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P R O L O G O .

A LOS PADRES DE F A M IL IA  SOBRE L A  IM PO RTA N CIA  
• D E LA  ED U CACIO N , . _j

> •'  *1

C .  . m~ y ' " . 1
Ik3 ¡ h a y  en el m undo negocio que deba inte­
resar la  prim era atención de los padres de fam i­
lia j lo es ciertam ente la  enseñanza de los hijo* 
en las dos épocas de la  infancia y  la  ninez. El 
A u to r de la  sabia naturaleza puso un espacia 
com petente entre las hum anas generaciones pa­
ra (¡lie el padre pueda com unicar a l hijo las im ­
portantes instrucciones que lo form eu m iem bra 
digno de la sociedad. Un m isterio parece de la  
miMiia naturaleza el diferente nacim iento qua 
tiene el hom bre en com paración de los brutos. 
E l  hom bre , que por su ser y  su destino se aven­
taja  incom parablem ente á todos los an im a les, na­
ce  desnudo , torpe y  despojado de todas aque­
llas habilidades que concedió el Criador aun á 
los insectos mas viles E l polluelo nace de su m a­
triz , y  á  breves horas corre , busca el alim en te 
y  entiende el idiom a de la m adre para h u ir del 
gavilán ' y  guarecerse bajo sus alas de la  in tem ­
perie que puede ofender su tierna vida. Con to­
do , es incansable la m adre , basta enferm ar , c *  
el cuidado y  asistencia continua sobre su fam ilia  
todo el tiempo que está á  su dirección.

¿ Y  que nos dice la voz uniform e de todo« 
los anim ales criadores , sino am onestar a l h o « -
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b re  en el im portante exercicio  de la  buena edu­
cació n  ? Ella es la  m ano m aestra que sostiene 
e l  buen orden y  felicidad  de los im perios , da 
c u ltu ra  á los ingenios en el buen uso de las 
ciencias y  las artes , e leva  á la  criatura racio­
n al basta el grado de la divina sem ejanza , y  
d esenvuelve las potencias espirituales para  ca­
m in a r á  la  cum bre de la  verdadera.sabiduría. 
E n  la  educación cristiana hallam os un tesoro 
de conocim ientos naturales , m orales y  d iv in o s , 
cap aces de hacernos felices en la tierra , y  de 
•mostrarnos la  senda segura de nuestra bienaven­
tu rad a  suerte. Por el co n trario . ¿ que criatura 
p u ed e  haber en el m undo m as infeliz que el 
h o m b re  privado_.de las luces de la enseñanza ? 
¿ H a y  m onstruo m as fero z que un individuo de 
nuestra especie abandonado a las inspiraciones 
de la  naturaleza brutal ? £1 hom bre indisciplina­
do vence en horrores a  los tigres , y  su estoli­
d ez  h a ce  ventaja a  los jum entos. L a  historia nos 
o frece  regiones enteras de salvages de nuestra 
e sp e c ie , que careciendo de toda hum ana instruc­
ción  , andan errantes y  desnudos por los bos­
q u e s ,  sin m as industria que las horribles m o n ­
terías de otros indios p ara  alim entarse de sus 
carnes.

Coloquem os uno de estos caribes al lado  de 
un  gran  filósofo. A m b o s son racio n ales, ¡ pero, 
que diferencia tan prodigiosa de individuos ! fil 
indio bravo , desnudo de todo sentim iento de 
feiim anidad eu el a lm a , y  tam bién desnudo de
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todo velo de honestidad en su basto cuerpo , m as 
bien im ita la naturaleza de un oso ó leo p ard o , 
cuando su sem ejante , adornado de la  lu z  her­
m osa de la sabiduría , o írece á  los ojos del m un­
do una im agen v iv a  del divino entendim ien­
to . E l que busca la  causa de esta prodigiosa di­
feren cia  , fácilm ente la  descubre en los princi-

fios de la  educación. Es im posible llegar un 
om bre á  la cum bre de la  sabiduría sin ha­

b er aplicado su atención desde los prim eros 
años á  los .medios que conducen al perfecto es­
tado de las ciencias.

Precisam ente h a  de aprender en el e g e m - 
plo  y  dotrina de lo s padres y  m aestros los 
■elementos m orales y  políticos de la  verdadera 
sociedad , si después ha de ''contribuir com o 
buen ciudadano al bien com ún de los pueblos. 
Estos , com o los cuerpos m ateriales , han de te­
ner pies robustos en los labradores que cu l­
tivan  la  tierra ; m ano3 hábiles en los artesa­
nos que por las m anufacturas surten á  la  p a­
tria  de las cosas necesarias para la  vida tem ­
p o ral ; pecho y  brazos de fortaleza , que en 
la  m ilicia  sostengan la  tranquilidad com ún •, ca ­
b eza  que dirija la  sociedad por los principios 
del buen orden , y  ojos sabios que por el es­
tudio de las leyes velen sobre la  adm inistra­
ción de la justicia , que da feliz tem peram en­
to á  todos los estados, ¿ Y  quien de estos-m iem - 
bros políticos h a  desem peñado sus respectivas 
fu n cio n es, sin h a b er recibido las prim eras l u -
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ees de la  instrucción , y a  sea en los público» 
sem in a rio s ,  y a  en sus propias casas por la  doc­
trin a  de sus padre» , a yo s  ó maestros ?

E sta  necesidad es conocida de todo hom bre 
filósofo. L a  China , an tigu a m aestra del m undo 
r a c io n a l , si m antiene p o r algunos siglos la  do­
m in ació n  de, sus dilatadas provincias , conoce 
q u e  la  debe a l ce lo  de la  educación de la  in­
fa n c ia . L os Em peradores tom an a  su cargo el 
personal ce lo  de la  salud pública en la  e lec­
c ió n  de los Tnédicos , y  m ucho mas a p lican  su 
v ig ilan cia  a  la  sana m o ral de sus estados , or­
denando sem inarios y  públicas escuelas para 
q u e  en su buena educación se afiance la  feli­
c id a d  de la  M onarquía. Podem os reflexionar so­
b re  la  suerte d e 'a lg u n a s  fam ilias que no fue­
ro n  educadas en la  infancia. E llas son la  abo­
m in ación  de sus paisanos , y  uno solo de estos 
racionales monstrhos causa en los pueblos m a­
y o re s  desastres que una incursión de fieras. ¿ Y  
q u e  sería  del m undo , si se m ultip licara este li- 
n age  de hom bres indisciplinados hasta dester­
ra r  toda educación ? Solo el artículo de la fuet­
e a  pondría la  n aturaleza hum an a á  cubierto  de 
•lis  ataques , y  aun e lla  sola  llegaría á  destruir­
se recíprocam ente hasta el grado de su co m p le­
t a  ruina.

P a ra  su perm anencia c iv il es indispensable 
q u e  un a generación com unique á otra genera­
ción  la  copia de conocim ientos do que es dota­
d a  j  y  que la  docilidad del discípulo su ced a  ¿
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la  doctrina del m a estro , si ha de v iv ir el h o m ­
bre según las leyes de la  sociedad. Esto es lo 
que llam arnos educación. No h ay sistem a , por 
m as estravagante que parezca , que no se fun­
d e sobre este gran principio. L a  educación h a  
logrado solamente el privilegio de inm unidad 
con tra el ataque que ha hecho el arte de pensar 
p or principios de una bárbara filosofía. E l lu x o  
d el entendim iento es un ayre  p estilen cial, mas 
n ocivo para el hom bre interior que lo es el m a ­
teria l para sus bienes. En este siglo desventura­
do se  han visto ingenios sublim es , que por ad­
quirir la gloria de inventores , han trastorna­
do las ideas originales del buen discurso Unos 
hom bres por una parte de gran penetración , 
p o r otra se despeñaron en concebir absurdos in­
dignos de un m ediano filósofo. Han creido ha­
ce r feliz a l hom bre por la  independencia, hallar 
la  verdad en la ilusión , la  libertad en las pasio­
nes y  la  república racional en la anarquía. ci­
pe i dos de un frenesí in te lectu a l, niegan la fe p ú ­
b l ic a , e l derecho de gen tés , la inm ortalidad de 
nuestra a lm a , y  afectando elevar nuestra natu­
r a le z a , la  suponen mas infeliz que los bruto?. 
C o n  to d o , entre dogm as tan 'ridículos no se ha­
lló  el de negar la necesidad do la instrucción dol 
hom bre. Por el contrario la im aginan láu  n ece ­
saria , que sin ella  es imposible el gobierno ci­
v il  y  racional.

Verdaderam ente la  nación española de!)« 
gloriarse del celo  patriótico por las públicas c í-
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cuelas que en todo tiem po la h a  distinguido en* 
tre  las naciones cultas. Nuestro pais , fecundo de 
ingenios y  de frutos , si los debe á  su benigno 
c lim a  , los conserva y  m ultip lica p or m edio de 
la  instrucción. España g e n til, España visitada 
d e  naciones extrangeras y  de un com ercio  pode­
roso : España teatro de la  am bición F enicia  , R o­
m a n a  y C artagin esa , fué por m uchos siglos el

Sunto do su em ulación  y sus adelantam ientos, 
uestras costas m eridionales lia  m as de veinte 

siglos que se llam aron las Indias descubiertas del 
Continente. Sin jactancia podemos asegurar lós 
españoles que entre la sencilla frugalidad de sus 
pueblos hallaron los conquistadores el m odelo de 
la  mas fiua p olítica . L a  soberbia R o m a 110 se 
desdeñó de im ita r la , abriendo sem inarios de la 
in fan cia para el uso de nuestra lengua qu e se hi- 
ko de m oda en aquella cap ita l, Los versos pro­
v e n / a le s , Sagunto y  N um ancia defendida pro­
digiosam ente de poderosos exercitos , nuestras 
cananas lechadas de oro y p lata  , que estraian 
los españoles de las entrañas de la  tierra , los su­
pone instruidos en la poesía , en la  táctica  , en 
la  física y  m ineralogía , que solo pueden adqui­
rirse en una fina educación.

Confesem os ingenuam ente que en este suelo 
filósofo reynó la ignorancia de m uchas artes y  
m anufacturas que enriquecen otros paises. Es 
cierto  que el idiom a del com ercio fue perfecta­
m ente ignorado de nuestros an tigu os; pero esta 
felie  ignorancia lo» dejaba gozar tranquilam en-



te  de sus hogares , libres de las inquietudes y 
afanes de la am bición  y  de la envidia. P ara  sos­
ten er los antiguos españoles esta felicidad , no 
necesitaban fundar la  m uchedum bre de sem ina­
rios que el lujo , desm esurado hasta en el saber , 
h a  hecho en cierto m odo precisa en las naciones 
cu ltas. Contentos nuestros m ayores con la  obser­
van cia de pocas leves ,  instruidos en los sim ples 
elem entos de la  vida sociable , aplicados á  la  
a g ricu ltu ra , con m as observancia y  menos años 
d e  instrucción , form aban unos hom bres am antes 
d e  la  v e rd ad , celosos de la justicia , enem igos de 
la  ostentación , bien hallados en la  sim plicidad 
de sus vestidos , frugalidad de sus mesas , ino­
cencia  de sus placeres y  gobierno de sus fam i­
lias. Kn e sta , que podemos llam ar edad de oro , 
sería m as reducido el núm ero de escuelas públi­
ca s  ; pero el egem plo y  enseñanza de los padres 
abastecían á  los niños de aquella instrucción que 
h izo  á  nuestra España tem ihle y respetable has­
ta  de sus mismos conquistadores. Este era el sis­
tem a  de nuestra España gentil-

I io y  nuestra España se aventaja ico m p ara- 
blem ente á la antigua por los principios de la  re­
ligión  cató lica  que profesa con pureza , y  que 
p o r los m ismos principios es ligada con  los vín­
cu lo s  de la m a y o r política  y  sociedad. España 
en  el siglo X I X  representa un a porcion notable 
de la  naturaleza hum ana favorecida del cielo  por 
la  felicidad de su terren o, unión d e sú s  re y n o s , 
grandeza de sus estados, cultura de los ingenios,
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constancia en la  religión , obediencia á  las legíti­
m as potestades y  celo  de la  divinas leyes. E l es­
pañol católico es un hom bre elevado á  la  esfera 
a e  un a sublim e sab id u ría , fuente inagotable de 
conocim ientos im portantes para la  perfección d» 
la  v id a  racional. L os filósofos paganos por igno­
ran cia , y  los de nuestro siglo por m alicia  insultan 
la  profesión del cristianism o com o una escuela 
de principios obscuros , incoherentes y  fatuos ,  
llenos de ilusión y  fanatism o. Im aginan que el 
ser buenos cristianos y  linos políticos es una 
contradicción m anifiesta : que los cam inos de la 
religión y  sociedad son encontrados. Q ue el h o m ­
bre guiado por los principios de la re v e la c ió n , 
debe ignorar los sistemas filosóficos, y  que le es 
estrangera la  ciencia  que inform a al verdadero 
ciudadano. Seducidos de estas m áxim as de er­
ror , se m ofan de nuestras escuelas , niegan los 
libros sanios que nos in stru yen , insultan á nues­
tro gobierno de bárbaro y  coutrario á  la  v e r­
dadera filosofía.

Estos reformadores del m undo racional lla ­
m an infelices y  fatuos á  los hom bres que no cu r­
san sus escuelas patrióticas. Por nuestra desgra­
cia  han logrado el aplauso de los necios , cuy® 
n úm ero es infinito , y  con cuatro decubrim ien- 
tos astronóm icos pretenden escalar el secreto do 
la  verdadera s a b id u ría , vanagloriándose de h a ­
ber hallado la  bienaventuranza n atural. M u y  
grave tentación es esta para los espíritus super­
ficiales de nuestro si¿lo. üyea  la  vox cpiistant*



de revaos enteros celebrar la  elegan cia de los 
poem as filosóficos : advierten una gracia  en la  
cu ltu ra  de sus fra s e s , que parece elocu en cia : 
suponen en los elem entos ae su inlruccion un

f>lan nuevo de política sublim e ,  que prom ete 
a verdadera d ich a de los hom bres , y  si no­

tan algún engrandecim iento de sus g lo rias , aban­
donan la  filosofía cristiana que aprendieron en 
sus prim eros a ñ o s , por im aginarse m as felices en 
«1 pais de la  lib ertad . E s un  error intolerable 
ca lcu la r la  felicidad de los pueblos por la  m a-

Íor cnltura de las ciencias y  artes que prom ue- 
en e l lu jo . L a  utilidad de los estados no con­

siste en la  rapidez de sus conquistas, 3Í no logran 
su perm anencia. L a  R epú blica R om an a pareció 
haber llegado a l colm o de su g ra n d e za , cuan­
do señora del m undo descubierto , victoriosa da 
sus enem igos ,  y  depositaría de los grandes m o­
num entos que trasportaba de los paises conquis­
tados , se encargó de la  com ún enseñanza por 
lo s principios de una am bición  desm esurada. 
M as e lla  e x p erim en tó ,  bien ¿  su pesar que la 
fortun a no estuvo d e  acuerdo con su  perm a­
n encia.

Q uando esta gran m aestra de las naciones 
a parecía  m as robusta , ca y ó  infelizm ente en una 
m ortal ru ina. !E 1 im perio SHcedió á  los Cón­
sules , porque no h a y  sabiduría  , no h a y  poder 
con tra  aquella  adm irable providencia que h a  
fijado una m aravillosa  altern ativa  en la  eleva— 
«t«H j  decademcia d* los reyuos y  naciones*
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N o nos cansem os en buscar en e lla  la  perpetui­
dad de su política  , com o ni entre sus ciuda­
danos al hom bre feliz. Nosotros los católico» 
hem os bailado este secreto en el arte de nues­
tra  instrucción. Nuestras escuelas ofrecen a l 
hom bre los elem entos de la m ejor filosofía. Los 
preceptos de la  educación cristiana com pre— 
henden todas las reglas que hacen a l h om bre 
cap az de vivir tranquilo en m edio de las ad­
versidades. Las m áxim as de nuestra religión 
im prim en en el Niño Instruido ideas grandes 
p ara  perfeccionar su entendim iento en lo que 
d e b e 'sa b er , y  para inform ar su volu ntad en 
la  dirección de sus acciones , hasta h a b ilita rlo  
p ara  ser m iem bro de la  sociedad m as cu lta .

D e  ’ '*  '■ bligacion gravísim a que

h ijos ó en sus casas , ó en las escuelas públi­
cas esta instrucción im portante. U n niño bien 
instruido en la  doctrina que llam am os cristia­
na , según la luz que le com unica la  eterna 
verd ad  , á  quien adora , y  cu jra voz escu cha 
en los libros santos , desafia á  todos los sa­
bios del universo , y  les hará ver que todo» 
sus descubrimienU s útiles á  la sociedad , to­
dos los principios de la ju s t ic ia , de la  equidad 
y  de la razón para hacer una república bien 
ordenada , los ha estudiado en sus escuelas con  
m a y o r sencillez y  claridad que los filósofos po­
líticos en sus prolijos razonam ientos. L a  en­
señanza de- los jóvenes católicos reúne todas

tienen católicos de dar á sus
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las fuentes del bien obrar , que encuentra ea
la  sagrada E scritura , y  te aven taja  in co m p ar 
rablem ente á la pretendida instrucción de M a— 
quiabelo ,  de M ontesquieu , con otros refor­
m adores de las costum bres hum anas. L os que 
han  tenida la desgracia de im buirse en sus pre­
ceptos , encuentran algunos bellos principios de 
Ja sana m o ra l, y  tal cual sentencia que destina 
a l hom bre a l desem peño de la  vida c iv il. E l 
filósofo indiferente que solicite saber el origen 
de estas buenas m áxim as , prim ero las hallará 
m il veces repetidas en los libros sagrados ,  las 
m ism as que ellos trasladaron á sus obras , des­
pojándolas de la  sublim e sencillez ,  que es el 
caráeter de la  verdadera sab id u ría , y  m ez­
clándolas con las leyes arbitrarias que dicta 
Ja  tirana razón de estado , hasta envolverlas 
-en m áxim as de un  derecho natural , que solo 
existe en su inflam ada fantasía. H em os de su-

Soner que estos grandes m aestros de la  in— 
ependencia lográron algunos discípulos fam o ­

sos en la  prosperidad de sus arm as , por la 
fo rtu n a  de sus co n qu istas,  por el engrande­
cim ien to  de sus estados. Salie'ron instruidos en 
e l a rte  de a lgun a p o lít ic a ; ¿ pero cuando h a -  
Uáron en sus preceptores las reglas de la  ver­
dadera filosofía ?

L a  felicidad del hom bre filósofo es el objeto 
único de sus estudios. Esta felicidad es la po- 
jesio n  y  gozo de sí m is m a ,  según pretenden l^s 
,£11« se llam an sabios. H allar el entendim iento
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la  verdad , la  voluntad el bien , las pasiones M  
ce b o  , los sentidos su deleite , y  el a lm a  su g o ­
z o  tranquilo en los sucesos de prosperidad y  
d e  d o lo r, es lo que llam an felicidad la  filosofía do 
lo s incrédulos, ¿ Y  donde ban hallado esta bien­
a ven turan za? E n sus escuelas y  p rin cip io s, res­
ponden , se ha descubierto este gran  tesoro. P e ­
r o  no vem os á  ninguno .hacer ostentación de es­
ta s  riquezas. L os espíritus fuertes á  la  presen­
c ia  de la  m uerte ,  superiores á las am enazas f 
tranquilos en la  adversidad , insensibles á  los 
contrastes de la  fortuna } estos son los Colones 
d e  la  decantada región de la  libertad  filosófi­
c a . Pero es la  desgracia que todo este aparato 
de  invención se lia  quedado en el deseo. L os 
gigantes de fortaleza  tem blaron á  la  vista  del 
su p lic io . L os padres de la  libertad  fuéron es­
cla vo s de sus pasiones vergonzosas. L o s  prom oto­
res de la  hu m an idad  fuéron crueles hom icidas 
d e  sus sem ejantes , los ingenios originales ca y é- 
ro n  en contradicciones manifiestas , y  los qua 
afectaban  saberlo todo , ignoráron e l cam ino 
d e  su  propia tranquilidad. D esengáñense estos 
sabios. U n a  es la  ciencia  que h a ce  dichoso a l 
h o m b re. U n a  es la  escu ela  donde se m uestra es­
ta  filosofía. U n a es la  lu z  que descubre á  nues­
t r a  a lm a  racional su  hiepaventurado destino. 
U n o  es el arte que  reúne-en  sus reglas la  pros­
peridad de nuestra a lm a  racional , y  es única 
Ja doctrina que enseña a l h o m b re  v iv ir  feliz­
m e n te  y  v iv ir «ternum eat«. L a  dem ostración i 9
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esta verdad se o frece en el presenté C atecism o. 
ISo es nuevo este precioso volum en. Las leccio­
nes que lo form an se concibieron'en la eternidad 
de su autor , y  ha m uchos siglos que se descu­
brieron á  los hom bres. L o  nuevo de esta instruc­
ción divina es haber reducido á ciertos elem en­
tos de la  educación  cristiana todas las m axim a»

?ne Dios ha revelado en los libros san tos, y  que 
ecundan al niño d e  cuantas ideas necesita para 

la  vida e sp ir itu a l, racional y  civil.
Para desem peño de estos deberes en todas 

las edades es preciso confesar que el h o m bre ne­
cesita ser ilum inado y  dirigido. Pero la  entrada 
qu e hace en e l uso de la razón llam a el prim er 
crid a d o  de los p ad res, ayo s y  m aestros. G raví­
sim a es la necesidad que tien e la  in fan cia de ser 
aüxiliada y  prevenida en este crítico paso. A quí 
com ienza el a lm a  racional a desenvolverse d e  lo& 
ligam entos que por la constitución de nuestra m a- 
qnina le im piden  el uso d e  sus potencias espiri­
tuales. Entrar en los año* de la discreción es pi­
sar el hom bre los um brales de otra vid a m u y su- 
b t im e , y  diferente de la  anim al y  vegetable , tjú« 
sólo ha gozad o en su p rim era ed&d. A  la vistá 
de *u reflexión se le presenta un nuevo m undo 
que gira sobre los polos de la verdad ,  y el er­
ror del m al y  él bien , del vicio  y  la  virtud. 
K'n este m ism o instante entrega el soberano A ti- 
tór <Je la  cria tu ra  racional el uso del libre a l­
bedrío , con e l que puede cam inar por cu al­
quiera de esto# dos cc;¿ t ía i io *  •eniisieríosí- L a
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elección  d e  estos rum bos decide por lo  com ún la  
suerte eterna de los hom bres , porque su senten­
cia  es in fa lib le : 1 o E l m ancebo según tom ó su 
a cam ino ,a u n  cuando se en vejec iere , no se apar- 
« ta rá  de él. ”  E sta arriesgada época , que  a u ra  
m as ó menos tiem po según la  constitución del n i- , 
no ,  em peña poderosam ente todo el desvelo pa— , 
terno para asegurarle en la  senda del verdade­
ro b ien . Cuando el infante no viene y a  preveni­
do de los escándalos dom ésticos f entra en una 
región donde aptinas h a lla  otras ideas que las del 
lu jo  , de la  corrupción y  de la  libertad. E llas s© 
m ultip lican  y  atropellan por tedas partes , ro— , 
deam lo los sentidos del hom bre para robarle la  
inocencia , y  apagar en los prim eros pasos la  lu í  
de la  sana razón que lo, gu iab a  á  su bienaventu­
rado térm ino. Solo un a fuerza  superior puede 
im p edir este lastim oso p recipicio . S o lo  la  voz de 
D ios puede contener ¿  nuestra a lm a  cerca  de las 
sirenas encantadoras que la  com ienzan ¿  em be­
lesar en la edad prim era para con ducirla  ¿  su 
ru in a irreparable. j.

L o s  padres de fa m ilia ,  si no quieren  perder­
se eternam ente , son obligados á  im pedir en su» 
h ijo s m enores este riesgo , proporcionándoles , 
unas instrucciones análogas á  las que les o fr e c e , 
•1  presente C atecism o . L a  m ism a sabiduría de 
D ios por m edio d e  estas lecciones adm irables 
«file a l  encuentro d e  la  in fan cia cristiana para

i  f r o r .  c ,  x x u ,  ▼. <5,
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prevenirla contra el ataque de las pasiones des« 
regladas. E sta  celestial m aestra con una vo z  m a­
jestu o sa  ,  sublim é y  llena de elocuencia sobera­
n a  , hace callar la  bachillería  de los filósofos , y  
trasporta e l entendim iento para dejarse escuchar 
d e l a lm a  que pretende instruir. E le v a  a l  discí­
pulo  a l conocim iento del Ser su p re m o , de sus 
atributos y  p erfeccio n es; le  ofrece ideas de te­
m or á  su justicia  j am or á  su b o n d a d , respeto i  
su santa le y  , reverencia á  sus tem plos y  sacer» 
dotes. Estas son las relaciones que el niño tiene 
¿ c ia  su Dios. Continua la  d ivina palabra ense­
ñándole la  co n ducta  m oral que h a  de guardar 
consigo m ism o , e l buen uso de lo s sentidos co r­
p o ra les , el gobierno de las potencias interiores 
con las virtudes cardinales f  la  aplicación del 
entendim iento en el m oderado saber ,  la  d ire c -  
c iou  de la  volu ntad en él am or á  la  honestidad, 
á  la  verdad , a  la  sencillez. U ltim a m e n te , le m a ­
nifiesta las obligaciones que tiene el h om bre co a  
respeto á la  sociedad t sugecion absoluta á  los 
R e y e s  y  legítim as Potestades, obediencia á  lo* 
padres ,  respeto á  los ancianos , docilidad á  los 
m aestros ,  com pasion de los infelices ,  y  celo  por 
la  felieidad de la  patria.

O cupado e l niño en aprender estas divinas 
m áxim as , se h a lla  surtido de todos los conoci­
m ientos útiles , q u e  le  sirvan para  vencer el er­
ror y  ser útil a l estado , á  sí m ism o y  á  s.us sem e­
jantes. E s infalible ,1a  doctrina que D ios enseña 
e a  esta celestial e scu e la , y  aqu í se abastece la
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criatura racional ele verdades sólidas que la ilu ­
m inen con tra el engaño:, y  la enderecen en el

• cam ino de sus incli naciones. P o i esta ruzon los 
D irccto ies en los seminarios , ó los pudres en su* 
casas debe» lorm ar con sus hijos o discípulos un 
curso de estas lecciones : y  si para las ciencias 
y ,a r le s  menos im portantes se eaiableeen en ios 
p u eb lo s, ¿ por que raznu uo deberán cursar los 
cuisliunos en su tierna edad la ciencia de las cien­
c ia s, escrita por el dedo de i >ios , que hace bien­
aventurados los que sou instruidos y  enseñado» 
de su m an o ? Conviene pues q u e  los niños im ­
puestos en los rudim entos prim eros de uneslra 
religión que contienen los Catecism os breves de 
Hipada y  de Reynoso , entren en este segundo , 
qíie aunque pequeño en su volum en , abraza no 
*t»lo los dogm as de la fe ,  sino la m oral y  política

3ye  perfeccionan al hom bre en todos sus esta­
os. T o d o  lo que es doctrina va  distribuido en 

lecciones. • E llas deben oírse con el respeto que 
m erece D ios cuando h abla  con sus criaturas , 
dando, el niño de rodillas la que le pertenece , y  
s i  la  ha de referir de m em oria en pie , y  con 1» 
cabeza descubierta. Para qu e se con ozca cuando 
h abla  Dios j  cuando el A u to r , irá distinguida 
la  divina palabra  con letra redonda , y  con dos 
com as desde la  prim era h asta  la  ú ltim a dicción. ■» 
T-odo lo  dem as que no lleve  estas dos señales co-- 
fno c i t a s , lla m a d a s , reflexiones , y  la  Segunda 
Parte  es tra b ajo  del A u to r N o basta a u e  el nm o 
aprenda perfectam ente de m em oria las leccio ­
nes y  aun  la« reflexiones. E s  indispensable 1»



vo z  v iva  del m aestro ó dèi padre que procure 
valerse de las m ism as reflexiones , ó de su pro­
pia instrucción para esplicar la  p a rte  que- den ,  
de m em oria cada dia. En las escuelas públicas 
pueden los m aestros form ar tres clases íegun  
e l orden que lleva  el Catecism o sobre las obliga­
ciones del cristiano en la  religión , en la  m oral 
y  en la  sociedad. Ni es. preciso dedicar o tro  tiem ­
po para esta enseñanza que el que necesita el ni­
ño para soltarse en la  p lum a y  ín  las cuentás. 
A m nas instrucciones puede tenerlas ¿ u n  tiem po.

E l tiem po y  la  esperiencía , grandes m aes­
tros del a c ie r to , acreditan las ventajas que de­
be esperar e l pueblo  cristiano enáefíado -por e l 
m ism o Dios en este m ism o Catecism o. U n cris­
tiano que en los años prim eros h a  tenido la di­
ch a  de oir la voz de su Dios por el espacio de 
algunos meses , y  ha impreso en el fondo de 
su a lm a la  p alab ra  eterna que le a lu m b ra  y  le 
acom paña , es m u y  difícil que con este ángel 
del buen consejo se retire del cam ino de la  
verdad. En una palabra : la  divina providencia 
ha puesto eñ la  santa EseritufaTodos los medios 
de nacernos felices. Si aspiramos á  la felicidad 
verdadera escuchem os la  divina voz que ofrece 
los medios de conseguirla en el Catecism o presen­
te. E lla  form a la  m ateria de la Prim era Parte 
de este libro. Sus lecciones y  sus egem plos son 
todos á la letra E scritura divina. Es decir : ver­
dades de aquel D ios que no puede engañarse # 
por ser infinito en su sab id u ría , ni engañarnos * 
por serlo tam bién en su bondad.



L I B R O  P R I M E R O ;

E l Niño Instruido con respecto á Dios-,

E n  este libro instruye D ios a l niño en lo* 
principios y  elem entos que desem peñan la  pri­
m era  obligaciou del hom bre cristiano p or res­
peto a l m ism o D ios. L e  dá á  conocer su ser. L e  
instruye en el conocim iento de sus a tr ib u to s , de 
la s  virtudes que e levan  a l hom bre a l ser sobre­
n atu ral y de los m isterios de la  g r a c ia ,  de la 
restauración de la  m ism a gracia por el Me-4- 
sías , de su venida a l m undo , de su predi­
cació n  y .. de su m uerte. Esta es la  instrucción, 
q u e  contienen las siguientes L eccio n es,



P R E A M B U L O .

DIOS CONVIDA A LOS NIÑOS PARA INSTRUIRLOS EN 
LA  SABIDURIA VERDADERA ,  T APRECIO Q U E  HACE 
■ r. 11 I EL SEÑOR D E LA IN FA N C IA .

D i o s  dice en e l libro de los Proverbios : * 

« E l Señor m e poseyó en el principio de sus 
« cam inos Con é l' estaba y o  concertando to- 
« das las co8as, y  m e deleitaba cada dia , régo- 
.« rifándom e en su presencia en todo tiem po ; re­
tí gocijándom e en la redondez de la  tierra  , y  
« m is  delicias son estar con los h ijos de los 
a hom bres.

a A h o ra  pues , hijos , oídm e : B ien aven tu ra- 
« dos los que guardan mis cam inos. E scuch ad la 
® doctrina , y  sc¡d sabios , y  no queráis desechar- 
« la . Bienavéntnradü el hom bre que m e oye y  
«-qne vela á  m is 'puertas cad a  dia , e tc . ’  L a  sa- 
« biduría edificó casa para s í , labró siete c o -  
« lu nanas,  inm oló sus v íc tim a s , tem p ló  el vino y  
« dispuso su m esa. E nvió  sus criaaas para que 
« llam asen al a lcazar y  adarves (le la ciud.id. E l 
« que es párvulo  venga á  m í, Y  á  los insipien- 
« tes dijo : v e n id , com ed m i pan , y  bebed el 
o vino que os he tem plado. D ejad la  infancia y  
« v iv id , y  andad por los cam inos d e  la  p r u -

I  Prov. c. v i i i . v. 
t  P rov. c . I I .  v . I .



2o '  LIBRO PRIMERO.
« dencia. * La sabiduría predica por fuera , en 
« las plazas d¿ sus voces. A la 'cabecera de los 
« concursos grita , en las entradas de las p u er- 
« tas-de la ciudad profiere sus palabras diciendo:
« ¿ liíRta cuando , ó niños ,  am areis las niñerías , 
o y los necios codiciarán las cosas que les son 
ec nocivas , y los im prudentes aborrecerán la cien- 
o cia ? Volveos á  m i corrección : ved aquí que o» 
« declararé m i espíritu , y  os m ostraré mis pa- 
« labras. ;>! j

a * j O varones! á  vosotros g r ito , y  mi voz 
« á los hijos de los hom bres. Fequeñitos , enten- 
« ded la astucia , y  vosotros locos atended, ü id  ,
o porque tengo de hablar de cosas grandes , 
cr y se abrirán m is labios para anunciar cosas 
« rectas. *’ . ori :■

David d ic e : 3 « E l Señor es el que guarda 
a los párvulos: abatido f u i , y  me libró. * La de- 
« claradon  de tus palabras alum bra y da en— 
« tendimiento á  los pequeñuelos. 5 Inteligencia te 
« daré , y  te instruiré en este cam ino por el que 
« has de andar : tendré fijos sobre tí m is ojos.”

i  Prov. e. I .  v . io
o Prov. c. v i n .  v . 4.
3 Psalm. c x i v .  v . 6.
4 Psalro. c x v i i i .  v . l 3o.
5 Psalxu. X X X I. T. 8-
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D el aprecio que hace e l divino S a la dor  
de Im infancia.-.

• v  i- í  r. n i  ) 1 C {  i

a Ü i n  aquella, hora se,llegaron  los discípulos 
a a  Jesus , diciendo : 1 ¿ quien piensas que es 
« m ayor en el reyno de los cie los? Y  llamarfdo 
« Jesús á  tin niño lo puso en m edio de ellos , y
* dijo : En verdad os digo que si no os v o lv íe -  
« reis é hiciereis com o niños , no entrareis en- el 
« reyno de los cielos C u alquiera pues que se 
« hum illare com o este ruño } este es el m ayor 
« en el reyno de los cielos. Y  el que recibiere á 
a un niño tal en m i nom bre , á  m í recibe. Y  el 
« q u e  escandalizare á uno de estos pequeñitos 
« que en m í c r e e n , m ejor le fuera que C o l g a ­

te sen á su cuello  una piedra de m olino de asn o, 
« v le anegasen en el profundo de la  m ar. ¡ A y  
o del m undo por los escándalos! M irad , (Jue 
« n o  desprecieis uno de estos pequeñitos , etc. 
« Y  le presentaron ( á  J esu s) 51 unos niños para 
« que los locase. Mas las discípulos reñian á los 
« q u e  los presentaban. Y cuando lo vió Jesus lo 
a llev ó  m u y á m al , y  díjóles : Dejad los nipos 
« venir a  m í ,  y  no los esto/beis : porque de los 
« tales es el reyno de Dios, títa verdad os digo

i  M a ttk  c. x v u r .  v . i .  i) .
a  ac. v. i3.
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« que él que no recibiere el reyno de D ios com o 
« niño , no entrará en é l. Y  abrazándolos y  po- 
<r niendo sobre ellos las m anos los b e n d e c ía .'

R E F L E X I O N E S .

E l  aprecio que D ios h a  manifestado á  la  in fancia  en 
ambos Testam entos,  & b e  llam ar la  atención de los que 
tienen á  su cargo esta porcion estim able de nuestra na­
turaleza. E stán dem aí los discursos elocuentes nara p e r­
suadir este ap recio ,  cuando vemos á un D io s hombre , 
q u e  entre los cuidados que le  traen d el cielo á  la tier­
r a  por la felicidad eterna de los hijos de A d á n ,  no se 
desdeña de tratar con los niños hebreos. E l  los busca ,  
é l  los a caric ia ,.é l los a b ra z a , él pone sus benditas m a­
nos sobre sus cabezas ,  é l reprehende á  los discípulos 
porque los apartan cuando le  b u scan , él los pone en me­
dio de los A p ó sto les,  y  se los muestra com o maestros 
prácticos de la sencillez necesaria para la  sálvacion. ¿Q ue 
quieren  decir estas expresiones de la dignación divina ? 
¿  Q ue significa aquel a y  tan  temeroso que Jesús pronun­
c ia  contra los que con sus obras 6 palabras escandalizan 
á los pequeñitos que creen en el S eñ or? ¿ Q u e  sentencia 
m as terrible que oir aquella  dulcedumbre soberana : « E l 
« que escandalizare á  uno de estos pequeñitos que en mí 
€  creen , mejor le fuera que colgasen á  su  cuello una pie- 
« dra de molino de asno ,  y  le  ^negasen en e l profundo 
« de la mar. M ira d , no desprecieis á uno de estos p e- 
« queñitos”  etc. A  este grado llega la estim a que el di­
v in o  Salvador hace de los niños fieles y  cris tian o s; esto 
e s ,  de los niños hebreos, santificados por la  circuncisión 
ü  otra s e ñ a l,  y  de los niños cristianos por e l Sacram en­
to  del Bautismo.

E sta s  alm as, no habiendo llegado al uso de la  razón , 
están  adornadas de lo m as precioso que tiene la^ gra d a  
y  de las dotes mas hermosas de la naturaleza. U n  niño 
bautizado a h o ra ,  6 ántej circuncidado,  esi trono donde 
Dios deseaos a ,  paraíso do tus delicias f  fiel depositario



de los infinitos m éritos del Redentor ,  tem ible ¿  los de­
monios ,  im ágen del A u to r divino ,  gozo y  corona de sus 
trofeos , venerable á  los ángeles,  y  superior á  su natura­
le za  por la  participación de la  gracia. E ste  e i  un niño Su­
tes de llegar á  los años de la  discreción. Y  si los adulto* 
h an de conseguir el reyno de los cielos ,  deben reducirse 
á  la  naturaleza de los infantes. E sto e s , dice San H ila­
rio  : ' Es preciso que los vicios de nuestra alm a y  de 
nuestro cuerpo se revoquen al egemplo de la  sim plicidad

Sueril. Los niños ,  dice el santo D o cto r, siguen al pa­
re ,  aman á  la madre ,  ignoran e l odio contra su p i ¿gi­

m o , desprecian el cuidado de las riquezas, no se eugrren, 
n o  m ien ten ,  creen y  tienen por verdadero lo que oyen.
Y  hablando San Juau Chrisóstonvo3é"e*ta m ateria , aña­
de : * Esta es la  cumbre de la  filosofía : ser simple coa

{trudencia: esta es la vida angélica. E l alm a del chicue-
o está vacía de todos los achaques del ánimo. N o ’t í f e e  

m em oria de las in ju ria s , antes se vá  oón quien las hace 
com o con un am igo. Y  aunque sea castigado de la madre 
siempre la  busca ,  y  la  antepone á  todos Si le muestran 
una R eyn a coronada, no la aprecia.m as.que á  la m ad re, 
aunque esté vestida ele audrajos: y  chas quiere ver á  esta 
desaseada que á  la  R eyna cotí el nvayór adorno. Porque él 
n o  busca en sus cosas lo r ic o , »¡np es lo am able. «

L a  doctrina de estos padres ,  y  n y^ h o  mas e l.e g e jn -

Ílo de nuestro Redentor hijtce mjiy recom endable-la in- 
ancia. U n  padre 6 madre de fam itíás cuando ve enfrar 

por las puertas un hijo suyo que árabu de ser bautizado ,  
entienda que le dice Jesucristo : yo te entrego ea  este 
niño una alm a esp ir itu a l, in m o ra l >;heredera de mi rey- 
n o ,  rescatada con el precio de rrii vida y  de mí sangre. 
E lla  es aquella preciosa m argarita !^or q u ie n , como sig­
nifiqué á  los judíos en una parábola , vendí todas mis“co- 
aas para com prarla. Yo vine del c ie lo , no para hacerla 
n c a  ,  sino p ara  hacerla feliz por una eternidad. T ú  me 
la  has de entregar mejorada en el dia dé la  retribución : 
J  si por t í  se p ierd e ,  tu  alm a acom pañará la s u y a ,  si nO

I  Com ent. in M atth. C an t. ' i V ' l l t l ..............  *
»  C luisoat. Hom: i i l l .  in  M atth.
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te  previene la  penitencia. ¡ Formidable re ouvüijcíou 1 
Persuádase e l padre cristiano que e l alm a de su hijo es 
una joya mas preciosa que el s o l ,  encerrada én la  caja 
h asta  del cuerpo m ortal. ¿ C u al de estas dos cosas mere­
ce  la  primera aten ció n ? A lm a 6 cuerpo ?  ¿ V ida  tempo­
ra l para vestir y  m antener e l cu erp o ,  que es negocio co­
m ún á  los b ru to s,  6 vida espiritual en la conservación 
d el a lm a , que nos asem eja a  los ángeles ? ¿ Poner tqdo 
e l  conato en conservar la  caja  despreciable, y  poco 6 
ninguno en e l diam ante que costó un caudal infinito? 
E s ta  desigualdad es la  que tiene el infierno poblado de 
infieles ,  y  toda la  tierra  llena de vicios y  corrupción.

L E C C IO N  P R IM E R A ,

DIOS ENSEÑA A L HOM BRE LA  TJNIDAD D E SU  D IVINO 
SER T  SOBERANAS PERFECCIO NES.

D i j o  Dios dM oyses  : 1 « Y o  s o y  el que soy. 
« D e este m o d o , d ijo  , dirás á  los h ijos de b -  
« r a e l : el que e s ,  m e  ha enviadp á vosotros. 
« * Y e d  que y o  s o y  s o lo , y  no h a y  otro Dios 
« sino y o  ,  e tc. 3 No fu é  form ado dios alguno 
« ántes de m í , y  no lo será despues de m í, 
« Y o  s o y ,  y o  so y  e l S e ñ o r , y  no h a y  S a lv a - 
« dor fuera de m í ,  y  y o  el m ism o desde el 
« principio ,  y  no h a y  quien libre de m i rri'p- 
« n o , etc. 4 U n o  es el altísim o C riad o r, O m iiipo-

1 Exod. c . i i f .  ▼. 14.
2 D euter. c . X x x i l .  ▼. 39.
3 Isai. c. X L iH . ▼. lo  ( I .  f  l 3.
4  E ccl. c , I .  T. 8.
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« lente y R ev  poderoso , y  m u y  digno de ser 
a tem ido , sentado sobre su trono , y  Dios que 
« dom ina ’ ’ Es Dios todopoderoso. 1 « Esto dice 
« el Señor tu Tedentor , y  tu form ador desde la  
« m atriz : yo sov el S e ñ o r, hacedor de todas las 
« c o s a s , que estiendo solo los cielos , que a fir-  
o ni o la tierra , y  ningubo conm igo. * T odas las 
« gehles que hiciste vendrán y  adorarán en pre- 
« sencia tu ya  , Señor ,  y glorificarán tu  Dora- 
o bre Pprque tú eres grande , y  que haces cosas 
a m aravillosas. T ú  eres Dios s o lo ."  Es Dios 
eterno. 3 « T u  reyn o  , revno de todos los s iglos, 
« y  tu dom inación en toda generaoion y  gene— 
« ración .”  Es Dio* inmenso. * « Y o  habité en las 
« alturas., y  m i trono en una colum n a de nube, 
a Solo rodeé el giro  del cielo  y  penetré e l p ro -  
« fundo del abism o ; anduve en las olas del m a r; 
« y  estube en toda tierra 5 y  en todo pueblo , y
o en toda gente tu v e  la prim acía.”  David decia. 
m 5 ¿ Y  á  donde hu iré  de tu cara ? Si subiere 
« a l cielo , tú  estás a l l í , si bajare a l infierno , 
“ estás presen te , si tom are m is alas a l  reir el 
« a lva  , y  m orare en las estremidades de la  m ar ,  
« ciertam ente tu  m ano m e estraerá , y  m e te n - 
« drá asido tu  diestra.”  Es Dios infinitamente 
sabio. 6 a L íbranos púes con tu m ano ,  y  a v ú -

X I s a i .  c .  X LIV . v .  34.
a .- P s a lm . l x x x v .  V . 9,
3  P s a lm . x l i t .  ▼. 14.
4 E c le » ia « t. c .  x x i v .  v .  7,
5  P s a lm . c x x x v i u .  t .  7.  ............... * L
( i  E s t b « r f c .  x i v .  ▼. 14.
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« d a m e , no teniendo ningún otro a u x ilio  sino á  
« tí , S e ñ o r, que tienes la  ciencia de todas las co- 
« sas. ' A labad al S e ñ o r:::: que cuenta la  m uche-
* dum bre de las e stre llas, y  las llam a á  todas 
e  ellas por sus nom bres. Grande es el Señor , y  
« grande su virtud , y  su sabiduría no tiene 
o térm ino.’*

E G E M P L O .

D ios manifiesta por David el infeliz carácter d§ 
los incrédulos que niegan su divino Ser 

jr su providencia.

a « D i j o  e l necio en su C orazón : N o h a y  
u D ios. Corrom pídose han  y  abom inables se h a a  
« hecho sus deseos : no h a y  quien h a ga  bien > 
« no h a y  hasta uno solo. E l Señor desde e l cielo  
o m iró sobre los h ijos de los h o m b res, para  vetf 
« si h a y  quien tenga inteligencia t ó quien bus- 
a que á D ios. T odos se desviáron , se hiciéron  
« á  una in ú tiles: no h a y  quien h a ga  b ie n , na< 
« h a y  hasta uno solo* Sepulcro abierto  es la  
a garganta de e llo s : con  su§ lenguas urdian en- 
« g a ñ o s :  veneno de áspides d e q u o  de sus 
« bios. C u y a  boca está llena de^m aldicion y  dtí 
« a m a rg u ra : sus pies ligeros para derram ar la  
« sangre. Q uebranto y  calam idad en lo s  c*~

i Psalm. cxlvi;, v. i . • • 
a  F«alu- z a f e  •’ ■* _• 1 ; v
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« m inos de ellós , y  no conocieron e l cam ino 
« de la p a z : no h a y  tem or de Dios delante de 
a sus ojos. 1 E xasperó al Señor el pecador : :::  no 
« esta Dios en su consideración : m anchados son
o sus cam inos en todo tiem po :::: Con acech an - 
« zas se sientan con los ricos en lugares o cu l— 
« tos para m atar a l  inocente : :::  D ijo  pues 
« en su corazón : D ios se ha olvidado , e tc . ”

R E F L E X I O N E S .

« U no es el A ltísim o , C riad or,  Omnipotente ’* e t c .  
V erdad revelada por e l mismo Dios , conocida de la sa­
n a  razo u ,  publicada por la  naturaleza , y  solo negada por 
e l  necio que porfía borrar en su alm a la  imágen del s u -

5remo Ser para quitar t  si pudiera,  este fiscal de *u con- 
ucta. E l  niño de primeras letras no necesita m ae stro , 

ni de un prolijo discurso para leer en e l grande libro da 
la  naturaleza visible estas palabras : U n o es e l A ltís im o , 
C riad o r,  Omnipotente ,  e tc. S i fija la  vista  en e l firma­
m ento ,  en él lee aquellas divinas espresíones i los c ie ­
los cuentan la gloria  de D io s ,  y  e l firmamento anuncia 
la  obra de sus manos. Si busca á  este D ios en los m a ­
res ,  halla su espíritu en la  superficie de sus aguas; si en 
los valles y  en los montes , están llenos ,  como toda 1» 
tierra , de su gloria. E l soberano artífice que contiene 
en su virtud criadora todas las cosas ,  que todas las liiz® 
eii núm ero,  peso y  m edida, tam bién les im prim e aque­
lla  ciencia de voz que publique su divino Ser ,  y  lo b ag a  
demostrable á  la  cu atu ra  racional.

L a  impresión qáW liace la  v o z  hum ana en e l c u e rp o  
«ólido ,  m ultiplica la  m ism a voz e a  im ágen ,  á  quien lla­
mamos eco. E ste  sím il declara como todas las criaturas 
e ú v ia n  al Criador una im á g e n  d e  aquella yo  i d iv in a  q u «

I  Psalm. j x  t .  25. 3¿.
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las formó de la  n a d a , y  que no escucha e l ínr.r/dul». 
cuando á  manera de á sp id , como dice D a v id , cierra sus 
orejas para no oír la  voz de los que en can tan , y  del que 
encanta con sabiduría. P or el con trarió ,  ¿  que filosofo 
iliiminado de la lu z n a tu ra l,  ignora la unidad y  escelen- 
cia  de uua prim era c a iisa , que por otro uombre ll¡»nia- 
niOR Dios ? lís  imposible dejar de conocer este dogma , 
si reflexionamos un poco sobre la construcción del uni­
verso. Coloquemos nuestra consideración en e l centro-de 
esta  admirable má<i«j líá. Desde este punto registremos la 
m uchedum bre prodigiosa de las partes que la  componen , 
e l número y  grandeza de tantos cuerpos luminosos ( en 
c u y a  comparación el globo de la tierra y agua es cente­
n ales de veces mas pequeño ) ,  los cuentos de milioues dq 
leguas que ocupa e l im perio de la luz fundado en la dis­
tan cia  enorme' que tienen entre si los a stro s, la  variedad 
adm irable de sus ru m bo s,  el veloz impulso de su circu­
la c ió n , atracción y  espansion , la  diversidad de sus po- 
si<;ioues, y  la  inalterable distinción de lim ites en medio 
de tan contrarios m ovim ientos. M as si deslumbrados de 
tan to  resplandor,  inclinamos á la  tierra nuestros ojos ,  
hallam os otro mundo mas n o b le ,  mas rico y  m as lleno 
«le la m agestad, sabiduría y  gloria de este Ser supremo.

E u  esta parte pequeña d el gran mundo se descubre 
e l hombre como gobernador de tantos vasallos , cuantas 
sou las especies inuuroerables que componen los tres rey- 
uqs an im al, vejetal y  m ineral. Todos en cierto modo se 
su jetan  al poder de su in d ustria , d t tv  cien cia  y  de sus 
artes. ¿Q uien  puede contar el número de las aves quo 
v u e la n  por las cuatro partes de la t ie r r a , el guarism o de 
peces que bogan por los m ares, y  e l numeróso egército 
de'cuadrúpedos y demás animales que en la  redondez del 
m unilo descubierto se sujetan á  la  fuerza natural del 
h o m b re?  ¿ Y  que com paración tiene esta grande suma 
cau  la  que forman los insectos que ha descubierto la 6p- 
tie a  con admiración de los filósofo? ? E n  una gota de 
agua del voliím en de un grano de adorm idera, se han 
visto bogar muchos m illares de insectos perfectos y  v i­
vos , de figuras tan raras y  espantables, que han asus­
tado á  los espectadores. C ad a una de ellas es una m áq u i-'



n a compuesta de infinitas m oléculas,  6 partes acabadas 
co n  sus figuras y  oficios diferentes. ¿ Q u e  artífice h a ll i  
e l instrumento para labrar en un instaute tantos m illo­
nes de piezas en tantos cuentos de millones de anim ales 
q u e  se fabrican y  destruyen sucesivamente desde el prin­
cipio hasta el fin del mundo ?  Solo e l que es infinito en 
e l poder en la sabiduría y  en su providencia. Con ra — 
son podemos asegurar que todo e l globo en la  estension 
de^eis m il leguas no presenta tanto número de v ivien ­
tes sensibles,  como el reyno de los insectos m antiene en 
lina sola legua cubica  de agua.

E ste prodigioso esp ectáculo , objeto de nuestra ad ­
m iración , nos couduce á  elevar e l pensamiento sobre la« 
combinaciones que todas estas criaturas guardan con res­
pecto al com puesto, que llamamos universo. Q uien aten­
tam ente considera la  universidad de criaturas corporales 
herm anadas, la  inconstancia y  la p erp etu id ad ,  la  a l­
ternativa de luces y  sombras para su herm osura,  la  cor­
rupción y  generación de individuos para mantener las 
especies,  el choque continuo de los que llamamos ele­
mentos para conservación de los m istos,  la  gravitación 
y  levedad de los cuerpos cou un perfecto eq u ilib rio ,  la  
contrariedad de m ovim ientos con la  m ayor firmeza de 
esta  m áq u in a, y  el órden general que reyna en todas sus 
p a rte s ,  con la dependencia que guardau las unas de la« 
otras , le  precisa escuchar una general arm on ía, que 
com puesta de tantos contrapuntos y  consonancias,  cuan­
to es e l número dé-criaturas, elevando su voz  de un mo­
do grave y  m agestuoso, entonan aquel hermoso cántico: 
« * Bendecid todas las obras del Señor al misino S eñ o r: 
« alabadle ¿ y  sobresaltadle en los siglos. * Digno eres ,  
« Señor Dios n u es tro , de recibir la gloria y  e l honor y
* la  v irtu d , porque tú  criaste todas las co sa s, y  por tu
* voluntad eran y fuéron criadas. 5 Porque tú  eres gran-
* de ,  y  el que hace cosas m aravillosas : tú  eres Dios 
« solo.”

1 D a n ie l,  c .  i n .  v .  57.
2  A pocalip . c . x v . v . 1 1 .
S l'sabu. t u x v .  T . 10.
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D e  esle discurso debemos inferir qne el incrédulo es­

t á  bien representado en e l ásp id ,  pues voluntariam ente 
h u y e  de esta m úsica encantadora del verdadero filósofo. 
E l  sabio que discurre según los principios de órd en , 
procede en su discurso por la siguiente e sca la : yo  contem -

£lo ,  dice ,  esta fábrica del uuiverso tan perfecta ,  tan 
ieu ordenada, y  tan com pleta en todas sus partes ; ad­

m iro en sus especies una gerarquía m aravillosa , consi­
dero que toda está combinada en las relaciones de una 
gen eral dependencia, que e l acaso no tiene lu gar en la 
consecuencia de sus producciones : que ella no pudo cons­
tru irse á sí misma ,  pues lo que no existe , carece de la 
v irtu d  que da el ser existente : que no puede concebir­
s e  ser increada y  eterna u n a  naturaleza que tiene lím i­
tes en su cu an tid ad , en su m ovimiento y  en sus per­
fecciones. Lu ego  una es la  naturaleza criadora de todas 
la s  naturalezas c r ia d a s , uno es el A ltís im o , C riad or,  
O m n ipoten te:::y  uno el Dios que domina. U no el autor de 
esta  magnífica o b ra , y  no m uchos ,  porque si fueran  m u­
ch as n atu ra lezas, ó eran iguales ó dependientes entre 
s í : si eran iguales en el poder ,  en la  lib ertad ,  en  la  sa­
b id u r ía , pudieran recíprocam ente destruir sus o b ras: si 
lio eran  igu ales,  ya  restaba una superior,  y  este es el 
A lt ís im o , Uno y  Dios que domina.

A u n  avanza mas e l discurso de la  sana razón. E ste 
suprem o ser , este Dios criador , y  de criaturas raciona­
les  ,  como es el hombre ,  debe ser infinitamente ra c io n al, 
porque su inteligencia 110 tien e lím ites: luego conoce y  
am a lo que nosotros llamamos apetitos de la razón , lue­
go  si conoce sin lím ites ,  todo está patente á  su entendi­
m iento , si a m a , ama de un modo infinito lo bueno y  
aborrece la m a lic ia : si la abo rrece, y  es poderoso y  eter­
no , eternam ente la persigue y  castiga ,  y  si am a la  
b o n d a d , eternamente la  rem unera con prem io: de otro 
modo careceria este Ser supremo de justicia y  santidad, 
perfecciones inseparables de u n a  d ivin a  inteligencia. E sta  
es la saeta que siempre hiere el corazon del incrédulo por 
m as que pretenda no sentir su herida.

M al hallados los ateístas con el peso de la equidad 
de uo D io s rem uuerador} ponen en m ovim iento á  sus p4-
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•iones desregladas,  para que e l estruendo que levantan  en 
su  a lm a ,  impida oir la  voz espantosa del eterno castigo. 
C o n  esta voz no pueden disfrutar el libre deleite de la  
naturaleza sensible ; su libertad repugna e l freno de una 
delicada conciencia : trabajan por entorpecer los rem or­
dimientos del in terior, y  precipitándose de un abismo 
e n  o tro ,  blasfeman de la  adoratole Providencia, niegan la  
existencia de la prim era ca u sa ,  procuran persuadir á  los 
hom bres lo engañados que etán en confesar un D io s , 
y n a  alm a inmortal y  üna rem uneración eterna. Pero es 
fá c il conocer este árbol de la incredulidad por sus fru ­
to s. E l egemplo de la  presente lección los pinta con una 
elocuencia sencilla y  elevada. E l necio dijo en su c o -  
razon : no h ay  D ios. E ste es e l árbol de la incredulidad. 
Sus frutos son de m aldición, de sangre, de abom inación, 
de corrupción , de reb elió n ,  de dolo, de ciencia v a n a , de

Sonzoña de áspides ,  y  de am argura ,  según el contesto 
e l Salmo referido. E n  varias épocas que nos presenta 

la  historia del mundo político,  se ha verificado esta pro­
fètica  descripción. ¡ Cuantos reynos han sido desgraciada 
v íctim a del furor filosófico, que no conoce mas juez que 
su capricho ! ¡ Que espantosas revoluciones no han suce­
dido á  su infeliz establecim iento ! L a  incredulidad, y  su 
grueso partido, no ha tomado posesion de las naciones 
hasta que ha destruido la  p a z ,  la buena f e , la  subor­
dinación y  la verdad. E sta infame ramera de B abilon ia, 
corriendo de polo á  polo ,  montada sobre la bestia de los 
siete vicios , lia  seducido á  las gentes , brindándoles con 
la  ponzoña del error en la copa dorada de su falsa e lo ­
cuencia. Millones de vidas y de almas son e l alimento 
de su soberbia em briaguez. Finalm ente no olvidemos los 
h ijos de la luz las precauciones con que el divino Sal­
vador nos quiere preservar de este monstruo.

A ten d ed ,  como si d igera , guardaos de los falsos pro­
fetas que vienen á  vosotros con vestiduras de o v eja s,  mas 
en  lo  interior son lobos rap aces, por sus frutos los co­
noceréis. L a  apariencia de' los filósofos incrédulos es la  
m oderación, la  hum anidad,  el amor tierno á  su seme­
jante ,  el celo d el derecho de geutes ,  la  razón natural. 
E s ta  es la piel de que se visten- A te n d e d , nos d ice el
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m ejor político ,  eí mas escelente filósofo, esperad sus 
frutos : estos son de h o rro r, de m uerte y 'd e  infelicidad* 
E n  una p a lab ra : ¿  quiere saber e l hombre la  vida de 
los incrédulos ?  E s fácil referirla. E l orgullo y  liber­
ta d  la  engendráron ,  la  hipocresía la  viste , la  b ach ille­
ría  la  a lim en ta , la  vana curiosidad la acom p añ a, la no­
vedad la enriquece y  la  revoltosa independencia le ofre­
ce el injusto título de soberana. Por el co n trario ,  la  
relig ión  nace de D io s ,  pero mora con la  d ocilidad, se 
alim enta de las v irtu d es,  es am iga del órden , se apo­
y a  en la h um ild ad , es h ija de la  verdad, m adre de la 
p a z ,  promotora de la  sociedad y  precursora de la  b ie u - 
aventurada vida.

L E C C IO N  S E G U N D A .

ENSEÑA DIOS A L HOMBRE Q U E HAY EN LA  U N ID A D  
D E  SU DIVINO SER TRES PERSONAS D IST IN T A S .

« En el principio crió D ios el cie lo  y  la  
« tierra :::: y  dijo : lla g a m o s a l hombre á  nues- 
u tra imágen y  sem e jan za:::: Y  crió Dios a l hom - 
« bre á  su im ágen : á  im ágen de Dios le  crió , 
« m ach o  y  hem bra los crió. a Bajó pues el Señor 
« para ver la  ciudad y  la  torre que # difica- 
a han los hijos de A dán  , y  dijo :::: V en id  p u e s , 
« bajem os y  confundam os a llí la lengua de e llo s , 
a para que no oiga cada uno la voz de su p ró g i- 
tt m o . 3 A pareció pues ( á Abrahan) el Señor eo 
« el valle  cercado de m o n te s, llam ado M a m b re ,

1 G en. C. I. v . I . 26.
2  G en . C. x l. v .  5 . 7.
3  G en . C. xvIII. V. X.
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b «atando sentado en la  puerta de su tienda de 
« cam paña , en el m ism o hervor del dia , y  h a- 
« biendo elevado sus ojos se le aparecieron tres 
«varones que estaban en pie junto á  é l j á  los 
« cuales habiendo v is to , corrió á  su encuentro 
« desde la puerta de la  tienda de cam paña , y  
« adoró en tierra. Y  dijo : S e ñ o r, si hallé  gra- 
« c ia  en tus ojos no pases adelante de tu  siervo. 
u Mas traeré una poca de a g u a , y  lavad  vues­
t r o s  p ie s , y  descansad bajo del á r b o l .”  /  A

EL divino Salvador y  su Discípulo amado 
tragéron al mundo la noticia clara de este 
adorable misterio de la Trinidad por las si­
guientes espresiones.

D ijo Jesú s: <t '  Así com o m e envió  el P a -  
« dre que vive , asi y o  vivo por e l P a d r e , etc. 
« a Y o  , y  el Padre una cosa som os, 3 F elip e  , 
« quien m e v e , ve  a l P a d re :;:: ¿ No croéis que y o  
« estoy  en el Padre , y  el Padre está en m í ? : :::  
« Si m e am ais ,  guardad m is m andam ientos , 
« y  y o  rogaré a l padre , y  os dará otro C o n -  
m solador para que perm anezca con  vosotros 
a en lo  e te rn o , Espíritu de verdad á  quien el 
« m undo no puede recibir porque no lo  ve , n i 
« lo s a b e : vosotros pues lo  co n o c e ie s : porque 
« perm anecerá en vuestra presencia y  estará 
« en vosotros ::::  Esto hablé á  vosotros estando 
« «n vuestra presencia , mas e l consolador J ís-

» Evan^. Joan. c. TI. T. 58.
9 El mismo, c. x. T. 3o.
3  E l mismo, c , ¡uv. v. 3, »3 '
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« píritu Santo á  quien el Padre enviará en ta i 
a  nom bre , di os ensenará todas las cosas , y  
« os sugerirá todas las cosas que y o  os d ig e -  
tc re. 1 Mas cuando venga el Consolador á  quien 
« y o  enviaré á  vosotros por el Padre el E s -  
tc píritu de verdad , que del Padre procede , 
« él dará testim onio de m í. * E l m e glorificará 
c  porque de lo  m ió tom ará , y  anunciará á  vo- 
« sotros. T odas las cosas qué tiene e l Padre son 
a m ias. Por eso dige : que de lo  m ió tom ará 
o y  anunciará á  vosotros. 3 Id  pues y  enseñad 
ti á  todas las gentes , bautizándolas en el nom — 
u b re  del P a d r e , del H ijo  y  del Espíritu Santo.”

R E F L E X I O N E S .

r T r e s  son ( dice Dios )  los que dan testim onio en e l 
c ie lo ,  Padre ,  H ijo y  E spíritu  S an to , y  estos tres son 
u n a  coja . ¡ Que verdad tan sublim e y  tan incom prehen ­
sib le  ! E n  este adorable m isterio no tieue parte alguna e l 
lim itado conocimiento de la  criatura rácional. Q uien tu­
v iere  la osadía de querer probar con razones este dulcí­
sim o arcano, m erece la  pena de una vergonzosa con­
fu s ió n , según aquella sentencia del Sabio que d ic e : * * Co- 
c mo al que come m ucha m ie l, no le es buen a, así al que 
« es escrudiñador de la  M agestad lo confundirá la  g lo ria"  
V en erem os los elevados m isterios de la divina sabiduría. 
L a  fe ,  la  adoracion y  la alabanza á  un Dios trino en per­
sonas ,  nuestro principio ,  nuestro centro y  nuestro fin lo 
den  la  gloría de que es digno. Solo debe satisfacerse la

i  E ra n g . Joan. C. X V . V . ‘26.
a  E van g. Joan. C. x v i .  v .  14,;3 M atth. c. x x v i i i . v .  19.
4  P ro v . C. XXY. T .27..
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hüm aná ¡curiosidad, conociendo q u e, si es sobre toda lúa 
natural la luz de este m isterio,  no es contrario á  la  mis­
m a luz« L a  humildad y  la  sencillez acompañen á las si­
guientes reflexiones.

DioS es un ser ra cio n al,  luego entiende y  am a. S u  
entendimiento y  voluntad no tienen lím ites,  son infini­
tos y  siempre en egercicio de conocer y  amar. D eben 
emplearse en conocer la verdad, y amar la bo n d ad , una 
y  otra infinitas. E sta  bondad y  verdad ,  es e l ser de D io s , 
que al conocer su infinita naturaleza , engendra una ima­
gen s u y a , así com o nuestro entendimiento forma una 
im ágen de lo que couoce dentro de sí 5 pero con esta di­
fe re n cia , que nuestra alm a por su entendim iento, cono­
ciéndose ,  forma una im ágen ,  que 110 es la  substancia del 
alm a , sino una sem ejanza de ella. E lla  q u isiera, si pudie­
r a ,  comunicar á la im ágen su misma su b stan cia , peiií 
com o eS lim itada y  f la c a , le falta virtud para hacerlo. 
P o r el contrario, la  infinita virtud del conocim iento do 
D io s lleva consigo e l infinito impulso de com unicar su  
ser á  lo que conoce , engendrando su naturaleza ú n ica 'e l 
Padre al H ijo , dos Personas , como son, la  que conoce y  
la  conocida, la  que engendra y  la  engendrada con una 
substancial n atu raleza ,  por la infinita fuerza de la  comu­
nicación. E l H ijo y  e l radre se aman infin itam ente, y  
se aman eternam ente. E ste amnf 6 impulso infinito d el 
Pudre y  del H ijo , aspira al Espíritu Santo que procedo 
de los d o s,  y  es la  tercera P erso n a , Dios en la  unidad 
del ser divino que se halla en todas tres. To das son igua­
l e s ,  porque tienen una sola naturaleza d ivin a , porque no 
fu ¿  una ántes que la  o tr a , porque 110 depende una de la  
o tr a , porque existen todas en una misma eternidad.

E ste símil bajo  y  grosero persuade al entendim ien­
to  no ser contra la  luz de la  razón un Dios trino. Pero 
¿quien  se atreverá á  indagar el modo con que e l mismo 
D ios es uno en su naturaleza siendo tres las Personas ? 
E sto  quiere decir m isterio sobrenatural. C osa que no 
siendo centraría á  la  lu z de la razón , se oculta y  se ele­
v a  infinitamente sobre todo racional conocim iento que no 
es ¡finito como el de D ios. Sin em bargo, la  bondad da 
este mismo Dios se dignó dar al hombre noticia de e s-
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te Sacramento adm irable. A q u ellas espresiones del Anti-

fno Testam ento qne oim es en la  presente le cc ió n : dijo 
•ios : Hagamos al hom bre,  etc. Bajó pues el Señor y  

dijo  : v en id , bagem os, etc. A brahan ,  que viendo tr«s 
varones celestia les,  habla con ellos en singular : Señor , 
s i hallé gracia en tus ojos ,  no pases adelante , etc, da» 
testim onio de eSte m isterio aunque por medio de sím ­
bolos. Pero el divino R ed en to r, y su amado E v a n g e lista , 
sin  velos enriquecieron nuestra fe con el adorable mis­
terio  de la  Beatísim a T r in id a d , á  quieü esperamos ala» 
bar por los siglos de los siglos. A m en.

L E C C IO N  T E R C E R A .

ENSEÑA DIOS A L HOMBRE A CONOCERLE POR LA  FV y
Y  LAS ESCELENCIAS DE ESTA VIRTUD 

SOBRENATURAL.

I ) ic e  Dios por San P a llo  : 1 a Sin  fe  es im - 
« posible agradar a  D ios , pues es necesario que 
a el que se llega á  Dios , crea que h a y  D ios ,  
a  y  que es rem unerador de los que le buscan. 
a E s pues ia  fe la  substancia de las cosas que se 
« esperan , argum en to de las cosas que no apa— 
a recen  , etc. Por la  fe  ofreció A b el á  Dio* 
« m a y o r  sacrificio que C a in :: : :  y  por la  cu a l 
o difunto lodabía h a b la : : : :  Por la  fe  ,  H enoo 
« fu é  trasladado para  no v e r la  m u e rte ::::  Por 
« la  fe , N oe , recibida respuesta de las cosa» 
« que no se veian  , tem iendo , acom odó e l A r -  
« ca  para salud de su casa , por la cu a l condenó 
« a l m undo ,  y  fu é  instituido heredero d« la

% Paul. Hebreos, C. xl. v. 6, X. 4. ya*.
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«ju sticia  que es p or la fe : : : :  P or ta  f e ,  e l  qn e 
« se llam a A b fa h a n ,  obedeció saliendo para el lu -  
« gar que habia de recibir en heredad , y  saliá  
« n o  sabiendo donde ir ia ::::  Por la  fe M oyses 
« cuando fue grande negó ser h ijo  d e  la  h ija  da 
o F araó n , eligiendo m as ser afligido con e l p ue- 
« b lo  de Dios , qu e  tener gozo del tem poral po- 
a cado. ¿ Y  que diré á m as de esto ? Porque m a  
« faltará el tiem po contando de G edeon ,  do 
u B a r u c , de Sansón ,  de J e p h té ,  de D avid , da 
« Sam uel y  de los P ro fe ta s : los cuales por la  
« fe  conquistaron reynos ,  obráron ju s tic ia , a l— 
a catizáron las prom esas , cerráron las bocas da 
« los leones , apagáron la  violencia del fuego  » 
« evitáron el filo d e  la  espada ,  con valecieron  
a  de enferm edades ,  fuéron fuertes en gu erra  ,  
« pusiéron en h u ida egércitos estrangeros. L a s  
« m ugeres recobraron sus m uertos por resur— 
a  reccion  : los unos iuéron tendidos en torm én- 
« t o , no queriendo rescatar su vida p or alean— 
« zar m ejor resurrección. O tros sufrieron e s -  
« ca rn io * , y  azotes ,  y  cadenas , y  cá rce le s : fu á - 
o ron  apedreados , aserrados , probados :::: cu — 
a biertos de pieles de ovejas y  de cabras ,  dea- 
ir am p arad o s, angustiados, afligidos: de los cu a - 
« les el m undo no era digno 5 andando d e sca- 
« m inados por los desiertos ,  en los m ontes y  
« e n  las c u e v a s , y  ea las cavernas do la  t ie r -  
« ra. * E sta es la  victoria que vence a l  m u a d a

•  c* ▼. ▼. 4. Hpistt m
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« nuestra fe . 1 -Y  así la  fe si no tiene obras
*  m uerta es en sí m ism a, Pero dirá alguno : 
« tu  tienes la  fe , y  v o  tengo las obras. Mués-* 
« tram e tu fe sin obras , y  y o  de mis obras 
« te  m ostraré m i fe. T ú  crees que es D ios u n o : 
cc haces bien , y  los demonios creen , y  se estre- 
« m ecen. ¿Q uieres s a b e r , hombre v a n o , por que 
« la  fe sin obras es m uerta? Abrahan nuestro pa- 
« dre ¿ por ven tura no fué justificado por sus 
tí obras , ofreciendo á  Isaac su hijo so b re .é l a l— 
a t a r ? : : : :  Porque así com o el cuerpo sin e sp í- 
a ritu  es m uerto ,  así tam bién la  fe sin obras 
a m uerta  es. ”

E  G  E  M  P  L O .

* « " Y  viniendo (  J e s ú s )  d sus discípulos , v ió  
o tina m uchedum bre grande cerca de ellos , y  
a que los Escribas estanan disputando con ellos 
« con cuidado. Y  luego a l punto todo el pueblo  
« viendo á Jesús quedó pasm ado , y  se esp an - 
a táron , y  corriendo á c ia  donde estaba , lo s a -  
a ludaban : y  Ies preguntó : ¿ que es lo  que 
« estáis disputando entre vosotros ? Y  resp o n - 
« diendo uno del concurso , dijo M aestro ,  
« trage m i hijo á  t í , que tiene un espíritu m u d o :
o e l cu a l donde quiera que lo prende lo  e s -  
a tre lla  contra la  pared , ech a  espum a y  r e c h i-

1 Jacob. C. I I  V . 17.
2 M arc , c . ix . V . i3¿
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« na los dientes ,  y  se pone seco , y  dige á  tus 
« discípulos qué lo echaran fuera de é l', y  no p u- 
« diérou. E l cual respondiéndoles , dijo : ¡ O  ge— 
« neracion incrédula ¡ ¿ cuanto tiem po estaré á  
« vuestra presencia ? ¿ Cuanto tiem po os sufrí— 
« ré ? Traédm elo. Y  lo llevaron. Y  habiéndole 
« visto a l punto el espíritu lo  co n tu rb ó , y  es- 
« trellado en la  tierra se vo lv ía  echando espu- 
« m as. Y  preguntó á  su padre : ¿ C uan to tiem — 
« po h a y  que esto le  acontece ? Mas él le  d ijo : 
a desde la  infancia : y  frecuentem ente lo  h a  
« echado en el fuego  y  en el agua para  p e r -  
ir derlo. Pero si a lgo puedes , ayúdanos com — 
a padecido de nosotros. Jesús pues le  d i jo : S i 
cc puedes creer , todas las cosas son posibles a l 
« que cree, Y  á  continuación , esclam ando e l 
« padre del m u ch ach o  Con lágrim as decia : y o  
« creo S e ñ o r: ayu d a  m i incredulidad. Y  vieiv- 
<t do Jesús la  m uchedum bre que co n cu rría , am e*
o nazó a l espíritu inm undo , diciéndole : Sordo 
« y  m udo espíritu , y o  te m ando , sal de él 5 y  
« no entres en adelante en él. Y  dando vo— 
« ces , y  despedazándolo m u ch o  salió de é l , y  
« se quedó com o m uerto , de su e rte , que  m u— 
a ehos decian , que ha m uerto. Mas Jesús te— 
« niendo su m ano lo  e le v ó , y  se lev a n tó ."
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R E F L E X I O N E S .

« E sta  as la  victoria  que vence al m un d o , nuestra {#.** 
V o z  soberana que en diez y  od io  siglos está anunciando 
l a  verdad de nuestra religión en las cuatro parles del 
mundo descubierto. E l  que pudiere contar el egército 
grande de campeones gloriosos que por el m artirio han 
dado fiel testimonio de esta f e , podra num erar los triun­
fe s  y despojos que ha reportado del mundo , del dem o­
n io y  de la carne. R e d e n  nacida la Iglesia de Jesuchris- 
t o ,  y  aun caliente la^ an gre que habia acabado de derra­
m ar por ella su esposo y  red entor; se presentan en cam ­
p o  abierto de batalla estos poderosos en em igos, 6 por 
m ejor decir e l m undo con sus dos aliados la  carne y  el 
dem onio. E llos salen determ inados á  destruir para siem«- 
pre esta pequeña grey que un Dios hombre babia  sellado 
«on la divisa noble de la  fp y  verdadera religión. E l 
odio eterno que tienen concebido contra los verdaderos 
creyentes , apura y  atropella todos los medios de ani­
quilarlos. Inspiran á  los Emperadores de R om a un celo

Sorliado por el culto de sus Dioses , y  con  este pretesto 
erram au en sus ánimos u n  horrible furor que acom pa­

ñado del poder y  de la  astucia  hace tem blar todas las pro­
vincias del imperio. Los N ero n es, los D ioclecianos ,  los 
D e c io s , los Trajanos y  Julianos obran de acuerdo con 
ol ab ism o , y  de su horrible taller surten á  los Pretores 
de los m as horribles instrum entos para borrar con  la 
m uerte de los cristianos hasta su memoria. Se multipli-* 
ca n  los decretos generales, se am enaza con todo e l rigor da 
las leyes cesareas á  los Gobernadores n eg lig eu tas , se au­
m entan los M inistros , se ponen en m ovim iento las le­
giones para la  total destrucción de la nueva secta de los 
G a lile o s ,  que así llamaban á  los primitivos creyentes. L a  
liso nja  de los Jueces subalternos acia el Soberano ,  y  el so­
borno en la baja  plebe ,  era la  vanguardia del egército 
in fernal que hacia la descubierta  avanzando hasta extraer' 
de los desiertos los soldados de Cristo. E llos por e l con» 
Ic a r io , no ntci?iU baQ  de 1er conducidos v io lcn tan u n t*
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¿  lo* tribunales. A legre* y  voluntarios se presentaban ¿
los Jueces para dar testimonio de su fe y  de su  r e -  
ligion.

So vió en esta concurrencia repetido innum erables ve­
ces e l espectáculo admirable al m undo, á  los ángeles 
y  á  los hombres. De ía  una parte aparecen centenares do 
tiranos escoltados de la  soberanía, de la m agnificencia ,  
y  de la  gloria tem poral ,  armados de elocuencia y  do

Íioder, cercados de soldados y  ministros ,  asistidos do 
eroces verdugos , y  estraños instrumentos de su p lic io , 

cuya sola vista ponia borrsr al pecho mas animoso. D e  
la  otra parte hacían frente humildes compañías recluta- 
da* por unos pescadores, y  formadas de niños inocentes,  
ancianos d ébiles, jóvenes sencillos y hombres cubiertos 
de pobreza y  desnudez. A h o ra  responda e l mundo que fué 
testigo de tan repetidos conflictos, ¿p o r quien quedó e l 
cam pe de batalla ?  E l  e m p e ñ ó le  los Em peradores ins­
truidos de la fiera idolatría , era desalojar la fe de los pe­
chos cristianos. L as armas eran el su plicio , la  m uerte y  
el horror. E l circo de R om a se r ió  una noche coronado 
de cuerpos de cristianos vivos , que desnudos,  atados á  
uua estaca y  embreados ,  dieron una ilum inación horro­
rosa á  Nerón que se paseaba con una frialdad diabóli­
ca  viéndolos arder en vivas llamas. A llí los toros de m e­
ta l encendidos ,  las parrillas inflamadas ,  las catastas y  
potros , las tenazas ardiendo , los capacetes hechos a s ­
c u a , las hachas encendidas, y  las ruedas de cuchillas agu­
das preparaban una m uerte prolija y  cruel á  los caballe­
ros de Ctisto . Con estos aparatos espantosos com ba­
tían al castillo de su fe. ¿ Y  por quien quedó e l campo do 
b ata lla ?  E sta  fué la m ayor coufusion para los gentiles.' 
E l pueblo cristiano lejos de entregarse a l cu lto  de los 
Dioses , sin distinción do sexos , ni de edades,  sufre con 
olearía los torm entos,  recibe la m uerte con g o z o , y  en 
lu gar de auiquilarse , se m ultiplica ,  crece prodigiosa­
m ente , se dilata por las cuatro partes del m un d o,  y  to­
m a posesiou da la m etrópoli del gentilism o ,  la  ciudad do 
R om a con su Pastor uuiversal.

E sta  es la victoria que vence al m un d o,  nuestra fe. 
E ste  es e l argumento que contunde á  los «ectarios y  f i-
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lósofos mofadores de Id santa religión y  fe de nuestros 
padres. Que presenten ellos una secta tan  poblada de 
campeones esforzados ,  y  cubierta de tantos millones de 
triunfos cuantos son los M ártires de nuestra Iglesia. P or 
u n  héroe ,  si así se pueden llam ar sus seguidores ,  presen­
tam os los católicos m uchos m illares, que sin  pompa ni 
vanidad llegárou á  la  cum bre del verdadero heroismo. 
L o s  judíos de la  Palestina ,  los paganos de la  I ta lia , de 
las Galias y  de nuestras Españas fueron por e l espacio 
de algunos siglos atónitos espectadores del heroismo 
cristiano. ¡ Cuantos espectáculos se viéron donde los ver­
dugos se cansaban de dar torm entos,  y  los M ártires per­
m anecían alegres ,  sufriéndolos con invencible constan­
c ia  ! Hubo M ártires que por muebos años sufriérou des­
tierros , cárceles y  repetidos su p licios, hallándose mas 
firmes en la confesion de la fe al fin de la  b a ta lla , que 
lo  estuviéron en el principio de ella. Los archivos de lo» 
Pretores no pudieron n egar en sus procesos la  grandeza 
de ánimo con que los caballeros de C risto  celebráron 
la  victoria de su fe ,  unas veces confundiendo sin escusa 
á  los tiranos ,  otras logrando por despojo millares de 
gentiles que no pudiendo resistir á la luz de este herois­
m o , lográron ser participantes de sus coronas y  palmas.

¿Q u e  responde la incredulidad á este argum ento que 
dem uestra ía  verdad de nuestra santa relig ión  ? ¿  T V -  
n e  lugar en este m ilagroso sacrificio de la  vida e l capri­
c h o ,  el humor n a tu ra l, la  vanagloria, la  m aterial for­
ta leza  , la  inconsideración ,  ni el entusiasmo ?  E l  incré­
dulo y  el sectario , que auxiliados de su falsa elocuencia

Íireteuden con sátiras, con in vectivas,  con razones frívo- 
as burlarse de los m isterios de nuestra fe ,  y  mofarse 

de nuestros m ilagros ,  cuando se trata de la  era de los 
M á rtire s , se les cae la  plum a de la m an o , si han de 
combatirnos con alguna prueba seria y  verisím il. M . E u - 
riq u e D ow el quiso salir al desafio , queriendo probar con 
cin co  artículos la natural fortaleza de nuestros M árti­
res ,  negando virtud sobrenatural que le diera vigor para 
su frir los tormentos y  la  muerte.

Prim er artículo. L a  buena índole,  cobardía j  poque­
dad  de. los G alileos  ( este es el nombre que daban á  los
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cristianos)  les hacia callar á  los imperiosos m andatos de 
los Cónsu'es ,  y  su fr ir  la muerte confundidos y  obscure­
cidos en su miedo. Confesem os que Dowel se olvida de 
los principios que enseña la buena dialéctica. P ara con­
vencer que los G alileos se rendían á  las am enazas de los 
Cónsules , ofreciendo incienso á los ídolos , era oportu­
na su prueba. N i m erece otra respuesta su desgraciado 
raciocinio.

Segundo. E l rigor de la disciplina a n t ig u a ,y  e l g é ­
nero de vida tan austero que usaban los prim itivos cris­
tianos  ,  los pudo hacer fu e r te s  para su fr ir  los tormentos. 
P oco estima este autor su buen nombre , cuando se pro­
duce con tanta ignorancia de las historias. ¿ Con que so­
lo  sufriéron el m artirio y la m uerte los que se liabian 
ensayado por largo tiempo en el rigor de vida tan aus­
te ra ?  \ los niños de corta  ed a d , que apétias habian co­
menzado á  v iv ir , y  los paganos recien convertidos,  y  al

Íiunto m artirizados, ¿cuando se egercitaron con e l rigor de 
a disciplina? M uy pobre se halla el autor de p ru eb as, 

cuando no se avergüenza de haber fatigado la  prensa con 
tan  frívola reflexión.

T ercero . F.l amor á  la g loria  que arrebata & los h o m ­
bres les hizo á los M ártire s arrostrar los torm entos■ Si 
e l autor entiende el amor á  la gloria mundana que falsa-« 
m ente supone en los M ártires , sueñ a, y  no discurre en esto 
raciocinio. 0  esta gloria es la dignidad,  la  honra y  goce 
de las riqueza^, y  esta  gloria fué m il veces ofrecida por 
los J u e c e s , á trueque de que renunciasen la f e ,  siendo 
constante que por despreciarla sufrían la  m uerte y  los su-

tilicios. Si quiere decirse que por amor á  la  gloria que 
es resultaba despueS de su m uerte en la  veneración de 

sus reliquias, decimos : los que sabian que eran seuten» 
Ciados al fuego , y  sus cenizas se arrojaban por el ayre ,  
y  los condenados al m ar para'ser pasto de los peces que 
fuéron m illares; ¿ q u e  deseo de esta vanagloria Ies que­
d ab a? ¿ y  que fuerza podia hacer esta lig e ia  aprehensión 
a l horror, a la vista  de unos tormentos c ru e le s , y  una 
m uerte prolija ?

Cuarto. I,a in tim a  persuasión de hom bres irrepre­
h ensib les} y  de entera v ir tu d ,  les hacia preciso elegir
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f o r  vanidad aquel género de m uerte. 9 í este autor h a  , 
tenido la  felicidad de hacer uua reflexión indiferente so­
bre sus cinco causas , fuera el primero que las sepultara 
p ara  siempre ántei de dar á  la común noticia su desgra­
ciada obra. Que contradicción tan insufrible es e l decir 
hom bres irreprehensibles de entera v ir tu d  y  vanos. Pue» 
q u e ¿ la  vanidad, en buen a filosofía,no es vicio  reprehensi­
b le  ? ¿ H a y  heroísmo con vanidad? D ow el supone una ver­
dad asegurando que la  v ida  irreprehensible,  y  de entera 
v irtu d  de los M ártires los ofrecia á  la m uerte. Convenimos 
e n  esto. ¿ Y  quien form aba en ellos esta vida irreprehensi­
b le ,  y  eutera virtud para abrazar uua m uerte h orrible? L a  
fe  sobrenatural anim ada de la  gracia ,su p erior á  las fuerzas 
naturales del hom bre. N o  es im aginable, según principios 
fís ico s,  una fuerza igual y  ménos superior para buscar y  
abrazar la m uerte con reflexión ,  con firmeza ,  y  con ale­
gría  ,  sino por causa sobrenatural que es la  fe. L a  m uer­
te  que se da el suicida es una muerta p r o n ta , efecto del 
fu r o r ,  de una pasión vehem ente , de un delirio. Mus 1a 
m uerte repetida en espantosos suplicios , recibida con 
ánim o constante y  risu eñ o ,  obra es de o tra  región supe­
r io r  á  los fueros naturales de la  criatura raciona'.

U ltim am ente , e l error de los milenarios que suponiau 
despucs de la m uerte una felicidad temporal por espacio 
d e  m il a ñ o s ,  según la m ala inteligencia d el lugar del 
A p o c a lip s i,  hacia á  lo* M ártires sufrir la  m uerte. E sta 
es la reflexión de D o w el. L os cristianos Ad ic e ,  espera» 
la n  la prim era resurrección que se  refiere en el A p o c a ­
l i p s i ,  y  la creían como edad do toda fe lic id a d  común á  
Jes ju s to s  :::: con que no h a y  que dudar que se entrega- 
han a l m artirio por causas naturales y  catnales. Se du­
d a  en cual de tre? artes fué mas ignorante D o w e l, si en 
la  d ia léctica ,  si en la  critica 6 en la  historia. Desde el 
siglo III  hasta el V  re jn ó  formalizado y  declarádo el 
•rro r do los milenarios. A n tes no formaba s e c ta , ni se 
abrazaba su inteligencia como contraria al dogm a. L u e ­
go inferir que los M ártires por esta creencia abrazaban 
la  m u erte , es com preliender eo este error los innum era­
bles M ártires que precediéron al siglo I I I ,  y  se lian se­
guido después eu «1 m undo. D e otra modo ¡ in ferir d* ua
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particu lar ignorado un universal verificado-, m ala  dialéc­
tic a : confundir los tiem pos, peor h isto ria , y  suponer una 

> erdad  que no e x is te ,  pésirha crítica.
Permítase esta digresión. Se han descubierto por for­

tu n a  e u  muchas obras de los filósofos incrédulos á  quien  
.sus seguidores llam an oráculos ,  faltas de verdad y  exac­
titu d  por ignorancia de la  geografía y  de la  historia 

'general. Este achaque padece D o w e lC n  sus pretendidas 
causas naturales del m artirio. Concluyam os con decir qüe 
ninguna secta se puede presentkr con la  gloria y  m agni­
ficencia que la  fe  y  religión cristiana lo  h a  hecho po r̂ 
medio de sus lieróycos é invencibles campeones  ̂ y  cerre­
mos üuestra reflexión con' las palabras del principio : Es* 

-#a es la  victoria que vence a l mundo ,  nuestra fe.

SN SEÍÍA  DIOS A L R IÑ O  L A  SEGUNDA V IRTU D  T E O ­

L O G A L  y  s o r r e n a t u r A l  y  q u e  e s  i í a  E s p e r a  N í a  
y  SU  U L T IM O  F IN ,

« vive m i Redentor ,  y  que en el dia postre-*- 
« ro m e he  de levantar de la  tierra , y  se-- 
« gunda vez he  de ser rodeado de m i piel ;  
« y  en m i carne veré á  m i D io s :: : :  Esta m i
*  esperanza está depositada en m i p ech o. * Hafc 
«  m aravillosas tus m isericordias ,  tu  que haces 
« salvos (  Seuor )  á  los que esperan en t í : 3 G us— 
« tad y  v e d , que es suave él Seuor : b ieu av eu -

X Job. c .  X I X .  v .  a 5 . u  
a  Psalm. x v i .  v .  7.1 D_l_  '  . . . .

L E C C IO N  C U A R T A .

decía: * « Pues y o  sé que

i  Psalm. xxxxii. v.
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« tu ra d o  el varón, que espera en él. * E n <f
« ( Dios m ío )  esperaron nuestros padres : espe— 
.« ráron , y  los libraste. A  tí clam aron , y  se hí- 
c  ciéron salvos : en t í esperaron , y  no fuéron 
«con fund idos. * L os que tem eis a l S e ñ o r , e s-  
« perad en é l ; y  en deleite vendrá á  vosotros 
« l a  m iserico rd ia :::: Registrad , h i jo s ,  las g e -  
« neraeiones de los hom bres : y  sabed que niu- 
« guno esperó en e l Señor , y  fué confundido. 
v ? En t í , Señor ,  esperé no sea confundido p a -  
« ra siem pre :::: inclina á cia  m í tu oreja ,  y  sál- 
« vam e. * E l Señor es m i parte : dijo m i a l -  
« m a : por lo tanto lo  esperaré. B ueno es el Se- 
« ñ or para los que esperan en él , para  el a l -  
« m a que lo busca. 5 L as alm as de lo s justos 
« están  qn la m ano de D io s ::::  y  aunque en 
« presencia do los ho.mb.res padeciéron torm en- 
« tos , su esperanza está llena de in m o rta li-  
« dad. 6 Bendito el D io s , y  Padre de nuestro 
« Señor Jesucristo , que  según su m isericordia 
« grande , nos volvio á  engendrar en uua es— 
« peranza viva por la resurrección de Jesucristo 
« de los m uertos , para  u n a  herencia incor-** 
« ru p tib le , y  que no puede contam inarse n i maF- 
« chitarse , eterna , conservada en lo s cielos 
« para  vosotros , que en virtud de D ios son

1 Psalm . x i i .  v . 5 . >

2 Eclesiast. C. II. v . 9. u .
3 Psalm . l x x .  v. 1.
4  T ren . C . I I I .  v. 34.
5  San. c. I I I .  v .  1 . 4 .  /  *
6  1. P e tr i ,  C. 1. V. 3» ' -



EL m i O  XirSTRtTIDO.
•r guardado* por la  fe para la  salud ,  prepa*» 
« rada para revelarse eu.el. últim o tiem po. ‘ Ca* 
« rísimos , ahora somos hijos de Dios : y  to*-
* davía no apareció lo que seremos. Sabem os 
« despues que habiendo aparecido seremos á  e l 
«  semejantes , porque lo verem os com o es. Y  
a todo el que tiene esta esperanza en él t s* 
a santifica así com o él es santo.’,

E G E M P L O .  -

D e la vida venidera á que se termina la  
esperanza,

E i  n el libro segundo de lo» M acabeos se 
refiere una acción  religiosa del insigne Judas 
M acabeo por estáis palabras : * a M as Judas , 
m reunido el egcrcito , vino á  la  ciudad  de 
« O d o lla ; y  sobreviniendo el d ia séptim o , pu— 
« rificados según costum bre , en el m ism o l u -  
« g a r  celebraron la fiesta del Sábado. Y  el dia 
« sigu ien te  vin o Judas con los suyos para r e -  
« cibir los cuerpos de los caídos , y  ponerlos 
« con sus padres en los sepulcros paternos :::: y  
« hech a una colecta  de doce m il dracm as de pla-
* t a , la  envió á  Jerusalen á  ofrecer sacrificio 
«  p o p  los pecados de los m  uertos , pensando 
« bien y  religiosam ente de la  resurrección. (  Por-

i  x. Joan. c. nr. v . 2.
. Z V- Machab. c . XII. v. 38.
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■« q u e  sino esperase que los que babidn 'm uerto 
m hablan de resucitar , pareciera superfluo y  
«  vano orar por los m u erto s) ,  y  porque con- 
m aide'raba -que los que  con piedad habían  r e -  
«  cibido la  m uerte , tendrían gu ardad a en lu -  
«  g a r seguro m u y  buena gracia,. E s  p u es san * 
*rta  y  saludable la  o bra  de rogar con ahinco 
« p o r  los difuntos p a ra  qu e sean libres de 
« s u s  p ecados."

R E F L E X I O N E S .
^ .  • • '* ' i  ; J  \» - .» ». -  . k

L a  esperanza es una fuerza 6 inclinación sobrenatar 
ra l que Dios com unica al alm a racional para esperar 
su  últim o f in , y  los medios de conseguirlo. E s v ir­
tu d  teologal como la f e , porque tiene por térm ino pro­
pio á  D io s , es sobrenatural como la fe ,  porque es don 
q u e  misericordiosamente Dios comunica , y  110 puede ser 
conseguido por nuestras fuerzas n i méritos naturales. 
A m b as virtudes quedan en e l alm a cristiana que pier­
d e la  gracia para servirse de ellas cuando D ios lá  con­
v ierte  á  su am istad por la  verdadera penitencia. Esta 
noble virtud que de tantas maneras es elogiada por 1% 
etern a  verdad en la  presente lecció n ,  tiene enlace con 
vario s dogmas de nuestra religión cristiana. Esperar 
e n  D ios con esperanza teologal y  sobrenatural,  es su­
pon er el último fin del hombre que es la  v id a  eterna.

P ara  conseguir esta eterna posesion,  ha de ser eter­
n a  la  criatura que aspira á  este fin. Los m edios pa­
r a  conseguirlo son dones de la divina liberalidad que 
no son debidos á la  naturaleza del hombre. E l  fué e le­
vado en su creación á  este f in , comunicándole D io s gra­
ciosam ente los medios de conseguirlo con la  gracia y  
ju stic ia  original. Por su culpa se privó de estos medios. 
y  Jesucristo h ijo  de Dios y verdadero hom bre se los 
v o lvió  ¿  proporcionar en. la  gracia de la redención- Si 
cuando muere el cristiano ju sta  con la muerte esta gra*
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«¡A, tiene deíeclío infalible al término de sn esperanza 
que es gozar dé Dios para siem pre; pero no siempre su­
cede el inmediato gtízo á  la  virtud de la  esperanza. M u­
chas veces permanece esta virtud en e l alma aun sepa­
rada de su cuerpo. E l  espacio de esta perm anencia lo mi­
de la  divina justicia  ¿ según eí m ayor 6 menor reato da 
pena que le reste al alm a justa pagar por efecto de sus 
culpas perdonadas. Cuando Dios perdona la  cu lpa  m or­
ta l j  conmuta en pena tem poral la pena eterna que mere­
cía . S ie sta  pena tem poral no se paga com pletam ente en ltk 
▼ida,  Se satisface en la  otra en un lugar a  quien llama-* 
inos Purgatorio 9 b ién  manifiesto en e l egemplo que se 
acaba de referir por e l litro  de M acabéos.

M ucho debemos agradecer á la  bondad d ivina e l h a­
bernos reengendrado ,  como dice San Pedrt»,  según su  
grande m isericordia, en una esperanza v iva  (  acompa­
ñada de la gracia ) por la  Resurrección de Jesucristo en­
tre los m uertos para una heredad incorruptible ,  con­
servada en  los cielos. Reconoce ,  6 cristiano ,  tu  dig­
nidad (  esta es una reconvención que uoS hace San A gu s­
tín  ) que estraido de la  potestad de las tin ie b la s ,  has 
sido trasladado á  la  lurbbre y  reyno de D ios. E ste  es 
e l  destino m as noble y  mas alto que nos señala como 
to n  e l dedo la  esperan za, la  inmortalidad de nuestra al­
m a  y  la inmortalidad de la  vida de nuestra alm a. N ues­
tra  alm a y  nuestro cuerpo tuviéron principio en su exis­
ten cia. A h o ra  cien  años nada eramos ,  no existíam os ,  
ningún bien lográbamos. Dios nos dió un ser en e l tiem­
po. Comenzamos á  existir en cierta  hora é instante del 
tiempo. ¿ Y  cuanto tiempo existiremos ?  Todo lo  qua 
D ios exista. Para siempre. Sin f in ,  porque aunque lle -1 
guemos á  m o rir,  m uere el cuerpo ,  no m uere e l alm a ,

Lámbos se han de volver á  juntar los mismos en el dia da 
común resurrección ,  según D ios lo  supone en el egem­

plo referido.
— E l fin del hom bre supone una alm a in m ortal,  y  e l  
cuerpo del hombre resucitado que fué compañero del. al­
m a en las obras de la  g ra c ia , 6 en las obras de la  Cul­
pa , ha de ser eterno con ella 6 en la  posesion de sri 
tu » , ^uo es la  b ien aven tú ram e, 6  e a  la  participación
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de sos eterná* p en as, qüe és el fruto del pecado; L o s mah*
terialistas mal avenidos con esta* -verdades para ello» 
espantosas , por huir de la  aflicción que les c a u sa n , tro­
piezan  en una manifiesta contradicción. Pretenden m ag- 
uificar la nobleía de nuestro ser. L o  suponen l ib r e , in­
dependiente, absoluto, dfteño de sus pensamientos y  li­
bertad ; y  por otra parte lo hacen mas infeliz que un ro­
ble  , suponiendo que acaba nuestra alma cou nuestra vi­
da. Si el alma del hombre acaba con su c u e rp o ,  ¿ que 
ven taja  dice á  la  del elefante ? Si todos somos m áquina* 
tem porales,  la del hombre lleno de temores ,  de aflic­
ciones ,  de cuidados,  de enferm edades,  si no ha de go­
z a r  de otra v id a , es mas infeliz que aquel bruto. Su mis­
m o conocimiento le prepara muchos males que por ca­
recer de í l  las bestias no los padecen. ¿ P ara que una 
fu erza  intelectual que parece lim itar la  O m nipotencia 
en sujetar á  sí todas las especies del mundo v is ib le ,  que 
e9 im agen del inmenso eu  los espacios donde se halla 
por medio de su id e a , que parece etern a,  por los gua­
rismos que puede com prehender,  que es uua sem ejanza 
de la  infinita sabiduría eri las  verdades ,  en las invencio­
nes ,  en las combinaciones ,  Cn las ciencias y artes y  len­
guas que m aueja ,  siendo por otra parte tan  breve su 
duración ? Debería e l hombre quejarse de su autor 6 del 
acaso , por haber juntado en esta peregrina criatu ra  tan­
tos dotes y  tan corta existeacia  de estas dotes : tan ta  su­
perioridad en su s e r ,  y  término tan corto de este m is­
m o ser.

E stas reflexiones prueban cuasi con demostración l a  
eternidad é inmortalidad del alma. ¿ "V que dem ostración 
han producido los m aterialistas para convencernos d e  
que e l alm a racional es m o rtal?  N o hablem os de las can­
tinelas ridiculas de sus poem as con que han tratado asun­
t o  tan  serio y  digno de la  reflexión del hombre ,  n i d e b e  
Combatirse sino con e l desprecio la m etralla de invec­
t iv a s 'y  sátiras con que estos filósofos atolondrados pre­
tenden destruir el dogma de nuestra inmortalidad. Cuan­
do han esforzado todo el repuesto de su racio cin io ,  so lo  
han podido probar que el alm a m uere con el cuerpo p o r  
1& m is m a  m o a  d e l  <¿u* q u i s i e r a  p ro b a r  q u e  no existe el
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éyre  cuantío no sentimos su undulación y  m ovim iento en 
«1 choque de los cuerpos visibles. Es decir : nuestra alm a 
no existe cuandf» no percibimos sus m ovimientos por al­
guno de los sentidos. Preciso es confesar que no hay d e -  
m óstfacion sobre la m uerte del alm a racional. C  o infe ne­
gamos en este principio manifiesto á  lodo e l  que dis­
curre. Convengamos que los católicos no pueden h a­
cer demostración de que nuestra alm a es inmortal- H a-

Samos esta reflexión poniéndonos por ahora en m edio 
e los dos partidos. U no , como el c a tó lic o , que con la 

inmortalidad del alm a racional supone una vida eterna f  
la  retribución de la  eterna bienaventuranza para la s .a l-  
idas buenas, y  de eterno peiutr para las malas. E sto lo  
c r e e , y si no puede dem ostrarlo, tampoco el incrédulo 
puede hacer patente y  demostrable su opiniou. Luego una 
de las proposiciones es verdadera. D em os que es m ate­
r ia l nuestra alma. ¿ Que inconveniente se sigue al cris­
tiano en haber vivido honestam ente,  persuadido á sú 
inm ortalidad , aunque su alma acabara con la vida ? M as 
por el contrario, si e l alm a del injusto ha de existir eter­
nam ente eu un desventurado de;tino,, j ó que eterno pe­
sa r  del filó'oFo m ateria lista! Luego en buena dialécti­
c a  , el partido de los católicos no tiene inconveniente en 
cualquiera de los dos sistemas , y  m uy grave lo tiene el da 
los incrédulos,  entretanto que no nos ofrezcan u u a  clara 
.demostración do su  m aterialismo.
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L E C C IO N  Q U I N T A .

n o s  M AN IFIESTA  A L  HOMBRE L A  ESCELEWCIA 

B E  LA  TERCERA V IR TU D  ,  LA  CARIDAD QU E ES 

4EL A M OR D E  L A  CRIATURA RA CION A L 
A L  SU M O  BIEN,

• u y e  I s r a e l , e l Señor D ios nuestro  ,  es 
« e l único Señor. A m arás  a l Señor D io s tuyo-
*  con todo tu  corazón  , y  con toda tu  a lm a ,  y  
« con toda tu  fu e rza . Y  estas palabras qué  
« te  m ando yo  h o y  estarán en tu co razon . * E l 
« odio despierta r iñ a s ,  y  la  caridad cu b re  t b -  
« dos los delitos. 3 L a  esperanza pues no c o n -
*  funde : porque la  caridad de D ios se, der— 
«.ram o en nuestros corazones por e l E sp irita  
« Santo que se nos d ió. * A m arás (  respondió 
«-Jesús á  u h D o cto r de la  le y )  a l  Señor D ios 
« tu y o  de todo tu  corazon , y  en toda tu  a l*  
« m a  ,  y  en toda tu  m ente , este es e l m á x im o  
« y  prim er m andam iento. M as el segundo es 
« sem ejante á  e s te : am arás á  tu prógim o CO— 
a  m o  á  tí m ism o. E n  estos dos m andam ientos 
« pende toda la  le y  y  los profetas. 5 Oisteis 
« que  se dijo : am arás á  tu  prógim o ,  y  ten—

X Dent. C. TI. ▼. 4. y 5.
a  Prov. c. x . v. 12.
3  Ad Rom. c. y . v . 5.
4  Matth. c. x x ii. ▼. 37 384
5  Matth. C. T . V. 43.
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« áras odio á tu  enem igo. M as y o  o» digo :
« am ad á  vuestros enem igos , haced bien á  los 
« que os aborrecen , y  orad p o r los que  os 
«■-persiguen y  ca lu m n ian : para que seáis hijos 
« de vuestro P a d ie  que  está en los c ie lo s: que 
« hace nacer su sol sobre buenos y  m a lo s : y  
« llueve sobre justos é injustos ' Nosotros (  d i- 
« ce San J u a n )  sabem os que hem os sido trits— 
« ludados de la  m uerte á  la  v id a , porque am a* 
« m o s  á jo s  herm anos. E l que no am a , m ora en
*  la  m uerte : todo el que aborrece á  su her— 
«t m ano es h o m icid a :::: En esto conocem os la  ca«* 
« ridad d e  D io s , porque él puso p er nosotros 
« su vida : y  nosotros debem os poner las vi— 
« d a s  por nuestros herm anos. E l  que  tu viere
*  la  hacienda d e  este m undo , y  v ie re  á  su  
m herm ano ten er necesidad,  y  cerrare sus en»- 
« trañas de é l : ¿ de que m odo la  caridad de 
m Dios m ora en él ? H ijuelos m io s ,  no am e—
*  naos de p a la b ra ,  n i de lengua., sino c o a  o b ra  
«  y  •▼erduí/*-'
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E G E M P L O .

D e  las escelencias y  oficios de la caridad 
en el Apóstol San Pablo.

- * u S i  y o  hablara con lenguas de hombro» 
a y  de ángeles i y  no tuviera caridad , soy  
« com o m etal que suena , ó una ca m p an a  
<t que retiñe. Y  si tuviere la  p ro fe c ía , y  con o- 
m ciero todos los m isterios , y  toda la  ciencia ; 
a y  si tuviere toda la fe  ¿ efe suerte que llev é  de 
« un a á otra parte los m ontes , m as no tu vie- 
a re caridad , nada soy. Y  si d istribuyere en 
« m anjares de pobres todas mis h acien d as, y  si 
« entregare m i cuerpo de suerte que arda , mas 
« no tuviere c a r id a a , nada me. aprovecha. 1 «  
« caridad es paciente , es benigna : la caridad 
« no es envidiosa, no obra p recipitadam en te, no 
« se ensoberbece , no es am biciosa , no busca 
« las cosas que son suyas ,  no se irrita , no 
« piensa m a l::::  todo lo  sufre , todo lo c re e , to- 
« do lo  e sp e ra , todo lo tolera A h o ra  rrfo—
« ran la fe , la esperanea , la caridad , esta» 
« tres cosas: mas la  m ayor de estas es la ca— 
u ridad. 1 ¿Quien pues ro s separará de la ca—
« ridad de Cristo ? la  tribulación  ? ó la angus­
tí t ia ?  ó la  ham bre ? ó la  desnudez? ó e l peii—

I  i. Corint. c. XIII. Y. i, 
a Rom. c. v iii. y . 35*
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■é g ró ?  ó la  persecución ? ó la espada? :t í i  A  la
*  verdad , sdy cierto , que ni la  m uerte , ni la  
« vida , ni los ángeles , ni los principado» , ni 
-« las virtudes , ni las cdsas presentes , ni las 
« cosas venideras , ni la fo rta le za , ni la a ltu — 
-« ra , ni lo profundo , ni otra criatura n®s po- 
« drá separar de la  caridad de Dios que está 
« en Jesucristro nuestro Señor. 1 Por rrils pró— 
«.giróos deseaba y o  ser anatem a por Cristo ,
o por mis herm anos que son mis deudo' , se— 
« gun la carne , qué son Israelitas de quienes
* es la  adopcion de hijos , y  la  gloria , y  el tes- 
fc tam ento , y  la  legislación , y  el obsequio , y  
« las cosas prom etidas, * Y o  juzgo no haber he- 
« ch o  me'nos que los grandes A póstoles ::::  en
o m uchísim os trabajos , en las cárceles m as 
k copiosam ente , en azotes sin medida , en ries- 
« gos de muerte frecuentem ente ,  cinco veces 
« recibí de los judíos el castigo de azotes de 
« á  treinta y  nueve. T res veces fu i herido con
* v a r a s , una vez fu i apedreado , tres n a u fra -  
« gios padecí , de nóene y  día estuve en lo  
« pro&indo del m ar , en los cam inos las m as 
« v e c e s , con peligros de los rios , peligros de 
« los ladrones , peligros de los de m i nación , 
« peligros de los gentiles , peligros en la c iu — 
« dad , peligros en la soledad , peligros en el 
« m ar ,  peligros en los falsos herm anos : en tr a -

i  Rom. c .  xx. ▼. 3.
-  •  IX. C orm th .' c .  X I. T . 5 .  * 3 *  '
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« b a jo ,  en m ise r ia , en m uchas vigilias ,  en  hartv» 
« bre , sed , en m u ch o s a y u n o s , en frio$ y  dev- 
« nudez : adem as de aquellas cosas que son de 
« fuera  ,  m i instancia cuotidiana es la  cuida— 
« dosa inquietud de todas las Iglesias. ¿ Quien 
m enferm a que y o  no enferm e f ¿ Q uien se e s-  
a Candaliza , y  y o  no m e abraso ? ::: E l  D ios y  
a Padre de nuestro Señor Jesucristo ,  que es 
« bendito en los siglos , sabe que no m ie n to ,’*

R E F L E X I O N E S .

« A m arás (  dice e l divino Salvador )  a l Señor D io* 
«  tu y o  de todo tu corazon ,  y  en toda tu  a lm a ,  y  en to- 
« d a  tu  mente. E ste es e l m áximo y  primer m andam ien- 
« to . E l segundo es sem ejante á este : A m arás á tu  pr6* 
« gim o como á  tí mismo- E n  estos dos m andam ientos 
« pende toda la  ley  y  los profetas.”  Estos son los ofi­
cio s y  privilegios de la  caridad cristian a , la  tercera y  
m ayor de todas las tres virtudes teologales. R eyn a  de 
todas las sobrenaturales ,  m orales y  políticas ,  com pa­
ñ era  inseparable de la  gracia  de D io s ,  que nos consti­
tu y e  hijos y  herederos suyos. E lla  es teologal y  sobre­
n atu ra l com o la ' fe y  esp eran za: pero se diferencia eu  
dos cosas. L a  p rim e ra : que la fe y  esperanza pueden' 
perm anecer en e l alm a que está en pecado m ortal. La¡ 
caridad permanece en  e l alm a si está en g ra c ia , ma» 
infaliblem ente falta si está  en grave culpa. Segunda s, 
q o e  la  fe y  esperanza solo m iran á  Dios ,  mas la  caridad 
tam bién se inclina al prégim o.

P o r  esta virtud , la  criatu ra  racional am a á  la  bon-< 
d ad  infinita de Dios sobre todas las cosas ,  porqu® 
todas , y  á  si m ism a debe perder primero que perder por 
un pecado al sumo é  infinito bien. Ademas ,  debe amar 
•1 prógimo , como im ágen que es del mismo D ios. Lue­
g o  todo prógimo que « i im agen de la .eterna b o n d ad , de-
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b e  ser amado por esta escelente virtud. Pará la caridad 
bo hay aceptación de personas. P ad res, hermanos ,  deu­
dos , estrangeros , católicos ,  hereges ,  ju d ío s,  paganos ,  
amigos y  enem igos, siendo como son im ágenes d el tu ­
m o bien ,  sin escepcion alguna tienen derecho al am or A 
caridad cristiana. * E ste  es e l máximo y  prim er m a n -  
c  darniento.”  ¡ Q ue espresion tan  en érgica ! ¡ Q ue a la ­
banza mas justa y  proporcionada para la  ca rid ad ! P e ­
ro escuchem os de la b o ca  de Jesús. * E l segundo es se- 
« mejante á  este : A m arás á  tu  prógimo como á tí m is-  
» mo. E n  estos dos mandamientos pende tod a la  le y  y  
*  los profetas ”  Lu ego  e l que ama á Dios sobre todas las 
cosas ,  y  al prógimo com o á  sí m ism o, cum ple toda la  le y . 
E s d e c ir : todos los mandamientos de la l e y , todos lo« 
prem ios y  símbolos de aprecio que por m edio de lo t 
profetas lia m anifestado D ios á  los hom bres para cum ­
plir su eterna v o lu n ta d ,  todos están desempeñados ea  
el que tiene la caridad cristiana. Dirémrts mas : e l quo 
egercita e l amor y  caridad sobrenatural con e l p ró gi- 
fflo ya  ha cumplido toda la  ley.

* E l que ama á  su prógim o cumplió la  le y  , dice e l 
Apóstol San P ab lo , verdad, que respecto al amor de D io s , 
prueba el E vangelista  por la reflexión siguiente. * < Si al- 
c guno digere yo  amo a Dios ,  y  aborreciere á  su h erra a- 
« no , es mentiroso. A  la  verdad ¿ el que no am a á su  her- 
« mano que v e , á Dios que no ve de que m odo puede 
« am ar? M u y amados ro io s, amémonos unos á  o tro s , 
« porque la  caridad es de Dios. Y  todo e l que ama es 
*• nacido de Dios ,  y  conoce á  D ios. E l que no ama no 
« conoce á  Dios , porque Dios es caridad.”  E sta  es una 
sólida y  provechosa filosofía. E sta  es la  suma de la  vi­
d a  cristian a, que en todas las congregaciones del A s ia ,  
solamente predicaba e l referido A p ó sto l, según dice S aa  
G erónim o. A m aos unos á  otro s, les decia en sus ¡plá­
ticas el D o cto r,  e l A p ó s to l,  e l fundador de las Iglesias 
del A s ia , y  el gran m aestro que debió los raudales de su 
sabiduría en e l pecho de Jesús la u oclic de la ceua. Los

i i  R om . c . x n i .  v .  8.
¡ z  EpUt. i. Joau. c. iv- v . 20.
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discípulo» que no escuchaban otro tem a ,  le  rtCOBT*-* 
liia n  diciéudole : M aestro ,  ¿ por que siem pre predica* 
u u a  misma cosa ? porque es el precepto del S eñ or,  
resp o n d ía ,  y  si esto s e  hace ,  basta. A u u q u e nues­
tr a  religión 110 tuviera otro empleo mas uoble que este ,  
todo e l mundo había de reconoc r  en ella  la  mas fiua j  
recomendable política. ¿ Q ue ejercicio  puede tener e l 
hom bre para con s u s  sem ejantes ma» ú t i l ,  mas agrada­
b le  . pías escelente que los oficios de la cristiana cari­
dad ? La caridad ó amor natural busca al am igo ,  ol bieu-i 
ie c lito r, al padre; pero ¿ cuando hace sacrificios por e l es- 
ftangero  6 por los enemigos ? Que nos pongan los in­
crédulos un solo egemplo de esta carinad sobre orar

}io í los enem igos, y  perdouarlos, como lo hizo Jesús en 
a ci im , y  San Estebau por los que le quitaban la v i­

da. Que n(»s presente el materialismo ó paganismo un 
héroe de su secta que hiciera por amor cíe su patria ^ 
su s prójim os lo que en e l egemplo nos dice San Pa­
b lo  que hizo por la  caridad de los suyos. N au fragio s, 
a z o te s , peregrinaciones, peligros de m uerte ,  cárceles ,  
ham bres , desnudez ,  v igilias y  sacrificios l'uéron los 
triunfos de su caridad.

N o  lia llegado lo mas sublime de los pensamientos 
republicanos á  inventar modo de liacer feliz  uu estado 
com parable á las leyes de esta caridad sublim e y  v icto­
riosa. Parece im posible ser infeliz una república gober­
nada por el solo m andam iento de la cristiana caridad,  
y  la  señal que nos pone e l Redentor de aquellos dias 
tristes y últimos del tiempo es resfriarse la caridad do 
m uchos , porque abundará la m alicia en los h ijos de Adán. 
E s ta  virtud es la llave m aestra que nos abre el gran se­
creto  de la  m aravillosa fortaleza de los M ártires. Es fuer­
te  e l amor ( dice Dios ) como la m uerte , y  si hemos ad­
m irado al Apóstol desafiar á todos los males , en e l egem ­
plo leferido con la  m uerte , a  todos los bienes con la 
\ id u  temporal para luchar y  vencer al mundo en todos 
e l lo s ,  la caridad de C risto  era su arma triunfadora. Con 
e lla  parece se m ultip licaba e<te héroe del amor cris­
tiano en beneficio de la hum an idad, y aun los idólatras 
lo  aum úabaa como u u  u úm eu  prodigioso destinado ú ia



felicidad contun de los pueblos. Con tod o, e l Redentor 
puso la  corona á esta virtud escelente cuando se egerci- 
ta  con los enemigos , diciendo : 1 « Cuando estareis dis- 
c  puestos para o ra r ; perdonad si teneis alguna cosa con- 
« tra alguno : para que tam bién vuestro P a d re ,  que está 
« en los cielos ,  perdone á  vosotros vuestros pecados.
« H aced bien (n o s dice e l mismo Señor )  á  los que os 
« aborrecen,  y  orad por los que os persigueu y  ca lu m -
■ nian. ”

¡ Dura espresion para los promotores de la  libertad 
y  de nueva filosofía ! Su espíritu fuerte ,  y  decantada 

.felicidad p atrió tica , es imposible establecerse sin la  ol>* 
servancia de este adm irable precepto. ¿ Cuantas veces 
nuestro mal hum or , la  viveza de nuestra fa n ta sía , la  
ilusión de nuestro propio amor nos finge enem igo A quien 
no lo ha sid o, ni es en realidad? ¿ C u a n tas  veces el or­
gullo , la  envidia y  la  ignorancia yerran el golpe en e l

Íue se nos figura contrarkx, el mismo que siempre nos 
a mirado con in d iferen cia , y tal vez con a m o r?  E s ne- 

c esario tener el espíritu de profecía para conocer la  in ­
tención de nuestro prógim o, cuyos agravios unas veces 
nacen de resentim ientos que tienen de nosotros,  ó ta l 
vez se lo figuran engañándose,  y  las ménos nos persiguen 
por «I fin de perseguirnos.

E n  esta lastimosa equivocación del trato hum ano ,  
¿ que de pley tos ,  que de inquietudes , que de revolucio­
nes , insultos y  m uertes no se origirtan para la  satisfac­
ción y  venganza que el hombre tom a de estos fingidos 
agravios ? P u eb lo s,  provincias y  aun reynos fueron abra­
cados y consumidos con el fuego de la  ven g a n za ,  sm 
Dtra prueba que lá im aginada injuria. M as supongamos' 
que nuestro prógim o nos persigue ,< nos ca lu m n ia, nos 
aborrece sin otro m otivo que su m alvad a intención. Nos 
vengamos de é l, ¿ Q ue hemos logrado ? U sar para con 
nuestro sem ejaute las mismas armas co n  que él nos lia 
perseguido. O con otra fr a s e , hacer nosotros en la  ven­
ganza lo mismo que en nuestro prógim o aborrecem os por 
bajeza y  ruindad abom inable, pecho noble racional

i  M arc. c . x i .  y .  25 .
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y  magnífico es fácil en perdonar injuria?. ¿  Qne fom entó 
puede quedas en la  república para in quietudes,  para reu» 
c illa s  y  revolu cion es,  si los agravios hacen bien á  sus 
mismos enemigos ? Si esta correspondencia se guarda con 
lo s que los aborrecen, ¿  que no harán estos héroes en be­
neficio de la  p a tria ,  de sus cpnciudadanos y  de los ino­
c e n te s ?  D ichoso pedemos llam ar el pueblo donde resida 
v n  solo cristiano que cum pla perfectam ente con todos 
los oficies de la  caridad ,  porque este solo será mas 
lit il á  Ja patria que m illares de filósofos estériles,  cuyas 
itoáximas mas b iea  destruyen que aprovechan á  la  coynuii 
tranquilidad*

L E C C IO N  S E S T A ,

D IO S  M AN IFIESTA  A L  HOMBRE SU  IN FIN IT A  CA­

R ID A D  ENVIANDO SU  D IV IN O  HIJO A L  M UNDO PARA 
RECONCILIARNOS CON E L  SEÑOR.

! * « A s í  |)ues D ios am ó  al m un do , que dio á  
« su hijo unigénito : para que todo e l qne cree 
« en é l , no p e r e z c a , sino tenga la  vid a eterna, 
a  * Mas Dios que es rico en m iserico rd ia , por 
« su estrem ada caridad con que nos am ó , aun 
a  cuando estaba/nos m uertos por los p eca d o s , 
« n o s dió vida jun tam ente en C r is to ,  por c u -
* y a  gracia  sois salvos , y  con él nos resucitó 
a y  nos h izo  sentar en los cielos con Jesucristo : 
a para m ostrar en lo s siglos venideros las abun-

1 Joan . E váng . C .  I Í I .  V .  16* 
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« ¿antes riquezas de su gracia  p or su Bondad 
a  sobre nosotros en Jesucristo, Porque de gracia 
« sois salvos por la  fe , y  esto no a e  vosotros : 
« porque es un don de Dios : no. por obras , para 
« que nadie se glorie. (  i )  E ncom ienda pues 
« Dios su caridad en nosotros: porque aun cuan- 
« do éramos pecadores, en su tiem po Cristo m u í 
« rió por nosotros : pues m u ch o  m as ahora justi- 
« ficados en su sangre , serém os salvos de la  
« ira por él m ism o. Pues si siendo enem igos 
« fuim os reconciliados con D ios por la  m u e r- 
ai te de su H ijo  ; m ucho m as estando y a  re*r 
« concíliados , serém os salvos en su propia vida. 
« (  2 )  T odas las cosas son de Dios , que nos 
« reconeilió para sí por Cristo y  nos dió el 
« m inisterio de reconciliación. Porque c iertas  
« m ente Dios estaba en Cristo reconciliando 
v a l m undo para  s í , no im putándoles sus de-* 
« litos , y  puso en nosotros la  palabra de re— 
«co n ciliació n . ( 3 )  Y  y o  os re c ib iré : y  ser¿ 
« para vosotros com o p a d re , y  vosotros seréis 
« para raí com o hijos é hijas , dice el Señor 
« Todopoderoso. (  4 )  Bendito e l Dios y  Padre 
« de nuestro Señor Jesucristo , que nos ben-r 
« dijo en toda bendición espiritual en las co *  
« sas celestiales en Cristo , así co m o  nos eligió
*  en él m ism o antes de la  constitución del rnim- 
« do , para que fuésem os santos , é inm aculados 
« en su  presencia en caridad. E l que nos p r e -  
« destinó en adopcion de hijos por Jesucristo 
«  en é l m ism o ::::  E n  e l cu a l tenem os la  reden.
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1« cion por su sangre , la  remisión de -los p e -  
m cados ,  según las riquezas de su g r a c ia ,  e t c .rt

E G E M P I O .

Donde se manifiesta la infinita caridad de Dias 
COn los hombres por el admirable proceso de la  

vida del Divinó Salvador según la letra , 
de los sanios Evangelios.

E n ca m a ció n  del Hijo de Dios. « (  5 )  L a  ge- 
«  neracion de Cristo era así : Siendo desposa—
*  da M aría su m adre cou Joseí , antes de con- 
« venir , f’ué hallada tenia en el vientre obra 
« del Espíritu Santo. Mas J o se fsu  esposo , s ien -
*  do justo , y  no queriendo in iam arla  : quiso 
« dejarla ocultam en te. Pensando pues él estas 
* 'cosas , ved aquí que el A ngel del Seü or 1«
*  apareció en sueños ,  diciende : J o s e f , hijo 
« d e  D a v id , no quieras tem er el recib ir a  M a-

« ha sido <
ti Parirá pues un h ijo  : y  llam arás su  nom bre 
« Jesús : porque él h a  de salvar á  su pueble  
« de sus pecados.”
fl E l  nacimiento del Salvador. « (  6  )  A c o n -  
« teció pues en aquello* dias , que salió un 
« edicto de César A ugu sto  , para que se em — 
« padroiia.se todo el orbe. Este em padron a- 
« m iento prim ero fu é  hecho por Cirino Presi- 
« dente de Siria t  y  todos iban para que c a d t

a r ía  por
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fcc trno fuese escrito eu. su propia ciudad. Subid 
«  pues tam bién J o so f desde (ia iilea  de la  ciudad 
a de Nazareth , á  J u d ea  , a  Ja ciudad de David j  
.« que se llam a B e le ij: por sgr de la  ca-sa y  í'a- 
<> m ilia  de David , para empadronarse co a  M a - 
« ría  §u esposa , que estaba preñada Sucouió
# p ues;que estando a íb  , se le cum plieron lo* 
,« dias ele parir. Y  parió a  su, l í i jo  p n tw oge- 
.« nito , y  lo envolvió  en pañales , y  lo  rgcunó 
a  en un pesebre : porqué no h abía  lugar para 
« e llo s  en la  posada. Y  Iqs pastores estaban 
a  *n aquella región velando y  g u a r d a n ^  so - 
¡abre  su ganado las veladas de la  n oche. .Y  
^  h e  .aquí e l A n g el del Señor se puso junio il 
« e llo s  , y  la  claridad de D ios le,? resplande- 
« cia al red ed o r, y  temieron con tem or grande, 
a  Y  les dijo el Á n g e l N o queráis tem er : ved 
a  aquí que y o  os traygo eu buenas nuevas un 
c  grande gozo ,  que lo tendrá t->do el puubio ; 
« porque hoy, ha nacido para vosotros el S a lva - 
« dor , que es el Cristo Señor , en la  ciudad 
a de D avid. Y  tendréis esta s e ñ a l: H allaréis 119 
a infante envuelto en pañales .y y  puesto en ua 
a pesebre., , Y  derepente apareció con el A n -  
a g e L u n a  m uchedum bre d e - 1̂ . m ilicia  c<?les  ̂
« tial que a lab ab an  á D ios , y  decían : (ylpria, 
a á  D io s en  las aburas , y  en la  tierra' pfiz
*  á  los hom bres de buena vqluntad. Y suc£- 
« dió , que cuando los A jigeíes se .apartaron 
a  de ellos para  el cielp , los pastores h a b ía -

««han í9utúftraente : p a se a o s  , h ^ t a  ,ü eleu  r y



e f  l i t i o - m i m a ,
« veam os este , que h a  acontecido , que e l S e *  
« Sor  nos ha m anifestado. Y  viéron p re su - 
« ro so s, y  hallaron á  M aría , y  a  J o s e f , y  al 
cc In fan te puesto en el pesebre. Y  cu an d o  esto 
« viéron , conociéron lo que se les h a b ía  dicho 
« d e  este N iñ o .1 Y  todos los que lo  oyéron t
*  se adm iraron : y  tam bién de lo  que les h a -
*  b ian  referido los p astores,"

Lee Circuncisión. « (  7 )  Despues que se ctrm- 
« pliéron ocho dias para que se circuncidase 
« el N iño ? fué llam ado su nom bre Jesús , e l 
•/cu a l fué llam ado por e l A n g e l , ántes d e  ser 
« concebido en el' vien tre . 9

L a  presentación al Tem plo.  « Despues que
i  fuéron  cum plidos los dias de la  purificación de 
« M a ría  , según la  le y  de Moyses , lo  l le v á -  
« ron á  Jerusalexn ,  para  presentarlo a l S e ñ o r ,  
« com o está escrito eu la  L ey  del Señor : Q ue 
« todo m achó que abriere  m atriz , será coosa- 
é grado a l Señor. Y  para dar la  ofrenda ,  c o n -  
é  form e está m andado en la  L e y  del S e ñ o r,  n q  
k p a r  de tó rto la s , ó dos palom inos. Y  h a b ia  á  
fe la  sazón en Jerusalem  un hom bre llam ado Si- 
fe 'm eo n , y  este hom bre justo y  tem eroso de 
« D ios , esperaba la  consolación de I s r a e l, y  el 
« E sp íritu  Santo era en él. Y  habia recib ido res- 
« p uesta del Espíritu Santo , que él no veria  la 
« m uerte  , sin ver ántes a l Cristo del S eñ o r. 
« Y  v in o  p or espíritu a l T e m p lo . Y  trayen d o  loa 
« Padres a l Niño Jesús ,  para hacer *egun la 
a  costumbre de la Ley por é l : entonce* él W
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*  tom ó en sus brazos , y  bendijo á  D ios , y  
« dijo : A h o ra  , S e ñ o r,  despides á  tu siervo , se- 
b gu n  tu  palabra ,  en paa : porque han visto 
« mis ojos tu salud , la  cu al has aparejado 
o ante la faz d® todos los pueblos : lum bre 
« para ser revelada á  los gentiles , y  para g lo - 
« ria  de tu pueblo Israel. Y  su Padre y  M adre 
« estaban m aravillados de aquellas cosas que de 
a él se decian.

« Y  los bendijo Sim eón , j  dijo á  M aría su  
a M adre : H e aqu í que este es puesto para  ca i-  
« d a , y  para levantam iento de m uchos en Israe l; 
« y  para señal á  la  que se hará contradicción ,  

jm y  una espada traspasará tu  alm a de ti m is— 
« m a , para que sean descubiertos los pensam ien- 
a tos de m ucnos corazones. Y  habia un a Profe» 
b tisa llam ada A n a  , h ija  de F a n u e l, de la  tri— 
< bu de A s e r : esta era ya de m uchos dias , y  

. a habia vivido siete años con su m arido desdo
* su virginidad. Y  esta era viuda , com o do 
« ochenta y  cuatro  añ o s; que no se apartaba 
a del T em p lo  , sirviendo dia y  noche en a y u -  
« nos y  oraciones. Y  com o llegase ella en la mís- 
a ma l io r a , a lababa a l S e ñ o r: y  hablaba de él 
« á  todos los que esperaban la  redención de I s -  
« rael. Y  cuando lo hubiéron todo cum plido 
« conform e á  la  le y  del S e ñ o r, se volviéron á  
« G alilea á  su ciudad de N azareth. Y  e l N i— 
« ño c r e c ia , y  se fortificaba , estando lleno de

.« sa b id u r ía : y  la  gracia de D ios era en é l . ”  
Manifestación del Hijo de Dios hecho hombr*
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á  tos gentiles. a ( 8 ) Pues quando hu bo nacíclfl 
o Jesús en Belen de J udá en tiem po de H eró- 
« des el B e y  , h e  aquí unos Magos vinieron 
« del Oriente a  Jerusalem  , diciendo : ¿D orid» 
« está el que ha nacido B e y  de los Judíos ? por-
* que  vim os su estrella en él oriente , y  veni— 
« m os á  adorarle. Y  el B e y  Heródes cuando lo  
« o yó  , se turbó , y  toda Jerusalem  con él. Y  
« convocando todos los Príncipes de los Sacer- 
o dotes y  Escribds del pueblo  , les preguntaba 
« donde habia de nacer el Cristo. Y  ellos ! •  
« digéron : E n Belen de J u d á : porque así esta 
« escrito por el Profeta  : Y  tú  , Belen , t ie r -  
« ra  de J udá , no eres la  m enor entre las pritt- 
« cicales de J udá : p or que de t í saldrá e l ra u - 
o dillo , que gobernará á  m i pueblo de Israel» 
k F.ntónces H eredes , llam ando en secreto á  lo» 
« M a g o s , se inform ó de ellos cuidadosam ente 
« del tiem po , en que les apareció la  estrella ;  
tf y encam inándolos á  Belen , les dijo : Id  , i  
v inform aos bien del N iño , y  cuando le  hu— 
« biereis hallado ,  hacédm elo saber ,  para quo 
te y o  tam bién va y a  á  adorarle. E llos luego qu» 
v esto oyéron deí B e y  , se fuéron. Y  h e  a q u f 
o la  estrella , que habian  visto en el O rien-. 
a te , iba delante de ellos ,  hasta que llegan— 
«c do se paró , éobre donde estaba el Ñiño. 
u Y  cuando vieron la estrella ,  se regocijároa 
« en gran m anera. Y  entrando en la  c a s a , ha» 
k liaron a l N iño con M aría su M adre , y  pos--
*  tráodose le  adoraron : j  abierto» su»
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H f o s  , le  ofrecieron done» , oro  , Incienso y  
« m irra , y  habida respuesta en suenas , que  
« no volviesen á  Heródes , se volvieron á  su  
« tierra por otro cam in o.”

Huida á Egipto. , , ( 9 )  Despue» que se re- 
« tiraron los Magos , ved ar^ut el A ngel del Se-
*  ñor se apareció en  sueños a  J o se f , aicióndole* 
a L eván tate, y  to m a al Niño , y á  su M adre , f  
a hu y e  á  Egipto , y  estáte a llí hasta que yo to 
« avise ; pues ha de suceder que Heródes bus-» 
<t que al Niño para  perderle. E l que levaittán- 
« dose to m ó  al N i ñ o , y  á  su M adre de n o c h e ,
* y  se partió para  Egipto ::: Vuelta del destier-
* ro. (10 ) Y  habiendo m uerto Heródes , he aqu í 
a el A n g el del Señor apareció á  J o se f entra 
« sueños en E gipto , diciendo : L eván tate  , y
* to m a a l Niño y  á  su M adre , y  ve  á  la  tier-o 
« ra  de Israel : porcjue han m uerto ,  los que 
« querían m atar al Niño. E l cual lévantándose ,  
a tom ó al Niño y  á  su M adre , y  vino á  la  
« tierra de Israel. Mas oyendo que A rtjuelao 
« reynaba en Judea por Heródes su padre ,  te - 
« m ió ir a l l í : y  am onestado en sueños , se re— 
« tiró á las tierras de G alilea. Y  viniendo h a — 
« bitó en la  ciudad , que be llam a N azareth: 
« para que se cum pliese lo que se dijo por los 
« P ro fetas: Que se llam ará N azareo. ”

La pérdida de Jesús y  su hallazgo en el 
Templo. «(1 i )  Sus Padres , de Jesús , iban todoj 
« lósanos á  Jerusalem  on el dia solem ne de la 
« P ascu a . Y  cuando tuvo doce m q s ¿  subiéro»
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a ellos á  Jerusalem  , según la costumbrfe del día 
« de la fiesta , y  acabados los dias , cuando so
■ v o lv ia n , se quedó el Niño Jesús en Jerusa—
•  lem  , sin que sus Padres lo advirtiesen. Y  
o creyendo que él estaba con los de la  c e — 
« a h  ti v a , anduvieron cam ino de un dia , y  1« 
« buscaban entre los parientes , y  entre los co— 
« nocidos. Y  com o no le bailasen , se vo lv ié— 
m ron á Jerusalem  , buscándole. Y  aconteció  
v  que tres dias deapues le  bailaron en el T e m ­
er pío , sentado en m edio de los D octores , o yén — 
« d o l o s ,  y  preguntándoles, Y  se pasm aban to- 
cr dos los que le oian de su inteligencia , y  de 
u sus respuestas. Y  cuando le v ie ro n , se m ara- 
c  villáron. Y  le dijo su M adre , H ijo  , ¿ por 
a que lo lias hecho asPcon nosotros? m ira com o 
r  tu Padre , y  y o  angustiados te  buscábam os. 
? Y  les respondió: ¿ P a r a  que me b u sca b ais?  
C ¿ N o  sabíais , que en las cosas que son de m i 
v Padre , m e  conviene estar? Mas ellos no en­
te tendiéron la  p a la b ra , que  les habló. Y  des-. 
a cendió con el l os , y  vin o á  N azareth : y  es— 
a taba sujeto á ellos, Y  su M adre guardaba 
a todas estas cosas en su corazon. Y  Jesús crecia  
« en sabiduría , y  en edad , y  en gracia  delante 
« de D ios y  de les hom bres.”

E l testimonio del Bautista ,  y  Bautismo del 
Salvador « (  12 )  Juan  Bautista vino predicando 
a en el desierto de J u d e a , y  diciendo : H a c h o  
«  PEN ITEN C IA  f  POHQUE SE ACERCÓ EL REVNO D *

«t io s  c i e l o s  : : : :  Pues y o  os bautizo  en agua p a r a
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m la  penitencia : mus el que después de m í h a  
« de venir ,  es mas fuerte que y o  , cu y o  calza-* 
« do no soy digno de llevar : él os bautizará 
« en e l Espíritu Santo , e tc. Entonces vino Jesús 
a de la  G alilea  al Jordán á  Juan  para que 
« fu e ra  de él bautizado. Mas Juan  lo prohi-» 
« bia > diciendo : ¿ Y o  debo ser bautizado por t í ,  
.« y  tii vienés á  m i?  Mas respondiendo Jesús , lo 
« dijo : D eja ahora , porque así nos conviene 
« cum plir toda justicia. Entonces lo dejó. B autí- 
« zado pues Jesús , á l punto subió del agua. Y  he 
« aqu í se le abrieron los cielos , y  vió  a l Espi— 
« rítu de D ios , que bajaba com o palom a , y  
« que ven ia  sobre él. Y  ved aquí una voz de 
« los cielos que decia : Este es m i H ijo am ad o , 
« en quien m e co m p lací ’ ’

Predicación d el Redentor, « ( 13)  Mas des­
oí pues que fué preso Juan , vino Jesús á G ali— 
« lea predicando el Evangelio del reyno do Dios, 
« y  diciendo : P u e s t o  q u e  y a  h a  l l e g a d o  e l

«  TIEM PO  , y  SE ACERCÓ E L  8EYHO, D E DIOS : ABRE-*
•  PEI»TÍOS ,  Y CREED AL EV A N G EL IO . Y  pasando
•  adelante jun to  a l m ar de G alilea  , vió  á S i-  
v mon y  á  A ndrés su herm ano , echando las 
« redes en el m ar. Y  porque eran pescadores les
•  dijo Jesús : V en id  en pos de m i , y  haré que 
« seáis pescadores de hom bres. Y  a l instante d e -
•  jadas las redes , lo siguiéron. ’ *

Vocacion de los Apóstoles. 14) Y  siendo
•  llam ados los doce discípulos suyos , les dio po- 

testad sobre los espíritu» inm undos , para q u e
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«c lo s arrojasen , y  cifrasen roda dolencia , y  to<íá| 
« enferm edad, Estos son los nombres de los do— 
« Ce Apóstoles. Prim ero : Simón , que se di«© 
« Pedro , y  Andrés su herm ano. Santiago del 
<t Zebedeo , y  Juan herm ano suyo : F elip e  , y  
« B artolom é : T o m ás , y  M ateo el Publicano : 
« San tiago de A l f e o , y  T ad éo . Simón C a n a - 
« n e o , y  Judas Iscariotes , aquel que lo  e n -  
« tregó. ”

E n v ia d lo s Apóstoles á predicar d Judea. 
« ( i 5 ) I d á  las ovejas que pereciéron de la  ca— 
a s a  de Israel. Id , y  predicad , diciendo : Q ub 
« se acercó el reyno de los cifelos. C urad en— 
o ferm os 1 resucitad m uertos , lim piad leprosos , 
« arrojad  los demonios : graciosam en te recibís- 
« teis , graciosam ente d ad .”

Se omiten innumerables acciones de la vida 
de Jesús ,  que el Apóstol San Pedro reducto 
á estas palabras, a (  i 6 j  E nvió  Dios uu a p a la -  
« bra á  los hijos de Israel , anunciando la  p az 
« p or Jesucristo : ( Este es el Señor de todaá 
« las cosas. ) Vosotros sabéis que Fué h e ch a  lá  
« palabra por toda J u d e a  ; com enzando pues 
« por G alilea  , después del Bautism o , que pre¿ 
« dicó Juan , á  Jesús do N azareth; com o lá  
« u n gió  Dios por el Espíritu Santo , y  la  v ir -  
« tud , que pasó haciendo bienes , y  sanando 
a todos los oprim idos del diablo , porque Dioá 
a era con e'l. Y  nosotros som os testigos do to— 
« das las cosas que h izo  en la  región d e  4oá
* Judíos , y  en Jerusalem  ; á  quien m a ta r o a ft
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% suspendiéndolo en un leño. A  «ate lo  íe m —
« citó  D ies ul tercero dia , y  quiso que se m ani-
* Testase , no á  todo el pueblo ,  sino á  los tee- 
o tigos antes ordenados por D io s : á  nosotros ,  
« que com im os , y  bebim os con él ,  despula 
% que resucitó de entre los m uertos.'' .

Misión de los Apóstoles á todo el mundo*
* (* ? )  U ltim am en te sentándose aquellos once
a Apóstoles , á  la m esa , apareció : y  zahirió  si» 
« incredulidad , y  dureza, de corazón ; porqu® 
m no creyéron á  los que le habían visto resu— 
« citado. Y  les dijo : Id  por todo e l mundo* 
« predicad el E van gelio  á  toda c r ia tu r a , e tc , 
« ( 1 8 )  Y  habiendo hablado estas co sa s , viée— 
% dolo ellos , se fué elevando : y  una nubtf 
« lo recibió , que lo  ocultó  á  sus ojos. ‘ Y  co—
* mo mirasen que iba para el Cielo ,  h e  aqu í
*  dos varones se presentáron junto á  ellos c o a
*  vestidos blancos , que tam bién digéron : V a — 
» roñes G alileos , ¿ que estáis m irando a l C ié—
*  lo ? este Jesús , que de vuestra vista se h a  ele» 
« vado para el C ie lo  , así bendrá ,■ del m ism p 
« m o d o  que lo visteis ir  a l C ielo . (  1 9 )  H a y  
« tam b ién  otras m uchas cosas que hizo Jesús : 
« las que si se escribiesen cada un a de por sí ,  
« ju zgo  no poder caber eu el m undo loa libios^, 
<5 que deben escribirse."

R E F L E X I O N E S .

*  A s i  D ía »  a aaíi «ü m u n d a ¡  q u g  ¿  411 B j j i l
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*  U n igén ito : para  que todo el que i r t e  en ¿J ,  no p e -  
« r e z c a ,s in o  que tenga la "vida etern a.”  E n tre  todas 

~ las obras grandes que D ios ha hecho ,  y  por las que 
h a  manifestado lo grande (le su bondad y caridad ,  se 
deben  c o n ta r .la  creación del m u n d o , y  la reparación 
del mundo : mejor dirémos : la  obra m aestra , el fin da 
todas sus obras naturales y  sobrenaturales ,  el depósito 
donde Dios derramó todas las riquezas de su p o d er, 
sa b idu ría  y  caridad á  favor de nuestra naturaleza ,  es 
la  obra de la  Encarnación. Todos los grandes milagro« 
de su Omnipotencia ,  y  m aravillas de la g ra c ia , ó son 
com o unas trazas que preparó e l A rtífice  infinito en 
sus id eas,  ó son hechas para que sirvan á  la  ostenta­
ción de este grande tro n o ,  donde el Salomou segundo f  
y  sin comparación m as sabio oue el p rim e ro ,  habla 
de aparecer con todo el esplendor de su grandeza e l 
dia  «le su m ayor exaltación.

Grande ventaja dice en el Poder divino lá  creación 
de un mundo sobrenatural ,  que Dios p ro d u jo ,  comu­
nicando á sus A n geles y  a l primer hombre la  im ágen 
de su Bondad en la  gracia y  virtudes prim eras. ¿ Pero 
que comparación tiene esta admirable obra con la  quo 
el Espíritu Santo h izo en las purísimas entrañas do 
una doncella? ¿ L a  N aturaleza de Dios haberse comu­
nicado en unidad de Persona D ivina ro n  la  naturaleza 
h u m an a? Derram arse todo e l Ser del H ijo de Dios co­
m o aceyte de alegría , según dice San P a b lo ,  en un« 
poTcion de la tosca naturaleza de A dán ; pero en una 
naturaleza elevada por esta unión admirable con la 
Persona D ivina á ser un hombre Dios ,  obra es sobro 
todas las ob ras,  que Dios h izo en el im perio de la  ñ a- 

’ tu raleza  y  de la  gracia. E ste es el que llamamos Cris» 
v to  , que es el U n g id o : este es Jesús , que quiere decio 

S a lva d o r: este es el profetizado por Isaías.
c ( a )  M irad que una V irgen  con ceb irá, y  parirá  un 

« h i jo , y  su nombre será llam ado Em m auuel. D ios con  
c nosotros. ” v Y  que modo mas raro de estar Dio» co»' 
n osotros, que estar unido en nuestra n atu ra le za , p u -  

decirse: £ i  hom bre es D i « ?  « (  b .) A j* * c c i¿  1*
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« ben ign idad ,  y  humanidad d¿ Dios nuestro Salvador :
c no por las obras de justicia  ,  que nosotros h icim os,
■ sino según su m isericordia nos hizo salvos e tc . ( c )  
« É n el cual tenemos la redención por su sangre ,  la
■ remisión de los pecados ,  seguu las riquezas de su 
« gracia ,  que sobreabundé en ndsotro* en toda sabi- 
« d u ría , y  prudencia :::: en la  dispensación de la  pie» 
« nitud do fos tiempos para restaurar todos las cosas 
« en C r is to , lus que están en los cie lo s, y  las que ea- 
« taD en la  tie rra , en é l m ism o.”  D icho de una vez, t 
E ste  es el Mesías verdadero,  de quien dan testim onio 
todos los P rofetas, como dice San Pedro. E l  mismo qué 
sim bolizan todas fas cr ia tu ra s,  que esperaban todos los 
Patriarca* ,  y  el que es constituido Juez de vivos y  
m uertos según la  espresion del Príncipe de los A p ó s­
toles. É l es e l principio y  el fin ,  según lo dijo a  au 
amado Evangelista. E l m un d o,  la vida y  todas las co­
sas son vu estra s, dice á  los He Corinto San P a b lo , vo­
sotros sois do C r is to , y  Cristo es de Dios. D ios crio  al 
mundo para nosotros,  y á  nosotros y  al̂  muudo lo crió 
para el M esías. D e suerte ,  que si no hubiera Dios deter­
minado unir la n aturaleza divina con la  hum ana en la 
venida del M esías ,  no hubiera criado al mundo ,  n i ¿  loa 
A n g e le s , ni á los h om bres,  ni á  la g ra c ia , ni á  las vir­
tu des, ni á  otra'cosa n a tu ra l, ni sobrenatural.

Con su misión y  vida admirable coacuerdan las vo­
ces proféticas, y  singularm ente D a u ie l,  tan  venerado y  
custodiado de los H ebreos en la revelación del A n g e l: 
spñala como con e l dedo todas las circunstancias de su 
Venida. H acia  d tl tiempo de Cristo como gefe j de la 
m uerte violenta de este Cristo ,  del fin del pecado ; de la  
ruina de la in iquidad ; del cumplimiento de la  visión y

S'rofecia j de la  unción del Santo de los Santos ,  de la 
estruccion de su pueblo que lo  habia d e le g a r ,  de la falta 

de sacrificios; de la  desolación y abom inación del tem ­
p lo ,  y  de que esta ruina ha de durar hasta la  consuma­
ción  y  hasta el fin. E n  la  venida de este M esías ha de 
w lta r  e l reyaado de la  tr ib u  de J u d á ,  seguu la  profecía
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d e  J a c o b ,  V e r i f i c a d a  e n  H e r ó d e s  e s t r á n g e r o .  P r c g r r n t * = ¿ r 

« n o s  a h o r a  á  l o s  H e b r e o s ,  s i  l a  v e n i d a  d e  s u  M e s í a s  e s -  

l á  a n u n c i a d a  c o m o  u u  e f e c t o  p e r e g r i n o  d o  l a  c a r i d a d  * 
j  a m » r  c o n  q u e  D i o s  a m ó  á  s u  p u e b l o ;  s i  h a b i a  d e  s e r  

O p a  p r u e b a  q u e  d e m o s t r a s e  l a  d i s t i n c i ó n  c o n  q u e  q u e r i a  

t r a t a r  á  l o s  I s r a e l i t a s ,  r e s p e c t o  á  l a s  d e m a s  n a c i o n e s  d e l  
T i n i v e r s o  ;  s i  e l  f i n  d e  e s t a  v e n i d a  e r a  l i b r a r l o s  d e  s u  c a u ­

t i v e r i o ;  ¿ c u a n d o  s e  v e r i f i c ó  m e j o r  l a  i n t e n c i o u  d e  D i o s ,  

c u a n d o  s e  l o g r á r o n  l o s  m e d i o s  y  e l  f i n  d e  e s t a  i n t e n c i ó n  
d i v i n a  ,  s i n o  e n  l a  u n i ó n  d e  l a  d e s c e n d e n c i a  d e  A b r a h a n  

c ó n  e l  S e r  d i v i n o  e n  e l  n a c i m i e n t o  d e  e s t e  D i o s  h o m ­
b r e  e n  l a  c i u d a d  d e  J u d á ,  y  e n  l a  v i d a  d e  e s t e  D i o s  h o m ­

b r e  e n  l a  t i e r r a  d e  J u d á ?  C o n  l o s  J u d í o s  v i v i ó ,  á  l o s  J u ­
d í o s  p r e d i c ó ,  d e  l o s  J u d í o s  e l i g i ó  l o s  M i n i s t r o s  d e  s u s  

m i s t e r i o s , y  d e  s u  E v a n g e l i o ,  f u n d a d o r e s  d e  s u  I g l e s i a  p o f  

t o l o  t e i  m u n d o ;  d e  s u  r a x a  q u i s o  n a c e r ,  y  t e n e r  m a d r e , '  
v e r d a d e r a  e s p o s a  d e  J o s e f ,  h i j o  d e  D a v i d  p o r  s u  l i n e a  

I l e a l ,  c o m o  s u  m a d r e  l o  e r a  p o r  l i u e a  S a c e r d o t a l .  J e s u í  
d e  N a z a r e t h  s e  h i z o  p a r i e n t e  d e  e l l o s ,  s e g ú n  l a  c a r n e .  

¿ Q u e  m a y o r e s  p r u e b a s  d e  s u  a m o r  y  c a r i d a d  p a r a  c o n  
e l l o s ?  L e s  i n t e r p r e t ó  l a s  e s c r i t u r a s ,  a l i m e n t ó  s u s  h a m ­

b r i e n t o s  ,  d i ó  v i s t a  á  s u s  c i e g o s ,  p i e s  á  s u s  c o j o s >  s a n i ­

d a d  á  s u s  l e p r o s o s  ,  l i b e r t a d  á  s u s  e n e r g ú m e n o s  ,  v i d a  
á  s u s  d i f u n t o » .  L e s  a n u n c i ó  l a  p a z  ,  l « s  e n s e ñ ó  p a r  s í  

« I  c a m i n o  ;  r o d e ó  s u s  c a s t i l l o s  ,  v i l l a s  y  l u g a r e s ,  e n v i i  

á  s u s  d o c e  A p ó s t o l e s  p a r a  q u e  c o n  s u  p r e d i c a c i ó n  y  m i ­

l a g r o s  l o s  d e s p e r t a s e n  d e  s u  l e t a r g o  d e  i n c r e d u l i d a d .  «  V i -  

«  n o  ( d i c e  S a u  J u a u )  á  s u s  c o s a s  p r o p i a s ,  y  l o s  s u y o s  
«  l o  r e c i b i e r o n .  ”

*  ¿  A c a s o  e s p e r a b a n  u n  M e s í a s  l i b e r t a d o r  f u e r t e  d e  l a '  
« p r e s i ó n  d e  s u  p u e b l o  ,  y  q u e  c o n  e j é r c i t o s  d e  i n v e n c i ­

b l e s  c o m b a t i e n t e s  l o s  l i b r a s e  d e  l a  e s c l a v i t u d  d e  l o s  R o ­
m a n o s  ?  I n f e l i z  e s p e r a n z a  d e  u n a  l i b e r t a d  q u e  l a  l o g r ó  e l  

p u e b l o  p o r  m u c h o s  d e  s u s  J u e c e s ,  c o m o  S a n s ó n ,  J e p t é  

y  o t r o s .  U n  D i o s  e m p e ñ a d o  e n  p r e p a r a r  l o s  c a m i n o s  d a i  

» T o s í a s  I s r a e l i t a  c o n  m a g n í f i c a s  p r o m e s a s ,  c o n  f i g u r a *  

s u b l i m e s  d «  l o s  P r o f e t a s  p o r  e l  e s p a c i o  d e  c u a r e u t a  s i ­

g l o s  ,  ¿  b a b i a  d e  t e n e r  p o r  f u i  u n a  l i b e r t a d  t e m p o r a l  d »  l a s  

f l r i b ú »  S e b o  ?  ¿  £ »  d i g n o  d e  u n  D i » »  o m n i p o t e n t e  ,  M g f e -



l 5t u a l  f  i n f i n i t a n » : n t e  s a b i o ,  e l  o b r a r  y  r e s c a t a r  p o r  
f u e r z a  d e  a r p i a s . e l  r i n c ó n  d e  J u d e a  ?  ¿ V i c t o r i a s  t e m p o ­

r a l e s  q u e  A l e j a n d r o  ,  D a r i o  ,  G e r g e s  ,  T o m i r i s  ,  C i r o ,  
C e s a r  l a s  c o n s i g u i e r o n  e n  s u s  c o n q u i s t a s ,  e s  e s t a  o b r a  

d i g n a  d e l  e m p e ñ o ,  d e l  D i o s  d e  l a s  v i r t u d e s  ?  L a  l i b e r t a d  

J i r o m e t i d a  ¿  I s r a e l ,  y  c o n  e l  á  t o d o  e l  m u n d o  ,  c ó m o  
e s t a b a  p r o f e t i z a d o  c o n  l a  v e n i d a  d e l  M e s í a s  ,  e r a  l a  l i b e r ­

t a d  d e  l o s  h i j o s  d e  D i o s .  L a  R e d e n c i ó n  ,  q u e  c o m o  d i c e  

D a v i d ,  e r a  c o p i o s a  e n  l a  p r e s e n c i a  d e  D i o s ,  h a b i á  d e  
* e r  r e d i m i r  á  I s r a e l  d e  t o d a s  s u s  i n i q u i d a d e s .  L a  v i c t o r i a  

X n a y o r  c e l e b r a d a  e n  S i o n  y  e n  J e r u s a l e m  ,  e r a  d e l  P r i n c i ­
p e  d e !  m u n d o ,  y  e l  j u i c i o  y  s e n t e n c i a  q u e  l i a b i a  d e  d a r  

e l  M e s í a s  c o n t r a  e l  i n f i e r n o  y  e l  p e c a d o .  E l  r e y n o  q u e  

l i a b i a  d e  r e s t a b l e c e r  ,  1 1 0  h a b i a  d e  s e r  d e  e s t e  m u n d o  

t e m p o r a l ,  s i n o  r e y n o  q u e  h a b i a  d e  e s t a r  d e n t r o  d e  l o s  

f i e l e s  ;  r e y n o  d e  t o d o s  l o s  s i g l o s ,  r e y n o  q u e  1 1 0  s e  c o r ­

r o m p e r í a  ,  y  p o t e s t a d  e t e r n a ,  q u e  1 1 0  s e  l e  q u i t a r í a .  U l ­

t i m a m e n t e ,  r e y n o  « j u e  e n  c a s t i g o  d e  s u  i n c r e d u l i d a d  y  

d u r e z a  s e  l e  q u i t a r í a  á  l o s  j u d í o s ,  c o n  l o s  c u a l e s ,  h a ­

b l a n d o  e l  m i s m o  M e s í a s  ,  l e s  d i j o  :  c  A  v o s o t r o s  s e  q u i -  
«  t u r á  e l  R e y n o  d e  D i o s  ,  y  s e  d a r á  á  g e n t e  q u e  h a g a  s u *  

«  f r u t o s .  ”  ¿  Q u e  r e s p o n d e  e l  H e b r e o  a l  c u m p l i m i e n t o  d e  

e s t a  p a l a b r a  p r o f è t i c a  ?  ¿  E l  M e s í a s  q u e  e s p e r a b a n  e r a  l i ­

b e r t a d o r  t e m p o r a l ,  r e s t a u r a d o r  d e  u n  r e y n o  t e m p o r a l ,  6 
T i n  R e d e n t o r  s o b r e n a t u r a l ,  d i v i n o  y  e s p i r i t u a l  d e  l a  m a ­

y o r  e s c l a v i t u d  ?  D i r á n  q u e  l o s  P r o f e t a s  l o  f i g u r a n  c o n  

i m á g e u e s  m a t e r i a l e s  y  p r o p i a s  d e  u n  c o n q u i s t a d o r  d e  p r o ­

v i n c i a s .  E s t a  e * .  u n a  i l u s i ó n  :  e s t o  e s  s u p o n e r  f a l t a  d e  c o -  
l i o c i m i e n t o  e n  l a  c o n d u c t a  d e  l o s  P r o f e t a s  i n s p i r a d o s  d e  

l a  e t e r n a  s a b i d u r í a .
¿  I g n o r a n  q u e  l o s  o r i e n t a l e s  ,  p r i n c i p a l m e n t e  l o s  S i r ó *  

y  P a l e s t i n o s ,  s o u  n a t u r a l m e n t e  i n c l i n a d o s  á  l a s  l o c u c i o ­

n e s  f i g u r a d a s  y  p a r a b ó l i c a s ,  y  q u e  D i o s  p o r  m e d i o  d e  

s u s  M i n i s t r o s  l e s  h a b l a b a  c o m u n m e n t e  e n  m e t á f o r a s ,  y  

a l e g o r í a s  p a r a  h a c e r l o s  a t e n t o s  y  d ó c i l e s  á  l a  v e r d a d  ?  D e  
m u c h a s  m a n e r a s  ,  s e g ú n  d i c e  S a n  P a b l o  ,  e n  o t r o  t i e m p o  

h a b l a b a  D i o s  á  l o s  p a d r e s  e n  s u s  P r o f e t a s  :  y  ú l t i m a m e n t e  
l i o »  h a  h a b l a d o  a h o r a  p o r  s u  H i j o  ;  y  s u  H i j o ,  e l  v e r d a ­

dero M e s í a s ,  d i c e  v a n g e l i s t a  q u g  uo h a b l a b a  á l o *
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P r b r c o s  | J n  p a r á b o l a s .  D e b e m o s  p u e s  f o n e l n í r ,  f f « f t  r t  
e s p e r a b a u  a l  M e s í a s  c o u  l a  g r a n d e z a  m a t e r i a l  q u e  e r a  

e n u n c i a d o ,  p o r o  f a v o r  h a c i a n  á  s n  e s p e r a d o  M e s í a s  ,  y  a s i *  

m i s m o  e n t e n d í a n  b á r b a r a  y  I ñ e r a ' m e n t e  l a  e l o c u v u c i a  d a  

® u s  v a t i c i n i  s .  C o n v e n g a m o s  q u e  e  r e y n o  r e s t a u r a d o  p o r  

e l  M e s í a s  e r a  e s p i r i t u a l ,  r e y n o  d e  g r a c i a ,  d e  v i r t u d e s  ,  
d e  v i d a  e t e r n a .  ¿  /  q u e  M e s í a s ,  q u e  c o n q u i s t a d o r  ,  q u e  

R e d e n t o r  d e  e s t e  g r a n d e  i m p e r i o  m a s  c a l i f i c a d o  q u e  J e ­

s ú s  d e  N a z a r e t h ? E l  D i o s  d e  l a s  v i r t u d e s ,  r e s t a u r a d o r  
d e l  m u n d o  e s p i r i t u a l ,  t r i u n f a d o r  d e l  d e m o u i o  s u  t i r a n o ,  

« j u e b r a n t a d o r  d e  l a s  p u e r t a s  d e l  i n f i e r n o ,  r e p a r a d o r  d a  

l a s  r u i n a s  d e l  p e c a d o  ,  y  f u n d a d o r  d e  u n a  a d m i r a b l e  y  s o -  
t ) e r . . n a  m o u a r q u í a  q u e  s e  f o r m ó  e n  l a  i m i d a d  d e  u n a  f e  y  

B u  b a u t i s m o  d e  t o d o s  l o s  p u e b l o s  ,  n a c i o n e s  y  l e n g u a s  d e l  
U n i v e r s o .

¿  t  n o  s o r p r e h e n d e  a l  j u i c i o  h u m a n o  l o s  m e d i o s  y  e l  
» n o d o  c o u  q u e  s e  a c a b ó  e s t a  g l o r i o s a  c o n q u i s t a  ?  C u a n d o  

*1  i m p e r i o  r o m a n o  h a c i a  a l a r d e  d e  d o m i n a c i ó n  e n  e l  

c e n s o  y  t r i b u t o  g e u e r a l  q u e  p o r  e l  C e s a r  i m p u e s t o  e u  e l  
u n i v e r s o ,  n a c e  n u e s t r o  C a p i t a n  ,  p o b r e  y  a b a t i d o  e n  B e -  

l e n  d e  J u d á ,  s e g u u  e s t a b a  e s c r i t o  p o r  l o s  P r o f e t a s .  E l  

m i s m o  q u e  m u r i e n d o  c o l g a d o  d e  u n  m a d e r o  e n t r e  d o í  

d e s h o n r i b l e s  m a l h e c h o r e s ,  y  d a n d o  e s t e  m a d e r o  á  d o c e  

c a m p e o n e s  p o r  p a b e l l ó n  d e  s u  e m p r e s a ,  d e s p u e s  d e  h a ­
b e r  g a n a d o  c u  l a s  c u a t r o  p a r t e s  d e s c u b i e r t a s  d e l  g l o b o ¿  

m i l ' o u e s  d e  v a s a l l o s  ,  d e s p u e s  d e  h a b e r  c o n s e g u i d o  p a s a r  

á  s u  r e a l e s  ,  p u e b l o s  ,  p o t e n t a d o s  ,  p r í n c i p e s  y  e m p e r a -4 
d o r e s  ,  l o g r ó  f i j a r  s u ?  a r m a s  v e n c e d o r a s  e u  l a  M e t r ó p o l i  

d e l  m u n d o  g e n t í l i c o ,  e u  l a  s o b e r b i a  R o m a ,  q u e  e n  t i e m ­

p o  d e  C o n s t a n t i n o  t r e m o l ó  e l  e s t a n d a r t e  d e  l a  C r u z ,  q u e  

d e  l a  i n f a m i a  d e l  C a l v a r i o  s u b i ó  á  h o n r a r  l a s  c a b e z a s  

d e  ! o s  m o u a r c a s  ,  l o s  c a p i t e l e s  d e  l o s  t e m p l o s  ,  y  l o s  m a g ­
n í f i c o s  p a l a c i o s  d e  l o s  p r í n c i p e s .

I . o  s i n g u l a r  d e  e s t a  h a z a ñ a  c o n s i s t a  e o  l a  i m p r o p o r -  

e i o n  d e  I 0 9  m e d i o s .  U n o s  r ú s t i c o s  ,  p o b r e s  y  s e n c i l l o s  p e s ­

c a d o r e s  s e  p r e s e n t a n  c o n  l a  s e ñ a l  d e  u n  h o m b r e  c o n d e ­

n a d o  á  m u e r t e  i g n o m i n i o s a  e n  l a  s a b i a  y  p o l í t i c a  J e r u -  

s a l e m .  U n o s  h o m b r e s  s i n  l e t r a s  a n u n c i a n  l a  d i v i n i d a d  d e  

« « t e  h o m b r o  ¡  p r o p o n e n '  u u a  l e y  d o  p r e t e p t o s  r i g o r o s o * ,
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c o n t r a r i o s  á  l o s  s e n t i m i e n t o s  d e  l a '  c a r n e .  S e  o p o n e  e l  
i n u n d o  c o n  s u  p o d e r  y  s a b i d u r í a ,  m u e r e n  e n  l a  c o n q u i s a  

t a , y  s e  c u b r e n  d e  { a u r e l e s , ,  a u m e n t á n d o s e  i n c r e i b l e  n ú ­

m e r o  d e  s e g u i d o r e s  q u e  s e  m u l t i p l i c a n  c o n  l a  f e  d e l  C r u -  
c i f i c a d o ,  p o r  m a s  d e  q u i n c e  s i g l o s .  E l  i m p e r i o  d e  e s t a  

c r u z  o c  U p a  e l  t r o n o  d e  l a  i d o l a t r í a  :  y  R o m a  c u e n t a  m a s  
s i g l o s  c | e - c a t ó l i c a  q u e  d e  p a g a n a .  E s t a  u o  e s  o p i n i o n ,  s i ­

n o  d e m o s t r a c i ó n  d e l  v e r d a d e r o  M e s í a s ,  q u e  v i n o  á  r e ­

d i m i r  á  I s r a e l ,  y  p o r q u e  n o  l e  q u i s o  r e c i b i r ,  p o r q u e  l o  

a r r o j ó  d e  l a  h e r e d a d ,  p o r q u e  l e  d i ó  l a  m n e r t e ,  d e s t r u ­
y ó  s u  c o r t e ,  d i s p e r s ó  s u s  m o r a d o r e s ,  y  t r a s l a d ó  s u  r e y -  

1 1 0  á  n o s o t r o s  l o s  h i j o s  d e  l a  l u z  q u e  p o r  n u e s t r a  f e  e a  

e s t e  D i o s  y  h o m b r e  M e s í a s  v e r d a d e r o  ,  g u a r d a n d o  s u  l e y  

y .  c o r r e s p o n d i e n d o  á  l á  e s t r e m a d a  c a r i d a d  q u e  D i o s  t u v o  

c o n  n o s o t r o s ,  t e n e m o s  l a  v i v a  e s p e r a n z a  d e  s e r  t r a s l a ­

d a d o s  á  * u  e t e r n o  r e y n o  ,  < ^ u e  e s  r e y n o  p o r  t o d o *  l o s  
s i g l o * .

L E C C I O N  S É P T I M A .

Manifiesta Dios al hombre la naturaleza d$ 
la  Gracia , que es un don sobrenatural, adqui­

rido para nosotros por la venida del 
divino Salvador.

« ( 1 8 )  C u a le s q u ie r a  que son m ovidos por el 
« Espíritu de Dios , estos son hijos de Dios. No 
« recibisteis pues el espíritu de servidum bre::;: 
« sinq recibisteis e l espíritu de la  adopción do 
« hijos , eu el que  clam am os : A h b a  : Padre. 
« Pues el m ism o Espíritu da testim onio á  n u es- 
« tro espíritu , que somos hijos de Dios. Pues si 
« hijos , tam bién herederos : herederos v e rd a - 
« deramente de D ios ,  y  coherederos de C r is -
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« to  t e tc  ( 1 9 )  Considerad cual caridad no h a  
« dado el Padre , queriendo que tengam os nom - 
« bre de hijos de D io s ,  y  lo sea m o s:;;: T o d o  
« aquel que es nacido de D io s, qo hace p ecad o ::: 
« En esto son conocidos los hijos de D ios ¡ y  los 
« hijos del diablo. ( 2 0 )  Com o todas las cosas 
«t a u e  miran á la vida y  á  la piedad nos han s i -  
« a o  dadas de la  d ivina potencia , por e l cono» 
« cim iento de aquel que nos llam ó por su pro— 
« p ia  gloria y  v i r t u a ,  por el cual nos h a d a — 
« uo m u y grandes y  preciosas prom esas : para 
« que por ellas «eais hechos participantes de la  
« N aturaleza D ivina : etc. ( a i  )  Y o  dige : Dioses 
« s o i s ,  y  todos hijos del Escelso ( 2 2 )  P u e t 
« cuando apareció la  benignidad y  hum anidad 
« de Dios nuestro Salvador , no por las obra» 
« de justicia que nosotros hicim os , m as según 
« su  m isericordia nos hizo salvos por el bautis— 
« m o de la regeneración , y  de la renovación 
« del Espíritu Santo , el que derram ó en noso— 
« tros abundantem ente por Jesucristo Salvador 
« nuestro : para que justificados con su  g r a -  
« cia  , seamos herederos según la  esperanza de 
« la  vida eterna. (  a3 )  P ara que com o reynó 
« e l  pecado para la  m u e r te ;  así tam b ién  la  
« gracia reyne por la  justicia para la  vid* 
« etern a  por Jesucristo nuestro S eñ o r.”
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E G E M P L O .

Horribles consecuencias del pecado q u e  p rivi 
de la gracia á los Angeles jr á los hombres.

•  (  )  Y  hubo u n a  gran bata lla  en el C ie lo 5 
« Miguel y sus Angeles lidiaban con el dragón ,
•  y  el dragón lidiaba ¿ y  sus Angeles : y  no
•  prevalecidron estos , ni «e halló mas su lugar 
m en el Cielo Y  fué lanzado aquel dragón grao** 
« de , serpiente antigua , que se llam a diablo y  
« Satanas , que engaña a todo el orbe : y  fué a r -  
« rojado á  la  tierra , y  sus Angeles fuéron la n -  
» zados con é l, Y  oí una voz grande en el
•  Cielo , que decia  *. A h o ra  se h a  cum plido Ir 
« salud ,  y la  virtud , y  el reyno de nnestro 
« D io s , y  la  potestad de su Cristo • etc. Pre- 
« gunta Isaías : ¿ Com o caíste del C ie lo  , ó L u — 
« c ife r , que nacias por la  mañana ? ¿ C om o caís- 
« te en la tierra , tú  que herias á  las gentes ? Que 
« decias en tu  cora/.on : Subiré a l C ielo  , e x a l-  
« taré mi solio sobre los astros de Dios , m e 
« sentaré en el m onte del testam ento , en los 
« costados del A qnilon . Subiré sobre la  altu ra  
« de las nubes , seré sem ejante a l A ltísim o, Mas 
« al infierno serás precipitado en lo profundo
•  del lago : etc ”

Y o  veia (  decia Jesús á  sus discípulos) 
« ¿  Satanás com o un re lám p a go , que caía del
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«e Cielo.”  Pecado del hombre. ( 1 7  )  D ijo  (Dios):
« H agam os al hom bre á  nuestra im agen y  se—
« m ejanza : y  presida á  los peces del m a r , y
*  á  las aves del C ielo  , y  á  las bestias , y  á 
« toda la  tierra , y  á  todo r e p til, que se m ueve 
« e n  la  tierra, (  2 8 ) L levó  pues el Señor Dios 
« a l hom bre ,  y  lo  puso en el Paraiso del deleyte 
« para que lo  labrase , y  guardase : y  le m a n - 
« dó , diciendo : C om e de todo árbol del p a -  
« raiso : m as del árbol de la  cien cia  del bien 
« y  del m al no com as. Pues en cu alqu iera  d¡£ 
« q u e  com ieres de é l ,  m orirás con m u e rte .::;:
« L 1 Señor Dios h izo  ca er en A dán un profuq- 
« do sueño : y  habiéndose quedado dorm ido ,
« tom ó una de sus costillas ,  y  en su lu gar puso
•  carne. Y  edificó el Señor Dios la  c o s tilla , 
a que había : tom ado de A dán , en m u g e r : y  
« la  llevo á  A d án . (  2 9 )  Mas la serpiente era la 
« m as astuta de todos los anim ales de la  t ie r -  
« ra  que el Señor D Í q s  habia hecho. L a  cual 
tf d ijo  á la m u g e r : ¿ P o r que os ha m andado 
« D i o s ,  que no com iéseis de todo árbol del 
« Paraiso ? A  quien respondió la  m uger : D e 
« la  íru ta  de los árboles , que h ay en el Paraiso 
« com em os : m as de la  fru ta  del á rb o l , que 
« está en medio del p araiso , nos m andó Dioa 
« que no co m iésem o s, y  que no lo tocásem os ,
« porque no m uram os. Y  dijo la  serpiente á la 
« m uger : D e nia^un m odo moriréis con m uerte.
« Porque sabe D io s , que en cualquier dia que 1 
« co m iere is  de é l ,  se  abrirán vuestros o jo s :
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* y  sereis com o dioses , sabiendo el bien  y  
« el m al. *

« V ió  pues la  m uger , que el árbol era bueno 
« p a ra  com er , y  herm oso á  los ojos , y  en 
« el aspecto deleytable  , y  tom ó de su fru to  ,
« y  com ió  , y  dió á  su m arido , el cu a l «co­
cí m ió. Y  se abrieron los ojos de a m b o s ::::  Y  
« llam ó el Señor D ios á  Adán , y  le dijo : ¿Don*- 
« de estás ? El réspondio : O í tu  voz en el P a -  
« raiso : y  t e m í ,  p or estar desnudo , y  m e e s-  
« condí. A l cu a l di j o:  ¿ Y  quien  te h a  dicho 
a que estabas desnudo ,  sino el haber com ido 
a del á r b o l , del que te habia m andado , que 
« no comieras ? :::;' Y  dijo el Señor D ios á  lá  
«serpiente : Porque esto h ic is te , m ald ita  eres
* entre todos los anim ales , y  bestias de la tief- 
« r a  Poridré enemistades entre ti y  la  m uger, 
« y  entre tu  linage y  su linage : e lla  q u eb ran - 
« tará tu cabeza  , y tú  pondrás asechanzas i  
a sn calcañar. A  la  m uger tam bién dijo : M ul- 
« tiplicaré tus desdichas , y  tus concepciones : 
«c o n  dolor parirás los hijos : :::  A  A dán  tam — 
« bien dijo : Porque oíste la  vo z de tu  m u g er,
* y  com iste del á rb o l,  del cu al te  habia m an- 
« d a d o , que no com ieses , m aldita será la tierra
* en tu trabajo :::: espinas y  abrojos brotará pa-
* ra tí , y  com erás la  yerb a  de la  tierra. Con
* el sudor de tu  rostro com erás el p a n , hasta
*  que vuelvas á  la  tierra , de la  que fuiste
* tom ado • porque polvo  eres , y  en  polvo to 
«volverás-." . "
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R E F L E X I O N E S .

T . a  g r a c i a  y  e l  p e c a d o  e n  e l  m u n d o  s o b r e n a t u r a l  s o s
c o m o  e n  e l  n a t u r a l  l a  l u z  y  l a  s o m b r a .  L a  s o m b r a  d e  l o s  

c u e r p o s  e s  « n a  p r i v a c i ó n  d e  l a  l u z  v i s i b l e ,  y  l a  c u l p n  e s  

' u n a  p r i b o c i o n  d e  l a  h e r m o s a  l u z  d e  l a  g r a c i a  e n  l a s  c r i a ­

t u r a s  r a c i o n a l e s .  L a  g r a c i a  e s  u n  d o n  ,  e s  u n  s e r  ,  y  d i ­
v i n a  s e m e j a n z a  ,  s u p e r i o r  á  t o d o  s e r  n a t u r a l ,  c o r p o r a l  ,  

e s p i r i t u a l  y  s o b r e n a t u r a l  d e  l a s  c r i a t u r a ? .  L o  q u e  l l a ­

m a m o s  g r a c i a  p o r  a n t o n o m a s i a  e s  u n a  i m a g e n  v i v a  d e l  
d i v i n o  s e r  q u e  D i o s  c o m u n i c ó  á  l o s  h o m b r e s ,  y  a  l o s  A n ­

g e l e s  e n  s u  c r e a c i ó n .  E s t a  i m á g e n  l o s  h a c e  j u s t o s  ,  s a n ­

t o s  ,  h i j o s  d e  D i o s ,  y  p o r  l o  m i s m o  c o n  d e r e c h o  á  l a  

h e r e n c i a  e t e r n a  d e  l a  b i e n a v e n t u r a n z a ,  q u e  c o n s i s t e  e n  

v e r  á  D i o s  c o m o  e s  e n  s í ,  s e g ú n  l a  e s p r e s i o n  d e l  E v a n ­
g e l i s t a  S a n  J u a n .  C u a n d o  e l  S e ñ o r  f ó r m ó  d e  l a  n a d a  á  

l o s  e s p í r i t u s  q u e  l l a m a m o s  A n g e l e s  ,  y  á  d o s  a l m a s  u n i ­

d a s  c o n  s u s  c u e r p o s ,  q u e  f u e r o n  A d á n  y  E v a ,  n o  s e  c o n ­
t e n t ó  c o n  d a r l e s  u n  s e r  r a c i o n a l  c a p a z  d e  c o n o c e r  y  a m a r  

t o d a s  l a s  v e r d a d e s  y  b o n d a d e s  q u e  h a c e n  l a  b i e n a v e n ­

t u r a n z a  n a t u r a l  d e  e s t a s  r a c i o n a l e s  c r i a t u r a s ,  s e  p u d o  

c o n t e n t a r  c o n  d a r l e s  u n a  i d e a  i m p e r f e c t a  d e l  a u t o r  d e  

t o d a s  l a s  c o s a s  ,  c o m o  l o  h a n  t e n i d o  m u c h o s  f i l ó s o f o s  p a -  

g a n o s .  ¡ M a s  q u i s o  e l e v a r  a l  h o m b r e  y  a l  á n g e l  á  u n a  e s ­

f e r a  s u p e r i o r  á  s u  n a t u r a l e z a ,  h a c i é n d o l o s  c o m o  o t r e c  

d i o s e s  e n  s e m e j a n z a  p o r  l a  g r a c i a -

«  (  d  )  C o n s i d e r a d ,  n o s  d i c e  S a n  J u a n ,  c u a l  c a r i d a d  n o »  

«  h a  d a d o  e l  “P a d r e  q u e r i e n d o  q u e  t e n g a m o s  n o m b r e  d e
■ h i j o s  d e  D i o s ,  y  l o  s e a m o s . ”  T o d o  l o  q u e  e x i s t e  d e  v i ­

s i b l e  é  i n v i s i b l e  e n  e l  m u n d o ,  e s  i m a g e n  d e  D i o s ,  p o r »  

q u e  p a r t i c i p a  a l g u n a  c o s a  d e l  s e r  y  p e r f e c c i o n e s  d e  l a  
n a t u r a l e z a  c r i a d o r a  5 p e r o  l a  g r a c i a  e l e v a  a l  e s p í r i t u  d e l  

A n g e l ,  y  a l  a l i ñ a  r a c i o n a l  á  u n a  e s f e r a  q u e  d i s t a  i n c o m ­
p a r a b l e m e n t e  d e l  m u n d o  c o r p o r a l  y  e s p i r i t u a l  Es c o r n o  

u u  r e s p l a n d o r  y  f i g u r a  d e  a q u e l l a  s u b s t a n c i a  q u e  h a b i t a  

u n a  l u z  i n a c c e s i b l e ;  u n  e s p e j o  s i n  m a n c h a  q u e  r e t r a t a  

« u  I n f i n i t a  h e m o s u r a  ;  y  u n a  i m a g e n  p e r e g r i n a  d e  su 
b e s d o d .  E lla  « 8  c o m o  u u  s o l  d * l  e s p i r i t o  q u e  t u m ú n i c a



a) • n t e n á i m i í B t o ,  l u z  p a r a  v e r  á  D i o s  c a x a  d  r a r a ,  i  
¡ a f l a m a  l a  v o l u n t a d  p a r a  u n i r s e  c o u  e l  f u « g o  c o n s u m i ­

d o r  « le  l a  d i v i n a  b o n d a d .  D i o s  t i e n e  s u  b i e n a v e n t u ­
r a n z a  e n  a m a r s e  y  c o n o c e r s e  i n f i n i t a m e n t e  ,  y  l a  g r a ­

c i a  p r o p o r c i o n a  d  l a s  c r i a t u r a s  r a c i o n a l e s  p a r a  c o n o c e r ­

l e  y  a m a r l e  c o m o  e s  e n  s í ,  a u n q u e  c o n  l i m i t a d a  l u z .  E s ?  
t a  e s  l a  v i d a  e t e r n a  á  q u e  t i e n e  d e r e c h o  l a  g r a c i a .  E l l a  

e s  e l  p r i n c i p i o  d e l  m é r i t o ;  s i n  e l l a  l a  l e  y  l a  e s p e r a n z a  
s o n  m u e r t a s ;  c o n  e l l a  e x i s t e  l a  c a r i d a d ,  y  p o r  e l l a  v i e ­

n e n  l o s  b i e n e s  d e  l a s  v i r t u d e s  t e o l o g a l e s ,  l o s  D o n e s  d e l  

E s p í r i t u  S a n t o ,  y  e l  d e r e c h o  á  l a  r e m u n e r a c i ó n  p a r a  t o ­

d o s  l o s  a c t o s  d e  l a s  v i r t u d e s  m o r a l e s  y  p o l í t i c a s »  E n  u n a  
p a l a b r a  :  l a  g r a c i a  e s  l a  v i d a  ,  y  e l  a l m a  d e l  e s p í r i t u .

N o  e s  s u p e r f i n a  n i  c a u s a l  a q u e l l a  e s p r e s i o u  t a n t a s  v e ­

r e s  r e p e t i d a  e n  e l  G é n e s i s  :  *  C r i ó  D i o s  a l  h o m b r e  á  s u  
c  i m á g e n  y  s e m e j a n z a .  ”  ¿  Y  q u e  s i g n i f i c a d o  m a s  p r o p i o  

d e  e s t a s  p a l a b r a s  q u e  l a  c o m u n i c a c i ó n  d o  l a  g r a c i a  o r i ­

g i n a l  e n  e l  p r i m e r  h o m b r e ?  E s t a  v i r t u d  l e  c o n s t i t u y ó  
i m a g e n  s o b r e n a t u r a l  d e  s u  h a c e d o r .  L l a m a s e  g r a c i a  e s t e  

d o n  a d m i r a b l e ,  p o r q u e  n o  e s  d e b i d o  d e  j u s t i c i a  n i  á  l o s

• A n g e l e s  ,  n i  ¿  l o s  h o m b r e s .  E s  t a n  s u b l i m e ,  q u e  l a  g r a c i a  
d e  u n  n i ñ o  r e c i e n  b a u t i z a d o  e s  m a s  p e r f e c t a  q u e  t o d a  

l a  n a t u r a l e z a  d e  l o s  e s p í r i t u s  c e l e s t i a l e s ,  a u n  l o s  l l a m a ­

d o s  S e r a f i n e s .  A u n q u e  e l l a  e s  u n a  e s p e c i e  ,  p e r o  t i e n e  

d i s t i n t o s  a t r i b u t o s  o  p e r f e c c i o n e s ,  s e g ú n  l o s  e s t a d o s  e n  

l o s  q u e  s e  p r o d u c e .
L a  p r i m e r a  g r a c i a  d e  l o s  A n g e l e s  f u é  d a d a  á  e s t o a  e s ­

p í r i t u s  c o n  l a  f e  y  l a  e s p e r a n z a ;  p e r o  s u  e x i s t e n c i a  e s t a ­

ñ a  d e p e n d i e n t e  d e  s u  a l b e d r í o  y  e l e c c i ó n .  P o r  e s o  l o s  e s ­
p i r i t a s  o b e d i e n t e s  l a  a s e g u r á r o u  p o r  u u a  e t e r n i d a d  ,  d e s ­

a p a r e c i e n d o  s u  fe  y  s u  e s p e r a n z a  ,  . e u  c u y o  l u g a r  e n t r ó  

l a  t i s t a  c l a r a ,  y  p o s e s i o n  d e l  s u m o  b i e n .  M a s  l o s  s o b e r ­

b i o s  é s p á p i t u s  s e  p r i v a r o n  d e  e l l a  ,  y  c a m b i a r o n  l a  e t e r n a  
p o s e s i o n  d e l  a b i s m o  p o r  l a  b i e n a v e n t u r a n z a .

L a  c o n t i e n d a  d e  l o s  b u e n o s  y  m a l o s  A u g e l e s  ,  l a  

e « l d a  d e  e s t d s  c o n  s u  g e f e  a l  l a g o  p r o f u n d o  ,  y  l a  a c l a ­
m a c i ó n  d e l  r e y n o  d e  D i o s  ,  f o r m a d o  d e l  C r i a d o r  y  d «  l o s  

o b e d i e n t e s  e s p í r i t u s  q u o  s e  h a  r e f e r i d o  e h  e l  e g e m p l o ,  

í e p r e s e u t a i »  e l  e s t a d a  p r i m e r o  d e  e s t a  p r e c i o s a  i m a g e n
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d e  l a  d i v i n a  n a t u r a l e z a ;  E l l a  f u é  t a m b i é n  i n f u n d i d a  en 
n u e s t r o s  p r i m e r o s  p a d r e s  A d a u  y  E v a  e n  e l  e s t a d o  d e  s u ­

j e t a r s e  á  s u  l i b r e  a l b e d r í o .  V e n i a  a c o m p a ñ a d a  d e  l a s  v i r ­

t u d e s  s o b r e ñ a  l  t i  r a l e s  ,  i n ó r a l e s , y  p o l í t i c a s  c o n  l o s  D o n e s  
d e l  E s p í r i t u  S a n t o .  S u  e s t a d o  f o r m a b a  e l  d e  l a  i n o f c e u -  

c i a  ó  j u s t i c i a  o r i g i n a l .  P o r  e l l a  e l  l i e m b r e ,  c o m o  v i m o s  

e n  l a  l e c c i ó n  p r e s e n t e  d o m i n a b a  t o d o s  l o s  v i v i e n t e s  d e l  
u n i v e r s o  j  s u  a p e t i t o  e s t a b a  o b e d i e n t e  á  l a  r a z ó n  s i n  r e ­

p u g n a n c i a  ,  y  s u  r a z ó n  o b e d e c í a  p e r f e c t a m e n t e  a l  C r i a ­
d o r :  E ü  e s t a  a g r a d a b l e  a r m o n í a  d i s f r u t a b a  e l  h o m b r e  p o r  

l a  g r a c i a  e l  d b t e  d e  i n m o r t a l  ¿ e l  n o  s e n t i r  i n c o m o d i d a d  

a l g u n a  e n  l a  v i d a  ¿ é l  g o z a r  d e  t o d o s  l o s  d e l e y t e s  d e  l a  

t i e r r a ,  h a s t á  q u e  61 y  s u s  d e s c e n d i e n t e s  f u e s e n  s u c e s i v a ­

m e n t e  t r a s l a d a d o s  e n  c u e r p o  y  a l m a  a l  f i n  b i e n a v e n t u r a ­

d o  y  e t e r n o  d e  s u  c r e a c i ó n .  M a j .  e l  á n g e l  p e c a d o r  p o r  

m e d i o  d e  l a  s e r p i e n t e  h i z o  t a m b i é n  q n e  e l  h o m b r e  c a ­
y e s e  d e l  e s t a d o  f e l i z ,  p e r d i e n d o  l a  g r a c i a ,  y  c o n t r a y e n ­

d o  c o n  l a  c u l p a  l a s  m a s  f u n e s t a s  y  h o r r i b l e s  c o u s e -  
c u e n c i a s .

C o r o n a s t e  a l  l i ó m b r e }  d e c í a  D a v i d  l i a b l a n d o  c o n  D i o s  ¿  

d e  g l o r i a  y  h o n r a ,  y  l o  c o n s t i t u i s t e  s o b r e  l a s  o b r a s  d e  

t u s  m a n o s .  E l  h o m b r e  c u a n d o  e s t a b a  e n  h o n o r  ,  d ic e  e n  
o t r o  S a l m o  ,  n o  l o  e n t e n d i ó  :  f u é  c o m p a r a d o  á  l o s  j u m e n ­

t o s ,  e s t ó l i d o s  y  s e  I r i z o á  e l l o s  s e m e j a n t e .  C u a r e n t a  s i g l o s  
p e r s e v e r ó  c o r r o m p i d a  l a  m a s a  d e  l a  n a t u r a l e z a  h u m a -  

f i a .  G u e r r a s  ,  p e s t i l e n c i a s  ,  r e v o l u c i o n e s  ,  h a m b r e s  ,  e n ­

f e r m e d a d e s  ,  y  l a  a m a r g a  m u e r t e  s u c e d i é t o n .  E l  h o m b r o  

i n o b e d i e n t e  m i d i ó  l o s  e s p a c i o s  c u a s i  i n f i n i t o s  q u e  e x i s ­

t e n  e n t r e  l a  s u m a  y  e t e r n a  f e l i c i d a d ,  y  u n a  e t e r n a  y  
h o r r i b l e  d e s v e n t u r a .  M o r i r á s  c o n  m u e r t e .  E s p r e s i o n  p r o ­

f u n d a  q u e  l l e v a  f a l l a d a  l a  s e u t e n c i a  d é  u n a  m u e r t e  p e r ­

d u r a b l e .  P e r o  j  q u e  e s p e r a n z a  t a n  d u l r e  o i r  é n t s e  l o s  e s ­
t r u e n d o s  e s p a n t o s o s  d e  l a  d i v i n a  s e n t e n c i a  ,  l a s  v o c e s  

h a l a g ü e ñ a s  d e  l a  p i e d a d  q u e  p r o m e t e  u n a  c o m p l e t a  v i c ­

t o r i a  q u e  l a  d e s c e n d e n c i a  d e l  m i s m o  r e o  h a b i a  d e  c e l e ­

b r a r  c o n t r a  e l  p r o m o t o r  d e  « u  í u i n a  !  «  ( e )  Y o  p o n d r é  

«  e n e m i s t a d e s  e n t r e  t í  y  l a  m u g e r ,  y  e n t r e  t u  l i u a g e  j r  su  
«  l i n a g e  :  e l l a  q u e b r a n t a r á  t u  c a b e z a ,  ”  e t c .

E ste  maguííico y  m isterioso pasage nos represente
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a l  J u e z  e t e r n o  p r e c e d i d o  d e  u n  v i e n t o  f r e s c o  d e s p u é s  d e l  

i n e d i o d i a  q u e  a n d a b a  b u s c a n d o  a l  h o m b r e  d e l i n c u e n t e  
e s c o n d i d o  e n  m e d i o  d e l  P a r a i s o ,  p a r a  c a s t i g a r  s i i  p e c a ­
d o ,  y  p r e v e n i r  l a  n o t i c i a  d e l  R e d e n t o r  d e  e s t e  m i s m o  

p e t a d o .  E n  e s t e  c r í t i c o  m o h i e n t o  s e  o s c u l á r o n  l a  j u s t i c i a  
y  l a  £ a z ¿  p o r q u e  D i o s  h á b i a  d e  d a r  s u  b e n i g n i d a d ,  y  l a  

t i e r r a  s ú  f r u t o .  E s  v e r i s í m i l  q u e  r e c o n v e n i d o s  y  s e n t e n ­

c i a d o s  n u e s t r o s  p r i m e r o s  p a d r e s ,  a c a b ó  s u s  f u n c i o n e s  l a  

j u s t i c i a  j  q u e  i n m e d i a t a m e n t e  e n t r ó  á  c o n s o l a r . s u  f e  y  e s «

Íi e r a n z a  l a  b e n i g n a  m i s e r i c o r d i a  ,  q u e  e l l a  a n u n c i á n d o l e s  

a  v e n i d a  d é  u n  d i v i n o  r e p a r a d o r  d e  s u  r u i n a ,  n a c i d o  d «  

u n a  h i j a  s u y a  q u e b r a n t a d o r a  d e  l a  c a b e z a  d e l  d r a g ó n  ,  l e s  

g r a n g e a s é  l a  r e a n i m a c i ó n  d e  s u  f e  y  e s p e r a n z a ,  i n f u n ­

d i é n d o l e s  l a  g r a c i a  d e  l a  p e n i t e n c i a  p o r  l o s  m é r i t o s  v e ­

n i d e r o s  d e  s u  d i v i n o  l i b e r t a d o r .  D e s d e  e n t ó n c e s  c r e y é r o u  

y  e s p e r á r o n  a l  v e r d a d e r o  M e s i a s ,  y  e n s e ñ a r o n  e s t a  m i s ­

m a  r e l i g i ó n  á  s u  p o s t e r i d a d .  D e  a q u í  n a c i é r o n  l o s  a n u n ­

c i o s  d e  l o s  P r o f e t a s  ,  l o s  r u e g o s  d e  l o s  P a t r i a r c a s ,  y  l a s  

f i g u r a s  q u e  l o  r e p r e s e n t a n  e n  e l  A n t i g u o  T e s t a m e n t o .  

T o d a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  g r a c i a  q i í e  e l e v o  a l  h o m b r e ,  q u e

Íi e r d i ó  e l  h o m b r e ,  y  q u e  D i o s  h o m b t e  r e p a r ó  c o n  v e n -  

a j a s  d e  l a  g r a c i a  o r i g i n a l  e n  s u  s o b e r a n o  H i j o ,  e s t á  d e ­

l i n e a d a  e n  l a s  b r e v e s  e x p r e s i o n e s  d e  e s t a  d i v i n a  l e c c i ó n ,  

N o s o t r o s  ,  l o s  h i j o s  d e  l a  l u z  ,  e s t a m o s  f i r m e m e n t e  

p e r s u a d i d o s  á  s u  v e r d a d ;  p e r o  e l  f i l ó s o f o  i n c r é d u l o ,  ¡ c o ­
m o  h o m b r e  a n i m a l ,  n o  q u i e t e  c o n v e n c e r s e  d e  e s t o s  r a ­

r o s  a c o n t e c i m i e n t o s  ,  e n t r e  t a n t o  q u e  s u  e x i s t e n c i a  n o  

l a  t o q u e  p o r  s u  l i m i t a d a  r a z ó n  ,  ó  p o r  s n s  m a t e r i a l e s  s e n ­
t i d o s .  U n a  y  o t r a  p r u e b a  p o d e m o s  d a r l o s  c a t ó l i c o s ,  s i  

e l  i n c r é d u l o  n o s  o y e  ,  c o n  i n d i f e r e n c i a  y  d o c i l i d a d .  C o n ­

v e n g a m o s  d e  b t i e u a  f e  e n  a l g u n o s  p r i n c i p i o s  i n n e g a b l e s .  

P r i m e r o .  L a  m á q u i n a  d e l  h o m b r e  e s  l a  o b r a  m a s  p e r e ­

g r i n a  e n t r e  t o d a s  l a s  v i s i b l e s  q u e  r e g i s t r a m o s .  T o d o  f í ­
s i c o  t o d o  f i l ó s o f o  c u a n t o  m a s  h á b i l  ,  m a s  s e  a d m i r a  y 
s o r p r e h e n d e  e n  su c o n t e m p l a c i ó n .  El u u o  c o n s i d e r a n ­
d o  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  n u e s t r o  c u e r p o ,  p a d e c e  v e  l a  o m ­

n i p o t e n t e  m a n o  q u e  l o  f a b r i c a .  E l ' b t r o  p e n e t r a n d o  l a  

e l e v a c i ó n  d e  n u e s t r a  r i m a ,  y  e l  g r a n  m u n d o  i n t e r i o r  que 
• u  eu taadim iento  y  voluntad produce „ uo puede m é -
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n o s  d e  t o c a r  e n  e l l a  l a  i n f i m t a  f u e r z a  d e  s u  M t w ,  Se» 
g u n d o .  E s t a  a s o m b r o s a  y  j v r f c c t i s i m a  f á b r i c a  e s  p r e c i s e  

. c o n f e s a r  ,  p o r  n u e s t r a  p r o p i a  e s p e r í e n d i a  ,  e m e  p a d e c e  u n  
, f a t a l  d e s t r o z o  e n  s u  a r m e n i a .  L a  v e h e m e n c i a  d e  n u e s ­

t r a  i m a g i n a c i ó n  ,  l o s  p r i m e r o s  i m p u l s o s  d e  n u e s t r a s  j > a -  

s i o u e s  ,  T a s  i d e a s  d e s r e g l a d a s  q u e  p r e v i e n e n  l o s  a p e t i t o s  

- ó  l a  r a z ó n ,  d e  l o  q u e  n o s o t r o s  m i s m o s  n o s  a v e r g o n z a ­
m o s ,  n o  s u n  i m p u l s o s  d e  l a  n a t u r a l e z a  r a c i o n a l ,  p u e s  e l l a  

a n i s m a  l o s  m o d e r a ,  l o s  r e f r e n a  y  l o s  a b o m i n a .  E s  d e c i r  :  
e s t e  e s  u u  d e s t r o z o  a c o n t e c i d o  d e s p u e s  q u e  s a l i ó  e s t a  m á ­

q u i n a  d e  l a s  m a n o s  d e  s u  a r t í f i c e .  M u y  b á r b a r o  s e r á  e l  

d i s c u r s o  q u e  v i e n d o  u n  s u n t u o s o  p a l a c i o  f o r m a d o  e u  r e ­

g i a s  d e  a r q u i t e c t u r a ,  p o r q u e  a d v i e r t e  h e n d e d u r a s  r u i n o ­
s a s  e u  s u s  p a r e d e s  y  t e c h u m b r e ,  i n f i e r a  q u e  e s t o  e s  d e s ­

c o n c i e r t o  d e l  a r q u i t e c t o  p r i n c i p a l ,  e n  l u g a r  d e  s u p o n e r  

e l  a c o n t e c i m i e n t o  d e  u u  t e r r e m o t o  q u e  a s i  p a r ó  l a  f i r m e -  

- * a  y  h e r m o s u r a  d e l  e d i f i c i o .  *
T e r c e r o .  N o  e s  f á c i l  c o n o c e r  u n a  t a n  n o b l e  y  e l e v a ­

d a  n a t u r a l e z a ,  m a e s t r a  y  s u p e r i o r  d e  t o d o  e l  r e y n o  a n i ­

m a l  q u e  t i e n e  l a  p r o p i e d a d  < ie  s o c i a b l e ,  v e n c e r  p o r  s u «  

i n d i v i d u o s  l a  h o r r i b l e  c a r n i c e r í a  d e  l o s  b r u t o s  ,  y  u s a r  
d e l  i n g e n i o  y  d e l  v a l o r  p a r a  d e s t r u i r s e  r e c í p r o c a m e n t e .  

j  Q u e  f i e r a  h i z o  e u  s u  m i s m a  e s p e c i e  l o s  e s t r a g o s  q n ®  

h i z o  N e r ó n  < ¡ u  l a  n a t u r a l e z a  h u m a n a ?  ¿ Q u e  c o n c u r s o  
d e  a u i m a l e s  f e r o c e s  y  b r a v o s  h i z o  m a s  c a r n i c e r í a  e n  l o *  

h o m b r e s  q u e  l a  e s p a d a  d e  l o s  h o m b r e s  h i z o  e n  s u s  s e ­

m e j a n t e s ?  U n a  R e y n a  d e l  o r i e n t e  á  l a  f r e n t e  d é  u n e g ¿ r -  

c i t o  f o r m i d a b l e ,  d e s p u e s  d e  f o r m a r  a r r o y o s  d e  s a n g r e  d e  

l o s  v e n c i d o s ,  c o r t a  l a  c a b e z a  á  C i r o ,  l l e n a  u n  c u e r o  d e  
s a n g r e  ,  m a n d a  m e t e r  e n  e l  c u e r o  l a  c a b e z a  ,  y  p o n e r l e  

u n  l e t r e r o  q u e  d e c í a :  S d c i a ' e  d e  Ja s a n g r e  d e  q u e  t e n ia s  
t a n t a  s e d .  . E s t a  u n i ó n  d e  h u m a n i d a d  y  c r u e l d a d  e n  u n a  

m i s m a  n a t u r a l e z a  e s  u n  a r c a n o  ;  p e r o  ¿ 1  s e  r e p i t e  ,  j  
s e  m u l t i p l i c a  e n  e l  d i s e u r s o  d e  l o s  s i g l o s .

C u a r t o .  ¿  E s  p o s i b l e  q u e  i n s p í r e n l a  n a t u r a l e z a  d a l  

h o m b r e  1 «  v e r g ü e n z a  e u  l a  d e s n u d e z ' p r o p i a  v  a g e n a ,  j  
q u e  s o l i c i t e  v e s t i r s e  ,  c o m e n z a n d o  p o r  n e c e s i d a d ,  y  a c a ­

b a n d o  c o n  l u j o  ,  á  c o s t a  d e  t a n t a  f a t i g a  y  r u i n a  d ®  

l á  U a e j e u d a ?  ¿ . P u e s  q u t  «1 h o m b r e  e a  s u  p r i m e r a  c r e a -
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r f © n  h a b í a  d é  s a l i r  a l  m u n d o  c o n  e s t a  necesidad?
¿ E s  d u b l é  q u é  l a  r i c a ,  l a  s a b i a ,  l a  h e r m o s a  u a t m a -  

I e z a  q u e  p r o v e y ó  á  l a  a z u c e n a  d e  u n a  g a l a  t a n  v i s t o ­

s a ,  q u e  á  l a s  a \ e s  v i s t e  d e  t a n  p i n t a d a s  p l u m a s ,  q u e  á  
J o s  p e c e s  r o d e a  d e  p l a t e a d a s  e s c a m a s  ,  q u e  á  t o s  b r u t o »  

d a  p o r  v e s t i d o  p i e l e s  q u e  l a s  p r e s t a n  a l  h o m b r e  p a ­
r a  v e s t i r s e  c o n  e l l a s ,  s o l o  f u é  e s c a s a  c o n  e l  m i s m o  h o m ­

b r e  p a r a  a d o r n a r  s u  c u e r p o  ?  P u e s  s i  p r o v e y ó  s u  c a ­
b e z a  « le í  h e r n i o s o  c a b e l l o  p a r a  a d o r n a r l a ,  (  y  c ü y o  a d o r ­

n o  s u e l e  s e r  t a n  h e r m o s o  q u e  n o  h a y  f l o r e s  n i  p i e d r a s  

p r e c i o s a s  q u e  l e  i g u a l e n  )  ¿ c o m o  s e  d e s c u i d ó  e n  v e s t i r l o ?  

P o r  o t r a  p a r t e  ,  n o  h a y  c o s a  m a s  a g r a d a b l e  á  n u e s t r o s  

o j o s  q u e  l a  d e s n u d e z  d e  u n  i n f a n t e .  E l  s e  a l e g r a  d a  
« s t a r  d e s n u d o ,  r e s i s t e  m e j o r  q u e  u o s o t r o s  l a  d e s t e m ­

p l a n z a  ,  y  h a s t a  c i e r t a  e d a d  n o  s e  a v e r g ü e n z a  d e  p r e ­

s e n t a r s e  e n  e s t a  d i s p o s i c i ó n .

T o d o s  l o s  r e f e r i d o s  p u n t o s  s o n  u n  e n i g m a .  D e s e á r a ­

m o s  s a b e r  p o r  l o s  f i l ó s o f o s  i n c r é d u l o s  u n a  d e m o s t r a b l e  

s o l u c i o n  d e  t a n t a s  c o n t r a d i c c i o n e s .  Q u e  n o s  d i e r a n  u n a  
c l a v e  p a r a  e n t e n d e r  e l  p r i n c i p i o  u n i v e r s a l  q u e  c o l o c a s e  

e n  r e g l a  p u n t o s  t a n  c o n t r a d i c t o r i o s .  E n t r e  t a n t o  q u e  a d i ­

v i n a n  ,  s i n  s u c e s o  n i  c o n n e x i o n  a l g u n a ,  t a n t o  s u p u e s t o  

d i f í c i l  d e  c o m b i n a r s e  ,  l a  h i s t o r i a  d i v i n a  q u e  a c a b a m o s  
d e  o i r  e n  l a  l e c c i ó n  y  e g e m p l o  p r e s e n t e  ,  d e s a t a  ,  c o a  

u n a  m a r a v i l l o s a  c o n s e c u e n c i a ,  t o d a s  l a s  d u d a s  r e f e r i d a s .  
D i o s  c r i ó  a l  h o m b r e  p e r f e c t o  e n  c u e r n o  y  a l m a  ,  s i n  

o t r o  v e s t i d o  q u e  s o l a  s u - i i n o c e u c i a ,  o r a e n a d o  a l  f i n  s o ­

b r e n a t u r a l  p o r  l a  g r a c i a ;  p e r o  l i b r e  y  d u e ñ o  d e  s u  a l ­

b e d r í o ,  s e g ú n  l o  p i d e  e s e n c i a l m e n t e  l a  n a t u r a l e z a  r a c i o ­
n a l .  T e u t a d o  d e l  á n g e l  r e b e l d e  a b u s ó  d e  * u  l i b e r t a d ,  

p r i v á n d o s e  v o l u n t a r i a m e n t e  d e  l a  g r a c i a  y  j u s t i c i a  o r i g i ­

n a l  ,  y  e s p e r i m e n t a n d u  e n  e n a  d e  l a  i n o b e d i e n c i a  á  D i o s ,  

l a  r e b e l i ó n  d e l  a p e t i t o ,  y  c a m b i a n d o  l a  v i d a  f e l i z  d e í  

p r i m e r  e s t a d o  p o r  l a s  m i s e r i a s  q u e  a c o m p a ñ a n  á  n u e s ­
t r a  v i d a .

L a  c a r n e  d e  A d á n  ,  q u e  e n  l a  i n o c e n c i a  e r a  m a s  h ^ r *  
» l o s a  y  p u r a  q u e  l a  d e  u n  i n f a n t e  ,  e n  p e n a  d e  tu  
s o b e r b i a  s e  m u í l ó  e n  u u a  c a r n e  v e r g o n z o s a  é  im pu­
t a  t como 1*  dijo D ios a  A dau  ,  jf ceu ium árou  iq u
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e l  h e c l i o  A d á n  y  E v a .  D i c h o  d e  u n a  vez j  en el p r o ­
c e s o  d e  l a  c r e a c i ó n  y  c a i d a  d e l  h o m b r e  ,  á  u u  g f l f p e  de 
v i s t a  s e  a d v i e r t e  d e s c i f r a d o  t o d o  e l  p r o c e s o  d e  l a  n a ­

t u r a l e z a  h u m a n a .  L a  p e r f e c c i ó n  q u e  h o y  c o n s e r v a  ,  i n ­

d i c a  s u  c r e a c i ó n  :  l a  r e b e l i ó n  d e  s u s  p a s i o n e s  ,  s u  f u ­
n e s t a  c a i d a  :  l o s  m a l e s  q u e  l a  c e r c a n ,  l a  p e n a  d e l  p e ­

c a d o  ;  y  l a  v e r g ü e n z a  e n  c i e r t a  e d a d  ,  l a  p é r d i d a  v o ­

l u n t a r i a  d e  l a  o r i g i n a l  j u s t i c i a -  S o f o  n o s  r e s t a  c o n v e n ­

c e r  c o n  p r u e b a  v i s i b l e  ,  l a  r e p a r a c i ó n  d e  e s t a  g r a c i a  

p o r  l a  v e n i d a  d e l  d i v i n o  R e d e n t o r .
E l  A s i a ,  e l  A f r i c a  y  E u r o p a  f u e r o n  t e s t i g o s  i n d i f e ­

r e n t e s  d e l  e s p e c t á c u l o  a d m i r a b l e  q u e  s e  p r e s e n t ó  á  l o *  

o j o s  d e l  m u n d o  e n  l a  e r a  g l o r i o s a  d e  l o s  A n a c o r e t a s  q u e  

s u c e d i ó  ú  l a  t r i u n f a n t e  d e  l o s  M á r t i r e s .  L o s  g e f e s  d e  l a »  

s e c t a s  m a s  n u m e r o s a s  1 1 0  s e  a t r e v e r á n  á  c o m p e t i r  c o n  

l a  r e l i g i ó n  d e  J e s u c r i s t o  s o b r e  l o s  t r i u n f o s  q u e  e l  h o m ­
b r e  h a  c o n s e g u i d o  d e  s í  m i s m o  y  d e  s u s  p r o p i a s  p a ­
s i o n e s .  E l l o s  n o s  d a r á n  u n o s  p o c o s  f i l ó s o f o s  r e t i r a d o s  

d e l  m u n d o  c i v i l ,  m o r a n d o  e n  e l  d e s i e r t o ,  y  s o l o  a p l i ­

c a d o s  á  l a  m e d i t a c i ó n  d e  l o s  p l a n e t a s  ,  d e  l a s  m a t e m á ­

t i c a s  ó  d e  l a  f i l ú s o f í a  m o r a l  ,  c o n t e n t o s  c o n  a l i m e n t o s  
v i l e s ,  y  v e s t i d o s  d e  p i e l e s .  M a s  l a  g r a c i a  r e s t a u r a d o r a  

d e l  R e d e n t o r  q u i s o  m a n i f e s t a r  e n  l a  t i e r r a  l a  é p o c a  m a »  

f e l i z  d o n d e  l a  g e n e r a c i ó n  d e  A d á n  a p a r e c i ó  r e s u c i t a d a  
c o n  l o s  d o t e s  d e  l a  p r i m e r a  i n o c e n c i a .

M i l l a r e s  d e  h o m b r e s  c r i s l i a p o s  s e  d e j a n  v e r  e n  e l  

E g i p t o  c o n  u n a  v i d a  á  q u i e n  p o d e m o s  m a s  b i e n  l l a m a *  

m u e r t e  p r o l i j a  ,  e n s a y a d a  c o n  p r u e b a s  d e  u n a  p e n i ­

t e n c i a  p r o d i g i o s a .  L a  T e b a y d a  ,  l a  N i t r i a  ,  l a  c i u d a d  
d e  T e b t i s  s o n  p o b l a d a s  d e  p e r s o n a s  d e  á m b o s  s e s o s ,  d o  

t o d a  e d a d  ,  d e  t o d a  c o n d i c i o n  ,  d e c l a r a n d o  u n a  g u e r ­

r a  c o n t r a  s u s  s e n t i d o s  ,  c o n t r a  s u s  p a s i o n e s  ,  c o n t r a  s u  

p r o p i o  c u e r p o  ,  h a s t a  s u j e t a r l o  a l  e s p í r i t u  p a r a  l o g r a r  

p o r  d e r e c h o  d e  c o n q u i s t a  l a  g r a c i a  q u e  n u e s t r o s  p a d r e «  
g o z á r o n  f l i n  m é r i t o  p e r s o n a l .  ¿  Q u e  p a i s  d e  i d ó l a t r a s ,  d o  

p r o t e s t a n t e s  ,  n i  d e  h e b r e o s  h a  p o d i d o  p r e s e n t a r  u a a  

c á r c e l  t a n  h o r r i b l e  d e  r e o s  v o l u n t a r i o s  c o m o  l a  q u o  

S a n  J u a n  C l i m a r o  n o s  r e p r e s e n t a  c o m o  t e s t i g o  d e  v i s t a ?  

( f  j  Y » ,  d i c e  e l  S a n i o ,  á  a l g u n o  d e  a q u e l l o s  S a n t o s  r e o s  e l «



l a r  las noclies e n t e r a s  a i  s e r e n o ,  v e l a n d o  hasta l a  m k -  

f i a n a : : : :  O t r o s  v i  q u e  e s t a b a n  e n  o r á c i o n  atadas l a a  

m a n o s  a t r á s  á  m a n e r a  d e  p r e s o *  y  r e o s  : : : :  Otros v i  
que e s t a b a n  a s e n t a d o s  e n  e l  s u e l o  c u b i e r t o s  d e  c e n i ­

z a  y  d e  c i l i c i o  ,  e s c o n d i e n d o  e l  r o s t r o  e n t r e  l a s  r o d i ­

l l a s ,  y  d a u d o  e n  t i e r r a  c o n  l a  f r e n t e  A l l í  v i é r a d e *  
« n o s  h o m b r e s  c a r g a d o s  d e  t r i b u l a c i o n e s  y  m i s e r i a s ,  e n ­

c o r v a d o s  c o n t i n u a m e n t e  ,  y  a n d a r  t r i s t e s  t o d o s  l o s  d i a i  

e c h a n d o  h e d o r  d e  l o s  c u e r p o s  y a  m e d i o  p o d r i d o s  c o n  ? I  

m a l  t r a t a m i e n t o  q u e  l e s  h a c i a n ,  l o s  c u a l e s  c o m o  v i v í a n  

s i n  c u i d a d o  d e  s u  p r o p i a  c a r n e ,  á  v e c e s  s e  o l v i d a b a n  
d e  c o m e r  s u  p a n  : : : :  M u c h o s  d e  e l l o s  v i e r a d e s  a l l i  q u e  t e ­

d i a n  s u s  l e n g u a s  c a c a d a s  á  m a n e r a  d e  p e r r o s  s e d i e n t o s  :  

o t r o s  q u e  g e  e s t a b a n  q u e m a n d o  y  s e c a n d o  a l  r e s i s t i d e r o  

d e l  s o l ,  y  o t r o s  p o r  e l  c o n t r a r i o  q u e  s e  a f l i g í a n  c o n  muy 
r e c i o  f r i ó .

A m p l í a  e l  S a n t o  s u  n a r r a c i ó n  c o n  e g e m p l o s  q u e  h o r ­

r o r i z a n  ,  y  c o n c l u y e  d i c i e n d o  :  M a s  p i d o o s  h e r m a n o »  

q u e  n o  t e n g á i s  p o r  f a b u l o s o  e s t o  q u e  a q u í  d e c i m o s .  N i  

e s t e  f u é  s o l o  e l  e s p a c i o  q u e  l o s  t r i u n f a d o r e s  d e l  m u n d o  

y  d e  l a  c a r n e  t u v i é r o n  p a r a  m a n i f e s t a r  e l  p o d e r  d e  l a  
g r a c i a  s o b r e  l o s  f u e r o s  d e  n u e s t r a  n a t u r a l e z a .  N o  a l ­

c a n z a b a  n i  l a  c o s t u m b r e  ,  n i  e l  c a p r i c h o  ,  n i  l a  i l u s i ó n  

á l o s  a d m i r a b l e s  t r i u n f o s  q u e  l o s  A n t o n i o s  ,  l o s  M a c a ­

r i o s  ,  ¡ o s  S i m e o n e s  E s t i l i t a s  c e l e b r á r o n  e n  s u s  c a v e r n a s  ,  
e n  s u s  c o l u m n a s  p o r  e l  d i s c u r s o  d e  s u s  l a r g a s  y  p o r t e n ­
t o s a s  v i d a s .  L a  f a m a  d e  e s t o s  h é r o e s  d e  l a  p e n i t e n c i a  

l l a m a b a  á  l o s  p r í n c i p e s ,  á  l o s  e s t r a n g e r o s , ,  á  l o s  j u d í o s  
y á  l o s  p a g a n o s  ,  d e , l o s /  c u a l e s  ,  u n a s  p o r  s u  c o n v e r ­

s i ó n  y  o t r o s  p p r  s u  e s p e r i e u c i a ,  c o u f e s á r o n  e l  i n f l u j o  s u ­

p e r i o r  e n  e s l o s  h o m b r e s  p r o d i g i o s o s .  A  v i s t a  de e s t o *  

s u c e s o s  t a n  m a n i f i e s t o s  e s t á  d e m a s  o t r a  p r u e b a  q u e  p e r ­

s u a d a  l a  g r a c i a  r e s t a u r a d o r a  q u e  n o s  m e r e c i ó  e l  Me­
s í a s .  S o l o  d e b e m o s  a g r a d e c e r  e s t e  b e n e f i c i o  c o n c l u y é n -  

<do c o n  S a n  P a b l o  :  ( g )  A  D i o s  s e a n  d a d a s  las gracia* 
e  qne no» dió la victoria por nuestro Señor Jesucristo.'*



LTBRO SEGUNDO.

J57 niño instruido con respecto d s í  mismo.

T j I niño cristiano es instruido por el mis­
in o  D ios en este libro acerca de las relacio­
n es que tiene consigo m ism o. L a divina V er­
dad  le ofrece las ideas de aquellas virtudes 
m orales que necesita para el buen uso de su* 
potencias y  sentidos : y  sin abrazar lodos los 
principios de la ética , le ensena lo qu e basta 
p a ra  desempeñar el estado de hom bre de bien 
en  las siguientes lecciones.

L E C C IO N  P R IM E R A .

Enseña Dios al hombre lo que debe saber: la  
elección de la verdadera sabiduría , que es el 
conocimiento del supremo Ser y  sus misterios, 
e l carácter de la fa lsa  , los daños que cansa 
esta en el mundo , y  e l modo de pedir al Señot  
la  ciencia importante para hacernos dichosos.

■ (? o ) T s r a e l , o v e  lo s preceptos v  los ju icio*
* cÚir1 y o  te enseño : para que haciéndolo« ,  v i -  
«Vvas, :::: Porque esta sera vuestra sa b id u ría , 
« é inteligencia delante de los p u eb lo s,  para qu* 
« oyendo todos estos preceptos , digan : Ved
•  aqu í un pueblo sabio y  entendido f geat«  grao-
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« de. ( 3 i )  L a  sabiduría de todos los antiguos 
« indagará el s a b io , y  se em pleará en los Pro-* 
« fetas :::: Contem plará atentam ente las esplica- 
« cioues de los hom bres afam ados , y  asim ism o 
« penetrará las sutilezas de las parábolas. 
« (  5a )  No busques cosa» mas alta» que tú  , y  no 
« escudriñes cosas m as fuertes que t ú : m ás las 
« que Dios te m andó , piénsalas siem pre , y  en 
« m uchas de sus obras uo seas curioso. Porque
*  no tienes necesidad de ver por tus ojos a q u e- 
» lias cosas que están escondidas. E n las cosas 
« superfluas no escudriñes de m uchas m an eras, 
« y  en m uchas de sus obras no seas curioso. 
« Porque m uchísim as cosas te  han sido m o s- 
« tradas sobre el entendim iento de los horiv-
■ bres. A  m uchos tam bién engañó la  sospecha
* de e lla s , y  en la  vanidad entretuvo e lla  sus 
« sentidos.

« ( ^ 3 ) Ninguno se engañe á  sí m ism o : si
*  alguno entre vosotros se tiene p or sabio en 
« esie m undo , hágase necio para que sea sa—
* b io . Porque la  sabiduría de este m undo es Io- 
« cura delante de Dios. Por cuanto escrito está:
*  Y o  prenderé á los sabios en la  astucia do 
« ellos. Y  otra vez : E l Señor conoce los pen- 
« samientos de los sab io s, que son vanos. ( 54)  No 
« quieras ser dem asiado justo ; n i saber mas que 
« es m enester f porque no quedes a to n ito , etc.
* L a  sabiduría hizo a l sabio ica s  fu e rte ,  que 
« diez príncipes de una ciudad. ( 3 5  ) Y  así os
* m ogo hermano« , por la  m iseiicordia de Dios ,



m que ofrezcáis vuestros cuerpos á  D ios en líos* 
« tía viva  , santa ? agradable á Dios , que es 1̂ 
« c u ito  racional que le  d eb eis.::::  Pues por ía 
« gracia que m e ha sido dada , digo a  todos 
« los que están entre vosotros : que po sepan 
c  mas de lo que conviene saber , sino que sepan 
«l con tem planza , etp. ( 3 6 )  Si alguno enseña de 

otra m anera , y  no anraza las sanas palabras 
9 de nuestro Señor Jesucristo , y  aquella  d o c -  
a trina , que es conform e á piedad : soberbio e s , 
« nada sabe , mas ántes flaquea sobre cnestio—
*  nes y  contiendas de. palabras : de donde se 
«I originan envidias , rencillas , blasfem ias , sos-» 
.« pechas m alas , altercaciones (Je hom bres per—
■ versos de entendimiento, , v  que, están p r i-
•  vados de la  v e rd a d , creyendo que la  piedad 
« e s  una ^rangería (  )  O  T im o teo  , guarda 
« el depósito , evitando las novedades p ro fa- 
« ñas de voces , y  de contradicciones de ciencia 
« de falso nom bre , la  que prom etiendo algunos 
« se descam inaron d$ la fe . ( 58  )  Mas has de 
a saber esto , que en los últim os dias vendrán 
o tiem pos peligrosos : porque habrá hom bres 
« am adores de sí m ism os , codiciosos , a ltivos , 
« soberbios , blasfem os , desobedientes á  sus 
« padres , desagradecidos , m alvados , sin a fí-  
« c i o n , sin p a z : : : :  Q ue siem pre están a p ren - 
«t diendo , y  nunca llegan á la eien cia  de fa 
« verdad, e tc . M as tu persevera eu  las 90- 
« sas que has aprendidp , y  te se han e n co - 
« m eududo j sufriendo de_ quiou I as aprendiste.
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%X  que  desde la  niñez aprendiste la s  sag ra- 
« das letras , qne te pueden hacor sabio para la  
« salud por la lo. ,  que os en Jesucristo. T oda e*- 
« critura divinam ente inspirada es útil para  en- 
«  s e ñ a r, para a rg ü ir ,  para corregir ,  para  ins^
«5 truir en la justicia. ( 3g )  Porque vendrá tiera,- 
« po , que no sostendrán ía sana d o ctrin a ,  sinq 
« amontonarán para sí maestros conform e á  sns 
« deseos , teniendo com ezon en las orejas s j  

apartarán de la  verdad el oido , y  se con — 
« vertirán  á  las fábulas ( 4 o )  M irad no sea 
«. que algun o os engañe con filo so fía , y  Tana 
« falacia ,  según la tradición de los h o m b re s ,
« según las letras del m uudo ,  y  no aecu*
« C m lQ ." 

O R A C I O N

"Revelada por Dios en el Antiguo Testamenté 
para conseguir la verdadera sabiduría ,  la que ' 
podrán repetir los niños cuando entran en d  

el uso de la razón, ^

- K O  " D i o s  de mis padres , y  Señor de m ir 
« sericordia , que  hiciste todas las cosas p or tu  
«  palabra , y  con tu sabiduría estableciste a l 
«. nom bre para que dominase á  las criaturas , que  
« fueron hechas por t í ,  para que gobernase la  
«red o n d ez de la tierra con equidad y  ju sticia*
« y  pronunciase juicio con reca d ad  de corazonx
•  ^.bi,d,uría (juft tu, trono ,  jr no
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«  m e  q u i e r a s  d e s e c h a r  d e  e n t r e  t u s  s i e r v o s ;  p o r -

*  q u e  v o  s o y  s i e r v o  t u v o  ,  é  h i j o  d e  t u  s i e : - v a  t  

«  h o m b r e  f l a c o  y  d e  p o c o  t i e m p o  ,  y  p o é o  i d o -  

«  n e o  p a r a  e n t e n d e r  e l  j u i c i o  y  l a s  l e y e s .  J P o r -  

«  q u e  a u n q u e  f u e r e  a l g ú n ®  c o n s u m a d o  e n t r e  l o l  

a  h i j o s  d e  l o s  h o m b r e s ,  s i  e s t u v i e r e  a u s e n t e  d e  é 1 

«  t u  s a b i d u r í a  ,  p o r  n a d a  s e r á  c o n t a d o .  ’ ’

:  R E F L E X I O N E S .

«  N o  s e p a n  m a s  d e  l o  q u e  c o n v i e n e  s a b e r ,  s i n o  q n o  

«  s e p a n  c o n  t e m p l a n z a .  ”  ¡ Q u e  m á x i m a  t a n  p r o f u n d a  y  
p r o p i a  d e l  q u e  e s  s a b i o  i n f i n i t a m e n t e !  S a b e r  l o  q u e  c o n ­

v i e n e  ,  y  s a b e r  c o n  s o b r i e d a d .  E l  q u e  a s í  s a b e  e s  e l  v e r *  

d  a d e r o  f i l ó s o f o :  e s  e l  v e r d a d e r o  s ; i b i o .  ( l i )  L a  m u c h e d u m ­
b r e  d e  e s t o s  s h b i o s  e s  l a  . s a n i d a d  d e l  m u n d o .  A l  c o n t r a ­
r i o ,  l a  c i e n c i a  q u e  b i n c h a ,  c i e n c i a  v a n a ,  c i e n c i a  d e  n o ­

v e d a d  p o n e  a l  m u n d o  e n  t i e m p o s  p e l i g r o s o s  ,  y  h a ­

c e  a l  h o m b r e  m a s  f i e r d  q u e  l a s  b e s t i a s  v o r a c e s  y  s a n g u i ­

n a r i a s .  E l  e n t e n d i m i e n t o  e s  l a  * p a s i o n  ,  e s  l a  f a c u l t a d  ,  e s  

l a  p o n e n c i a  m a s  n o b l e  d e l  a l m a  r a c i o n a l .  T o d o  l o  q  u a  

t i e n e  d e  e s p i r i t u a l  t i e n e  d e  v e h e m e n t e  y  p o d e r o s a .  E s  
é t i a  l u z  q u e  e l  O m n i p o t e n t e  c r i ó  p a r a  a l u m b r a r  e l  m u n ­

d o  m e n o r  d e l  h o m b r e ,  j  e l  i m p e r i o  d e  s u s  r a y o s  s o b r e -

Su j a  i n c o m p a r a b l e m e n t e  á l a  s u m a  p r o d i g i o s a  d e  m i l l o n e e  

e  l e g u a s  q u e  s u p o n e n  l o s  a s t r ó l o g o s  e n  l a  l u z  d e l  s o l .  T o d a  

l a  r e f e r i d a  e s t e u s i o n  d e  l a  l u z  m a t e r i a l  q u e  a b r a z a  el 
U t i l e r o  d e  e s t r e l l a s ,  d e  p l a n e t a s  y  d e m a s  c u e r p o s  l u m i ­

n o s o s  ,  e s  u n a  p a r t e  m e n o r  d e l  i m p e r i o  q u e  t i e n e  l a  l u z  

de n u e s t r o  e n t e n d i m i e n t o .  ¿  Q u i e n  p u e d e  m e d i r  s u s  e s p a ­
c i o s  s i n o  e l  a u t o r  q u e  l o  f i j ó  en e l  c i e l o  d e  n u e s t r a  a l m a  

v a c i o n a l ?  P o r  e s t a  p e r f e c c i ó n ,  n u e s t r o  e s p í r i t u  e s  v e r ­

d a d e r a m e n t e  i m á g e n  d e  a q u e l  s u p r e m o  í  i n f i n i t o  S e r  

que d i ó  el s e r  á  t o d a  c r i a t u r a .  P o d e m o s  l l a m a r  á  n u n -  

t r o  e n t e n d i m i e n t o  una p a s i ó n  e s p i r i t u a l  q u e  i m p r i m i ó  

el S e ñ o r  e n  n u e s t r a  n a t u r a l e z a  p a r a  b u s c a r  la v e r d a d  ,  

eomo el nmmo Criador dot¿ da pasiones materiales á
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hnestro cuerpo, y  á  los bruto* para mantener la vida y  
hallar lo* medios de conservarla.

Consideremos:  j Q u e  e f i c a c i a  y a g u d e z a  d e  e s t o s  a p e - *  

titos c o r p o r a l e s  p a r a  b u s c a r  e l  b r u t o  s u  a l i m e n t o  !  ¡  q u e  
d i s c r e c i ó n  p a r a  e l e g i r  e l  s a l u d a b l e  ,  L u i r  d e l  n o c i v o  ,  p r e ­

p a r a r  s u  d e s c a n s o ,  y p r e v e n i r  l o s  p e l i g r o s  c o n t r a  l a  v i d a  

t n a t e r i a l !  L a  v i s t a  p r e s p i c a z  d e l  á g u i l a  ,  e l  o í d o  y  v i e n ­

t o  r a r o  d e  l o s  p e r r o s  p a r a  d a r  c a z a  á  l a *  p r e s a s  d e  q u e  
se a l i m e n t a n ,  d e c l a r a n  e l  i m p u l s o  a c t i v o  q u e  g o z a n  s u s  

p a s i o n e s  á c i a  e l  o b j e t o  q u e  l a s  l l a m a  p a r a  l a  c o n s e r v a c i ó n  

d e l  i n d i v i d u o .  N o  e s  c o m p a r a b l e  e s t a  p r o p e n s i ó n  e f i c a z  

c o n  l a  e n e r g í a  d e  n u e s t r o  e n t e n d i m i e n t o  p a r a  h a l l a r  l a  

v e r d a d e r o  q u e  e s  e l  c e b o  d e  e s t a  n o b l e  p o t e n c i a .  P e r o  t i  
l a  d e s g r a c i a  q u e  d e j a d o  á  s u  n a t u r a l  i m p u l s o  s u e l e  e n ­

c o n t r a r  l a s  m a s  v e c e s  c o n  e l  e r r o r  á n t e s  d e  a d q u i r i r  l a  

s a b i d u r í a ,  p r o p i o  a l i m e n t o  d e  s u  r a c i o n a l  a p e t i t o .  U n a *  

v e c e s  e l  c o n a t o  i m p r u d e n t e  d e  e s c u d r i ñ a r  a r c a n o s  e s c o n ­

d i d o s  á  s u  c o n o c i m i e n t o ,  o t r a s  p o r  e l  o r g u l l o  d e  h a c e r ­

s e  i n v e n t o r  d e  s i s t e m a s ,  o t r a s  a t r a í d o  d é l  e m b e l e s o  d e  l a  
n o v e d a d ,  e n c u e n t r a  l a s  t i n i e b l a s  d o n d e  b u s c a b a  s u  l u z  ,  

y l a  i g n o r a n c i a  e n  l u g a r  d e  l a  s a b i d u r í a .
«  N o  s a b e r  m a s  d e  l o  q u e  c o n v i e n e  s a b e r .  ”  E s t e  e s  e l  

v e r d a d e r o  s i s t e m a  d e l  a c i e r t o .  ¿  C u a n t o s  s e c t a r i o s  d o  

n u e s t r o s  d i a s  h u b i e r a n  s a b i d o  m a s  v e r d a d e s  s i  n o  h u b i e ­

r a n  q u e r i d o  s a b e r  m a s  d e  l o  q u e  c o n v i e n e  ?  É l  q u e  l e a  

c o n  r e f l e x i ó n  l a  h i s t o r i a  d e  l o s  f i l ó s o f o s  n o v a d o r e s  ,  q u e ­
d a r á  a t ó n i t o ,  c o n s i d e r a n d o  l a  e a t r a v a g a n c i a  d e l  e n t e n ­

d i m i e n t o  d e l  h o m b r e ,  c u a n d o  l e  a c o m p a ñ a  l a  p r e s u n - ]  
c i o n .  D a  l á s t i m a  v e r  á  u n  f i l ó s o f o  d e  p e n e t r a c i ó n  y  t u - ^  

l e n t o ,  h a b e r l o  a p l i c a d o  m u c h o s  a ñ o s  p a r a  d a r  á  l a  I1 1 5  

p ú b l i c a  e l  n u e v o  s i s t e m a  d e  l a  c r e a c i ó n  d e  l o s  p l a n e - t  

t a s  y  c u e r p o s  c e l e s t e s  q u e  l o s  s n p o n e  f o r m a d o s  d e  u i t  

c u e r p o  r e s p l a n d e c i e n t e  h e c h o "  p e d a z o s  p o r  u n a  p r o c i p i *  
t a c i o n  ó  d e s p e ñ o .  ¿  Q u e  d i r e m o s  d e l  q u e  p r e s u m i ó  l i a - »  

b e r  h a l l a d o  l a  f o r m a c i o n  d e  t o d a s  l a s  c o s a s  c o r p o r a l e a  

d e  l o s  g l ó b u l o s  6  t u r b i l l o n e s  c o m b i n a d o s  d e  i n f i n i t a s  m a - »  
ñ e r a s ?  ^  Q u e  j u i c i o  h e m o s  d e  f o r m a r  d e  u n  h o m b r e  a l  p a - »  

r e c e r  h á b i l ,  c u a n d o  a f i r m ó  q u e  e l  m n n d o  f u é  c r i a d o  p o r  

1« c a s u a l i d a d ,  y q u e  d e  e s t e  a c a s o  r e s u l t ó  e l  ó r d e n  p r u d i «
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g ' O s e  y  a d m i r a b l e  d e  e s t a  m u d a  m á q u i n a ?  ¿ Q o e  « h y l f a

C a n  i n f e l i z  e l  d e  a q u e l l o s  f i l ó s o f o s  q u e  c u s e ñ á r o n  q o  t e n e r  

f l  m u n d o  p r i n c i p i o  n i  c a u s a  d e  s u  c r e a c i o u ?  ¿  Y  q u e  n e ­

c e d a d  l a  d e  c i e r t o s  p r e s u m i d o s  e g p l o r a . i l o r e s  d e  l o s  p l a w  

p e t a s  d o n d e  a s e g u r a n  h a b e r  v i v i e n t e s  c o m o  e n  l a  t i e r r a  

e n  e l  m a r  ?  E s  m e n e s t e r  r e p e t i r  l a  i n f a l i b l e  a r ó t e  o *  

« ¡ a :  *  E e t o s  n e c i o s  s e  c o r r o m p i e r o n  ,  j  s e  h i c i e r o n -  e #  
R u s  m i s m o «  e s t u d i o s  a b o m i n a b l e s . ”  ¿  i  c u a n d o  n o s  d i e ­

r o n  u n a  d e m o s t r a c i ó n  d e  s u s  d e s c u b r í  m í e  u t n s i  e s t o s  a r -

{; o n a u t a s  d e  l a s  e s f e r a «  ?  C o n  t o d o  ,  s o n  i n o c e n t e s  l o s  s i s «  

e m a *  r e f e r i d o s  s i  l l e g a n  ¿  c o m p a r a r s e  c o n  e l  e s t u d i o  q u f f  
p r o f e s a  l a  i n c r e d u l i d a d .  H a  l l e g a d o  e l  e n t e n d i m i e n t o  d a  

A l g u n o s  h o m b r e s  a l  f a n a t i s m o  d e  n e g a r  t o d a s  l a s  v e r d a ­

d e s  q u e  n o .  s u j e t a  l a  I u r  d e  s u  d i s c u r s o .  T i e u e n  l a  t e m p *  

í a i i a  o s a d í a . d e  l l a m a r s e  i n f a l i b l e s ,  y  « e r  e l l o s  l a  m i s m a  
V e r d a d .

L a s  f u n e s t a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  e s t e  c o n t a g i o  t o c a  
n u e s t r a  d o l o r o s a  e s p e r i e u c i a ,  y  1«  d i v i n a  l e c c i ó n  q u *  
a c a b a m o s  d e  o i r  l a s  p r o n o s t i c a .  L o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a  j  
J o s  m a e s t r o s  d e  p r i m e r a  e n s e ñ a n z a  p o n d e r e n  m u c h o  l p «  

c o n s e j o s  q u e  l a  e t e r n a  v e r d a d  n o s  o f r e c e  e n  e s t a  l e c ­

c i ó n .  G r a : i  c . u i d a d o  s u  r e t i r a r  d e  l a  c u r i o s i d a d  p u e r i l  

l i b r o s  p r o f a n o s  ,  l i b r o s  a m a t o r i o s  ,  p o e t a s  g e n t i l e s  q u e  
e n  l o s  p r i n c i p i o s  d e  l a  v i d a  i i n p r i m e u  i m á g e n e s  v i ­

c i o s a s  y  e s p e c i e s  h a l a g ü e ñ a s  c o n t r a  l a  i n o c e n c i a  d e  l a «  

• o s t u m b r e . v ,  h i s t o r i a s  d e  p o c a  f e  q u e  o c u p a n  e l  e n t e n ­
d i m i e n t o  d e  f a l s e d a d e s .  L i t r o s  s a g i a J o s  d e  f a  B i b l i a  q u e  

r e ü e r e n  e n  á m b o s  T e s t a m e n t o s  l a  h i s t o r i a  d e  l a  c r e a *  

c i o n  d e l  h o m b r e  ,  y  d i r e c c i ó n  d e l  p u e b l o  d e  D i o s ,  d e  l a  
v i d a  y  p r e d i c a c i ó n  d e  J e s n s  ,  l a «  C a r t a s  d e  S a n  P a b l o ,  l o a  

P r o v e r b i o s  y  I h a  l e c c i o n e s  d e  e s t e  C a j e c i s m o ,  d e l e i t a n  é  

i n s t r u y e u  a l  h o m b r e  ,  y  l o  l » u c « o  W »  J  * a b i o  e a  d  
« f c m ^ o ,  y  6 0  l a  e t e r n i d a d .
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’Ensefim Dios al hombre tomo debe temerle ,  y  
cuanto importa al 'mismo hombre el santo te­

mor de Dios.

I - j l  principio de 1» salúduría W el 
«  m or del Señor. ( 4 3 )  E l que tem e al Señor ,  
f» abrazará su d o ctrin a ; y  los que velaren h a -  
« c i a  él , hallarán la  bendición Los que t é -  
« men al Señor hallarán le que es justo , y  h á- 
« rán lu cir sus obras com o antorcha. ( 4 4 )  Es 

-«■ buscado e l espíritu d e  los que tem en á Dios ,  
- * y  será bendito por sú- re sp e to :::: E l que té— 
«• m e a l Señor de nada tem blará ,  ni tendrá 
% pnvor : porque él m ism o es su esperanza. 
« Bienaventurarla el alrna del (jtte tem e al Se— 
« ñ o r. ¿ A quien m i r a ,  y  quien fes su fo r ta -  
« leza ? Lo» ojos del Señor Sobre los que lo  
« 1emen , protector poderoso , apoyo fuerte , 
« cu b ierta  contra el borhorno y  som brage é a  
« e l  m ediodía :::: el que levanta el a l m a ,  v «i
•  que ilum ina lo s o jo s  ,  el qVre da sanidad , jf
•  vida , y  beudidoU ( 4 5 )  Ñ o h ay setnejurft©
■ a ti , Señor : grande eres tú , y  grande tu  
« nom bre en fortaleza ¿ (filien no te tem erá p
• o R ey de las naciones? por qu e tn y a  es la  
« honra : entre todos los sabios de las nació— 
c nes , y en todos sus ieyuos ninguno h a y  &o—
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fc m ejante á  t í ( 4 6 ") A l que tem e a l Señor no 1*  
« sobrevendrán m ales : m as en la  tentación  Dios
* le guardará y  librará de males. ( 4 7 )  Y  a h o -  
« ra Is ra e l, que es lo que el Señor D ios tu y o  te
* pide , sino que tem as a l Señor tu D io s , y  a o -  
« des en sus cam inos , y  le am es , y  sirvas á  Dio* 
« tu Señor con todo tu corazon y  con toda tu  
■« alm a. (.48 )  El tem or de D ios es gloria , y  el 
a gloriarse , y  a legría ', y  corona de gozo. E l t e -  
« m or de D ios deleytará  el corazon , y  dará ale-
* gría  y  gozo  , y  espacio largo de dias. A l  que 
« tem e á  Dios le irá  bien en sus postrim erías , y  
« en el dia de su m uerte será bendito. ( 4 9 )  Y

para vosotros que tem eis m i nom bre nace­
rá el Sol de justicia ,  y  Ja sanidad lleva— 

« rá  en sus alas , e tc. ( 5o )  B ien a ven tu ra-

« andan en sus cam inos. Pt 
« trabajos de tus m anos : bienaventurado e re s ,
■ y  será bien para t i : T u  m u g er com o yid  
m abundante en los costados de tu  casa. T u s  
« hijos com o renuevos de olivas a l rededor de
•  tu  mesa, H e aquí que así será bendito el hora-
■ bre que tem e al Señor. ( 5 i )  (  E l Señor )  hará
* la  voluntad ae los que le te m e n ,  y  o irá  su  
« d e p recació n , y  loa h ará  salvo»/*

« dos todos lós que  temen
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Donde Dios manifiesta su milagrosa providen­
cia en premio del temor de V ios.

« ( 5a )  U n a  de las ir  ligerea de los Profeta*
*  clam aba á  Elíseo , d icien d o : T u  siervo mi
• marido m urió , y  tú sabes que tu siervo fuó 
« t e m e r o s o  d e l  S e ñ o r  : y  he  aquí que un 
«acreedor viene á llevarse mis dos hijos pnra 
.« que le sirvan. A  la cual dijo E líseo : ¿ Q ue 
« quieres que haga á  til favor ? D im e ¿ que es 
« lo que tienes en til casa ? Mas ella  raspon­
ee dio : Y o  tu sierva no tengo otra cosa en 
« m i casa , sino un poco de a cey te  para u n -  
« gi r ne .  A  la  cual dijo : V e  , pide á  todos 
a tus vecinos prestudas no pocas vasijas va— 
« cías , y entra y  cierra tu puerta , cuando 
« estuvieres dentro tú y  tus h ijo s : y  de aquel 
« aceyte ech a  en todas estas vasijas , y cuan — 
« do se hubieren llenado las alzarás. Fue' pues 
« la  mu g e r ,  y se cerró en casa con  sus hijos: 
« ellos le presentaban las v a s ija s , y la m adre 
« vertia  (  el aceyte  ) Habiéndose pues llena— 
« do los vasos , dijo á  su hijo : T raem e aun  
« otra vasija, Y  él respondió : no lu tengo. En— 
« tónces paró el aceyte. Vino pues ella  , y  lo 
« m anilesto a l hom bre de D ios. Y  él di jo : V e ,  
u vende el a c e y t e ,  y  paga á  tu acreedor:
« j  tus hijos vivid de lo que reata. "*
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«  E l  p r i n c i p i o  d e  l a  s a b i d u r í a  e s  e l  t e m o r  d e l  S e f i o j t f ®  
l í o  h a y  c o s a  q u e  m a s  d e s p i e r t e  l a  r a z ó n  d e l  h o m b r e  p i t ­

r a  o b r a r  b i e n  c o m o  e l  t e r t l o r  d e  D i o s  «  ( i . )  E l  s a b i o  t e m e  ,  

d i c e  D i o s ,  y  s e  d e s v í a  d e l  m a l . ”  E s t e  t e m o r  n o  e s  s e r ­
v i l  ,  n o  d e  v i o l e n c i a  ,  s i n o  r e v e r e n c i a l  y  p r o p i o  d e  l o s  

h i j o s  d e  D i o ? .  E l  e s  e l  p r i n c i p i o  d e  l a  v e r d a d e r a  s a b i d u ­

r í a  ,  p o r q u e  t e m i e n d o  á  D i o s  s e  s a b e  a n d a r  s i n  t r o p i e z o  

é l  c á t t i i n o  q i t c  n o i  c o h d u c t e  á  n ü e s l r e  e t e r n o  f i n .  F , s t &  é s  
l a  c i e n c i a  d e  l o s  S a n t o s .  E l  q u e  e s t á  b i e n  i n s t r u i d o  e n  

> l o 8  e s c o l l o s  y  p e l i g r o s  d e  u n a  j o r n a d a ,  l a  n u d a  c o n  t e m o r ,  

á  n o  s e r  u n  h o m b r e  t e m e r a r i o  y  p r ó d i g o  d e  s u  p r o p i a  

' V i d a .  E l  m i s m o  t e k n o r  n o  l e  d e j a  d e s c u i d a r s e ,  n i  d o r -  

t t i i r s e ,  y  p o r  e l  m i e d o  d e  l o s  m a l b s  p a s o s  ,  l l e v a  s i e m p t o  
l a s  a r m a s  e n  l a  m a n o ,  s e  p r e v i e n e  c o n t r a  l o s  s a l t e a d o -  

r e * ,  n i  s e  v e n c e  d e l  s n e ñ o  q u e  p u e d e  d e s p e ñ a r l e .  P o  l l ­
i n o s  d e c i r  q u e  e l  t e m o r  e s  u n a  s u b í a  c e n t i n e l a  q u e  t o d o  

l o  p r e v f r n e ,  q u e  n o  e s  s o r p r e h e n d i d a  ,  y  q u e  s a c a  l i -  

* l > r e  a l  c a m i n a n t e  d e  c U f t n l W i  r i e s g o s  I fe  p u e d e n  a c o t i t e c ' é r  

«o l á  j o r n a d a .  ¿  Q u e  j o r u u d á  d e  m a s  c o n s e c u e n c i a  q u o  

l a  q u e  e m p r e n d i m o s  d e s d e  n u e s t r a  a n i m a c i ó n  p a r a  l a  

e t e r n i d a d ?  ¡ Q u e  s a l t e a d o r e s  t n n  a s t u t o s  y  j o d e r o s o s  u g a  

e s p e r a n  p a W l  r o b a r n o s  é l  t e s o r o  U e  l a  g r á c i f t  ,  q u e  e s  í a  

’ t o t o l e a  l l a V e  c o n  q u e  h í n ' ó s  d e  f t b r i t  l a  p i i e r t a  d e  l a  v i d a  !

Q u e e m p e ñ o  t a n  p o r f i a d o  e n  p o n t f r t l o s  « s é c h a n r a s  p a r »  

e s t r a v i a r n o s  d e  la S e n d a !  4  Q u .  i t u b e s  n o  l e v a n t a n  e n  l a  

r e j i i e o  d e  mu stias p a s i o n e s  par t r - b s r u r e c e r ó o s  e l  s o l  d a  

l a  j u i t i d i a  v  l a  r a z o ñ ,  B a s t a  l o ^ r  r ,  s i  p u e d e n ,  e l  q u o  

t o s  n í o r t i p a ñ e m o s  é n  s a e n fc -  a i f U f - l l a  c o n s e c u e n c i a  ,  q u o  

a u n c a  a c a b a r á n  d e  r e p e t i r :  k (  i )  L l i f c f i o  W i n o -  e r r a d o

•  e l  C3m iuo d e  l a  v e r d a d ,  y  l o  l i i * .  - t e  l a  j u s t i c i a  1 1 0  l u c ¡ 6  
« p a r a  n o s o t r o s .  ”  ¡  Q u e  fantasmas n o  p r e v i e n e  a l  l i o m -  

h i e  f c l  d e m o n i o  ,  d é s l n m h r . i u d o  s u  e n t e n d i m i e n t o  c o n  

" Ü u s i i u i t * * ,  y  t r a n s f i g u r á n d o s e  e n  ¡ i n g r l  d e  l u z  p a r a  d e s ­

c a m i n a r l o  !  j Q u e  e u r u e i l t f t i *  e l  m u i i i o ,  p o n i e n d o  s i e n ’ -  

, | > r e  l a  p i e d r a  d e l  e s c á n d a l o  p a r a  q u e  t r o p * e c < -  a  c a d a

-  f a s » i  ¡ Q u e  e m b o s c a d a s  t s a . j j e % í O o u s  u o *  a n u a  u u e s -
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ir« éarn e , cubiertas de las flores del d e le í t e  ,  para coa-
'K gu ir de uuestras almas «I despeño m ayor I

A l  grande Antonio se le representó toda la tierra te-* 
J id ay  llena d« lazos , significando loe innumerable-- que 
•e ofrecen en nuestra peregrinación, j Y  quien se lib ra rá , 
csclamó el Santo A u a co reta ,  de tantos peligro« y  tato 
frecuentes tropiezos ? KJ hum ilde, le fué respondido. L a  
humildad es com pañera del temor. E l hum ilde siempre 
descoufía de s i ,  siempre tem e. A l  con trario , el soberbia 
«s tem erario, je  arroja sin consideración á  los p e lig ro s, 
imitando al padre de ¡a soberbia L u c ife r ,  de quien sa di­
ce en el libro de J o b ,  que á nadie tem ería. Dichesos lo« 
peregrinos que caminamos por este destierro peligroso é  
nuestra deseada patria , si nos acompaña el santo tem or 
d* Dios.

E l  temor de Dios santo ,  dice D a v id ,  e s  e l  q u e  p e r «  
manece en el siglo del siglo. Bienaventurado el varón q u a  
tem e á Dios hemos oido en la  lección presente. E n  esta» 
admirables espresiones nos ofrece el Señor por su tem or 
filia l , no solo la  seguridad en la m archa ,  sino e l sello d e  
bieubbenturados, que es el término de nuestra carrera. 
N i creamos que este santo tem or entristece e l  ánim o 6  

„lo  hace cobarde y  abatido. Todo lo contrario. Dios t e  
afirma. E l  es g lo r ia ,  es alegría, es gozo. L a  vida d e l  q u e  
tem e á  D io s , es llena de felicidades , se dilata ,  como h e ­
mos o id o,  por muchos años. L a  casa del que te m e  al S*« 
Bor , abunua en dichas y bendiciones. S u  mesa es c o ro ­
nada de una m uger fecu n da,  de uüos hijos venturosos s 
nunca está en tin ieb las, porque p a r a  el que teme i  D ies 
nace e l sol de ju stic ia , que trae la  sanidad an sus a ia i. 
A l  que tem e ¿  Dios no le ocurrirán males en la vida ,  
será bendito en su m u erte ,  y despues de st» muerta á  

xcosta de milagros le llenará Dios de honra, pagando á tufe 
acreedores lo que debe.

_ O niños cristianos j ¡ Cuanto os impotta para el bi»a e s­
piritual y  temporal de vliestra vida ,  fijar en los prim eree 
nasos la  idea noble d tl ¿Inte témor de D ios! D a e l m isn A  
-habéis oido, que para sér sabios e í menester tem er á  Dioa. 
n i  temor dó A>io* ó* indisgoujafrlí para " tu r á is  i u
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damientos. E l  tem or de Dios es preciso para librarse ¿il 
todos los males. E l tem or de Dios llenara vuestras casas 
y  fam ilia de sus bienes. E l temor de Dios os alargará la 
v id a , os dará sanidad,  vida y  bendición. Con el temor 
de Dios os vendrá la  h o n ra , la  alegría ,  y  despues el go- 
ao de la eterna bienaventuranza.

Padres y  madres de fa m ilia , maestros y  directores <le 
la  infancia ,  vosotros sois capaces de reform ar al mundo 
y  de asegurar la salvación de vuestros hijos y discípulos, 
si zanjas los cimientos de la vida cristiana en sus cora­
z o n es, imprimiendo en ellos la idea del santo-tem or de 
Dio». Enseñad d los niños tem er á D io s ,  y  con esta doc­
trina saldrán unos disrípulós justos ,  obedientes á las le-

Íes d iv in as,  sujetos á  las humanas potestades,  hum il- 
es para con los superiores,  moderados cou los iguales ,

Jiadosos con los in teriores, útiles al estado ,  y  miembros 
ignos de la hum ana sociedad. En esta sociedad humana 

caerían las repúblicas ,  se destruirían los revnos ,  cesaría 
la  estabilidad de los imperios ,  si el saludable tem or da 
la  pena no pusiese freno á  los vasallos para mantener e l 
buen órdeu. E l  tem or de la  pena modera aquella parte de 
hombres que no los anim a el amor al ga lardón ,  y  como 
•1 partido de los ánim os serviles sea mas numeroso , son 
tan necesarios los m otivos del temor en el establecím 'en* 
to  de las leyes p en ales,  que siu ellas no hay gobierno 
tranquilo.

E n  la  cristiana república reconocemos los católico» 
dos especies de tem or. U n a  ác.a  el legislador justo y  bue­
n o ,  que es juntam ente nuestro padre. O tra ácia  la  pe­
s a  eterna que este legislador intima á los quebrantado- 
res de su ley D e otro m o lo. U no es tem or de hijos ,  que 
es un tem or reverencial á  nuestro padre y  bieuhechor ,  y  
otro el temor de siervos por no incurrir en la pena d el 
infierno. E ste últim o tem or , aunque im perfecto ,  no es 
vituperable. A yu d a  en gran manera á  la  observancia do 
los divinos mandamientos ,  y  parece imposible que no 
perdiendo el hombre este tem or im portante ,  dege de 
conseguir de la divina m isericordia e l tem or noble y  
$lial que e l Señor infunde cou la gracia ,  j  obra todo*



los efcfctos que ensena Dios eu esta lección con infalible 
Verdad. N i piensen los espíritus fuertes ser la  vida del 
▼aron que teme á Dios una vida servil y  melancólica. 
Cualquiera de estos temores como se junte con la obser­
vancia de la ley d ivin a; infunde eu e l alma cierta dulzu­
ra y  tranquilidad preferible á todas las satifacciones que 
los viciosos gozan en sus diversiones crim inales. ¿ Donde 
liay quietud como el testimonio de la buena conciencia ? 
¿  Doude hay espíritu mas fuerte que el que 110 es vencido 
de sus vergonzosas pasiones ? ¿  Donde se. encuentra la  
verdadera alegría sino en el alm a que arregla con el 
tem or sus inclinaciones,  sus deseos,  sus pensamientos ,  
sus palabras y  sus obras ? Concluyam os nuestro discur­
to. Quien desee v iv ir tranquilo , y  vivir eternam ente tran­
q u ilo , v iva  con tem or de D io s , y  m uera con temor y  
amor á D io s ,  y  pasa de una vida dichosa ,  ¿  uua vida

Ofrece Dios al hombre ideas de re verenda á 
Su santo Templo ,  á sus sacrificios y  Sacerdotes.

« (  53 )  os llevare , dice Dios ,  á mi sanio 
« m o n te , y los alegraré en la casa de mi o ra - 
« c io n :; : :  porque mi casa se llam ará para tó -
*  dos los pueblos casa de oración. (5 4  J Y  ha— 
« biendo despertado J aco b  del sueño ,  dijo : 
« Verdaderam ente el Señor está en este lu^ar , 
« y  y o  no lo  sabía. Y  espantándose , d ijo : ¡ (Juan 
« terrible es este lugar ! No h a y  aquí otra com  , 
« sino la cása de Dios , y  la  puerta del cielo . 
0 ( 5 5 )  S e ñ o r, dice David , yo am é la belleza de
•  tu  casa ,  y  él lugar de la  habitación de tu

bienaventurada.

L E C C I O N  T E R C E R A .
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■ gloría, N o p ie rd a s , ó Dios , con Tes íropftn 
« mi a lm a , e tc. (  5( j)  Fero y o  en la  m uchedum -
* br« d e  tu m isericordia entraré en tu casa : 
« penetrado de tu tem or te adoraré hacia t *  
» santo T e m p lo , ( 5  ̂ )  U na sola cosa he pe— 
« dido al Señor ,  esía  volveré á pedir , que mor» 
m vo en la casa del Señor lodos las d'ras de
■ m i vida : para ver el delevte  del Señor , f  
k visitar su T em p lo  ( 5 8 )  B ien a ven tu rad o , el 
« que e 'cogiste  , -y tom aste para ti : m orara en
•  Mis atrios. Seremos colm ados de los bienes de 
« tu casa : sarto  es tu T em p lo  , m aravilloso en 
« equidad ( 5g )  He aquí y o  envió  a m i A n -  
«  gel , Y preparará el cum ino an te  m i rostro. 
« Y luego al punto vendrá á su T e m p lo  el D o -  
a m in ad o r, que buscáis, y  el A ngel del testa— 
« mentó , que quereis ::::  v purgará á  los hijo» 
« <le I cv í :::: v  ofrecerán al Señor sacrificios e a  
« Justicia. Y agradará á Dios el sacrificio de J u -  
« dá y de Jerusalen» , como los dias del s ig lo , y  
a com o los años antiguos ”

Reverenciar á ios Sacerdotes." ((>o )  Con toda 
% tu alm a teme a  Dios , y reverencia rt sus Sacer- 
« dotes. Con ¡odas tus fue-zas am a h aquel quo 
a le hizo . v no desampares sus llio n lro s  Hon- 
« ra A Dios de toda tu aima , v da hon a a loa 
v Sacerdotes Dales , conio !e está mundado , 
« la parte de las primicias , y  de la espía— 
« cion : etc. ( f i i )  Mas vosotros sois el linage 
« escogido ,  Real Sacerdocio „ gente j-anfa , pne;— 
¿ blo d e adq u isició n ; para que, auiuicieis laa
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•  rirtndes' de aquel ,  que o» llam ó de las tin io - 
e  blas á  su adm irable luz ”  eto.

E X E M P L O S .

T)o rifle Dios manifiesta e l horror que tiene d 
ios que profanan sus templos-,  á los que tur— 
íun sus sacrificios , y  atropellan el honor ele» 

bido á los Sacerdotes.

e  ( f ia )  Y  m e introdujo en e l atrio interior d e  

e  la casa del Señor ; y  he aquí en la puerta del 
« T em p lo  entre la eutrada y  el a l t a r ,  com o unos 
« veinte y  c in co  hombres que tenian las espaldas
•  vueltas a l T em p lo  del Señor , y  las caras ha— 
«  cía  el oriente : y  adoraban al so l'saliente. Y
•  m e dijo : Ciertam ente lo has v is to , h ijo  del 
« hom bre : ¿ Pues que es esto cosa de poco m o- 
«  mentó para la casa de J u d á  , el hacer estaá 
« abom inaciones , que han hecho a q u í : que des- 
« pues de llenar la  tierra de m aldad han vuelto  
« ó irritarm e ? etc (6 5  )  Kstabu cerca  la Pascuft 
« d e  los J u d ío s , y  subió J e s u s a  Jerusalem  : y  
« hallo  en el T em p lo  vendiendo h u e v e s , y
•  ja s ,  y  palom as , v á  los cam bistas sentados. Y  
« haciendo de cuerdaj com o un azo te  , los echó 
« á  todos del T em p lo  , y  las obejas , v  los bueyes, 
« v  arrojó por tierra el dinero de los cam bistas , y  
« trastornó las mesas, Y  dijo á los que vendían 
« las palom as : Q uitad esto de a q u í , y  la casa de
•  m i i ’a d ie  no la  hagai* casa, do moceado. Y  «o
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k acordaron sus discípulos , que e«tá escrito : E l 
« celo de tu  casa m e com ió, ( 6 4 )  Y  vinieron á

* el ciegos , y  cojos en el T em p lo  , y  los sanó 
Y  cuando los Príncipes de los Sacerdotes , y  los

«t Escribas vie'ron las m aravillas que había hecho, 
a y  lo> m uchachos en el T em p lo  gritando , y  di- 
« cien do: H osanna al hijo de D avid  : se in d ig- 
a náron , y  le dijeron : ¿ Oyes lo que dicen es-* 
a tos ? Y  Jesús les dijo*. Sí. ¿ N un ca leisteis,
« que de la  boca de los niños f y  de los que m a­
te man sacáste perfecta alabanza ? Y  dejándolos,
« se fué fuera ae la  ciudad á  Betania j  y  se es-** 
s tuvo allí.

a ( 6 5 ) H abiendo tom ado N adab y  A biíi h i—
■ jos de A aron los incensarios , pusieron fuego é 
« incienso en ellos ,  ofreciendo delante del Señor 
« fuego estraño : lo cual no les había sido m anda- 
« do. Y  habiendo salido fuego del Señor , los de»
* voró , y  m uriéron delante del-Señor. ( 6 6 )  Mas 
« los hijos de H e l í ,  hijos de B e l ía l , que no cono­
c í a n  al S e ñ o r, n i la  obligación  de Sacerdotes 
m respecto del pueblo  : sino que cuan do cu alqu ie- 
a ra había inm olado la  v íctim a  , venía el criado 
o del Sacerdote , m iéntras se cocían las carnes , y  
« tenia 011 su m ano un tenedor de tres dientes , y  
« lo m etia en el p e r o l , ó en el caldero , ó en la  
« olla , ó en la caldera : y  todo lo  que sacaba el
o tenedor , lo m áb alo  el Sacerdote para sí. Ksto h a  
a cian con todos los de Israel que venian á  Silo. 
«. Y  asim ism o ántes que quem arán el sebo , venía
* eLcriudo del S a cerd o te , y  decia a l  cju* sacrifica*
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*  b a : dam e carne , que cueza  para el Sacerdote : 
« pues no lom aré de tí carne o o cid a, sino cruda.

« ( 67 )  Era pues el pecado de estos jovenes 
« m u y grande delante del S e ñ o r: porque retraían 
« a  la gente de sacrificar a l S e ñ o r ::::  Mas H elí 
« era m uy v ie jo , y  oyó todas las cosas m íe hacían 
« siis hijos con todo Isra e l::::  y  les d ijo : ¿ P o r 
« que hacéis estas cosas m u y  m alas cjue y o  oygo 
« de todo ei pueblo ? No así hijos m ío s : porqua 
« no es buena fam a la  que y o  o y g o  , que hacéis 
« p revaricar al pueblo del S e ñ o r::::  Y  no o y é -  
« ron la vo z de su padre : por que queria el Seño* 
« matarlos :::: Y  vino un varón de Dios á  H e lí,  
« y  le d ijo: Esto dice e l Señor :::: ¿ P o r  que h a -
* beis acoceado mis víctim as , y  los presentes qu® 
« m an d é qu e m e fuesen ofrecidos en el T e m -  
« pío : y  has honrado á tus h ijos m as que á  m í , 
« com iéndoos las prim icias de todos los sacrífi-* 
« cios de Israel m i pueblo ? H e  a q u í que llegan 
« los dias en que cortaré tu  b r a * o , y  el brazo 
« de la casa de tu  padre , de m odo que no h a y a  
« viejo en tu casa :::: Y  la  señal que tendrás , es 
« lo que ha de acaecer á tus dos hijos O phni y 
« Finees : en un dia m orirán entrám dos.

« ( 6 8 )  S im ón  de la  tribu d e  B enjam ín puesto 
« para la  custodia del T em p lo  , procuraba con 
« em peño hacer algún m al en la  ciudad , aunqua 
« le resistía el Príncipe da los S a cerd o tes:::: Y
■ en un dia señalado entró H eliodoro para dar 
« disposición sobre ello. Y  entretanto no era pe» 
« queüa la consternación , que habia por to d a
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m la  ciudad. Y  los Sacerd -tes con la* testidura^
•  sacerdotales se postráron delante del a l t a r , 4 
« invocaban del cielo  á aquel que puso la ley
•  acerca de los depósitos, con el fio de que lo* 
«i conservase sa lv o s, para los que los habiau d;e*n 
«  positado. Y  e l que ponía los ojos en la  cara del
•  Sum o Sacerdote ,  quedaba su corazon traspa-*
•  sado : porque su ro stro , y  co lo r m udado d a -
■ ban á entender la  pena interior de su á n im o ; 
«  porque la. tristeza de que ¿I se veía  cercado ,
•  y  el tem blor de todo su cuerpo , mostraban* 
m claram ente ¿  los que le mitraban el dolor de su 
« corazon. O tros tam bién concurrían del tropel 
m desde las casas , y  con rogativas públicas s u -
•  plicaban , que no quedase aquel lugar espueste
•  a l desprecio. Y  las m uge re» ? cubierta  su cíntu- 
« ra de cilicios , andaban en tropas por las calles,. 
m Y  aun las vírgenes que habían estado en cerrar 
« d a s ,  corrían las unas hácia O n ía s , y las otras
•  á  los m uros , y  algunas estaban acechando poC 
« las ventanas : y  toda# levantando las mano» 
m hácía el cie lo  , encam inaban á D ios sus p leg a- 
9 rias. Era verdaderam ente un espectáculo d« 
9 compasión el ver esta m ultitud confusa , v a] 
« Sum o Sacerdote reducido á esta angustia. Y  to- 
9 dos estos invocaban  al Dios Todopoderoso , par 
9 ra  que conservase intacto el deposito de aque-r 
« líos, que se lo  habían íiado. M as H.eliodoro egew 
« cu taba lo que habia resuelto , hallándose pre-*- 
« sen te e'l m ism o con sus guardias junto 4 la  puet- 
« ta  del erario . Mas. e l espíritu d e l Dios, T o í ^ o *
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•  deroso hizo allí una grande demostración de 
« s í , de modo qne todos los que hahian osado 
« obedecer á  Heliodoro , derribados por divina 
«-virtud ,  fuéron sobrecogidos de teror ,  y se des- 
« m ayaron. Porque les apareció un caballo , sobre
■ el que estaba montado uno de espantosa v ista , 
« vestido noblemente : y el caballo se echó im -  
« petuosam ente sobre Heliodoro con los pies de- 
« íanteros. Y el que iba montado , parecía traer 
« arm as de oro. Aparecieron tam bién otros dos 
» mancebos de varonil herm osura , llenos de m a- 
« gestad , y  ricamente vestidos : estos se le pu— 
« siéron á los lados , y le herían con azotes de 
« cada parte , descargando sobre el m uchos gol— 
« pessin cesar. Y Heliodoro cayó luego en tierra,
•  y  cubierto todo de obscuridad , arrebatáron le ,
•  y poniéndole en una silla de manos le echaron 
« fuera. Y el que habia entrado en el erario con 
« tanto aparato  de guardas y  ministros , era lie— 
m vado sin que nadie le pudiese socorrer, habién— 
« dose dejado ver manifiestamente el poder de 
« Dios : y él por un efecto del divino p o d er, ya- 
« cia mudo , y  sin esperanza alguna desalud Mas
•  los otros beudeciau al Señor , por que ensalzaba 
« su lugar: y  el Tem plo que poco ántes estaba 11c- 
« no de miedo y de alboroto ,  luego que apareció 
« el Señor O m nipoten te , fue lleno de gozo y
•  de a leg ría .' '

R E F L E X I O N E S .

L »  religión o* v irtud  heredera  do U  fe. Coasiste e*
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Ordenar y  dar culto á Dios , hacer respetar sus tem * 
p ío s , promover las ceremonias en los sacrificios,  y ver  
«erar á  los M inistros de D io s , que son los Sacerdotes, 
l i a  dado su nombre la  religión á  la profesion cristian a,

Ír también las sociedades que se dedican con votos so- 
efinés al culto de Dios y  cumplimiento de su L e y , son 

honradas con este ¡lustre blasón. A sí decimos ,  la  reli* 
gion cristiana , las sagradas religiones de las órdenes re­
gulares. E l espíritu de la  R eligión nos enseña como nos 
debemos presentar au la  casa y  templo del Señor. Su 
xnat slra la fe nos inform a de la santidad, del decoro y  
escelencia del taberuáculo y  habitación de la  suprema 
D eydad. La misma naturaleza racional de todo hom bre, 
que no es incrédulo , prom ueve la construcción de grande» 
y  adornados edificios , doude creen que sus númeues asis­
ten  á  recibir sus votos ,  oir sns deprecaciones , adm itir 
sus sacrificios, y  proveer el remedio de sus necesidades. 
D e aquí la necesidad de los tem plos, de los sacrificio» y 
d e los Sacerdotes á  toda república que sigue alguna falsa 
6  verdadera religión. Parece imposible mantener la unión 
c iv il de una proviucia sin  esta casa de sus concursos re* 
ligiosos. T p  la secta enseña la dependencia que tienen los 
intereses com unes de la protección é influjo de sus dei­
dades. Suponen los sectarios ,  ya  sean paganos , ya pro­
testantes , ya  c ism áticos,  y a  católicos que la  felicidad 
com ún de los pueblos se mantiene á  la sombra de una 
causa superior que los go b iern a , y  que atiende 4 Ia con* 
«ervacion de la república. E sta en todas partes destina 
un sitio que sirva como de refugio u n iversa l,  para que 
congregándose en él las familias que viven en sociedad, 
egerzau las funciones de su creencia.

Las mesquitas en A rab es y  Chinos ,  los adoratorios 
en lo* A m erican os,  los templos en los Europeos son el

Sunto de reunión , donde el hombre acude para desempe- 
ar las obligaciones sagradas de su culto. A ll í  adoran í  

*us sim ulacros, cantan sus alabanzas , ofrecen sus sacrifi­
c io s , reciben doctrina de siíí Sacerdotes, procuran tem plar 
la  ira de sus deidades, y  solicitan de su benignidad la paz , 
Ja felicidad y  la  abundancia. D icho de uua ve«. Laeretw iuu



de templos y  su» sagradas funciones son inspiradas po» 
la  naturaleza racional. La fortuija.de esta naturaleza es 
haber acertado coi) la verdad de psta primera cansa ,  
y  confesándola ú n ica , esp iritual, perfecta y  digna de tor 
da adpfacion , erigirle templos , ordenarle sacrificio s, 
rendirle alabanzas , presentarle Sacerdote*,  y  acudir á  
*u casa para solicitar del supremo Ser los bienes que ne­
cesita  en el tiempo y en la eternidad.

Nada de esto se halla fuera de la religión católica. 
Los templos del gentilismo mas biei> se pueden llamar 
casas de prostitución que lugar de religión. E l enemigo 
dol hombre se dejó adorar en estos templos del mismo 
hombre con todas las abominaciones y crueldades de quo 
él ¿s capaz , y parece no caben en la ferocidad de las be*- 
tias. Egipto , la C h in a , A m érica , Rom a y ann en la mis­
m a Palestina se vieron templos consagrados á  Priapo ,  á  
V e n u s , á  M oloch y á otros ídolos infames. ¿ Pero que 
sacrificios tan horrendos para honrar á estos ídolos? L a  
crueldad y deshonestidad competían por contribuir á la 
adoracion de fu s  deidades con horror de la ra/.ou mas 
indiferente'. Los prisioneros de guerra se preparaban pa­
ra  víctijnas in fe lices, se les sacaba e l corazon por la* 
espaldas, se tenia con la sangre al sim u lacro , las pare­
des se enlutaban con el humo del holocausto horroroso. 
Los nipoi y  niñas abrasados vivos en las llam as eran la  
ofrenda qne mas se creia agradar á su maldito mimen ; 
y  las nefanda* oblaciones de los Sacerdote* de V enus po-¡ 
r ia n  horror á  los ojos m'-uos castos. Los templos de los 
católicos respiran santidad , pureza y  ^espeto el mas 
profundp. Nuestros templos son morada de un Dios mag­
nifico en magestad , enemigo im placable de la in ju sticia, 
recto y  santo en todas sus obra»,  y  eterno reinunera- 
dor dp la virtud y del pecado.

Saloiyion , después de haber edificado una casa á  Dios, 
que admiró á todas lás naciones por ! arte y  m agnifi­
cencia  de su fáb rica , por la  estrem ada riqueza de su 
adorno , por lo precioso de los vasos sagrados , por las es- 
pensás del oro y p la ta ,  que. se consumieron sin estim a­
ción y  n ú m ero , despue* de babor preparado veía la  y  dos
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m il bneyes , y  ciento y  veinte mil cam era* p»ra aaerí- 
ficar en la  fiesta de su  dedicación ,  adm irado de v er que 
por una nube Dios se Labia dignado de m anifestar so 
asistencia en aquella  casa ,  esclamaba ,  y  d e c ia : ¿  Es 
cosa de pensar que Dios se digne de babitar en este si­
t io ?  Si no c a b e s , S e ñ o r, en e l c ie lo , n i en los ciclos 
de los c ie lo s , ¿ cu a n to  ménos en esta casa que te acaba 
de edificar? Nosotros los católicos confesamos de b u e­
n a f e ,  que ninguno de nuestros templos llegó á  igualar 
la  grandeza y  m agnificencia m aterial del templo de S a -  
lom on. ¿ Pero cuando se verificaron á la letra  las pro­
fecías de un templo mas glorioso donde Dios habia de ha­
b ita r , no por fig u ras, sino en la  persona de su H ijo , co­
mo se cumple en nuestros dichosos tem plos? Dios dijo que 
babia de Habitar en una n u b e c ita ,y  esta palabra está 
cum plida tantas v e c e s , cuantas Jesús Sacram entado se 
queda en nuestros tabernáculos.

U n  solo templo lográron los Hebreos donde Dios por 
im ágenes y  niebla se m anifestó alguna vea. M illares d« 
templos en la ley de gracia contienen la gloria y perso­
na ael divino Redentor ,  que nos eligió por su p u eb lo , 
que habita entre nosotro«,  que nos acompaña ,  estable­
ciendo con nosotros su morada ,  y  haciéndose vecino 
nuestro hasta la consumncion de los siglos. T rein ta  y  
tres años vivió  este Señor con los Judíos. Apenas tuvo 
entre ellos donde reclinar su ca b e za , en una pobre casi­
ta  fué concebido por el Espíritu Sauto j  nació en un por­
ta l estramuros de Belen.,  y  la cam a que 1̂  previene su 
pueblo para morir es un leño. Estos desprecios tan in ­
justos del Dios de Isra el,  los vindicam os los católicos 
•donde se ha trasladado el reyno de Dios con su M onar­
ca  ,  abandonando su tem p lo ,  á  su pueblo antiguo , á  sn

{rimera heredad, y  estableciéndose con una gente que 
a g á lo s  frutos de este reyno feliz. Y  s in o , póngase en 

com paración el ángulo de Judea y  e l templo de Jerusa- 
lem  , con la  eslpnsion del cristianism o , con la  eieccion 
de millares de templos que en toda la redondez de la tiei» 
ra  se han dedicado en diez y ocl»o siglos por los verdade­
ros creyentes. ¿  N o  es tá  pun tualm ente verificado en tre
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n o s o tr a s  e l  d ic h o  d e  la  e t e r n a  v e r d a d ? »  ( k )  D e s d e  e l  n a c í»
•  m iento del s o l ,  hasta el oca<o, es grande mi nombre 
« en las gentes : y  en todo lugar se sacrifica y  ofrece A
•  mi nombre una oblado» lim pia : porque es grande mi 
« nombre entre las gen te*,  dice el Señor de los e g é r-
•  citos.”

¿ Y  cuando tienen aplicación mas propia estas sobe­
ranas espresiones que eu el imperio de la g ra c ia ?  E l  
geógrafo que discurra por e l globo de la tierra si le fue­
ra posible rodearlo en las veinte y  cuatro horas de su  
carrera diurna , en toda* ellas encontraría alguna región, 
donde se e stí ofreciendo á Dios la limpia oblacion eu e l 
«auto sacrificio de la  M isa. Cuando eu Italia  es pasado e l 
m ediodía,  no lo es todavía en E sp añ a, y  cuando en nues­
tro  continente se acabó de celebrar el sacrificio , en las 
C anarias puede celebrarse , y  en la  A m érica com ienza á  
ce leb rarse,  y en las Filipinas se celebra , cuando en la 
E u ropa llegó la noche : de suerte qne asi como se v eri­
fica que en cada espacio del dia natural nunca faltu^Is 
luz del sol de alguna parte del globo terráqu eo, aunque 
su cesivam en te, así el sol del sacrificio del altar sucesi­
vam ente nace y  se preseuta en cada uno de nuestros 
templos en todo e l espacio del d ia : siendo este propia­
m ente el continuo sacrificio que vió D aniel el símbolo ,  
y  que en realidad permanece entre nosotros. ¿  Y  que pon­
deración será bastante para declarar la escelencia del sa­
crificio , donde se ofrece a l E tern o Padre su m ism * 
H ijo  coreo hostia viva , racio n al,  agradable al suprem o 
Ser ?  H e aquí al cordero de Dios que quita  los pecados 
del mundo. ¿ Y  que dignidad mas elevada que la del Sa­
cerdocio de nuestra L e y  ¿ U n  hombre pecador hace b a ­
jar á  sus manos á su mismo Salvador que está sentado 
á  la  diestra del Padre , gozando de su misma g lo r ia ,  y  
sin faltar á  la vista de los b ienaventurados, obedece 1% 
v o z  de su M inistro que lo deposita en su pecho , que lo  
coloca y  guarda en el S ag rario , que lo adm inistra com o 
alim ento á  los que quieren recibirle.

T re s  consideraciones im portautes ofrece la  m ateria 
de esta reflexión. P r im e ra : e l celo de los padres y  mae**
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t r o s  para im prim ir en l o s  n i  n o s  e l  profundo respeto ( e i
q u e  s e  d e b e n  p r e s e n t a r  e n  l o s  t e m p l o s . ( S e g u n d a  :  e l  t n s -  
t r u i r l c s  p a r a  q u e  a s i s t a n  c o n  a t e n c i ó n  a l  t r e m e n d o  y  v e ­

n e r a b l e  s a c r i f i c i o  d e  l a  M i s a .  T e r c e r a  :  e l  e n s e ñ a r l e s  &  

V e n e r a r  l o s  M i n i s t r o s  d e l  A l t í s i m o  q u e  s o n  l o s  s a n i o s  

S a c e r d o t e s .  E u  e l  d e s e m p e ñ o  d e  e s t o s  t r e s  p u n t o s  C o n s i s ­

t e  m u c h a  p a r t e  d e  l a  c r i s t i a n a  e d u c a c i ó n .  D e s d e  l o s  p í i - *  
í n e r o s  a ñ o s  l í a  d é  s e r  i n s t r u i d o  e l  h o m b r e  e n  e l  a m o r ,  

‘  F r e c u e n c i a  y  r e s p e t o  q u e  d e b e  t e n e r  á  l a  c a s a  d e  D i ó s .  

L o s  I s r a e l i t a s  c o m o  n o  t e n í a n  m a s  q u e  u n  t e m p l o  ,  f e s  

t o s t a b a  l a r g a s  p e í c ^ r i n a c i ó n e s  e l  v i s i t a r l o .  E l  p u e b l o  c a ­

t ó l i c o  l o  t i e n e  m u l t i p l i c a d o  e n  s u s  c i u d a d e s  y  v i l l a s  y  

s o u  p o c o s  l o s  q u e  n o  g o z a n  m u y  d e  c e r c a  l o s  b e n e f i ­
c i o s  q u e  s e  c o n s i g u e n  e n  l a  c a s a  d e l  S e ñ o r .  E n  e s t a  c a s a  

d e  r e f u g i o  t e n e m o s  e l  a s i l o  y  e l  s o c o r r o  ,  n o  s o l o  d a  

n u e s t r a s  n e c e s i d a d e s  d e  a l m a ,  s i n o  t a m b i é n  e n  l a s  t e m ­
p o r a l e s  d e  l a  v i d a .

«  ( I )  Y o  e ' e g í ,  decía T)ios Sel T em p lo  (Je J e r u s a J e r n t
* este lugar para mí en casa de sacrificio. Si yo cerra -  
« re el cielo , y  fió lloviere , y  mandare á la lan gosta, quo 
c devore la tierra , y  enviare peste contra mi pueblo : pero
* convertido mi pueblo ,  sobre el que ha sido invocado ib¡

* * nom bre, m é luciere deprecación , V bufíCare mi rostro, 
“  * é  hiciere penitencia dé su í pésimos caminos : tambíe'o 
« * yo oiré del c ie lo , y  Seré p ropicio , perdonando sus p e -

« cados, y  sanaré su tierra. Tam bién m is ojos e s ta r la  
" * abiertos ,  y mis oídós atentos á  la oración dél que eu  

« este lugar me pidiere. Piies' e lé g í, j  santifiqué este lú -
*  g a r , para que eété a llí  mi nombró por Siempre , y per-
* manezcan mis ojos , y  mi corazon allí todos los diasí’*

* Imprima el niño cristiano1 en su alm a eslas esnresionés 
de su D io s , para que cobre desde luego amor á  la casa 
donde el m'stno Dios habita , doi de la persoua del m ii-

y- mo Dios lo espera para oir sus ruegos , para sanar sus 
enfermedades ,  para suspender sus ¿astigos , para perdo­
nar sus culpas , para iluminad su entendimiento con la 

' doctrina de sus M inistros , para alim entarlo con su Cuer­
po y S u g re ,  qoii íu  alma y  D ivin id ad , pa»a derramar

- «obuj é l sus Üoudiciónés tem porales,  p S iá  com uuicarl*



EL Krffo WSTRtmra. '  i
-  Mis gracias por la participación de los Sarram entos,  pa­

ra  trasladarne á  su pecho de la  mau» del Sacerdote , y  
darle en este lugar una prenda de eterna salvaeion. T o ­
dos estos beneficios están vinculados á los que visitan la  
casa de Dios Hombre. L a oracion , e l pedir ei> esta casa 
empeña la Palabra D ivina , por que en su templo quiere e l

- Señor que se comuniquen sus dones á las almas. En es­
te  venerable lugar no hay otra cosa sino la casa de Difcs 
y la puerta del cielo. Todas las funcioues de estas casas 
sagradas respiran efectos de las misericordias de uu D ios 
que se dignil morar en ella para nuestro bien.

A 'ju í se establece á  la letra e l convite de la eterna 
Sabiduría , que edificó su casa para llam ar á ella á los n i­
ños y  sencillos , diciendo í * Si hay alguno de vosotros, 
« venga á m í, venid , comed mi pan , y  bebed el vino quo 
« os he m ezclado.” ¿ V no es este el lugar á donde nos con­
vida la S abiduría , diciéndonos por e l Profeta : « ( m ) T e -  
« dos los que teifeis sed venid á  las aguas : y  los que no te- 
c  neis p la ta , daos p risa , com prad, y  comed : veuid ,  coiti- 
« rrad  sin p k ita , y  sin cam bio alguno vino y le c h e ? :: : ;  
e  Buscad al Señ or, cuando se puede en con trar: invocadle, 
« cuando está cerca.”  Todas estas magníficas promesas de 
la  D ivina liberalidad las cumple Dios en su templo dolida 
habita. A dvierte , niño cristian o,  como entras en este lu­
gar de gloria y  de bendición :-Dios verdaderamente m o­
ra en él. En él te  espera para hacerte rico ,  Dios te m i- 
Ta en él E l H ijo de Dios tu Redentor ha venido ¿ esto 
tem plo para adm itir tus oraciones,  socorrer tus n ecesi­
dades ,  y  habitar en uno con tigo , siendo tu  verdadero 
hermano. M irad que bueno y que gustoso es habitar los 
hermanos en uno. V ecino y  herm ano de Jesucristo t<*‘ 
haces en su casa, j O  que respeto m erece está vecindad! 
j  O que amor á una habitación comnn á P ios y  á los 
hombres ! ¡ Que moderación , que silencio , qne q u ietu d , 
▼ que respeto , y m ucho mas cuando en esta casa se ce-' 
lebra el sanio Sacrificio de la Misa !

E ste es el grande acto de la  religión católica. E n  
¿I ofrece al Eteruo Padre á su H ijo m uy amado en sa­
crificio iucruento por la» m anos de los Sacerdotes ,  iju®



lo f le ta n  para que lo «dore el pueblo «om oá'su  m edia­
dor entre e l cielo  y  la  tierra ,  entre e l juez y  los peca­
dores. j Q ue devocion y  que fervor no deben tener los n i­
ños cristianos cuando ya les obliga la asistencia á  esta 
sacrificio! T em blem os al oir las palabras co n q u e  Dios 
m anifestó la culpa de unos niños , porque turbaban los sa­
crificios de unas reses. « Era pues estrcm adaniente g rsn - 
« de el pecado de los m uchachos en presencia del Señor , 
« porque retraian á los hombres del sacrificio de D ios. ”  
E stos son los que el mismo Dios llam a hijos de B e lia l, que 
ignoraban á D io s , y  e l sacrificio de los Sacerdotes para 
e l pueblo. Según este egemplo tem eroso,  ¿  como llam ará 
Dios á los hijos de los padres católicos , y  cual será el 
pecado qtie com eten cuando «n e l tem plo , celebrándose el 
sacrificio del divino Cordero ,  inquietan ,  turban ,  dis­
traen al Sacerdote y al pueblo de la atención debida á tan 
alto sacrificio ? H ijos de B elial llam a el Señor á  los que 
no conocian á  D io s , porque no poudcrkban el oficio de 
los Sacerdotes al pueblo.

Señal m uy funesta para los padres y  maestros que na 
aplican la atenciou mas escrupulosa en com unicar á  la 
infancia cristiana la  idea im portaute de la santidad del 
Tem plo , de lo venerable del sacrificio del A lt a r , y  de la

* diguidad de los Sacerdotes y  M inistros del Señor. T e m ­
plo , Sacrificio y  Sacerdote , tres cosas que formau el ca­
rácter de nuestra verdadera y  augusta  religión. Toda* 
tres son eslabones de una preciosa cadena que sujeta nues-

- tro  orgullo ,  y  nos lleva  con uua vio len cia  dulce á pres­
tar al Om nipotente nuestros homenages ,  nuestra obe­
diencia y nuestra libertad. E l ca tó lico  que es digno de 
este nombre , es devoto y  frecuente en e l Tem plo , asis­
te  con profundo respeto al sacrificio , y  venera a los M i-  

i nistros de la religión cristiana. A  la verdad el m inisle- 
, rio Sacerdotal 110 es comparable á uinguna dignidad so -
• bre la tierra. N o pocas veces e l estado del Sace<docú> y  

la  M onarquía han ocupado un tro: o. Melquised'ech R ey 
de Salen era Sacerdote de Dios A lt ís im o , v en la ley ds 
gracia  es venerada esta diguidad de los R e y e s , dé lo» 
P rinc ipes y  de  los Emperadores. ¿  Q ue fuera del pueblo



«ríatiano ai faltasen de él esto» dispensadores d i  la  gra­
f ía  ? Los labios del Sacerdote guardan la d e u d a , y  'la  
com unican á  las almas con la  doctrina de su predica­
ción. Su lengua muebe m ilagrosamente á  los cié! pa- 

,ra  q u e baje de ellos á  visitarnos e l Hijo de Di¿>s. hecho 
hombre. E sta  misma lengua con virtud participada del 
Om nipoteute nos desata en e l Sacram ento de la Peniten­
cia  las ligaduras de nuestras c u lp a s ; y  las manos del Sa­
cerdote nos dan la vida de la gracia eu e l Bautism o , sus 
palabras uos abren las puertas del reyno de los cielos 9 
nos enriquecen con e l fruto de los méritos de nuestro 
Salvador. U ltim am ente esta m ano consagrada ,  ungida 

.con el óleo santo , tiene las llaves de los tesoros con que 
,el pueblo cristiano com pra de valde la  posesion de la  vi­
da eterna.

Gran reverencia debemos á  nuestro Señor n atural

Íuesto por Dios en el trono para m antenem os la vida y  
i  tranquilidad común. M ucho respeto a  nuestros padres 

que nos diéron el ser natural , y  nos conserváron e u é l  
cuando no lo podíamos adquirir. Debemos m ucha obe­
diencia á  los m aestros que uos instruyen en las cien ­
cias y  en las arles. Los santos Sacerdotes son como uno# 
R eyes que conservan los pueblos católicos en la paz de 
Jesucristo : son los verdaderos padres que nos diéroa 
e l ser sobrenatural j son los espirituales maestros que 
nos ilum inan en la ciencia de la  vida eterna ; son los 
legítim os bienhechores que nos enriquecen con e l c a u ­
dal de los infinitos méritos del mismo D io s; y  son los 
representados en los Angeles que bajaban por la esca­

r ia  de Jacob al lugar de la casa de D io s , para traer, á  
los hombres las bendiciones del C ielo . £ 1  niño crisma- 
no venere altam ente esta dignidad en los M inistros d el 
A ltísim o. A  su presencia descubra su ca b e za , hincando 
■us rodillas ,  y  e u  concurrencia del p adre, del m aestro 
y  del Sacerdote bese primero la roano bienhechora d el 
ungido del Soñor ,  padre y  m aestro suyo de otro s¿c 

oleva^p.-y de otra sublimo sabiduría.



LIBRO sÉCtTTtfO,

L E C C IO N  C U A R T A .

Dios enseria á pedir y orar á los hombres rtk 
la oracion del Pudre nuestro , y les manifies­

ta la necesidad de orar.

• « ( 6 q )  ^  acaeció qne estando orando ( Jesú s) 
.« en cierto lugar , cuando acabó , drjofe wno 
« d e  sus discípulos : S e ñ o r, enséñanoa á o r a r ,  
« co m o  fam hien Juan enseñó á sus discípulos. 

. « Kl Señor les dijo : ( 70 ) C uando oráis , 110 se- 
« réis com o los hipócritas , que am an  el orar en 
« pie en las sinagogas , y  en las esquinas de la* 

' « p laza s  r para ser vistos-de- los hom bres. E a  
« verdad1 os dipo , recibieron sn galaí-don. M as 
« t ú  cuando o ra re s , entra en tu aposento , y  

. « cerrada la puerta , ruega á tu Padre en se— 
« creto : v  tu  Padre , que ve eu lo oculto , to 
« recom pensará. "Y cuando oraréis , no habléis 
« m ucho , com o los gentiles. Pues piensan , qno 
« por m u ch o  h abiar serán oidos. Pues no que— 
« rais asem ejaros á  e llo s: porque vuestro Padro 
« sabe lo que habéis m énestér , ántes qne se lo 
a pidáis. Vosotros pues así habéis., de orar : Pq.- 

. « dre nuesíro , que estás en los cielos,: santifica—
*  do  seri el tu nom bre. Venga á nos el tu rey-
*  no : hágase tn  voluntad , asi en. la tierra , ro — 

' v rtio" én el .rielo Kl .pan nufcstr’o (  sobresnb,y-
« ta n c ia l)  (lánosle íio v . V perdónanos nuestras 
« deudas , así com o nosotros perdonam os á  auos-



E L  NIÑO IN STRUIDO. í  Í £
i  tros d e u d o r e s ,  '"t n o  n o s  ddges caer en la  t e n ­
te t a c i o n .  Mas l í b r a n o s  d e  m a l .  A m en  ( 7 1 )  P e­
te d i d  ,  y  s e  o s  d a r á  : b u s c a d  ,  y  h a l l a r e i s : l í a ­

te m a d ,  y  s e  o s  a b r i r á .  P o r q u e  t o d o  e l  q u e  p i ­

te d e  ,  r e c i b e :  y  é l  q u e  b u s c a ,  l l a l l a :  y  a l  quo 
« l l a m a  s e  l e  a b r i r á .  ¿ O  q u i e n  d e  v o s o t r o s  e s  
te e l  h o m b  e ,  á  q u i é n  s i  sii h i j o  p i d i e r t í  p a n  f 

te l e  d a r á  u n a  p i e d r a  ?  ¿  O  si l e ,  p i d i e r e  u n  p e z  ,  
«  p o r  v e n t u r a  le d a r á  una s e r p i e n t e  ? Pues si 
«  v o s o t r o s  ,  s i e n d o  m a l o s  ,  S a b é i s  d a r  b u e n o s  d o ­

te n e s  á  v u e s t r o s  h i j o s  : ¿ c u a n t o  m a s  v u e s t r o  Pa- 
«  d r e  ,  q u e  está e n  l o s  c i e l o s  ,  d a r á  b i e n e s  á  

a  l o s  q u e  s e  l o s  p i d a n  ?  (  DíjdleS t a m b i é n
* ( J e s ú s )  : Quieti de v o s o t r o s  t e n d r á  u n  a m i g o  ,  

«  é  i r á  á  é l  á  m e d i a  n o c h e  ,  y  l e  d i r á  : A m igo  ,  
«  p r é s t a m e  t r e s  p a n e s ,  p o r q u e  a c a b a  d e  l l e g a r  do 
«  v i a g e  u n  a m i g o  m i ó  ,  y  110  t e n g o  q u e  p o n e r l a  
«  d e l a n t e  ;  y  e l  o t r o  r e s p o n d i e s e  d e  d e n t r o  ,
«  d i c i e n d o  : No m é  s e a s  m o l e s t o  ,  V£t e s t á  c o r -  k .  /
«  r a d a  l a  p u e r t a  ,  y  m i s  d o m é s t i c o s  e s t á n  t a m -

« bien ro m o  3 0 eu la  cam a , no me puedo le -
' « vantar á  dártelos. Y  si el otro perseveran»

« l l a m a n d o  á  l a  p u e r t a  : OS d i g o ,  q u e j a  q u o
a  n o  s e  l e v a n t a s e  á  d á r s e l o s  p o r  s e r  s i l  a m i g o * ;
« c i e r t o  p o r  s u  i m p o r t u n i d a d  s e  l e v a n t a r í a ,  y

« le daría cuantos panes hubiese menester. í
o v o  diso á  vosotros : Pedid , y  se os dará :
*5, b u s c a d  ,  v  h a l l a r é i s  : l l a m a d ,  y  s e  o s  a b r i r á .

ti,P o r q u e  t o d o  a q u e l  q u e  p i d e  ,  r e c i b e  : y é l  qi«3
« busca , h a lla  : y  a l que l la o ia ,  te  Je ¿brirá. *



E G E M P L O .

D E LA  EFICACIA DE LA  ORACtOIT.

Elias Profeta en e l Monte Carmelo estnnd0 
presente el pueblo de Israel con cuatrocientos 
y  cincuenta profetas falsos de fíaal ,  logra por 
su oracion uu prodigio (pie afianza la f e  del 

pueblo.

■ ( 7 6  )  I j le g á n d o s e  pues Elias á  todo el p u e -
■ blo , d ijo  : ¿ Hasta cumulo claudicáis por a m -  
<x bos lados ? Si el Señor es Dios ,  seguidlo : 
o mas si es Baal , seguidle. Y  rio le respondió 
« el pueblo  una palabra Y  d ijo  Elías segunda 
« v e z  a l p u e b lo : Y o  solo he quedado P ro feta
■ del S eñ o r: m as loa profetas de Baal son cu a - 
« frocientos v  cincuenta hom bres. Dénsenos dos 
« bueyes , y ellos elijan para si un bu ey  , y  h a — 
o ciéndolo p e d a z o s , ppnganlo sobre la  le ñ a ,  
a m as no pongan fuego debajo : y  y o  sacrifica— 
« ré el otro b u e y ,  y  lo pondré sobre la le ñ a , 
a m as no pondré fuego debajo. Invocad los 
a nom bres de vuestros d io s e s , y  v o  in vocaré 
a el nom bre de mi S e ñ o r: y  el Dios que ove» 
« re por fuego , ese sea el Dios. Respondiendo 
« io d o  el pueblo dijo : M uy buena proposición. 
«  D ijo  p ues E lias á los Profetas de B a a l:  Ele— 
9 w'id para vosotros un b u e v  ,  y  huced eslo  lói 
« prim veos ,  por que vosotros sois m ucho* m*u:



E t. witfo msTEtm»©. i í i
« ¿ In v o c a d  lo# nombres de vuestros d io ses ,  y
•  no pongáis fuego debajo. Kilos habiendo to—
■ mado el bu ey  , que les fu é  dado ,  lo sacrifi—
•  cáron : é invocaban el nom bre de B aal des— 
« de la m añana a l ired io d ia  , diciendo : Baal 
« escúchanos. Y  no habia voz , ni quien respon-
•  diese : y  pasaban saltando el a ltar que h a —
■ bian h ech o . Y  com o fuese y a  el m e d io d ia , se
•  hurlaba de ellos Elias , diciendo : C lam ad  con
•  voz m a v o r ::::  Clam aban pues con vo z gran- 
« d e , y  se sajaban según su rito con cuchillo* 
« y  lancetas , hasta quedar bañados de sangre. 
m Mas despues que pasó el m ediodia , y  profeti— 
« zando ellos , lle<ó el tiem po , en que suele 
« ofrecerse el sacrificio , y  no se oía voz , n i 
« habia quien respondiese ,  ni atendiese á  los
■ qne oraban : dijo Elias á  todo el pueblo : V e -  
« n id  á m í. Y  llegándose á  él el pueblo , co m — 
« puso el a ltar del Señor , que habia sido d e s-
•  truido. Y  tom ó doce piedras según el núm ero 
« de las tribus de los hijos de J aco b  , á  quien 
« habló el S e ñ o r , diciendo : Israel será tu noin-
■ bre. Y  edificó de las piedras un a ltar en el 
« nom bre del Señor : é  h izo u n  acued ucto  ,
■ com o por dos canales a l rededor del a ltar ,
■ V com puso los leños : y  dividió el buey en
■ trozos , y  púsolo sobre los leños , y  d ijo  : 
« Llenad cuatro cántaros de agu a , y  derra—
■ ruadlos sobre el holocausto , y  sobre los le—
■ ños. Y  dijo otra vez : H aced tam bién esto se- 
« gu a d a  v e z . Lo« cu ales  habiéndolo repetido t
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o dijo : T am b ieu  habéis de hacer tercera ve» 
« lo m ism o. Y  lo hicieron Irrccra vez , y  cor- 
« rían las aguas a l rededor del a lta r , y  se lle- 
«■ up la zanja «!el acu ed u cto , Y  siendo y a  el
* tiem po de ofreper el holocausto , acprcándo- 
« sp EJías P rofeta  , dijo : Señor D ios de A bra—
« han , de Isaac , y  de Is r a e l, m anifiesta h o y  ' 
*< que tú  eres D ios de Isra e l, y  y o  tu siervo ,
«  y  q u e  S e g j i n  t u  p r e c e p t o  h i c e  t o d a s  e s t a s  c o -
*  sas. O y e m e , S e ñ o r , ó y e m e : para que este 
« puefjlp aprenda , que tú eres el Señor D ios , y  
a que tú convertiste segunda yen su corazon. 
a C a yó  pues el luego del Señor , y  quem ó el 
« holocausto , y  la  leña , y  las piedras , lam iendo 
t< ann el polvo , y el agua que habia en el 
« acued ucto . Lo cual habiéndolo visto todo e l 
« pueblo , c a y ó  sobre su rostro , y  dijo : E l 
« Seüpr es e l D ios , él Señor es e l D io s.”

R E F L E X I O N E S .

« ( n )  E lias era  hom bre sem ejante á n o so tro s, sujeto á  
« pad ece r, hizo oracion que no lloviese sobre la t ie r -
* rH 3 y p°r tres años y seis meses no llovió. Y oró da 
« n u ev o , y el cielo dió llu v ia , y la  tie rra  dió su fruto.
« (o )  Mucho vale la oracion perseverante <lél justo .”  F^to 
es ponernos el E sp íritu  Santo ejem plos visibles d é lo  im­
po rtan te  y eficaz de la oracion. E lias P rofeta parece que 
c m  su oración ten ia  las llaves del cielo para abrir y 
ce rra r á  su a rb itrio . Baja fue>to prodigioso sobre el sa­
crificio del m onte C arm elo , como' lo refiere en el 
«•geinplo la eterna verdad , manda , y o ra  que no llu e -  • 
v a  hasta  que vuelva á  orar. EJ cjelo con la oracion de 
E lias  es do bronce por tres aáos y  mtnUo ¡ e l m ism a



«icio con la  oracion de Elias so deshace en lluvias pa­
ra  beneficio del pueblo. El cielo arro ja fuego para la 
com pañía que le ifea á  b u sc a r , y la om nipotencia 10 
pone de acuerdo con Ja oracion de Elias. M ucho vale 
la  oracion continua del ju s to , dice Santiago. .

Con estos egemplos de la ley an tigua  preparó Dio« 
*1 aprecio d« esta  virtud para los hijos de la ley de 
gracia. ¿Q u ien  ño estim a una v irtud tan poderosa, oyen­
do al Salvador encom endar su im p o rtan c ia , estrecharnos 
m andarnos ,  ordenarnos el que oremos , m anifestar lo« 
f r i to s  de la oracion con parábolas enérgicas y dulces ,  
poniéndose á  enseñar á su pueblo escogido hasta  el ó r -  
den  de Ja* palabra# que hemos de usar en la oracion ? 
N os m uestra la preparaciou , e l sitio y el modo con que 
hem os de hab lar con el eterno P ad re . C uando o rá is , 
»lice el S e ñ o r , 110 se re i« como los h ipócritas, que pro­
curan  orar en pie en las sinagogas y esquinas de las 
p iaras para s**r v is to s , esto es decirnos que nuestra  ora­
cion ha de ser acom pañada de hum ildad. E l que pide 
y necesita ,  si pide con presunción , con satisfacción 
p ro p ia , con v an id ad , a ta  las manos al b ienhechor para 
que le niegue lo que le pide E l que pide es pobre j 
y es un m onstruo insufrible m i pobre que es «oberbio. 
E l niño drbe enseñarse á orar diciendo el Padre nuestro 
con hum ildad , porque pide á  D io s , porque habla coa 
D io s , porque solicita de Dios los bienes de que ca rece , 
y Dios se los concede de gracia. Jesucristo  le enseña en 
el P^dre nuestro  este modo de pedir , y  le enseña el 
pedir con fe , confianza y perseveranc’a. Con f e , porque 
el creer qi)e si pedimos como conviene ,  y lo que no« 
conv iene , nuestro  Padre celestial nos lo ha de conce­
d e r ,  em peña m ucho su  liberalidad. Si confiamos eu su  
m isericordia por creerla in fin ita , obligamos á  este b ien ­
hechor para que nos dispense sus gracias tem porales s i  
couvi'-ne , y las espirituales que siempre nos conyie» 
«en. Si p u lsam os, persevarando con uu» oportuna im ­

p ortun idad  , se nos han de abrir las puertas de su pro­
v idencia para conseguir el efecto de nuestra oracion.

I (¿ua *í«úl to a  elocuente p ara  Mogururao* de lo i
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fruto» «le esta  v irtud  el del nm¡ ,>, que el H ijo  dé D io» 
nos propone en la  lección referida! L a  necesidad 110 
le deja dorm :r , l a  am istad  cou el tro  amigo poderoso 
alienta su fe de conseguir los paues que necesitaba ,  y 
le da confianza de c ríos de la casa de su a m ig o , sin 
rep ara r en la  hora incóm oda de la m edia noche. P a­
dece repulsa del am igo , que está recogido con sus domés­
ticos , pero no cede un pun to  de su porfía. R ep ite  su 
petición ,  y ú ltim am ente logra los panes de que tem a ne­
cesidad. E l santo Evangelio abunda en egemplos que de­
m uestran  la eficacia de la bu na o racion . ReQexionémoi 
en lá fe conque oró la C anauea. Jesús la quiere esperi-  
jn eu ta r por un desvio. Avivase mas su fe cen esta seque- 
dad m isteriosa : reconviene al Señor con el símil de lo* 
cachorrillos ,  que tam bién se alim entan  de las migajas 
que  caen de la  m esa del dueño ,  y m erece con la sanidad 
m ilagrosa de su h ija  aquella honrosa esdam acion : ¡ O 
in u g er, grande es tu  fe ! Atendamos á  la hum ildad con que 
el Publican«* oró en el te m p lo , y es ta  oracion hum il­
de lo hizo ju s to ,  consiguiendo por ella el perdón d esú s  
pecados.

Ponderem os la confianza que m andó tener el R e d en ­
to r  á la  m uger que padecía doce años el flujo de sangre, 
pa ra  sanarla  de repen te  , como lo hizo ,  usando de su 
om nipotencia para p rem iar su oracion de confianza. Con­
sideremos ú ltim am ente que efectos causa la perseveran­
cia  en la oracion. I,a Madre de Jesús con los Apóstoles 
y  prim eros creyen tes se reúnen  en e l Cenáculo : allí 
perseveran en una fervorosa oracion : y  esta  oracion per­
se v e ra n te , dirigida como humo de incienso al trono del 
Todopoderoso , a t r a e ,  según sucede en él humo n a tu ra l , 
ni fuego del divino Espíritu  , que eu fo rm a de lenguas 
in troduce sus dones , sus frutos y sus gracias , y  con 

'  ellas la  perseverancia y adorno de la sa n ta  Iglesia: E sta

Sarece ha sido la  conducta de Dios desde el principio 
el m u n d o , q uerer que la oracion sea el c a n a l, por don­

de corra  h ária  nosotros el agua de sus beneficio». E l ma­
yor que fué la obra de nuestro re sc a te , no se verificó si­
so  de»pu«s de Unto» siglos do oraciones cou que la  pé-



E L  HIÑO INSTRUIDO, 
dian los Padres .y los Profetas ,  y el H ijo .de  la* oracio- 
nés de los antiguos p ad res, quiere que seamos hijos de la  
o rac io n , m andando hacerla á  su Padre celestial. ¡ Que 
dignación y  que cuidado de uu hom bre Dios ! ¡ D ar á  los 
hom bres licencia para hablar i  su eterno Padre y lo que 
en tre  los Soberanos de la tie rra  no es á  todos coucedi- 
d o ! Mas : obligarlos por s í ,  y por sus Apóstoles á  pe­
d ir , y hab lar con el mismo Padre E te ruo . A vanza mu­
cho mas este cuidado : prevenir a l hom bre de no usar 
de m uchas palabras en su petición como hacen los 
g en tiles , im aginando que en esto consiste su eficacia. 
E l  sitio , el m o d o , las circunstancias de orar todo lo 
advierte, este divino M aestro ,  y para  qu itarnos de u na  
▼ez el trabajo ,  form a y ordena este divino m em orial , 
comenzando por el tra tam ie n to , no de vasallos al R e y , 
no  de viles esclavos á  su noble Señor , sino de con­
fiados hijos que vau á  pedir á  su  D ios como á  su  
Padre.

Debemos in ferir de este im portantísim o discurso ,  e l 
aprecio que merece la  o racion , y ta l oracion como la 
que ha com puesto el mismo Hijo de D io s, para acudir 
al universal remedio de nuestras necesidades. No se can­
een lo s 'd o c to re s , ni tomen fatiga los sabios en  trabajar 
fórm ulas para inclinar la divina clem encia á nuestros rue­
gos. L a  oracion del Padre nuestro sola vale mas ,  es 
mas efwaz que cuantas oraciones inventan los Santos 
y  la Iglesia para  tem plar la ira  del Señor , y a traer 
íc ia  su pueblo los influjos de su m isericordia. L a ora- 
cinn del Padre nues'ro contiene todo cuanto  puede de­
searse. ¿ Que espresiones faltarán  á esta  oracion para ha­
lagar el corazon del Padre ,  si es com puesta por el Hijo 
que m ora eu su corazon ? ¿ Que elocsencia no llevarán, 
linas pnlabns que en ordenarlas ha empleado la infini­
ta  snb idurh  de Dios una e te rn id ad ?  ¿ Y que deseará *1 
hom bre pedir en ella que no esté prevenido en el Pa­
dre nuestro por su autor que infinitam ente nos a m a ?  
XJiia sola palabra del Padre nuestio tiene v irtu d  infi­
n ita  para m over á Dios ,  porque es palnbra del mismo 
Dios. O jalá que nosotros usáram os de este  m em orial



i a 6  l i m o  s r c c y p # .
con la* c u tir»  circunstancia* que pide. TTuastr** n u H
Jim  pía* ¿ inocentes paro presentarlo : esto es coa la fo 
y  confianza que acom paña las bueuas obras. Nuestros co» 
razonas limpio* coa la hum ildad da c o ra ro n ,  y nuestro« 
labios puro* con la constancia en el pedir. Slo hay ¡lu­
d a  que entónce* tiene Dio* em peñada su palabra en con­
cedernos la* lie le  peticione* que contiene. « ( p )  P ed U .y  
«  no recibí* : y  e*tq e l porque pedi* m a l: ”  para 
t e  u damos como «1 *olo reear el Paire nues'm no haco 
n u es tra  petición eficaz. D esie  luego pongan lo» maestro« 
y  padrea de fam ilia tru c h o  desvelo en im prim ir * los niño# 
grande preparación y atención en rezar el Padre mut-

•  tro. Esplíqnelos «1 contenido da tu s  peticiones , infundan
• ou  su animo gran  veneración al tom ar en  su boca la p». 

lab ra  divina de esta  oracion venerable, N o está  cifrada 
•u  v irtud en repe tirla  m uchas veces por costum bre. Cqao* 
do  vayan ¿  decirla ,  6 cantarla  , principalm ente en el 
tem p lo ,  »ea con la  cabeza d e tcu b ie rta ,  los ojos en el 
•uelo  y de rodillas. M ezclar conversaciones ,  y  aun r ¡ -  
• a s ,  cuando se d ic e ,  e* qna especia de blasfem ia ,  es iiq 
desprecio de la  trem enda M ajestad  ,  ro n  quien por el 
Paare nuestro, hablam os. « ( q  ) A ntes de la o racion , iie»
« el Señor, p repara  tu  a lm a ; y no sea* como hom bre ,
« que tien ta  á  D ios.”  Y «i para orar ,  ha  de preceder 
l a  preparación , cuando y a  comencemos ¿  hablar co« 
Dios ,  ¡ cqal deberá ser nuestra  hum ildad y  respeto !

Buen egemplo no* d i6 el divino M aestro la  noche d* 
«u prisión. Se re tira  d e  i u s  disc ípulos, y  para  baoer i  

au E te rno  Padre algunas de las peticione* qua contieno 
esta  altísim a o rac ió n ,  h inca iu» rodilla* , y se postra ea 
la  tierra . A lli le dice á  *u Padre : c ( r )  P adre iq*o » «i • •
* posible , pase de m í eate c á liz : pero no como yo quie- 
« r o , sino como tú .”  E stas palabra* rep ite  por tre* ve­
ce* : in s ta ,  y alarga el tiem po de *u oracvm  : y con una 
berayea conform idad se pone en m*nos de la D ivina Pro­
videncia. E sto  fué ensenarnos ej Señor con la obra el 
u*o de e ita  o rac ió n ,  q u e  áutes nos hab ia  enseñado de p a­
labra . A prendam os lo* católicos á o r a r ,  como oraba Jo« 

« u s , D e ro c io a , r e s p e to , constancia y  conform idad te s«



Z L  H lf lO  mSTRTTTBO, 
fas com pañeras de nuestra* súplicas : y á  cargo de L<ú» 
es tá  el concedernos lo que nq$ con v ien e , y hacernos 
felices eu lo mismo que nos niega. Debemos núes con­
c lu ir este discurso reflexionando sobre las palabrita doi 
S e ñ o r : « Cuando orareis, no U ableism úého , como los gen
•  tiles. Pues piensan que por m ucho hablar serán nidos.** 
P o r esto quiso el Salvador ta s a rn o s , y  arre^laruos en el 
Padre nuestro las palabras. Mas no proliibo el Señor el 
repetir esta  m ism a s ú p lic a ,  pues lo h a c ia  asi e a  el h u e r­
to . « ( s )  V fuá o tra  vez á o r a r , dic etulo las m isaia s p a -  
« labras.”  N o imaginemos q u e en e l m u ltip lica r  p a lab ras, 
cem o los gentiles ,  está la fuerza d« nuestra oración . N* 
m enos que por o rar con ciertas palabras ,  q u e la supersti- 
cipu y capricho de algunos falsos d evotos enseñan á  loa 
•im ples ,  lograrémos lo que pedim os.

E l n iño  cristiano debe estiu iar la  oracion del Padre 
nnestro como la sup e rio r, como la mas eficaz , como 
reg la  de to las las qracioqes : debe cscusar el aprender y  
•1 cargapse de un  tropel de ovacione? anónim as siu a u ­
toridad v sin  claridad. E l Pad¡e nuestro es la oracion 
divina. E l  Ave María 110 es oracion , sino salutación 
del A n g e l,  y  alabanza de Santa Isabel á la V irgen. L a  
ú ltim a parte  , que com ienza Santa Mai ia,  la  S alve,  las 
L etan ías L au re tapa  y de Iqs Santos y o tras , que en la Mi­
sa  y Oficio divino usa nuestra  M adre la  Iglesia , son o ra ­
ciones aprobada*. E stas deben usarse con seguridad y  
p rovecho , sin *er licito i  nosotros añ ad ir le s , ni q u ita r­
le* u na  palabra. E l Sim bplo, ó C rea no e$ o rac io u ,  
•ipo confesion ,  6 protestarion de. nuestra fe- F in a l­
m ente la* oraciones y deprecaciones que están en usa 
leg itim o , ó tienen una au tén tica  aprobarion  por los P re ­
lado* de la  Ig le s ia , es muy loable ap ren d erlas , y  de­
cirla*. L as dema* p articu lares, y a  sean impresas ,  ya* 
« jeritas , q ue  prometen innum erables indiligencias,  q ua  
aseguran  la  sa lvación, que fingen antidoto de enferm e­
dades ,  e tc . sin aprobación au téu tica del P apa , de los 
O bispos, de {los tribunales de la fe , doben delatarse co­
mo superticiosas y  e rró n e a s , pu<$ iufuoden i, los s e a -  
aillo* u na  confianza no ménos vana que nociva.



t I B R O  S E G U N D O .

L E C C I O N  Q U I N T A ,

Dios ofrece doctrina al hombre acerca de lo t  
cinco sentidos corporales.

*  (  7 4 )  H e r m a n o s  ,  no seáis niños en el sen- 
« tido ,  m as sed pequeñitos en la  m alicia : y  
« sed perfectos en los sentidos, (  75  ) Es sabio 
« el que sabe para su a lm a  ; y  el fruto de sti 
« prudencia es loable. E l varón savio enseña 
« ú su p ueblo  ,  y  son fieles los frutos de su 
« sentido ”  (  Reflexiones. )

M al uso de la vista. « (  7 6 )  V ió  pues la  m u - 
« g e r  que el árbol era bueno para c o m e r , y  
« herm oso á  los ojos , y  agradable á  la  vista  : 
« y  tom ó de su  fruto , y  co m ió  : y  dió á  su 
« m arido , el cual com ió. Y  fuéron abiertos loa 
« ojos de e u tn ím h ost::: y  habiendo ellos echado 
« de ve r que estabau desnudos , cosieron unas 
« hojas de higuera , y  se hicieron unas fajaa. 
* ( 7 7 )  Volviéndose para m irar atras la m u— 
é jer de L ot , quedó con vertida  en estatua de 
« sa l ( 7 8 )  H ice concierto  con mis ojos de no 
« pensar ciertam ente ni aun en virgen.”  E l  
mal uso del oido.” ( ']<)') V en drá tiem p o , en quo 
« no sufrirán la sana doctrina , antes am on to— 
« n:irán m aestros conform e á  sus deseos , teriien— 
« do com ezón en las orejas : y  apartarán los oi— 
« dos do la  v e rd a d , y  los aplicarán  á  las fa—
■ bulas.”  Castigo por e l mal uso del olfato•



t i  iriífo nrarrótoo. %
« f  8 o )  H arás un p eriu m e com puesto segtin a rto  
« de perfum ero m u y  bien m ezclado ,  y  puro ,  
« y  m u y  diguo de san tificació n :::: No .haréis o tra  
« con lección  igual p ara  uso» vuestros , p orque 
« es cosa consagrada, a l Señor. C u alquiera hom « 

■« bre que hiciere otro sem ejante ,  para go zar de 
« su o l o r , perecerá de sus pueblos ”  Pena e l  abu­
so del gusto.0* ( .8 1 )  D ijo  pues Saúl á  J o n a ta s: 
« D im e que es lo  que has hecho!! Y  se lo  de— 

*« c laró  Jonatas ,  y  dijo : G usté con m u ch o  gu s- 
« to un poquito de m iel con la  punta de la  vara  ,  
« que tenia en m i m ano , y  he aquí que muero»
■ Y  dijo S a ú l : Esto h aga Dios conm igo , y  esto
■ añada , que m orirás de m uerte , Jon atas:;-.»
■ y  el pueblo libró á Jonatas , que no muriese."** 
Abuso dél tacto. « ( 8 2 )  Salid  de m edio de e llo s, 
« y  apartaos , d ice el Señor ,  y no toquéis jo  
‘« q n e  es inm undo. £8 3 )  El a ím a que tocaro 
« a lgu n a  cosa im pura , que ó h a  sino m uerta 
« por b e stia , ó m uerta de suyo , ó algún  otro 
« d e  los rep tiles: y  se olvidare de su im pu— 
« reza , es culpable , y  b a  delinquido : y  si t'o- 
« care  alguna cosa de inm undicia de hom bre ,  
« según cualquiera im pureza con que suele  
a am an cillarse , y  olvidándose lo  conociere des* 
« pues ,  incurrirá' cu cu lp a .“



rano stGvrrtSo*

E G E M P  LQ ¿

Sobre el buen uso del gusto.

« f  9 4 )  El R e y  ( Nabucodonosor ) d ijo  A 
« A sfen ez , Prefecto de los Eunucos ,  que d» 
« los h ijos de Israel , y  de la  estirpe de su9 

'« B e y e s  y  Grandes le destinase niños , e a  
« que no hubiese .defecto , de buena p re— 
« senciá » é instruidos en todo saber :::í  
« les señaló é l t íe y  ración p ara  Cada d ia  d<* 
« su s m a n ja re s , y  del vino que ¿1 b e b ia :: : :  Y  
« fueron del num ero de estos entre los hijos da 
a ju d á  , í)aniel , Ananias , M isael , y  A za r ía s ::::  
a 'Mas D an iel propuso en su corazón dé no cori­
s t a  m inarse con lo  de la m esa (Jel R e y , ni cotí 
« e l vin o de su bebida : y  rogó a l Prefecto d« 
« lo s  E tinocos para no co n ta m in arse:::: Y  ¿fijo 
« e l Prefecto  de lós Eunucos ,á  Daniel : M « 

'fc tem o  y o  del R ey  mi Señor., el (jue os ha sa- 
~« ña lado com ida y  bebida , que si viere vues— 
"« Irás caras mas flacas que las de los otros jó— 
é venes vuestros coetáneos , liaréis que el R e y  
« rñé c o n d e n e ¿  m uerte. Y  dijo D a n ie l á  ]\ía» 
« Visar , á  quien el Prefecto de los Eunucos 
« liabia dado el cncárgo de D a n ie l, de Ananids* 
« d e  M is a e l, y de A zarías: T e  ruego que h a — 
« gas la prueba con nosotros tus siervos por 
« diez d ia s , y  qne nos dén legum bres á co m er, 
« y  agua á  b e b e r :::;  Y  depues de los diez d iM



tu n g o  iw rítrw . , ,»*1
a  • p a r a c ié r o n  s u s  c a r a s  m e j o r a d a s ,  J m a s  U ébáa  
a  d e  c a r n e ,  q u e  la s  d e  to d o s , lo s  jo v e n e s  q u a  
a  c o m in o  d a  l a  v ia n d a  d e l  Rey," *

R E F L E X I O N E S .

•  H erm ano» ,  dice San Pablo,  sed perfecto» en  lo»
« sentidos.”  El gobierno racional y esp iritual de toda 
Ja  vida hum ana te  funda en  esta  gfande m áxim a dél 
A póstol. A unque no son corporalet lo» sentido» de que 
t a b la  la  lecc ió n , el bóm bfe par» p e n sa r , para  d iscur­
r i r  ,  para  o b la r , necesariam ente se ha dé Valer de lo» 
»«ntidos corpora les, por que toda» la» ideas que form á 
n u es tra  alm a ,  cuando es tá  unida á  nuestro c u e rp o , 
•on  enviadas por el m inisterio  de nuestros sentidos. Ello* 
•u rten  de itbágenés á  la» potencia» ,  ó facultades do la  
• » l 'm a t i ta ,  de la fan tatía  y de la m em oria: y estas ofrecen 
como en un espejo á  nuestro conocimiento y voluntad 
e l  m al ,  6 él bien , lo v erd ad ero , 6 lo falso ,  que e» «1 
cebo de amba» potencia» espirituales. N uestra  constitu­
ción entre tan to  qúe vivim os ,  tierte un  com erció 
necesario  en tre  !o qué ha de entender y a m a r ,  y lo qu* 
h a  de v e r ,  o ir ,  e té . L’n  Lumbre tiue naciera  ciego ,  
■ordo, sin el órgano del olfato ,  ael g u s to , n i del 
ta c to , ¿  que ideas podria forifaar dé la bondad ,  de lá 
V erdad,  de la rectitud  y de la m aliéia de lá* cosa»,  t í  
carecia  de aquella» im ágenes ,  que nuestro» sentidos e»- 
terioTes ofrecen á los interiore» para representarlas ?  
E » cierto  que la vetdad  carece de co lo r ,  no  tiene so­
nido ,  no e» cuerpo q ue  puedá tocarse con la» m anos; 
pero  ella e» conducida á nuestro entendim iento por el 
órgano de la  vista ,  ó del oidi* ,  á  quienes podemo* 
llam ar sentidos raciónale» del hom bre. Ma* «lerada* 
•on las idea» sobrenaturales de los m isterios de la  F e . 
Con lo d o , nuestro nido , como dice San Pablo ,  h a  intro­
ducido en el «dina de lo* creyentes este esp iritual tesoro.

H ace el-Santo  á lo» rom anos este herm oso racioci­
n o -  t  ( t )  Con *1 coraaon tr. ere* para la  ju»ti* ia: ma* coa



V5i  ' tim o ncvwoo.
* la boca se íince Ta confesión para la sa lu d :::: P ues to á*  
« 'a q u e l q ue  ¿nVocare el nom bre del S e ñ o r , será  salvo.
« Ría.« ¿com o in\Qcaráu aquel eu quien 110 creyeron ? 0  
« ¿com o creerán á aquel que no oyéron? ¿C om o pue»
■ oirán  sin predicador ,  y como predicaráu sino fu é -  
« ren  enviados ? Según es tá  escrito : j Que hermosos loa
■ pies de los que evangelizan la  p a z , de los que eyan- 
i  gelizan las cosas buenas ! Pero no todos obedecen a l
* Evangelio . Dice pues I sa ía s : S eñ o r, ¿ quien creyó á
* nuestro  oído ? Luego la fe nos viene del oido , y el oido 
« por la  palabra de C risto . Digo pues ¿p o r ven tu ra  no 
« oyeron r Sí ciertam ente pues el sonido de ello* salió por
■ toda la t ie r ra ,  y sus palabras has ta  los fine» del orbo 
« de la  tie rra . **
* C on es ta  reflexión nos convencemos de la  necesidad 
que  el hom bre tiene de sus sentidos para conducirse en  e l 
conocim ien to /le  las verdades naturales ,  y m ucho m as do 
jas  sobrenaturales que le encam iuau  á  la  vida e terna . 
E s ta  es la- razou porque en los catecismos se pone el 
núm ero  y  nom bre de los sentidos corporales ,  no  p a ra  
inform arnos de elíos,  pues todo hom bre sabe que tien o  
cinco  sen tid o s,  sino para que atendam os al buen uso  
q ue  se ha  de h acer de unos órganos tan  necesarios á  núes« 
t r a  v id a , y  tan  fáciles de corrom per nnestra vida e sp iritu a l, 
n jo ral y natu ral. Por éstas cinco ventanas del a lm a p u e ­
de e n tra r  la  m uerte . Califiquemos esta proposjciou co­
m enzando por la  vista. E l hom bre mas libeitino  debo 
confesar que no todo obgetO es perm itido á  nuestros ojos. 
I J ú  filósofo, solo conducido de la luz n a tu ra l, tien e  m u­
ch as  veces que re tirar su v is ta  de ob jetos que ofenden su  
C andor1,  ó pueden m anchar su pensam iento cou ideas 
vergonzosas que la misma naturaleza abom ina, j C uan» 
ta s  ve es tiene que re trae r este sentido de cosas quo 
solo los b ru tos ven sin pudor y sin re c a ty ! ¿ Y que tro ­
pel de h o rro res, de estragas y de insultos no se han se­
guido á  una vista licenciosa? C recería esta  reflexión en  

•un corpulento volum en con solo apu n ta r laa funestas 
consecuencias que refiere la  h istoria dpi muudo por efec­
to  de u na  m irada siu  recato. A  la  vexdad,  la ru in a  geno-



t a l  á e l hom bre ¿  por donde d¡6 principio sino es p o r
e l  abuso de la v ista?  « V i6 pues la m uger que el árbol era 
m bueno para  co m er, y  herm oso á  los ojos ,  y  a g ra d a - 
e ble ó la  v is ta .”  E sta  m irada iufeliz ,  esta  ojea .a  al 
á rb o l p roh ib ido , fué la  ven tana  prim era por donde en­
t ró  la m uerte  al mundo. D ado este paso se siguió el 
to car la fru ta  proliibida. E v a  gusta  de ella con tra  el 
m audam iento  de Dios ,  hace á  A dán cóm plice con el 
m ayor escándalo $ pierden ám bos la  inocencia ; privan ¿  
su descendencia de la  p rim era  justicia $ ciérranse la« 
p u e rta s  del c ie lo ,  y  del paraisa ,  y óbrense las del 
abism o para todos los hom bres. ¡ Que daño« tan  ge­
nera les y efectivos causó esta  curiosidad desgracia* 
d a ! A  no haber .mediado la  venida de Dios hom bre ,  la  
v is ta  inconsiderada de la  prim era m uger hab ia  sido e l 
escalón por donde ella y  todos sus hijos seriam os e te r­
nos com pañeros de los ángeles desertores. L a m ortandad 
q ue  los liifis  de Jacob hiciérou en el principado de S i -

3uen , tuvo su origen en  la  curiosidad de D ina ,  h ija  da 
acob.

_ « ( u )  Salió D ina la  h ija  de  L ia ,  m u ger de Jacob p
•  á  ver las mugares de aquella región. A la  cu a l c o - 
1 mo hub iese visto S iquen hijo de Hemor H e v e o ,  P rín -
■ cipe de aquella tie rra  t enam oróse de e lla : y la rubó e tc "  
A  la vista curiosa de D in a  siguió la v ista  deshonesta 
de S iq u en ,  á  esta  el rap to  y estupro de D in a ,  á  esto* 

.delitos la venganza de los hijos de Jacob. E l R ey f  
E ríncipe de los S iquim itas 'tra tan  el enlanCe de D ina coa 
S iquen el Príncipe. P ideu los hijos de Jabob dolosamen­
te  por condicion del enlace de las fam ilias e l q ue  sea 
circuncidado todo varón grande y  pequeño del principa­
do. M anda el Key que todo vasallo de Siquen se circun* 
cide. Y cuando los varones Siquim itas estaban postrado* 
en  la cama á  causa de la  herida de la  circuncisión ,  en«  
trá ro n  Simeón y L ev i con espada desnuda en la  ciudad* 
y  h /b iendo dado m uerte  a  todos los varones con el Rey. 
y. e l Príncipe , se llevaron i  D in a , y sobreviniendo los 
dem ás hijos de Ja q o b , despobláron la  ciudad , se U evá- 
toa cautiva« 1 «  m ugeres y le« niños ,  cou todos lo« ga*
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lu d a s  jr alhaja* <!• lás cas is  7  dé lós cím pna. _

U n a  m irada lasciva del general de los A sirlos !?•*. 
lofernes le hizo perder la cabeza ,  y con ella todd ti 
•gército  con los despojos ,  cftre cayeron' en rtiSnOS1 de loa 
hebreos. L a  muger de L o t perdió la v id a , y su  eiíerpé 
fué convertido en estatua de s a l , por haber Vuelto sua 
•jo* hácia  la» ciudades abrasadas por el fuego del Cielo. 
Jkl diluvio con que P ios castigó al m undo ,  tu r»  la1 prim e» 
la  causa en la vista libre de los hijos de D io s , según *• 
teficre  «n el Génesis. * ( v )  Viendo los hijos de Dios á
•  la» bija» de los hom bres que e ran  herm osas,  las rec i- 
« bi.'ra'n p o r mugeres para t i  dv todas las qne ellos lia -
•  bian elegido. Y dijo D io»: N o perm anecerá m i esp í-
•  r i tu  en el hom bre para s ie m p re , porque es carne:::*
•  Y habiendo visto Dios que la t ie r ra  estaba corrom pida, 
« porque toda carne habia corrom pido su cam ino sobre I»
•  t i e r r a ,  dijo á Neé : lleg a d o  es delante de mí el fia 
« de toda c a rn e : la tie rr«  está lim a  de iniquidad de—
•  lairte de e llo s, y yo los destru iré  con la t i f r r a .”

D e sue rte  que los grandes acontecim ientos por don» 
¿e  el m uudo lia  experimentado su ru in a ,  traen  su orlgea 
del m al uso de nuertra  vista. J' lla ,  y e l ordo princi­
p a lm e n te , al paso que son tan  im portantes p a r a la  vid* 
racional d e l ham bre ,  no moderados según pide la r a ­
z ó n , soi» lo s  que mas destruyen y desordenan al m ism # 
hom bre. Persuádanse los padres1 y m aestros de la infaB* 
c í a ,  que p id e mucho tiem po y rmiclio cuidado la ense­
ñanza  de ros niños en el buen uso de los sentidos cor­
porales. H áganlos acostum brarse á mortificarlos en loa 
obgetos q ue  le* puedan acarrear alguna ruina. E l hom­
bre y el b ru to  convienen en tener cinco sentidos. Loa 
sentidos dol hombre para se r rac io n a les, deben ser di*» 
Cretos. E sto  es ,  deben guardar tiem p o , modo y a ten ­
ción para  *u uso. No es racional e l que con igual li­
b e r ta d  m ira  lo» objetos ihdiferentes , y los vergonzoso», 
oye 1*» palabras puras como las im puras. L a n a tu ra ­
leza hum an a  con solo los sentim ientos de la ra z ó n , au n  
sin la  luz de la f e , tiene c ie rta  arm onía con lo decen­
t ó ,  coa le  n o d w t»  ,  can  la  puro  ¿ y aborrece na tu ra l«
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UnaKe la  corrupción brutal en  obras y palabras.
* Según es ta  m áxim a filosófica im prim an los m aestros 
• n  e l áaim o de los niños el b u en  uso de los sentidos por 
*1  6 rdeu y reglas siguientes. Uso d* la pisfa. E l a iñ o  de­
be recatarse no solo de i e r  afcto indecente en  los b ru ­
tos ,  porque ofende el racional p u d o r, y la  v ísta  del hom­
bre  lo abom ina, sino cualquiera  indecencia en  o tra  per­
sona  ,  mas tam bién  no le es lícito  verse á  sí desnudo. L a  
desgracia del siglo presente es haber m ultiplicado la  
destergüenza del lujo horribles fantasm as con tra  e l 
püdór fem enil f im itando á  los anim ales en la  desnudes 
y  eú  la insensibilidad. Niño c ris tian o , la razón y  D ios 
te  prohíbe m irar la fru ta  de este árbol vedado. J>i no ta  
guardas de estas hijas de C a iu ,  tienes sobre tí  la  ira d*  
D io s : acuérdate de los males que la vista licenciosa h a  

.tra ído  al m u n d o , j  si quieres no perder la gracia y cor­
rom perte  con los b ru to s , h a z ,-y  di en  sem ejantes cou» 
currencía» : « ( x )  R e tira  (Señor) m is ojos ,  para que no
* vean la vanidad : y dartte vida en til cam ino "  L a  v ista  
firm e en  los rostros de los padres ,  superiores y m aestros 
a* señal dé Soberbia y libertad . V er espectáculos san­
grientos por d iversión , bayles y representaciones libres jr 
Viciosamente am atorias , es prueba de corazón inhum ano 
y corrom pido,  y el niño cristiáno no recibió la  gracia  
bau tism al has ta  que hizo sOlemue renuncia  de estos es«

Sectáculo* ó pompas del diablo. L a  ligereza en m ira r ro - 
eando la  cabeza á Una y  o tra  parte ¿ es señal de án im o  

le v .  y  superficial.
Uso del oido. L as canciones im p u ra s ,  y la s  palabras 

deshonestas son abom inables al oidó del hom bré sabio 
y  soc iab le , y  m ucho m as al cristianó quo d e tes ta  p o r ' 
*u religión lim pia é in m acu lada , como la llam a Santia­
go ,  toda palabra soez é indecente- Es sentencia cele­
b rada  la  del A póstol. « (  •)  Corrom pen las buenas costu ra- 
a  bres las m alas conversaciones. ’ Si son funestas las 
im ágenes im puras que se introducen en el a lm a por la 
v ista  lib re , todavía aon m as tenaces en dañar las que sa> 
introducen por él oido , por cuanto  este sentido obra m as 
a fisaxm sate ,  y  sus im ágenes son roas espirituales. £1  •&>
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jeto, de la  v is ta  no p ilf^e  enviar su  imágen a! a lm a sítft 
está  p re sen te , sino inedia la l u z ; pero sin l u z ,  y  en au ­
sencia obran las palabras en nuestro» oídos. ¿  Y que ac­
ción ta n  baja es usar del oido para encachar conversa­
ciones se c re ta s , pava oir lo que se habla aparte  y  s ia  
testigos 7 , Este es un abuso intolerable de nuestro senti­
do ,  y que debe reprehenderse con valor á  los uiños qu* 
lo practiquen..

Uso del o falo. T am bién  pueden m anrliar nuestro  in^ 
te r io r  las  especies del o lfa to ,q u e  despiertan alguna re.» 
b ejiou  ep .e l apetito b ru ta l. H uya el niño honesto de ser 
m ejau te  a b u so , porque aun los olores aro n já tico s, si *• 
u san  con esceso ,  son contrarios á  la  salud y buen  tem ­
p eram ento  del celebro.

Uso de' gusto. K1 paladar del liombre no refrenad^  
h a  dado la m uerte á  m uchas alm as ,  y ha destruido la  
sa lu d  y la  vista de m ucha parte  de nuestra naturaleza» 
L a  ingluvie destruye las haciendas , y las mesas m agní­
ficas consum en los tesoros. L a  vida fru g a l,  la  continen­
c ia  en los m an ja re s , alegra el á n im o , conserva el vigor 
y  las fu e rz a s , alarga los a ñ o s ,  y de ja  el en tend im ien to  y 
v o lu n tad  despejados para sus funciones racionales. L os n i-  
fios de Babilonia cou agua y cou legum bres aparece« 
tnas..herm osos en la presenc ia del Bey N-wbucodono- 
s o r ,  y  los que se m antenían  de la  mesa Real 110 apare­
cieron  tau  robustos. E l alim ento  n a tu ra l del hom bre fué la  
f ru ta  ,  su  condimento corría por cuen ta del í'ria.dorf 
D espues d d  d iluvio  dispensó D ios al hom bre el uso do 
Jas carnes e n  fugar de las frutas que por la inundación 
n o  saliau ta n  sustanciosas. I>a m ucha preparación , y  m ar 
y o r dificultad en preparar este a lim en to , pedia modera« 
ció  11 y tasa en su . uso. M as la gu la  ha traspasado todol 
los lim ites de la m oderar ion. Parece que no viven a lg u ­
nos hom bres siuo para com er y beber. El m a r , la,t¡«ry 
r a  y ayre cou reses ,  aves y peces , e l reyno vegetal 
jr  el a n im a l, y aun el m iu e ra í, 110 bastan para  saciar 
«1 paladar desordenado. E l niño hu <ie ser enseñado. 4 
p o rta rse  en la m esa con n.oderaciou. A b crje /ra  los a£e|5» 
V k d«l a n s ia ,  «ea fácil eu  ceder a  su  couipuñero ó h«c«



nos , no lo ¿Id* con ahinco , ni o yga  el clam or del pobre 
cou inseusibilidad cuando esté com iendo, porque todee 
«stos ím pttus son propios de los irracionales.

V'so d e l tacto. Este es el sentid > mas im perfecto ,  y  
«4 fácil entender cual es el «buso de este sentido. S i 
D ios castigaba en Israel a l  qtie tocase un m uerto ,  ai 
este  «olo tacto era aborrecido de Dios ,  ponderen 
lo,s j6ve.i»es que perado será en su presencia el abuso 
del tacto en objetos prohibidos por el seslo mandamien­
to 'de su santa ley. Cerremos esta  reflexión con la llave 
de oro del Apóslol San Pablo, c No seáis niñ-'S en los 
« .sentidos , en m alicia sed pe.queñnelos ,  pero en los sen- 
« lidos sed perfectos. ”  Los que tienen uso Je Taro* ,

Íá no sean niños en e l uso ae los sentidos: en la  m a* 
¡cía im iten á  los pequeñitos que carecen de ella ,  y en 

los sentidos sean perfectos , obrando como hombres per­
fectam ente racionales en e l uso de los sentidos,  y lo­
grando no em brutecerse con  e l abuso de estoa órganos 
de nuestra alma.

D a  Dios la instrucción mas importante a l niño 
sobre el uso de la lengua. 

7) r  Dios por e l Eclesiástico : » (85) ¿ Q uien 
« és á  la verdad el que no haya perado con

I

! - # ,  . ¿ ¿ r - -  — — 7  T T —
« j u i c i o . Porque lodos tropezam os en m ucha* 
m Cosas. Si alguno no tropieza en palabra , este 
« es varón perfecto. So puede también con ua

L E C C I O N  S E S T A .
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« freno gu iar por varias ¡jarles todo el «uerpe. 
« Y  si ponem os á los c a b a llo ' frenos en sus do- 
« cas para que nos obedezcan , gobernam os to-r 
« do el cuerpo de eücw. M irad tam bién la« 
« naves , aunque sean grandes , y  las tra yga a  
« y  lleven  impetuosos, vientos , con un pequeño 
« tim ón se vuelven á donde quisiere el que
*  las d irige. A sí tam bién la  len gua verdadera— 
« m ente es m iem bro pequeño , y  ensalza cosas 
« grandes. ; H e aquí un  pequeño fuego cu a n  
« grande selva incendia ! Y  la  lengua fñego es ,  
« universidad de iniquidad. L a  lengua se cu en ta  
« entre nuestros m iem bros , la  cual m ancha á  to - 
« do e l c u e rp o , é inflam a la  rueda de nuestro. 
« nacim iento , inflam ada e lla  de fuego infernaL 
« Porque toda n aturaleza de bestias , y  de aves ,  
« y  de serpien tes, y  de las otras cosas se d o m a , 
« y  la  naturaleza h u m an a las ha dom ado todas:
■ pero ningún hom bre puede dom ar la  len gu a:
■ que es un  m al que no c e s a , y  está llen a  d e  
e  veneno m ortal Con e lla  bendecim os ¿  D ios y  
« a l Padre , y  con ^  m ism a m aldecim os á  loe 
« h o m b re s ,  que fu ¿ron heghqs á sem ejanza de 
« Dios. D e la  m ispia boca procede la  bendición 
m y  m ald ició n , No conviene ,  herm anos m íos ,  
« q u e  e«tas cosas as( se h a g a n ::::  j  Quien eptre
•  vosotros es sabio é instruido ? M anifieste en 
« buena conversación su con ducta en la  m an— 
« sedum bre de la  sabiduría. (8 8 )  Tod^ p alab ra  
« ociosa que hablaren los hom bres , darán  r a -  
« s o o  d e  ella  en e l d ia  del ju ic io . (*89) Pon ,
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« Senor , nna guardia a m i b«ca , ▼ i  m i* la -
« bios una puerta , que los cierre á la  redonda,
•  ( 0 ®) Guardaos pues vosotros de la  m u rra n - 
«.ración , que nada aprovecha , y  guardad K  
« .len gua de la detracción , porque la palabra
•  obscura no irá  en vacio  ; y  la  boca -, que m íen* 
« te , m ata al alm a- ( f f O  Pue* todo hon v* 
« bre veloz para oir ; m as sea tardo para hablar« 
« y  tardo para ta ira ::::  Si alg'jtio piensa ver*  
« daderam ente que es religioso , no re fren an - 
« do su lengua , sino engallando su corazon  , d *  
« M te es vana la  religión ’*

E G E M P L O .

Castiga Dios con un-horrible estrago la lengua 
de Ruis aces General de Senacherib Rey 

da los A siros ,

« ( f j a )  S u b i ó  Senacherib R e y  de lo» Asirías 
« so b re  todas las ciudades de J udá m u rad as: 
« y  las to m ó ::::  Y  el R e y  de los Asirios envió 
« de L ach is  á  T h arth an  , y  a  Rahsaris , y  á  
« Rabsaces , a l R ey  Ezequías con gran p o -  
« der contra Jerusalem  : los cuales subiéron ,  
« y  viuie'ron á Jesusalem  ,  é  hicic^ron alto  junto 
« a l acued ucto del estanque de arriba , que está 
« pobre el cam ino del Cam po del lavandero. 
« Y  llam aron al R e y  : y  salió ¿  ellos E liacin
•  hijo de El cías p refecto  àe la  casa , y S o b u a te -  
« G ratario, y  Joahe h ijo  de A *aph ca n ciller. Y
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•  les d ijo  H a b sa ce s: ( g S -) Esto dice el B e y
•  grande R e jt  de los A s ir io s ::::  N o os engañe 
« Kzequías : porque no p o d á  libraros de m i
•  m ano Y  no o* aé confianza Exequias en el Se-
•  ñ or ,  diciendo : Sacándonos de lo escondido 
« n o s  lib rará  el Señor : :::  ( g 4 )  ¿ Q u ien es do 
« todos los dioses de estas tierras son a q u e -  
« Uos q u e  tibráron la  su y a  de m i m ano , para
•  que de m i m ano libro e l Señor á Jerusalem  ? :::  
« ( q 5 )  Y  aconteció que habiendo oido esto el 
« R e y  Exequias , rasgó sus vestiduras , y  se en- 
« vo lv ió  en un saco , y  entró en la casa del Se- 
« ñor. Y  envió á  E liacin  su m ayordom o , y  á
•  Sobna secretario ,  y  á los ancianos de los S.i— 
« cerdotes cubiertos de sacos , á Isaías Profeta 
« h i jo  de Am os. Y  le dijeron : Esto dice E ze- 
« quíns : Día de tribulación de corrección , y  
« d e  blasfem ia es este dia ::::  Si por ventura 
« quisiere oir el Señor D ios tu vo  todas las pa— 
« labras de R a b sa ce s, á quien  envió el R e y
•  de los Asirios su Señor , para que D ios quo 
m vive sea b lasfem ad o , y  zaherid o con las p a la -  
c  bras que o v ó  el Señor Dios tu vo  Y  les d ijo  
« Isaías -: D iréis esto á vuestro Señor r Estas cosas 
a dice e l Señor : N o tem as las palabras que ois- 
« te , con las que los criados del R e y  de loa 
« A sirio s m e blasfem aron. H e a q u í ,  y o  daré á  
« él un espíritu , y  o irá  un nuncio , y  se v o lv erá  
« á  su t ie r r a , y  haré que m u era  a l golpe de la  
m espada en su tierra ::: A cae ció  pues que aque— 
« lia  n o c h e ,  viuo e l A ngel del Señor , y  m ato  en
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« los R eales de los Asirios ciento ochenta y  
o cinco m il hom bres. Y  cuan to se levantó a l ’ 
« am an ecer , vió todos lo s cuerpos de los rauer- 
« tos : y  se puso en m arch a  , y  se volvió  Sena—
« cherib  R e y  de los Asirios , y  estúvose en N í- 
« n ive . Y  aconteció que adorando en el tem plo 
« á  N esroch su dios , A dram elech y  Sarasac 
« sus hijos lo pasaron á  cuchillo  , y  huyeron á
• tierra de los A rm enios , y  Asarhaddon su 
« h ijo  le sucedió en el reyno. ”

R E F L E X I O N E S .

« D e  un a m ism a boca , dice Dios ,  procede 
b la  bendición y  la  m ald ición.”

N o  h a y  en la  máquina del hombre parte m aterial que 
mas claram ente demuestre la  sabiduría y  om nipotencia 
del Criador que nuestra lengua. E l uso general de las . 
cosas les quita el m otivo de la admiración. Usam os de 
nuestra lengua para la  función de los artos racionales. . 
E ste  uso nos distingue de los brutos con m aravillosa 
ventaja. Tara d iscu rrir,  para d isp u tar, para cautar di6 
e l autor natural á lo s  hombres este m iem bro tan peregri- 
n o , y  aunque hay también algunas aves dotadas de esta 
perfección j pero sus palabras se reducen á un número li­
m itado de voces que han escuchado repetidas veces ,  y 
las que sin reflexión ,  sin discurso y  sin libertad o r­
denan imitándonos. L a  locución de uu hombre sabio ,  el 
discurso verbal de un ingenio profundo } la armonía que 
resulta  de la garganta y  lengua de uu escelen te m ú­
sico , son las obras mas adm irables que se registran en 
n uestra naturaleza. N ingún sentido n i parte de nu*-stro 
cuerpo produce las im ágenes espirituales de nuestra al­
m a con tanta dignidad y  m agnificencia como la  len gu a „
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del hombre.

E s  cierto que por sus miradas , ya  agradables, y a  al­
t iv a s ,  ya a irad a s, ya  amorosas puede nuestro espíritu 
m anifestar algunos afectos invisibles de las pasiones j 
pero en la  fábrica y taller de nuestra lengua toman fi­
gura visible todos los pensamientos y  afectos interiores 
que puede concebir e l alma racional. ¿ Y  será fácil n u ­
m erarlos? ¿ Podrá una criatura reducir á guarismo la  di-> 
tersidad de las ideas del entendimiento y voluntad h u ­
m a n a ?  ¿P u ed e la aritmética ,  ni la  filosofía numerar las 
com binaciones de nuestros pensamientos y  deseos con la  
diversidad de invenciones de nuestra fan tasía , el a lm a­
cén  de objetos de nuestra m em oria ,  las invenciones 
de nuestros disemsos ?  E n  una palabra : ¿  Quien es e l 
que tendría poder para sacar á luz y dar cuerpo v is i­
b le  á  este mundo interior com puesto de tantas y  tan  
invisibles producciones? L a  lengua del hombre es sola 
¿  quien la omnipotencia concedió esta v irtu d , que pode­
m os llam ar virtud criadora. E lla  traslada á  los oidos to­
das las im ágenes que el hombre coucibe en su interior , 
vestidas de un hermoso cuerpo , que es el sonido de las

Íalabras. Con la  lengua hace el alm a racional comercio 
e sus riquezas o cu ltas , y  por la  a ge na lengua reciba 

Jas de su sem ejan te, para contribuir de esle modo á  la 
com ún felicidad. M as el modo con qne nuestra lengua 
desempeña estas fun cion es, es solo dignó de la mano ad­
m irable que la  fabricó.

C o n  cinco sonidos que llamamos v o ca le s , y  otra pe­
queña porcion á quien llamamos consonantes, fabrica es­
t e  m iem bro en nuestra garganta y  paladar un prodigio­
so núm ero de vocablos , y  con ellos otro de varias co lo­
raciones de estos mismos vo cab lo s, para prestarnos r e ­
cíprocam ente el tesoro de nuestros conocimientos , de 
nuestras c ie n c ias , de nuestras artes . de nuestris inten­
ciones , de uuestros proyectos, de nuestros descubrim ien­
tos ,  de nuestros pensamientos ,  de nuestros deseos ,  de 
n uestras im aginaciones y  de nuestros pronósticos. Perp 
( con que habilidad y  ligereza m ueve este órgano del al­
m a todos tus resorte« y  registros l ¿ Q u ie u  no se tra s-



•ertft a l ver obedecer la lengua e l imperio de nuestra vch 
luiitad  con una celeridad imperceptible en los m ovim ien­
to s que sirven á  la pronunciación ? Las cinco vocale» 
h ace n  cou la diversidad de sonidos una escala , y las con­
sonantes una composición de punios y  contrapuntos. L a s  
com binaciones de los vocablos una obra a rm ó n ica , mas 
dulce y  prodigiosa al oido discreto que lo fuera la co m - 
posicion de uu esceleute maestro de capilla. E s nece­
sario para desempeño de esta  música natural una pron­
titu d  mcausable en acudir á taulos y tan diferentes m o­
vim ientos que se lian de hacer por nuestra lengua en 
el paladar. E lla  unas veces ha de ro llarse , otras ha de 
en cogerse; unas ha de tocar al cielo de la b o ca , otras 
á  los dientes j unas veces tocando con la p u n ta , otras 
de lla n o ; ha de trinar para unas sílabas como la r r ,  lia 
de quedar inmoble para o tra s; unas alternando el mo­
vim iento con la suspension , y  otras recibiendo el 
aliento fuerte de la  garganta para dejarlo pasar á  los 
labios.

¿ Que cosa mas deleyíable que este juego de m ovi­
m ientos tan veloces en tanta diversidad de sílab as, de 
d iccio n es, y de sonidos? Quien atentam ente considere 
esta habilidad do puntos , de aspiraciones y consonancias, 
»o podrá ménos de alabar la  sabiduría y poder del C ria­
dor ,  que con sola la caña del pulmón , con sola la  len­
gu a y los labios tiace form ar al hombre en su paladar 
m as variedad de tonos y  sonatas que el arte ha inventado 
en los varios registros del órgano mas escelente.

Todo el proceso de esta consideración física de nues­
tra  lengua conduce al hombre á estimar un instru­
m ento maravilloso , que Dios le ofreció para perfección 
y  utilidad de la naturaleza humana. Los fines de la pro­
videncia en dotarnos de un miembro tan precioso son 
fren  manifiestos á  la luz natural. Nuestra lengua debe 
emplearse en volver al Ser supremo con alabanzas y lio- 
m enages de gratitud los dones que nos dispensa en la v i­
da y  en la gracia. N uestra lengua se debe ocupar en los 
oficios que conducen á  la defensa y  conservación de la vr- 
d a  tem poral, y  nuestra lengua ha de ejercitarse  eu io
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cenveniente al Auxilio del prógimo y  al ínteres de 1 *  
sociedad. T odas las veces que usemos de la len g u a , es- 
traviándonos de los tres fiues referidos, convertimos un 
tan precioso instrumento en espada que hiere al honor de 
Dios , á  la santidad de nuestra alm a y  á  la  felicidad de 
nuestro prógim o. Las primeras palabras de rebelión que 
consta haberse oido en e l mundo recien criad o, fueron 
formadas por el euemigo común en la lengua de una 
serpiente. D el espíritu de la  m entira y  de la rebelión ,  se 
anim áron aquellas tristes v o c e s , que perdieron al hom­
bre y  á  nosotros sus hijos.. L as palabras con que E v a  
persuadirla á  Adán en aquel infeliz b rin d is, hiciéron 
caer á  la  cabeza del linage humano : y entre las ruinas 
de esta caida se eucueutra la  dificultad de moderar nues­
tra lengua. Desde aquella época desventurada quedó nues­
tra lengua rebelde al órden de la razón y  la equidad.

E ste  es el motivo de hablarnos Dios por Santiago 
con aquella  sentencia tem erosa: « N o puede ninguno de 
« los hom bres domar la  le n g u a : Q ue es un mal que no 
« Cesa , y  está llena de veneuo m ortal.”  E sta es una 
verdad infalible que la esperiencia dolorosa de todas la» 
naciones toca continuamente con infeliz suceso. N i la 
espada de los tiran o s,  ni la  ferocidad de gentes sa lva -  
ges han hecho tanto destrozo en nuestra especie como 
una lengua inflamada del infierno. E lla  es universidad

Í' teatro de toda in iquidad, según nos dice Santiago en 
a lección re ferid a , porque en la lengua tienen todos lo* 

v icios la enseñanza del arte de ofender. N o puede do­
m ar la len gu a ninguno de los hom bres. E n  inflam án­
dose esta centella con el fuego de la  pasión , ¿ quien es 
el poderoso que la  apaga? Pequeño m iem bro e s ,  ¿ p e r o

3ue cosas tan  grandes no d estru ye? U na lengua tocada 
el veneno inquieto de la soberbia ¡ que m uertes, que 

contagios 110 derrama sobre los hombres ! Y  cuando tse 
inflam a con el fuego de la  i r a , ¿ h a y  en la  selva de la 
república árbol frondoso de h o n o r, de p a z , de fe lic id ad , 
que 110 lo reduzca á  llamas v  pavesas ?

« ( z )  P en sáron , dice Vai>i¿, y  habláron m aldad: en 
« alto habláron la  iniquidad. Pusiéron contra e l cielo su
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« b o ca , y  su  lengua pasó por la  tierra”  E l corazon co­
rrompido es e l taller de las pasiones ,  y  la lengua sin  
freno el arco que las arroja envenenadas para causar 
horrores ,  contagios y  m ortales heridas. L a  lengua es 
u n a  aljaba que manejan todos los vicios para asegurar 
e l tiro ,  y  emplear en la  com ún ruina sus encendidas sae­
tas. N i el cielo , ni la  tierra están seguros de sus ataques. 
R absaces con lengua sacrilega pone su boca en el cie lo , y  
sus palabras blasfemas causan la m uerte de ciento ochen­
ta  y  cinco m il Asirios. N o hay cosa que mas corrompa 
los pueblos que las malas palabras. E l  escándalo de obra 
es una epidemia que se com unica con lentitud. E spera e l 
hom bre ocasion ,  lugar ,  persona y  tiem p o,  p ara  com u­
n icar por su acción de ven g a u za , de im pureza ó de te­
m erid a d , la  ruina espiritual de su prógimo. Por e l con­
trario  , el aliento contagioso de las m alas palabras eu 
u n  m omento puede inficionar toda una poblacion. ¿ Pa­
ra  una acción escandalosa,  cuantos m illares de escanda­
losas palabras se pueden contar cada dia entre la  gento 
libre y  desenfrenada ? U n o de los trabajos m ayores que 
pueden venir á  un pueblo es e l contagio ,  ó enferm edad 
epidém ica. L a  naturaleza del accidente no es lo mas te­
m ible. Cuando llega á  graduarse hasta corromper el ay- 
re  que se com unica por el a lien to , entónces es e l p e - ' 
ligro  universal. Ya precisan las precauciones de la separa­
ción  de los heridos e l cerrar la  ciudad , el im pedir 1» 
salida de géneros y  víveres , e l miedo y  espanto de los 
vecinos ,  el huir los hijos de los p adres,  el desamparar 
Jos maridos á  sus m ugeres ,  el poblarse los campos d® 
cadáveres , y  el quedar las ciudades mas ricas y  populo­
sas reducidas á  una espantosa desolaciou. Con tod o,  se­
ría  ménos infeliz el h om b re,  si e l veneno contagioso do 
su  lengua no causara m ayores ruinas en la  sodiedad quo 
las que causa el ayre inficionado.

L a  salud mas preciosa de nuestra naturaleza es e l buen 
tem peram ento de las costumbre». Esta es la  sanidad ma* 
«preciable á  la  seguridad y  felicidad hum an a, y  la  lengua 
disoluta priva al hombre de esta salud con mas prontitud 
y  esleusiou cjiie e l ayre corrompido. Seuteucüa es de uq,
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»abio, ilum inado de Dios : * (aa) Las malas conrersarío«*
c nes corrompen las buenas costum bre?.”  ¡ Que espresiou 
tan calificada por nuestra dolorosa esperiencia! Las blasfe­
mias públicas ,  las maldiciones frecuentes , las espresio- 
ues lascivas ,  los cantares amatorios ,  que resuenan era 
los espectáculos,  en l is plazas , en los concursos , en las 
calles , eu las ca sas,  en los cam iuos , eshalados por boca* 
de todo s e x o , de toda edad , y  aun de los niños balbu­
cientes; pero cou tauta indiferencia , cou tanta serenidad ,  
con tanta desenvoltura,  que imaginan no se habla culto ,  
n i de estilo , sino se habla con disolución, ¿que represen­
ta  sino e l haber nuestra lengua repetido eu estos misera­
bles dias e l m otivo y  ocasion del diluvio u n iversal?* T o -  
«. da carne habia corrompido su camino sobre la t ie r -  
« r a .”  H oy estamos eu el mismo ca so : ¿ y  esta gene­
ral corrupción escusará al pueblo católico de la  obli­
gación (  que aun entre los paganos tienen sus jueces ) da

Soner todas las posibles precauciones para que no cun- 
a en uuestro pais este mal tau peligroso? ¿ L a  poli­

cía  de uu pueblo idólatra ha de castigar severam ente e l 
escándalo de las palabras , y los hijos de la lu z , los ver­
daderos políticos no han de acudir á  cortar con firm eza 
este contagio universal de las costumbres cristianas? ¿  No 
basta e l egemplo de nuestros Soberanos que en su m is­
m a Corte establecen bandos , fulminan penas contra la* 
lenguas escandalosas ? E l filósofo que profundamente me­
ditare jlar remedio á  los males que en ciertos tiempo» 
agravan la salud pública del buen órden , precisam enta 
lo h a lla rá , cuando en los sem inarios y  escuelas se trata 
»írianieute de enseñar á la iufancia la moderación de la 
le n g u a , de castigar con rigor el ob iso de las p a la b ra s , 
de reprim ir los desahogos que en la lengua tiene la ira ,  
la  v en g a n za , la deshonestidad, y  otros vicios que apun­
tan en la edad primera.

Cuando los maestros tomen empeño en sus c la ses, los 
padres de fam ilia en sus casas , y los jueces en la repú­
blica de atajar con penas este escándalo intolei a b le , so 
verá nacer la tranquilidad comuh , y el público respirará 
ajrrefc mas saludables de las virtudes políticas, vjue dau v i-
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3a a l hum an« comercio. E l que por ministerio de "la en­
señanza debe velar sobre este punto im portante, guarda 
Jas reglas siguientes. P rim era . Imprima á  los niños j x  
con castigo s, ya con am enazas horror al vicio de acu­
carse los uno» á los otros. No se habí., de una acció n ,ó  pn- 
labra escandalosa,  que el m uchacho profiere á  presencia 
de to d o s, 6 muchos de los compañeros. E ntónces la de­
lación es necesaria para el escarmiento. Se habla d* la  
perversa inclinación de acusarse unos á otros frecuente­
m e n te , y  muchas veces con falsedad. Espante e l maes­
tro  ¿  estos acusadores , haciéndoles ver que es oficio pro­
pio  de los demonios. Ten ga presente,  é im prim a cu  e l  
corazon de los niños lo que dice San Juan en sus re­
velaciones por las siguientes palabras : « ( b b )  F ué arro- 
« jado aquel dragón gran d e,  serpiente a n tig u a ,  que sa 
c llam a diablo y  Satanas ,  que engaña á  todo e l orbe : y  
t  fué arrojado á  la  tierra , y  sus ángeles fuérou lanzados 
« con él. Y o¿ una voz grande en el C ie lo , que d e c ía : 
« A h o ra  se ha cumplido la s a lu d , y  la v ir tu d , y  e l r e y -  
€ no de nuestro D io s , y  la  potestad de su C r is to : por« 
« que ha sido arrojado el acusador de npestros hermano» 
« que los acusaba ante la presencia de nuestro Dios do 
« (lia y  de noche.”  Aprendan de memoria los niños estas 
palabras de Dios ,  para que cobreu horror a l vicio da 
acusarse.

Segunda. Castiguen ¿  los niño* el vicio de m entir,’ 
« (c c j Perderás ( Señor  )  á  todos los que hablan m entira:::: 
« Porque no hay en su boca v erd a d : su corazon es 
« van o. Su garganta es un sepulcro patente , con sus 
« lenguas obraban dolosam ente,  júzgalos D io s.”  Y  esta 
vicio  no cortado á  los principios ¡ cuantas inquietudes j

Í’snres no produce en las casas , y  aun en las escu elas! 
oable es la  acción de no castigarlos algunas veces cu  

premio de haber dicho la verdad aun contra sí mismos.
Tercera. Palabras deshonestas y  equívocas en la  boca 

de un in fan te,  si no se cortan con valor y rigor por los 
m aestros y  padres , es vicio  que dura toda la  v id a ,  qu© 
indica un corazon corrompido según aquella espresion 
del Redentor que d ec iaá  los fariseos: <(dd) Generación do
■ vivoras,  ¿  como podéis hablar buena* cosa» ,  sieudo v«*



l 4 8  t I B R O  SEGUNDO.
«r sotros m alos ?  porque de la  abundancia del corazon ha»
c  bla la  boca.“ E l  hombre bueno del buen tesoro saca
•  buenas cosas : y  el m al hombre del mal tesoro cosas 
€  malas. O s digo pues que toda palabra ociosa que habla- 
€  ren los h om bres,  han de dar razón de ella en el dia 
« del ju icio. A  la  verdad por tus palabras serás justifi— 
€  cad o ,  y  por tus palabras serás coudenado. ”  L a  crítica  
d ivina abom ina hasta las palabras ociosas ,  luego mas 
abom inable es cualquiera palabra aunque 110 deshonesta, 
si es b a ja ,  si es p u e rca , y  reprehensible eu toda buena 
educación.

Cuarta. A m en aza  m uchos daños la  facilidad de ha­
blar e l niño en la escuela las cosas secretas que oyó ó vi6 
en su c a s a ; y  en su casa las noticias verdaderas ó falsas 
«jue oyó en la  escu ela , y  en la  c a lle ,  ó casas de sus pa­
rientes. E sto  es lo que vulgarm ente se llam a chism e. 
¡■'Que discordias han levantado estas noticias entre las 
fam ilias ,  y  que rencores y venganzas entre los que fácil­
m ente dan crédito á  sem ejantes nuevas ! E l  Espíritu San­
to jSinta e l horror que tiene á  este v icio  por las siguien­
tes palabras : « (ee) Seis son las cosas que aborrece e l  
« S e ñ o r, y  la  séptima la detesta su a lm a ::: ( f f )  E l quo 
*: siem bra entre les hermanos discordias.”  A  los niños quo 
com iencen á tocarse de este contagio ,  castigúelos e l 
m aestro can tenerlos separados por algún tiempo de los 
dem as,  com o indignos de su co m p añ ía , ó con una mor­
daza ú  otro instrumento que haga aborrecible este v i­
cio ó los antecedentes. Acabem os esta reflexión supó«- 
niendo que los celadores de la educación cristiana no 
deben om itir estas reglas por considerar que el refor­
m ar al m undo es obra superior á  las fuerzas hum anas. 
Cosa necesaria ,  dice e l Señor ,  es que vengan los escáu- 
dalos. ¿ Y  por que no podamos arrancar del mundo esta 
c iz a ñ a , estarémos desobligados de aplicarnos para que 
no sea m ayor el mal ? Basta á  los superiores e l im pe­
dir su aum euto eu  lo posible.
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Dios enseña al hombre á emplear bien el tiem-  
po ,  y  los daños de la  ociosidad.

D i c e  Dios : « ( 9 6 )  E l hom bre nace para  
« e l  tra b a jo , y  el ave para vo lar. ( 9 7 )  L le -  
« v ó  pues el Señor Dios a l h o m b re , y  lo  puso 
« en  el Paraiso del d eleyte  , para que lo la o r a -  
« se ,  y  guardase : ( 9 8 )  S iem bra por la  maña.» 
« n a  tu  sem illa  , y  p or la  tarde no cese tu. 
« m ano -• etc. (  99 )  Q uien labra su t ie r ra ,  so 
« h a rta rá  de pan , m as quien a m a  e l ocio  ,  ea 
« m u y  necio (  >00) No aborrezcas las obras la -  
« bonosas , n i la  labranza del cam po ,  criada 
« por el a ltísim o. (  101 )  No trates m a l a l s ie r -  
« v o  , que trabaja con fidelidad , ni a l jornalero ,  
« que da su vida. ( 1 0 2 )  M ira : esta fué la  m a l -  
« dad (dice Dios ) de Sodom a tu h erm an a , la  so- 
« berbia , la  hartura de pan , y  la  abundancia 9 
« y  la  ociosidad de e lla  y  la  de sus hijas : y  
« no alargaban la  m auo a l necesitado y  a l p obre, 
« ( i o 3 )  A l siervo m aligno tortura y  g r i l lo s ;  
« envíale á  la tarea , para que no esté m ano 
« sobre m ano : porque m uchos vicios enseñó la  
« ociosidad. H azle estar en tareas : porque así 
« le conviene. (  10 4) Estando (las viudas jóvenes) 
« ociosas, se acostum bran á  andar de casa en 
« casa : y . no solo están en ocio , sino que son 
a parleras y  curiosas , hablando lo  que no es
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« m enester. ( io 5 ) Q uiere y  no quiere el p e -  
c rezoso : mas el alm a de los que trabajan en­
g r o s a r á .  ( i 06 ) D ulce es el sueno al que t r a -  
m b a ja  , y a  com a poco , y a  m ucho : mas la  har-
•  tura del rico no le deja dorm ir.”

E G E M P L O  D E  SA N  P A B L O .

« •(10 7 ) H abiendo salido (San Pablo) de A  té- 
« ñas , vino á Corinto. Y  encontrando cierto J u -  
« dió por nom bre A q u ila  ,  descendiente del Pon-
■ to , que habia venido poco ántes de Italia , y  á  
« su m uger Priscila (p o r  haber m andado C la u -
■ dio salir lodos los Judíos de B om a )  se llegó
• á  ellos. Y  porque era del m ism o arte ,  m o— 
« raba con ellos , y  trabajaba ; ( eran pues del 
« arte  de teger tiendas de cam pana. )  Y  dispu­
te tab a  en la  sinagoga en todo sábado , inferpo— 
« niendo el nom bre del Señor Jesús , y  persua— 
« dia á los Judíos y  á los Griegos ( 1 0 8 ) 'O s. 
« rogam os , herm anos , ( dice e l Santo á los de 
« Tesalónica ) que abundéis m as , y  tened cui— 
« dado de estar quietos , y a  para que bagais 
u vuestro negocio , y a  para que trabajéis con 
c vuestras manos , com o os lo  hem os m andado: 
e tam bién  para que andéis honestam ente á  la  
c vista de los que están á la parle de a fu era : 
« y  para que no Apetezcáis nada de ninguno.
•  ( ,0Í)) Vosotros sabéis de que modo convenga 
« im itarnos : porque no fuim os entre vosotros 
« inquietos : ni com im os de alguno el púa d *
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« v a ld e  ,  s in o  e n  t r a b a jo  , y  fa t ig a  J e  d ia  , y
•  d e  n o c h e  t r a b a ja n d o  p a r a  q u e  n o  g r a v á s e m o s  
« á  a lg u n o  d e  v o s o t r o s - : : : :  Y  c u a n d o  e s t á b a m o s  
« e n tr e  v o s o tro s  ,  e s to  o s  d e n u n c iá b a m o s  : Q u e  
« s i  a lg u n o  n o  q u ie r e  t r a b a ja r  , n o  'c o m a . O í -  
« m o s  p u e s  q u e  e n tre  v o s o tr o s  a lg u n o s  a n d a a  
« in q u ie to s  , n a d a  t r a b a ja n d o  , sin o  e s  c u r ió — 
« s á m e n te  o b r a n d o . A  e s to s  q u e  son  d e  e s 'a  m a -  
« ñ e r a  , d e n u n c ia  m u s  , y  s u p lic a m o s  e n  e l S e ñ o r  
« J e s u c r is t o  ,  q u e  t r a b a ja n d o  e n  s i le u c io ,  c o m a a  
« s u  p a n ,”

R E F L E X I O N E S .

•  E l  hombre «ace para el tra b a jo , y  e l ave para vo»  
« la r ."  M ucho amplía nuesra reflexión esta divina m á­
xim a. Com para Dios el destino natnral del hombre coa  
el volar, de las a v e s , y  con una maravillosa propiedad. 
E u  e l ave las a la i que son e l instrumento de su v u e lo , 
léjos de hacer su cuerpo mas pesado, le ayudan y  facili­
tan  todos los giros y m ovimientos que contribuyen á  la 
conservación de su vida. Volando el á g u ila , se eleva d* 
la tie rra , surca su propia reg ió n , que es el a y r e ,  visit» 
los sitios diferentes de bosques y  campiñas para descu­
brir la  caza de que se alim enta ,  dobla el ímpetu del vuela 
para asegurar la p resa, se levanta con rapidez con e l la ,  
y  despues de alimentarse ,  vuela  al uido elevado par* 
repartir e l resto con sus pollos.

« (g>{) En vauo ( dice D ios  ) se tiende la  red ant© 
» los ojos de los que tienen a la s .”  Es e l caso que solo 
cae en el lazo e l pájaro cuando usa de los pies ,  y  
t ie n e  ociosas las alai c^uc lo libertaa de lo» peligro^
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del cazador. E s  preciso confesar que e l trabajo y  ocu­
pación en el hombre debe contribuir á  la  conserva­
ción y  felicidad de su v id a  del mismo modo que e l 
volar en las aves es e l egercicio natural y  deleytoso qué 
las sustenta y  mantiene. A l  hom bre recien criado le  
o frece Dios com o en compendio todas las delicias qua 
eran debidas á su noble é inocente n atu raleza,  con ha­
b erle entregado el Paraíso para que lo cultivase y  guar­
dase. c L leg ó  pues el Señor Dios a l hom bre, y lo puso en  
« en e l Paraíso, del deley te  ,  para que lo labrase ,  f  
« gu ardase.”

E ste  trabajo y  cuidado en que Dios puso ¿  su am i­
go A d án  ,  según las leyes de su amorosa providencia 
no debia causarle fatiga. E ntónces le  era una ocupacion 
de recreo ; era un oficio que form aba parte de su vida 
feliz. L a  naturaleza activa  y  oficiosa del hom bre,  sus 
m iem bros fabricados con ta l arte que son susceptibles 
de una elasticidad prodigiosa,  todo esto fuera v a n o ,  si 
no lograran su destino en e l trabajo y  ocupacion. E s  
sentencia filosófica que e l oficio de la  vida es un conti­
nuo m ovim iento,  y  la perfección de esta vida es desem­
peñar rada parte del viviente las funciones de actividad

Sue deben egercitarse para la conservación del individuo, 
uestros humores con la  sangre , entretanto que co r­

ren por e l interior de la m áq u in a ,  causan en ella un tem ­
peram ento dulce y  vigoroso. Nuestros sentidos si por 
tiem po notable carecen de m ovim iento,  se entorpecen : 
nuestros pies y  manos si no juegan sus articulaciones por 
algú n  espacio dilatado , quedan inhábiles para sus respec­
tivos m inisterios. E l s/stole y  diàstole del corazon ,  e l de 
nuestra respiración y  aspiración es un trabajo que nues­
tra  naturaleza mantiene eu sus oficinas , para couservar 
de este modo la  vida y  la salud. E l c e lcb io , el estóm a­
go y  el corazon son otros tantos laboratorios,  donde una 
m ultitu d  de oficiales activos y  discretos están siem pre 
trabajan d o,  unos en separar el quilo de los m an jares , 
otros la sangre mas pura de la c ra sa ,  y  otros en repar­
tir  los espíritu^ vitales y  anim ales por todo nuestro 
cuerpo. E l  dia que_e$lán ociosos los oficiales de estas oli-
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einas sucede la  enfermedad : y  si continúan en su inac­
ción , es cierta nuestra m uerte.

T a n to  es el daño causado por esta inacción en e l 
hom bre físico 5 pero es m ayor e l que imprime en el hom­
bre m o ra l, y  en el hombre espiritual la ociosidad de la  
vida. « M uchos vicios enseñó la  ociosidad." N o hay fa ­
c u lta d , y a  sea esterior, ya  interior en el hombre , que no 
ten<*a natural inclinación á  m overse por sus actos. E l en­
tendim iento apetece con vehem encia egercitarse en co ­
nocer verdades, la  voluntad en correr hacia e l bien , los 
sentidos en cebarse en sus objetos : suspenda la  ociosidad 
este surtido á  nuestra a lm a : niegúele con la pereza 6 
inacción el uso de las artes y  de las ciencias : y  el mis­
m o hombre esperimentará e l estrago que le resulta de 
esta  culpable detención. Cuando corren las aguas de un 
rio por su natural á lv e o , son útiles á las.cam piñas,  sur­
ten á  los hombres de p e sc a , alegran las m árgenes veci­
nas regadas de sus co rrien tes,  y  m ultiplican los frutos 
a l labiador. Supongamos un terremoto que cortó con 
un monte derribado esta corriente , que la  detuvo , y  re­
balsó. Cuando despues de la rebalsa rompe el peso de las 
aguas estos naturales diques ,  el mauso y  provechoso 
rio  es un monstruo talador de árboles, robador de tier­
ras , asolador de pueblos , y  sepulcro de m uchas vidas.

N o deja de ofrecer el referido símil alguna idea de 
lo que acaece con el hombre entregado á la  ociosidad 
perniciosa. L as potencias y  pasiones naturales que en 
e l curso y  ocupacion honesta son útiles y  deleytables á  
la  hum anidad, estancadas con el o c io ,  rompen sus lím i­
tes como los rios detenidos, causando imponderables per­
juicios. Los pueblos cercados de lagunas son m al sanos, 
y  aquella agua estancada é inm óvil contra su natural iu- 
clin acion  eshala vapores nocivos por falta de m ovim ien­
to . E l hombre ocioso podemos llamar peste de la repú­
blica . U n jóven que en la época crítica ,  eu la que debe 
cu ltivar sus potencias , consum e aquellos preciosos años 
de su juventud eu vaguear y  recrearse,  se llena de unas
{»asiones agitadas y violentas , que sin freño y  sin tem or 

e precipitan á  la  maldad , ’.y  ofrecen escándalos m uy p er-
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judiciales a l com ún. D ecia un 1 gabilla <!e estos ociosos i  
« ( l i l i )  Corto jr enojoso es e l tiem po de nuestra vida :j:
« Venid pu ' S ,  y  gocemos de los b  nes , que lia y , y  use» 
« nios de la criatura cem o en juveulud  apresuradamente.
« Lleném onos de t u  o p recio so, y  de ungüento ,  y  no se 
« nos pase la flor del tiem po. Coronémonos de ro sas, ¿n» 
« les qu£ se marchiten : no haya prado que no a tra- 
« viese nuestra lujuria. N inguno de nosotros sea e sd u i-  
t  do de nueslra lujuria : en todas partes degemos señ.ilei 
« de nuestra alegría : porque esta es nuestra parte ,  y esta 
« es nuestra suerte. Oprimamos al pobre ju sto , y  110 per-
•  doueirvos á  la v iuda, no reverenciem os las canas del viejo 
« de mircho tiempo. Sea pin s la ley de juslicia  nuestra 
« frr:a leza::: Tom em os pues eu m edio al ju sto , porque e* 
« para nosotros inútil ,  y contrario á nuestras obras , e tc ."

N o  puede desearse descripción mas justa de los amar­
gos frutos que deja en la sociedad este pernicioso vicio» 
1  a liberlad  lo engendra, la pereza lo n u tre , y la  injua» 
tic ia  lo promueve, E l ocioso estiende sus manos feroce« 
á  la vida del in ocen te, á la honra mas recatada , á  la 
hacienda mas bien adquirida. E l cam in an te, la donce­
lla  ,  e l poderoso , e l artesano son miserables víctim a* 
del ocio. L a  eterna sabiduría habla en hora de este 
in fe liz ,  d iciendo: « Sea pues la ley de la justicia nuestra 
c fortaleza. ”  ? Y  cual es la  ley del salteador c r :ado eu 
Ociosidad ? E l  artículo de la fuerza. Estos robadores do 
tedo lo precioso que el hombre tie n e , pasan la iiiuez en 
lib e rta d , la juventud eu d e lic ias: y  careciendo de ofi­
cios , y de medios para m autener su vida , atropellan todo* 
los respetos de idal^ uía, de inocencia y de p u d o r, has­
ta  consternar los pueblo-. ,  y  alarm ar los vecinos , como 
q uien  acom ete a una plaga de lobos hambrientos y vora­
ces. E ste es el empleo y  triunfos de la dañosa ociosi­
dad. E sta  es la enseñanza que eu sentencia de Dios da 
e sta  m aestra de la m alicia. Son pocos los que pasan de 
una ocupacion honesta al cadahalso. I.os su p lic io s, la* 
cárceles , las prisioues , los destierros son 11 paradero 
inf< liz  de los ociosos. A l co n tra rio , ( i i )  Es bueno al v a -
•  io u  «i llevare e l yugo desde su m ocedad,”  L a  ocio«-'



la d  retirá  del perezoso todos los bienes,  V eonduce to­
dos los m iles sobre sus sem ejantes. A un  la pereza ,  n» 
•iendo perfecto ocio , todavía es origen de grandes males. 
E lla  es compañera inseparable de la  necesidad, según la  
Sentencia de los Proverbios ,  donde hablando Dios coa  
« f perezoso ,  le dice : « ( j j )  ¿ H a sta  cuando dorm irás, pe-
•  rezos o ?  ¿C uan do te levantarás del sueño? U n poquit»
« dormirás ,  dormitarás un poq u ito , un poquito cruzará»
•  las manos para dorm ir; y  vendrá á  tí como cam inante 
« la uecesidad , y  la pobreza como un varón armado. P e- 
« ro si fueres d iligen te, vendrá tu  mies como fu e n te ,
« y la necesidad huirá de t í . ”

A vergüéncese el hombre p erezoso,  cuando el Criador 
le  dá por maestro un anim alejo tan despreciable como 
la  horm iga. « (kk) O perezoso ,  ve á la  horm iga, y  consi- 
« dera sus cam inos, y  aprende sabiduría: la cual (A o r-
■ m i¿ a )  no teniendo guia , ni m ae stro , ni ca u d illo , pre- 
« para eu el estío comida para sí , y  previene eu e l 
« tiempo de la mies su com í.la. ( 11) Por el frió el p e- 
« rezoso no quiso arar : en el estío andará mendigando , y  
« nadie le dará, (mm) Pasé {d ice  D ios en los Proverbios  ) 
« por el campo del hombre perezoso , y por la viña del v a- 
« ron necio : y he aquí que todo lo habian llenado las o r -  
« t ig a s ,  y  las espinas habian cubierto la superficie , J  
« la horma de piedras estaba destruida. ”  E stas divinas 
palabras empeñan sobrem anera la atención del hombr«

Íiara que huya de la ociosidad como de una f ie ra , y  de 
a pereza como de un fuego consumidor. E s gran negocio 

en todo racional el habituarse desde los prim eros años á  
la  ocupacion honesta. Será tiempo muy precioso el que 
el niño gaste en aprender de memoria todas las lecciones 
que Dios le da en este Catecism o. Todas ellas respiran 
lina doctriua la m a s provechosa que puede saber , para 
gobernar su vida en todos los estados á  que le destine la  
d ivina providencia. Siempre hallará m ucha delicia en 
esta ocupacion , y  en repetir las sentencias que Dio¿. 
le ofrece en su palabra. E n tre  la sencillez de r u s  frases 
se descubre una elocuencia omnipotente ,  que arrastra 
nuestra alm a hacia si con una inclinación mas que natural.
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S i e l niño cristiano en lugar de ocupar el tiem p» 
en las fábulas amatorias de lo* roelas gen tiles, en v^z 
«le tom ar una tarea prolija en encomendar á 1« memoria 
compendidos de historia p ro fan a , fragmentos de los poe­
tas V ir g ilio , Ovid i ,  y  de los retóricos Cicerón y  Q uin- 
t i l ia n o , se aplicara á estudiar el divino O rador, m aes­
tro  de todas las artes y  las c ien cias,  tendría su m em o- 
l i a  m as rica  y  mas bien ap rovechada, haciendo un t e ­
soro de lo antiguo y  nuevo que D ios nos ofrece en los 
cantos libros. ,

A q u i todo es instrucción ,  todo verdad , todo d e le y -  i 
ftable y  provechoso 5 cuando en la  erudición hum a­
n a  se encuentran entre las verdades de la  historia m u ­
ch as fábulas ,  entre las flores de la  elocuencia m uchos 
basiliscos amatorios ,  y  entre los cousejos morales a l­
gunos delirios de pasiones indecentes. A  los niños que se 
consideran débiles en la sabidu ría ,  no les negamos el 
agua de los autores profanos para informarse en los ele­
m entos de la  erudición ; pero debe ser con tasa , con 
ca u te la  ,  con  precaución y  crítica. N o ocupeu m ucho 
tiem po en estas fuentes pequeñas de las ciencias n atu ­
rales. B eban á  pasto e l agua saludable de la palabra de 
P io s . Com o se aficionen á estas corrientes, hallarán en 
ellas una ocupacion im portante : e l lleno de sus cono­
cim ientos los hará ütiles á la  so cied ad : y  en solo e l cam - 
jio de la  d iviua E scritura descubrirán e l origen y  regla* 
de los oficios laboriosos,  métodos para instruirse en las 
cien cias y  en las a rte s , y  al ménos enseñanza moral p a ­
ra  em plear bien e l tiempo en los oficios y  ocupaciones 
que les proporcione su destino. D ich o de una vez el que 
sale aprovechado de esta escuela de Dios , empleará b ien  
e l espacio de sus años. E n  sus manos llevará la abun­
dancia ,  siem pre estará reñido con la  ociosidad, y  nunca 
dará entrada á  la pereza. L a  república lo apreciará ,  y a  
esté en lo superior del gobierno ,  y a  la sirva en los ofi­
cios m eráuicos. E lla  en todo caso co n o ce , y  respeta la  
utilidad de un vecino lavorioso que da egemplo de ocupa­
cion ,  que m antiene con decencia su fa m ilia , que á  n a­
die engaña ,  que ama la  ju sticia  ,  que venera á  las p o -
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festades , que lirve  fielmente á  sus conciudadano* ,  y  que 
Vive eu candor fy  sencillez.

O bren de acuerdo siem pre los maestros y  los p a d res, 
para mantener a sus hijos y  discípulos en tareas pro­
vechosas. A lgtm  tiempo de ocio se les ha de conceder, 
pero cuidando sea con arreglo. N o  los degen de la ma­
no para que pasen en tarea continuada los últimos ano* 
de la  in fan cia ,  y  los primeros de la p u b ertad , tiem po 
m u y peligroso y  propio para que tomen giro las incli- 
nacioues y  pasiones del niño , y  si los pasan honesta­
mente ocupados, con facilidad se introducen despues en 
la  carrera de las ciencias y  las artes , 6  en la  ocupa­
ción de la  agricu ltu ra , que es el destino de la  m ayor 
parte de ¡los hombres. N o podemos negar que es m uy loa­
b le  el método nuevo de escribir por re g la s , de form ar 
varios caracteres de letra antigua y  moderna , adornada 
con diversidad de rasgos , en cuya ocunación pueden 
los sem inaristas y  escolares pasar ocupaaos algún mas 
tiem po que el com ún ; pero si á esto añadiesen y a  en la  
m ism a escuela ,  6 y a  en academias los priucipios d el 
d ib u jo , nadie neg?.rá que darian al niño un principio 
m u y  necesario y  general para desempeño de varias ar­
tes que dependen de esla  escuela. E l verdadero celo d® 
la  patria enseña ¿  estimar estos avisos por la  grande 
utilidad que al com ún se origina de esta ocupacicm.

L E C C I O N  O C T A V A .

Dios instruye al hombre en la práctica de laS 
virtudes cardinales Prudencia  , Justicia ,  For­

taleza y  Templanza.

rudencia. « ( n o )  M ejor es la sabiduría 
« q u e  las fuerzas : y el varón prudente que el 
« fuerte. ( 1 1 1 )  H e a q u í (dice uno délos criados 
« de Saúl)  que y o  v i a l b jjo  de Isaí ( Ddbid) d«
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* Belen que sabe tañer , y  es fortíslm o en la  ro» 
« bustez de cuerno y  varón b e lico so , y  pru— 
« dente en las palabras , y  gallardo m ancebo : 
« y  Dios está con él. ( 1 1 2 )  Dabid obraba pru- 
« denternente en todos sus ca m in o s, y  el Señor 
« estab a  con él. V ió  pues Saúl que ( D a v i d )  
« era eu estrem o prudente , y  com enzó á tem er­
te se de él M as prudentem ente se portaba 
« D avid  que todos los criadas de Saúl , y  s®
* b izo  dem asiadam ente célebre su nom bre. 
« (  n 3 )  Los labios de los imprudentes co n ta - 
« rán cosas necias : mas las palabras de los 
« prudentes se pesarán com o en una rom an a.
*  (  > >4 )  ¿ Quien , piensas , que es el siervo fiel 
« y  prudente , á quien su señor puso sobre su 
« fam ilia  , para que les dé de com er á tiempo? 
« Bienaventurado aquel siervo , al cual c u a n -
* do su-señor viniere , lo hallaré obrando así.
* En verdad os digo , que lo establecerá sobre 
« to d o s sus bienes. ( n 5 ) No quieras trabajar 
e para  enriquecerte : sino pon modo á  tu  p r u -
«  D E U C U . ”

Justicia. ( 1 1 6 )  * Pagad  á todos lo que se 
« les debe : á quien tributo , tributo : á  quien 
« p e c h o , pecho : á  quien tem or , tem or : á  quien 
« nonra , honra. ( 1 1 7 )  Lidia por la  j u s t i c i a  en 
« favor de tu a lm a , v  hasta la  m uerte pelea 
b por la  ju stic ia , y  Dios com batirá venciendo 
« por ti á tus enemigos. (  118 )  Nada ¡aproveoha- 
« rán los tesoros de la  im piedad : mas la  ju stw
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•  cía librará de la  muerte. (  i iy )  Él (S e ñ o r) es 
« quien conserva las sendas de la justicia , y 
« el qne guarda los caminos de los santos. 
« (  i 2o ) No quieras ser demasiado justo : ni se - 
« pas mas de lo que es necesario , no quedes 
«sin  sentido.

Fortaleza. « ( 12 1 ) ¿ Quien encontrará la m u- 
« ger fuerte ? lejos , y de los últimos fines es su 
« precio. En ella confia el rorazon de su ospo— 
« s o ,  y no tendrá necesidad de despojos ::::
•  Buscó lana y lino , y obró con la industria 
« de s* ís  manos :::: Por la noche se levantó , 
« y  dió presa á  eus domésticos , y alim entos á 
«sus esclavas:::: Ciñó de f o r ta le /a  s u  cin— 
« tu ra  , y fortaleció su brazo ;:: Aplicó su m a- 
« no á las cosas fuertes , y sus dedos tom áron 
« el u so :::: No tem erá los rigores de la nieve 
« para su casa : pues todos sus domésticos están 
«vestidos de ropas dobles:::: La fortaleza y  
« gracia es su vestidura Consideró las sendas- 
« de su casa , y no comió ociosa el pan ::: :  Dad- 
« le del fruto de sus m an o s: y alábenla en las 
« puertas sus obras ”

Tem planza. « ( 1 2 2 )  El v a ró n , ó m uger , 
«cuando  hayan hecho voto de santificarse , y 
« quisieren consagrarse al Señor : se absten- 
« drán de v ino , y  de todo lo que puede e m - 
« briagar. ( i 2 3 )  Cuando te sentares á  com er 
« con el Príncipe , atiende diligentemente qne 
« cosas te se ponen delante. Y pon un cuchillo 
« á  tu  garganta si por ventura tienes tu  aW



«c m a en potestad, No desdes sus m anjares , eh
■ lo cu a l está el pan de la  m entira. ( * a 4 )  N o 
« com as con el hom bre envidioso , ni desees su* 
« m anjares. (  ja 5 )  T o d a  ponderación no es dig— 
w i* a  del a lm a  con tin en te/’

D e la Prudencia. « (  i a ß )  H abiendo sido des» 
« posada M aría m adre de Jesus con J o s e f ,  ánte*
* que viviesen juntos , se h a lló  que tenia en are
* vientre obra del Espíritu Santo. Mas J o s e f stt 
« esposo , siendo justo , y  no querieudo in fa— 
« m arla  : quiso dejarla ocultam ente. Pensand* 
« pues é l estas co sas ,  he aqu í que el A ngel del

ireció en s u e ñ o s , diciéndole : J o -

* á  M aría por tu  m uger : pues lo  que es nacido 
« de e lla  , es del Espíritu Santo. Parirá pue* 
« un h ijo  : y  le  llam arás su nom bre Jesús : p or- 
« que é l h a  de salvar á  su pueblo  de sus pe— 
c cados.”

D e la Juslisia. « ( 1 2 7  )  Los ( fariseos)  en v ía*
# sus discípulos con los he.rodianos (  á  Jesús )  pa- 
« ra hacerle esta pregunta ::::  Dinos pues : ¿ que 
« te p arece  ? ¿ conviene dar tributo al César , ó
•  n o ?  Jesús : habiendo conocido su m aldad : d l- 
« jo  ; ¿ P o r que m e tentáis : hipócritas ? M aní— 
« festadm e una m oneda del censo. Y  ellos le  
e  ofrecieron un denario. Y  les dijo Jesús : ¿ D e  
« quien  es «sta im agen y  su inscripción ? D ¿ -

E G E M P L O S .

D a v id , no quieras tem er recib ir



# í e n l e : Del César. E ntonces les dijo : Volved 
c pues las cosas que son del César a l C é s a r: y  
« las que son de Dios á  D io s.”

D e la Fortaleza. Reconviene Jacob á Labart 
Su suegro con la fidelidad en eumplir su pala­
bra por la prodigiosa fortaleza que tuyo en su­

fr ir  por é l los mayores trabajos.
« ( 1 2 8 )  ¿ P o r que cu lp a  mia , y  p or q u e  

« pecado m ió te has enardecido tanto ( Laban )  
« en pos de m í : y  has escudriñado todos m ia 
« m u e b le s?  ¿ Qu e  encontraste de toda la subs-
•  tan cia  de tu  casa ? Ponlo aquí á  la  vista do 
« m is herm anos y  los tuyos , y  juzguen entre m£ 
« y  entre ti, ¿P a ra  esto lie  estado veinte añoá 
c  contigo ? T u s  ovejas y  cabras no fuéron es— 
« lériles , no m e he  com ido los carneros de tu  
« m a n a d a :: :  D e dia y  de noche era abrasado 
« del estío y  del hielo , y  huia el sueño de m i* 
« ojo». A sí por veinte años le serví en tu casa ,  
« catorce por tus hijas , y  seis por tus rebaños.’*

D e la  Templanza, n f  12 9 ) Uabid estaba en
* un lugar fu e rte , y  hum a una guarnición do 
« Filisteos eu B elen , Deseó pues D avid , y  d ijo:
*  s O  quien m e diera agua de la cisterna ae B e— 
« leu , que estáeú  la  p u erta! Entonces estos tres 
« (q u e  eran de los treinta Príncipes )  m archaron 
« por entre los reales de los Filisteos , y  sacáron 
« agua de la cisterna de Belen , que estaba en la
■ puerta , y  la llevaron á  Dabid j>ara que b e b ie -  
« se : el cual no quiso , y  la  ofreció en sacri— 
«  ücio á D io s ,  d icien d o : L ejo s sea de m í ,  h a -



l 6 *  LIBRO SECTTír»#.
a cer yo esto en la  presencia de m í Dios , y  be-«
« ba la  sangre de éstos hom bres : porque co a  
c peligro de sus vidas m e tragaron el aguá. V  
« p or esla causa no quiso bebería.”

R E F L E X I O N E S .

t  ( n n )  L o s trabajos ( de la  sabiduría )  dice "Dios Íie-J
4 neu gráudes virtudes : porque enseña la sobriedad , y  1« 
« prudencia , y  la ju stic ia , y  la v irtu d , de las cuales n a -  
« da hay para los hombres mas útil en su vida,”  Paree® 
en esta soberana sentencia bien declarad# el origen y  uti­
lidad de la  prudencia ,  de la justicia , de la  virtud ó for­
taleza , y de' la sobriedad ,  6 lá templanza. L a  ciencia de 
los filósofos y  la ciencia de los Santos principalm ente 
enseñan el buen manejo de estas virtudes morales y  car­
dinales. Son virtudes m orales, y  en eslo suponemos lá 
m ediocridad y  buena crítica en su uso. Son cardinales, 
porque son las cuatro basas sobre que se fabril a todo e l 
edificio de las demas virtudes así m orales, como polí­
ticas , que forman un racio n al, ó por otro término un 
hom bre de bien. Estas virtudes para serlo , lian de ca* 
m inar por el medio de la razón : y cuando usaríios d® 
ellas , ó por el estremo del esceso ,  ó por el contrario es­
trem o del deferfo , ya no son virtudes , y a  son vicios. E s 
decir : son virtudes de discretos. Es necesaria una crí­
t ic a  que enseña Dios-, y  la  razón para la  practica de es­
tas virtudes.

P rudencia :  disimulada y  silenciosa puede ser vicio  pos 
exceso de disimular lo que no conviene 5 y  puede ser v i-  
t ío  por no disimular lo que conviene disimular. Ju.r/¡- 
c i  1. « N o  quieras ser demasiado justo.”  E l que da cort 
ei'-eso y  sin regla el honor , el tributo á quien 110 s® 
d e b e , es justo demasiado. E s lo mismo que d ec ir, es in­
justo ; y  el que no da todo aquello que otro merece , co ­
m ete por defecto una injusticia. Fortaleza . Quien tolera 
y  sufre adversidades,  y  busca m ayores trabajos que pue­
den sufrir su i fuerzas y  aalud ,  110 e» fu e rte ,  porque su tan
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feranela e l demasiada y voluntaria. Por el contrarié 
quien 110 sufre lo* ttabajos,  que le envía la  Providencia^ 
le falta m ucho para llegar á la  fortaleza legítima. T e m -

Í ?lanza. E l que se abstiene de los manjares y recursos de 
a vida con esceso im prudente,  no tocó el camino mo­

derado de la tem planza; y  e l que por su gula usó de mas 
alim entos que los que pedia su salud y  la parsim onia,  pa­
lé  ,  y no encontró el camino de esta virtud. R eflexione­
mos particularmente sobre cada una de ellas.

L a  pru d en c ia , dice C icerón en el libro primero da 
O fic io s, es uua sabiduría de las cosas que se deben de— 
i e a r ,  ó se deben huir. E l  prudente es el que obra co a  
conocim iento, con advertencia ,  Cou pulso en su deter­
m in ació n ; y  en e l Santo Esposo de la V irgen  tenemrt» 
un modelo de esta  virtud recomendable, ¡.Que tormentas 
de ju ic io s , y  que im plicación de sucesos al parecer ta n  
contrarios , y delicados para un ánimo noble ,  para Uu 
varón justo ! Ignorante del m isterioso em barazo, lo ad­
vierten sus ojos sin equivoeaciou. L a  ley de las adúlte­
ras le ofiece la determ inación do acusarla. E l candor 6 
inocencia probada de la  esposa le contradice. E ntra Ix 
« ern yea  y  sapientísima prudencia de este varón á d e *  
cid ir este delicado y  dificultoso plevto. A cu sa rh  , d ec:a , 
no es ju sto , jorque su vida inocente está á  su faVor; se­
gu ir un varón uoble y  honrado viviendo con una es­
posa en disposición sem ejante e* determinación arries­
gada : el medio de ambos entremos es dejarla ; pero de­
jarla orultamente. A s í consulto con su fa m a , ron m i— 
crio  , con mi paz y  con m i conciencia. ¡ Adm irable y  
discreta prudencia ! Buen premio mereció el hereyco nur- 
n rjo  de esta virtud. H e a q u í,  dice la Iglesia en sU Ofi­
c io ,  el fiel siervo y  p ru d en te, que el Señor constitu jfi 
•obre su familia.

E sta parece respuesta de aquella pregunta que h izo 
D ios : « ¿ Quien piensas , que es el siervo fiel y prudente, 
« á quien su Señor puso sobre su familia ? ”  E l d icho- 
•o Josef por su prudencia oye la voz del A ngel que lo  
manda vivir con su esposa M aría , que le revela el gran­
de arcano de un Dios hombre coucebido en su# eulu.ua*.
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el cual con sii madre se entregan á su dirección y  cu i­
dado ,  y  el siervo prudente se constituye Señor de su  
c a s a , y  Príncipe de su posesión. L o  mejor que hay e u  
e l cielo  y  en la  tierra se le entregó á  este prudente y  
sabio varón ,  y  si el Santo Josef desempeñó esta confian- 
xa con la fam ilia tan corta eu  e l núm ero,  como gran­
de eu la  ca lid ad , ¿ p o r que los padres y  maestros no 
enseñarán á  los niños acudir al santo y  prudente J o ­
s e f ,  como hijos á un p a d re ,  como discípulos á un m aes­
t r o , como ignorantes á  un sabio d irector? Feliz fué e l  
reyno de E gipto por haber logrado eu el Patriarca Jo­
s e f ,  á  quien enviaba el R ey al pueblo para favorecer­
lo  un general remediador en su necesidad. E l  pueblo 
cristiauo tiene al mayordomo de la  casa del R e y  d el 
c ie lo , para dispensar gracias á  quien implora su favor, 
I-os Santos Bernardino ,  Francisco de Sales y  T e resa  
de Jesús aconsejan á  los fieles esta devocion como im­
portante. Críense ron ella los niños ,  y  aseguran u a  
director y  padre en la  vida tem poral y  en la  vida eterna.

R eflex ionem os sobré ¡a ju s tic ia . Todos los oficios do 
*sta  'v irtu d  card in a l, que es una de las nías im portan­
tes para el comercio de lo s h om brés,  están com pre- 
hendidos en estas diviuas cláusulas « Pagad á todos lo 
% que se les debe.”  L a  justicia es una voluntad constan­
t e  y  perpetua que manda: dar á cada uno lo que merec^. 
E l  hombre cristianó es rodeado de muchas obligaciones 
si h a  de cum plir con lo que le inspira esta v irtu d  m oral. 
A  Dios s e  le debe culto ,  a lab anzas,  crédito en la  fe'y sa« 
tisfaccion  en la esperanza, amor en la candad ,  tem or por 
.»u justicia  y  celo por su honra. A l prógimo se le debo 
.obediencia , si es superior 5 tributo , si es soberano ; res­
peto , si es padre ; h o n ra , si es señ o r, gratitud ,  si ^s 
B ie u h e ch o r; sum isión, si es m aestro; ven eración , si es 
anciano } verdad y  fidelidad, si es igual ; piedad y  pro­
b id a d , si es inferior. Todos estos actos los dirige la  jus­
tic ia . L a  liso n ja , la  aceptación de personas, el engaño y  
la  infidelidad son los vicios infames que tuercen la  v a ­
ra  derecha de la justicia ; y  el hombre avariento y  am « 
bicioso está  siempre reñido co a  esta virtud*
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R efle x ió n  sobre la fo r ta le z a .  L a  fortaleza ,  decia C i­

cerón , es una considerada admisión de los p e lig ro s, y  
sufrim iento de trabajos. E l  hopibie incrédulo que solo 
confiesa gozo y  dolor en la vida tem poral,  todavía de­
be por soios los principios de la  razón llevar con igual­
dad de áuimo los trabajos que se le ofrezcan en esta vida. 
M as bien se lleva un p e so , si nos abrazamos con é l ,  quo 
si lo llevam os colgado de la  espalda. L a  luz natural y  la  
esperiencia uos han enseñado á  disminuir con la  pacien­
c ia  las adversidades. E l varón fuerte pasa una vez su tri­
bulación. E l ñaco y  desesperado la pasa en el cuerpo y  en 
e l ánim o: él dobla el peso del trabajo en su m ism a repug­
nancia , y  uo puede escusarlo con llevarlo im pacientemen­
te ; V ein te  años egercitó Jacob su loable fortaleza. Lar 
éápéránía dé R aq u el,  y  e l aumento en su propia hacien­
da ganada justamente , le  anim aba á  sufrir ardores, h ie­
lo s  ,  vigilias y  otras incomodidades que sou anexas a l 
egercicio pastoril. Y  el cristiano que espera un eterna 
gozo por los trabajos llevados con buena conformidad p 
e l cristiano que sabe los eternos trabajos que seguirá» 
a l que lleve con desesperación los temporales que le en­
v ía  la divina Providencia ¿ es preciso que sufra con re ­
signación su vida trabajosa. T a l es e l egercicio de esta  
▼irtud cardinal.

R e fle x ió n  sobre la T em planza . L a  T em plan za es pro­
vechosa aun para los que pretenden pasar una v ida  a le­
gre y  tranquila. L a  Tem planza tiene por compañeras la 
continencia ¿ la  clem encia y  la  modestia. L a  Tem planza 
e n  sentir de Séneca dom ina y  manda á los deley t e s : 
unos aborrece, otros d esech a , otros admite ,  reduciéndo­
lo s á un sano y  racional modo. Y  Cicerón asegura que 
la  Tem planza es la  árbitra y  gobernadora de todas las 
perturbaciones. Esta filosofía enseña á  adquirir una vir­
tud que hace feliz la  vida temporal del hombre, (u n) Los 
« im p íos,  ¿ice Isa ías  , son como el mar agitado , que 
« no puede estar en c a lm a ,  y  rebosan sus ondas para 
« h ollarse, y  para lodo. ”  Carecen los malos de la 'I era- 
p la n za , uo esperen lograr la  vida quieta de los que p ro . 
curan observar esta virtud. Los antiguos filósofos h a-



eian particular estudié on adquirir la  perfeeeúm de T* 
T e m p la u za , porque n«T cbnocian o lra  bienaventuranza^ 
«ue la alegría  y qañetud del ánimo ,  adquirida eu la c o u -  
tm en cia de los ae ley tes y  abstinencia de los m anjares. 
E l esceso en estos cria  malos h um ores, causa dolores y  
enferm edades-,em bruteciendo los sentidos : y  el abuso da 
los deleyte» em briaga la razón ,  y  turba la  luz natura!. 
L a  gu la  y la em briaguez roban el temperamento puro ,  
que tanto conduce á  la vida alegre y  sana. Y  los de­
lectes sin tasa entran á  destruir lo mas estimable d el 
h o m b re , q u e  es el despejo y  la razón. E l hombre tem­
plado es señor de sí mismo , se goaa á  sí mismo ,  y  con­
tribuye al gozo común de la verdadera soeiedad. E l  
hombre de templanza sujeta la ir a ,  y  cou ella los ím ­
petus que son nocivos á  toda la naturaleza. E l hom bra 
templado es clemente con su prógim o , y  contribuye í  
librarle de m uchas miserias. E l  hombre templado es mo­
desto ,  y  retrae sus sentidos de ruinas propias y obje­
tos desagradables. A s í el cristiano que posee esta pro­
vechosa v ir tu d ,  ensaya su eterno gozo eu esta v id a , y  
suele dilatarla por los frutos de su moderación.

¡ Que tranquilo quedaría e l  ánimo de David despues 
de haberse privado de beber aquella agua conducida con  
tanto riesgo de aquellos soldados! ¡ Y  que remordimien­
tos de conciencia no hubieran turbado su tranquilidad 
gi la  hubiera bebido! D igam os por conclusión de esta 
discurso , que si los maestros procuran instruir á  su» 
discípulos en e l buen uso de estas cuatro v irtu d es,  con  
ellas solas les lian enseñado todos los piincipies de la 
ética ó  ciencia moral ,  porque si bien lo reflexionan ,  no 
hoy virtud moral qne no lenga parte y  dependencia do 
las cuatro cardinales. I.a fid e lid ad , la piedad, el c e lo , 
ia hum ildad , la  probidad , la am istad , la  honestidad ,  la  
lib era lid ad , la magnanimidad ,  la  d ilig en cia , la  pacien­
cia , la  observancia y  otras ,  tienen maravilloso enlaco 
pera conocerse y practicarse por la práctica y  conoci­
m iento de la piudeucia ,  justicia  ,  fortaleza y  tem * 
glanza.
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£ t Niño Instruido con res ¡tecto á la sociedad.

D i o s  instruye al niño en este'libro en to­
das las obligaciones que el hombre contrae p or 
respeto á la sociedad. E l hom bre cristiano es 
ttiiem bro.de la  sociedad com un a todo h om bre,

?'< es m iem bro de la sociedad esp iritu a l, que es 
a congregación de los fieles. A m bos respetos 

desempeña la D ivina enséñanaa en las leccióues 
de este libro. O bediencia , respeto y  sumisión i  
las potestades , á los p ad res, á los maestros y  
a n cia n o s, elección de am istad con el trato da 
los iguales , esto enseñan las prim eras lecciones.’ 
Fun dación  , p riv ilegio s, recursos , obras y  ofi­
cios de la  cristiana sociedad enseñan las se­
gundas : y  to d a  la doctrina forma al católico  
un verdadero político én el com ercio civ il jr 
religioso.

L E C C I O N  P R I M E R A .

Dios por su Divina Palabra manda á todo 
hombre la sumisión jr obediencia al Soberano 

y  demas Potestades pública$.

« ( i 3o ) Y o l a  sabiduría habito en el consejo, 
« y  asisto á  los pensamientos juiciosos::;.: Por
* m í reynan los Reyes , y  los Lesgisladorés de-
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« creían  lo  jlistó : p or m i los Principes man« 
« d a n .,  y  los poderosos decretan la  justicia. 
« ( i 3' i )  T o d a  alm a éste' som etida á  las potesta— 
« des superiores : porque no h a y  potestad sino 
« de Dios : y  las que son de Dios son ordenadas. 
« P o r lo  cual el que resiste á  la  potestad ,  
« resiste á  lá  ordenación de D ios : y  los quo  
« le  resisten , ellos m ism os atraén ¿  sí la  con— 
« denacion. Porque los Príncipes no son p a r*  
« tem or d e  los que obran lo  bueno , sino lo  
« m alo . ¿ Quieres tú  no tem er á  la  potestad f
•  h az lo  bueno , y  tendrás alabanza de e lla  ;  
« porque es Ministro de D ios para tu  b ien . 
« M as si hicieres lo  m alo , tem e : porgue no e n  
« ra n o  trae la  espada. P u es es M inistro do 
« D ios : vengador en ira  con tra aquel , quo  
« h a ce  lo  m alo. Por lo  cual es necesario,  quo  
« le  estéis som etidos , no «olamente por la  ira ,  
« m as tam bién por la  conciencia. Por esta c a u -  
« sa pagais tam bién tributos : porque son M i— 
« nistros do D io s , sirvie'ndole en esto m ism o . 
« Pues pa^ad á  todos lo que  se le s  debe : Á
•  quien tributo , tributo : á quien pecho , pe— 
« c h o i  á  quien te m o r,  t e m o r : á  quien h o n r a , 
« h o n ra .”
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D e castigo terrible so lre los que se hurlan de 
jos que representan al Soberano.

a ( i 3 ? ) D i j o  D a v id : H a ré  m isericordia con
*  H anon h ijo  de Naas , com o su padr? h izo  eoi^- 
a  m igo m isericordia. E n vió  pues D avid  sus cria— 
a dos para  consolarle en la  m uerte de su pa— 
a dre. M a* luego que los criados de D abid lie— 
a gdron a  la  tierra de los h ijo s de A m m o p  ,  
a ios Príncipe* de lo s A m m onitas digéron á  
a H anon su Señor : ¿ Cree* tú  que por hon —
« rar á  tu  padre te h a  enviado D avid  co n so la- 
a d o r e s y  no mas bien quo te  h a  enviado D a - 
« vid  sus siervo» p ara  espiar y  reconocer la  
« ciudad , y  destruirla ? Hanon con esto h izo  
« prender á los siervos d* D avid  ,  y  raerles la 
m m itad  de la  barba ,  y  cortarles la  m itad  de 
« sus vestidos hasta las asentaderas , y  los d e s -  
« pachó. L uego que se dió noticia de esto á  
« D avid  , envió á  encontrarlos : porque los h om - 
« bres estaban m u y  torpem ente afrentados ,  y  
a  les hizo decir D a v id : Estáos en Jericó  hasta 
« que os crezca  la  b arb a  , y  entonces vo lveréis, 
a ( i 3 3 )  Jun tó pues D avid  todo el pueblo , y  
« f u é  contra R abbath  : y  despues de haberla  
a com batido , la  tom ó. Y  quitó la  corona de 
a  la  cabeza de su R e y  , que pesaba un ta len to  
•* de o r o ,  y  tenia piedras m u y  preciosas, y  fuó ’
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m puesta sobre la  cabera de D avid , ( ó en lm 
« coronacion de su trono. )  Y  llevó tam bién d» 
« la  ciudad m u y grandes despoj

« sobre ellos carros con dientes com o s ie r ra : 
m y  los partió con cuchillos , y  los traspasó 
« á  sem ejanza de ladrillos : así lo h izo  con  
« todas las ciudades de los hijos de A m m o n .”

D ice  D ios : « P or m i reynan los R e y e s ::: Por mí Ioí
■ Príncipes m andan, y  los poderosos decretan la  ju s -  
« ticia. ’ E sta  soberana vo¿ debe escucharse por to-» 
da criatura racional con un respeto profundo, conside­
rando que del trono inaccesible de la  infinita «Magestad 
b a ja  á  la M ajestad  de la  tierra la  corona cjue adorna 
•us sienes , e l cetro de gobierno que empuña su m a­
n o ,  la espada que ciñe para administrar ju stic ia , y  el 
trono elevado que ocupa para dirigir en paz su im perio. 
D e c ir  que el hombre nace libre é independiente es una 
ilusjon filosófica. ¿ Que significa este vocablo libre é in­
dependiente ? ¿ Quiere significar que todo hombre naca 
form ado de uu cuerpo físico , y  de un alma racional que ea 
ig u a l en todo individuo de la especie hum ana? Poco es­
tu dio  se necesita para conocer esta  verdad. La igualdad 
d el hombre físico uo infiere la  independencia. E l R e y , 
e l vasallo ,  el pudre , el hijo ,  todos participan igu a l- 
tnente de las dotes de nuestro ser. ¿ X es esto llam aría  
todo hombre igual é independiente ?  Bárbara ilación qit* 
p riva  al hombre del atributo mas escelcn le ,  qae es ser 
racion al y  sociable.

Si cada uno de los hombres no tuviera otro des­
tino que vivir errante eu los bosques como las fieras, 
entóneos la igualdad, la libertad y  la independencia pu- 
l i ic r a n ,  aunque diíicoUotamento ,  ter la* leye« de ca

“« al pueblo de e lla  lo aserró

R E F L E X I O N E S ,



gobierno. P ero e l hombre es naturalmente político 6 so­
ciable  , que es una misma cosa. L a  generación hum as» 
So surte al mundo Je anim ales p erfectos, para poblar­
le  de individuo« solitarios,  que solo buscan su propia 
conservación sin respeto á sus semejantes. E ste es el fin 
de todo viviente que carece de raaon. Con to d o , m uchas 
cspecies de brutos suelen reunirse por tiem pos,  6 para 
tnudar de región ,  6 para defenderse de sus enemigos ,  6 
p ir a  continuar su perm anencia en las generaciones. 
Tam bién hay otras'que siem pre se conservan ,  observan­
do las leyes de una m onarquía,  com o las abejas. U nos y  
•tros por e l mismo hecho de juntarse en comunidad , 
ya  guardan gerarquía. E l instiuto natural les enseña ce­
der de mancomún la dirección á  uno de su especie que 
siguen obedientes los demos. N uestros ojos son testigos 
de este 6rden tan necesario á  las repúblicas de los bru­
tos.

¿  Y  cuauto mas necesario lo  debemos considerar ea  
nuestra esp ecie?  Es im posible entender esta com bina- 
clon ; T o ilo  hombre as sociable ,  todo hombre es indepen­
diente : todo hombre nace lib r e ,  todo hombre nace pa­
va la  sociedad. V iv ir  m uchos hombres cougregados ¡ y  
v iv ir  independientes ,  no es v iv ir como racionales,  s i­
no como fieras. Desde que comenzó el linage humano 
á  propagarse hubo fam ilias; estas se componían de p a ­
d res que dirigían , y  de hijos que seguían la dirección 
de sus padre». Estos aumentando sus generaciones,  ya  
gobernaban como R eyes á  vasallos. S e aum entaba la 
-especie h u ra a u a ,se  formaba un común de diversa« fa­
m ilias. Si cada uno obrase entóuces como independien­
te , sino cediese su libertad ó á  la fuerza m ayo r, 6 al 
m ayor talento ,  ó á la  m ayor antigüedad de la  v id a , 
¿cuando este concurso habia de hacerse un cuerpo po­
lítico  cou órden de miembros y cabeza? E sta  unidad 
q u e  ha de resultar de m uchos para criar lo qne llam a­
mos el com ún , ¿cuando tendría ¡su e fecto , siendo todos 
libres en el pen sar,  iguales en ordenar , é independien­
tes en e l obrar? E l derecho natural en las fa m ilias , y  
e l derecho do gentes eu los pueblos,  on las provincias j



reynos h a  probado la necesidad de superiores y  súbdi­
tos en todos los cuerpos políticos y  racionales. E n  to~ 
«los ellos e l superior que es la cabeza ,  ordena, v e l a ,  
d is tr ib u y e , y  acude á  la conservacipn de los m iem b ros, 
y  estos obedecen y  están atentos á la disposición d el su­
perior. M as nos enseña la  naturaleza.

Cuando á  la cabeza le am enaza un golpe ,  ¿ que pron­
ta  sale la m ano 6 el brazo para defenderla, aunque re- 
cayga  en e l brazo la herida ? E ste acto es una m uda 
protestación de los miembros que reconocen su existen - 
ciu  dependiente en aquel m iem bro príncipe. A l l í  re s i­
den en los o jo s ,  en los o id o s,  eu e l o lfa to , en el p ala­
d a r ,  los consejos de este sob ren an o, y  su celebro es e l 
origen  que anim a y vigoriza las partes inferiores de esta  
m áquina. A un que un m iem bro se abandone, vive pl 90- 
xn u n , porque existe la  .cabeza, y  el brazo sabe protestar 
su  respeto , posponiendo su perm anencia á la salud d el 
superior. Por estas consideraciones somos conducidos á  
definir la  necesidad de nuestra obedietíria a l Soberano 
y  el aprecio de su vida ,  aunque se pierdan las p arti­
cu lares del reyno, « Por m í , dice Dios , Reynan los R e -
* y e s ,  y  los Legisladores decretan lo ju s to , por m í los
o Príncipes mandan ,  y  los poderosos decretan la  ju s -  
« ticia .

D io s ,  R e y  de R e y e s ,  y  Señor de los Señores ,  con­
fiere á  estos sus comisionados el tro n o ,  porque sin es­
ta  investidura no pudieran hacerse respetar. L a  n ece­
sidad dp haber superiores para e l tranquilo y  ordena­
do gobierno de los p u eb lo s, hace necesaria la  obedien­
c ia  á  sus legítim os superiores , y  esta misma in d is- 
pensale circunstancia de h ab er una cabeza que nos di­
r ija  ,  pide en los m iem bros políticos el am o r, e l ap re­
c io  y  la  defensa de esta m ism a cabeza. Reflexionem os 
b ien  sobre las palabras de D ios. « Por mí los R eyes rey- 
m n a n .”  E l  R eynar es ocupar un distinguido asiento en­
tr e  la  m uchedum bre de los h om bres, para dar leyes á  
lo s vasallos ,  para mandar lo que conduce al bien c o ­
m ún , y  para administrar ju s t ic ia ,  virtud que m antiene 
• a  equilibrio la  sociedad. E stos oficios de un M onarca



|m1en tic los vasallos amor ,  obediencia, observancia 
y  tem or. Debemos amar á  nuestro R e y ,  porque debe­
mos am ar á  D io s ,  de quien es semejanza. E l R e y  e i  
una persona destinada para m antener en prosperidad 
la  v ida  y  la  salud de sus pueblos. E s  como el cen­
tro  donde se reunen todos los recursos de la repúbli­
c a ,  y  salen como del corazon para el cuerpo convertidos 
en liberalid ad , en benevolencia y  en justicia  para b e­
neficio ¿le Ia  misma república. Su persona y  su v ida  
preciosa es un común beneficio que cede en nuestra 
paz y  seguridad. Am em os pues á  un bien p ú b lico , del 
que depende nuestro bien. Si le  amamos ,  precisam ente 
le  obedecemos. L a  obediencia al Soberano eu un vasallo 
fiel uo es acto violento ,  es un m ovimiento dulce j  
acomodado á  la mano del que m an d a, de doude resulta 
la  armonía política 6 com ún tranquilidad. N o  es ma« 
halagüeña al oido una armonía compuesta de voces ba­
jas y  altas ,  que lo es á  la  razón e l concierto form a­
do de la  voz superior que m an d a,  y  del eco dócil del 
que obedece. E l hombro q u e tuviera su lengua en la i  
manos 6 en los p ie s ,  sería un monstruo digno de admi­
ración. A  la cabeza conviene tener la voz del m an d o , J  
todos los miembros corporales obedezcan esta voz.

D u ra  es esta filosofía para los promotores de la  b ár­
bara libertad. Ellos aborrecen la  subordinación á  los Mo­
narcas ,  haciéndose ellos unos ridículos soberanos en sí 
mismos. E llos quisieran ver arruinados todos los tronos 
de la tierra por la mano feroz de la  anarquía , y  cuaudo 
conciben un odio im placable al nombre de M o n a rca , se 
hacen déspotas de m uchos reynos , cobrándoles el tr i­
b uto de una obediencia ciega  á  costa de m uchas vidas. 
L a  observancia escrupulosa de las leyes del Soberano 
conduce en gran m anera á  la quietud del reyno. ¿  A. 
quien  pertenece establecer las le y e s , al pueblo súbdi­
to  ,  6 al R e y  .superior? c Por m í , dice D io s , reynan 
« los R eyes , y  los Legisladores decretan lo ju s to ,  por 
« m í los Príucipes mandan. ”

Corre por cuenta de la  divina Providencia insnirar 
la  legislación á  los Soberanos. Bus decretos son m edí-
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tados en los superiores T ribunales. E l cdnsej’o los p r r^
p a r a , la meditación los m ad ura,  la prudencia los pu ­
rifica ,  y  la  obedienpia los usa con beneficio universal, 
l í o  nos cansem os, un R e y  cuando es generalmente obe­
d ec id o , iiacc feliz al Estado , y  la  rebelión ó inobedien­
c ia  ,  y  no las leyes , son la causa de su ruina. L a  
obediencia es compañera del temor. O ygam e las espresio­
nes de la lección con que San Pablo discurre á  n ues­
tro propósito. Repitamos esta admirable filosofía. « T o d a  
« alm a esté sometida á las potestades superiores : porquo 
c  no bay potestad sino de Dios : y  las que s o n ,  de Dio* 
« son ordenadas. Por lo cual el que resiste á la potestad ,  
« resiste ¿ la  ordenación de Dios : y los que le resisten , 
« ellos mismos atraen á  sí la  condenación. Porque lo« 
« Principes no son para temor de los que obran lo 
« b u e n o , sino lo malo. ¿  Quieres tú no temer á la  p o -
* testad ?  haz lo b u e n o ,y  tendrás alabanza de e lla  : por- 
« que es Ministro de Dios psra tu bien. M as si h icie- 
« res lo malo , tem>- : porque no en rane trae la  esp a- 
« da. Pues es M inistro de Dio*'*, vengador,en ira , contra 
« a q u e l, qtie hace lo malo. Por lo cual es necesario, que 1*» 
« estéis som etidos, no solam ente por la ira, mas tam bién 
« por la  conciencia. For esta causa pagais tam bién tri— 
e butos : porque son M inistros de D io s , sirviéndole c i*
■ esto mismo. Pues pagad á todos lo que se le* debe : á  
c quien tributo . tributo : á  quien pecho , pecho ,  a  quien 
« tem or tem o r: á  quien h o n ra , h on ra,”

¿ Pueden desearse cnmbinaciont-s mas propias para ha­
cernos entender la obligación que toda alir.a tiene á I?* 
potestades superiores? T o do vasallo honre á  su R e y ,  
am án d ole , obedeciendo sus órd en es, no solo por tem o r, 
BÍuo en conciencia , y  pagándole sus tributos F ste  es 
precepto de D io s, que no quiere entender bien la b ach i­
llería  de la avaricia humana. E l vasallo que nunca se in ­
teresa  en la felicidad de la patria , rehúsa cuanto pue­
de el contribuir al Soberano con las rentas que le pertene­
c e n .  A l lujo consumidor de caudales le sou tributaria» 
liasta  las gentes infelices. Para la  van idad, para la i m i ­
t a c ió n  r id ic u la  n o  b a y  e s c u s a ,  s e  « a c r i l ic a  e l  d in e r o  f,
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el alimento cuotidiano,  y  al Señor natural que pide pa­
ra  nosotros, se pretende negar lo que por derecho na­
tu ral y  divino le pertenece. E s  necesario entender bien  
e l destino de estas sagradas contribuciones. U na parto 
debe emplearse en el decoro y  m agnificencia del Sobera­
no , otra en los M inistros,  Tribunales y dependientes , y  
otra en la existencia de sus tropas. L a  ley u atu ra l, y  e l 
derecho de gentes inspira al cuerpo civ il el d ecoro ,  la 
distinción y  mayor magnificencia que debe tener la  cabu­
l a  política respecto de sus miembros.

L o s cabellos que adornan la  ca b eza ,  son naturalm enta 
m as crecidos y  hermosos que los que visten el resto do 
nuestra piel. Es la cabeza e l miembro p ríncipe, y acu ­
de la  naturaleza á  vestirle con magnífica pompa. L a  m ag­
nificencia en el Soberano es v irtu d ; y en el vasallo las 
m as veces es vicio. L a  persona del Soberano es pública. 
H a  de presentarse como superior eu medio de sus pueblos, 
h a  de recibir los Em bajadores de grandes y opulentos 
P ríncipes. Lu ostentación ,  la  riq u eza , e l número copio­
so de criados , la  esplendidez en sus mesas , lo precioso 
y  magnífico de su palacio son ciertos accidentes indis­
pensables para hacerse respetable á  naturales y  estran- 
geros. E llo  es preciso dar cuerpo á  su elevada dignidad ,  
porque de otro modo ¿ q u e  representación visible liaría 
una temporal dominación que solo fuera conocida do 
órd en es, escrito», y  vista  de pocos ? Precioso debe ser 
e l trono de la  persona estimable que lo ocupa. Y la vi»- 
ta  de uu R uy magnífico imprime en el ánimo del v a ­
sallo idea de su elevación para obedecerle y  respetarle. 
Otro destino de los tributos , es mantener los Conse­
jos ,  los Tribunales , los M in istros,  los empleados que 
velan sobre la administración de la justicia común. ¿P u e­
de im aginarse remesa mas bien em pleada para el gobier­
no de un estendido im perio? ¿T rib u n ales donde aun 
cuando el mismo Soberano le precisa litigar el derecho 
dudoso que tiene con un vasallo su y o ,  sale m uchas ve­
ces declarado á favor del v asa llo , y  contra la Real, H a- 
c ie u d a ? ¿ P o r  que tod^s los contribuyentes no han de 
ofrecer gustosos su tr ib u to , para mantener tan útiles y
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rectos Tribunales ?  Estos cuerpos de justa adm inistra* 
c io n ,  ¿  son por ventura inútiles ,  cuando algunos M iuis- 
tro s subalternos sean corrompidos con e l soborno? N ada 
im piden estas injusticias clandestinas la rectitu d  do 
la  jurisprudencia p rá c tic a , que on el común de los T r i­
bunales españoles no dejan de alabar algunas n acio­
n es cultas.

E l  tercer destino de los tributos es m antener e l pió 
d e  egército la  nación t  que lib ra  en la tropa la  de­
fen sa  de sus hogares, de sus b ie n e s ,  de su v ida  y  tam ­
b ién  de su religión. V ario s acontecim ientos en todo E s­
t a d o , y a  sea m onárquico,  ya  rep u blican o, em peñan al 
gobierno á  cargar repetidas veces la nación con nuova* 
contribuciones. ¡ Que se atreva  la  república mas fina á  
probarnos quo en e l espacio de un sig lo , habiendo sos­
tenido por algún tiempo la  calam idad de la g u e rra , no h# 
necesitado nuevas rem esas, 6 de sus pueblos, 6 de las po­
tencias a liad as! ¿ Cuantas veces en el conflicto de un» 
defensa , de un asedio, de una crítica espe'dicion , la  m a­
n o  traidora de uno 6 de m uchos ambiciosos h a  m alo­
grado 6 vendido al enem igo la  sangre de los vasallos e n ­
tregada fielmente por el M onarca para m antener d» 
Víveres y  municiones á sus tropas ? ¿ Que república ha 
dejado de esperimentar e l consumo de inmensas sumas 
que sin u tilid ad , 6 cou perjuicio de los soldados han 
hecho desaparecer estas arpias dañadoras ?  E stas san­
guijuelas del bien com ún chupan la  sangre de lo s 'v a ­
sallos , y  e l Soberauo necesita de nuevos recursos para 
q u e no perezca su pueblo. E l  m ayor daño es ignorar la 
m ano tra id o ra, y  no poder impedir este trabajo. ¿ H a y  
en los M onarcas y  en sus Consejos p rud en cia , ni pro­
viden cia  bastante para estirpar de una v er estos male* 
en la rep ú b lica? A l vasallo no le e s  lícito escusarse do 
concurrir con el tr ib u to ; pero n i puede , sin  perjuicio 
de su conciencia , m urmurar de su R ey ,  pero n i aun juz­
gar m al de su providencia. Dios lo  dice : « (00) E n  tu pen- 
« sam iento no muemures del R e y .”  Y  el P rin c ip e  J 9 
lo.t A p ó sto le s  dice : « ( p p )  Som eteos:::: y a  sea al 
« R e y ,  como Soberano que e s : ya  á los Gobernadores1
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« acra» e n v ia d o s  por é l para tom ar v e n g a n z a  d e  ios 
« m alh erliores::: porqué aái es voluntad de D io s ,  quo
* haciendo bien hagais enm udecer la  ignorancia de los 
« hombres im prudentes*"

D e su e rte , que e l rehusar la  sum isión, e l resp eto , la  
fidelidad ,  la  obediencia ,  e l te m o r, la h o n ra ,  al R e y , y  
á  los que representan su autoridad, como son sus T r i­
bunales ,  sus J u eces,  sus M in istro s, sobre ser un horren­
do principio de revolución , es pensamiento de la  im ­
prudencia y  la ignorancia. Horrendo fué e l castigo qua 
•I R e y  D avid  hizo con los Am m onitas. ¿ Y  quien s»  
atreverá á  notarlo de in ju sto ?  D espreciar al que re» 
presenta al M onarca ,  insultar ,  deshonrar á  sus E m —' 
bajadores ,  es insultar la: honra del Soberano ,  que es 
mas apreciable que su vida. E n  todas las naciones se h a  
castigado e l regicid io , 6 e l solo in tentarlo , con suplicios 
los m as terribles.. Y  es la  r a zó n : el que insulta el ho­
nor 6 maquina contra la  v ida  de su señor n a tu ra l,  est» 
am enaza á  todo el cuerpo del reyno en su cabeza. E s­
te  es traidor y  asesino á  la  patria ,  este es homicida d« 
tantos m illones de vasallos ,  cuantos viven con e l gobier­
no y  v ida  de su  padre com ún. L a  mano que suspende et 
m ovim iento de la primera rueda de uua m áquina ha des­
ordenado toda la  m á q u in a ,  y  e l que de pensam iento, 
de palabra 6 de obra h iere e l honor 6 vida del alm a d» 
la  patria , pensamientos ,  palabras y  obras tiene de un 
atrocísim o traidor á  su m ism a patria. N o está demas e l 
tiem p o y  ponderacicn que los maestros y  padres ocupen 
«n im prim ir al niño estas m áxim as de fidelidad, amor y  
obediencia á  las legítim as potestades. Para formar á  un 
n iñ o  un buen ciudadan o, es preciso com enzar por estos 
principios. A  mi R e y ,  y  á  mi ley. A  mi R e y  que es 
m i padre ,  le debo honrar , porque lo manda mi ley* 
A  m i R e y ,  porque es mi S eñ o r, le debo venerar y  obe­
d e c e r , porque lo m anda mi ley A  mi R ey y  á mi d e ­
fensor debo pagar tr ib u to ,  porque lo manda mi ley. A  
m i Re^ , porque es mi Juez ,  debo tem er,  porque lo man­
d a  mi ley. A  los M inistros y  Tribunales de mi R e y  

los mistaos oficios que al M o n o ica , porque lo  m iujr
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da m i ley . A  m i R e y ,  porque es e l ce la d o r, eT pTofea»
tor y  el brazo poderoso por quien v ive  mi ley . A l trono 
y  al Sacerdocio. A l  trono y  al altar que recíprocamente 
se m an tien en ,  y  á  mí me sostienen en la posesion de 
la  v ida  temporal y  eterna. Digám oslo mejor y  con 
mas brebedad. c Dad pues lo qne es del C ésar, a l C é- 
« sar : y  lo  que e* de D io s ,  á  Dios. ”

L E C C I O N  S E G U N D A .

D ios enseña á los hijos corno delen honrar ,  
obedecer y  socorrer á sus padres.

« (  154 )  H i j o s  , escuchad el ju icio  del p a d re , 
« y  haced de m anera que seáis salvos. Porque 
« Dios honró al padre en los h ijo s ; y  d e m an - 
« d a n d o  el ju icio  de la mudre , le afirm ó , s o -  
« bre sus h ijo s ::::  Y  com o el que atesora , así 
« es el que honra á  su m adre. Quien honra á 
«  m i  padre , se a l e g r a r á  en sus hijos , y  en e l 
« d i a  de su o r a c i o n  será oido. Quien honra 
« á  su p a d r e ,  vida vivirá m as la rg a ; y  quien  
« o b e d e c e  al padre , T e r r e a r á  á  la m adre. E l 
« que tem e al Señor , h o n r a  á  lo» p adres, y  ser­
ie virá co m o  á señores á aquellos , que le e n -  
« gendráron. En obra y  en palabra y  en toda
■ p a c i e n c i a  h o n r a  á  tu padre , para que venga 
« s o b r e  tí la bendición de él , y  su hendicion 
« perm anezca hasta lo últim o. L a  bendición 
o del padre afirma las casas de los h ijo s ; : : :  No 
« te  glories en la  con tu m elia  de tu  p ad re ; por-
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• q n e  n o  e s  gloria tu ya  su co n fu sió n : pues la
■ gloria del hom bre proviene de la  honra de
■ su padre , y  es desdoro del hijo un padre sin
• honra. H ijo , am para la  vejez  de tu padre , y
■ no le contristes en su v id a  : y  si le fallare
■ e l sentido ,  perdóualo , y  no le desprecies en 
« tu va lo r : porque la  lim osna del padre no
■ quedará en olvido ::::  Y  se edificará para 
« tí en la  justicia , y  en el dia de la  tribu— 
« lacion se hará m em oria de tí ; y  tus pecados 
« serán desatados , com o el hielo en dia sereno. 
« ¡ C u a n  infam e es el que desam para á su p a -  
« d r e !  y  es m aldito de D ios el que exaspera 
« á  su m adre. H ijo , con m ansedum bre cum plo 
« tus obras , y  á mas de la gloria de los hom - 
« bres serás am ado. (  i 5 5 )  Honra á tu p a d r e , 
« y  de los gemidos de tu madre no te o lvid es: 
« acuérdate que 110 hubieras nacido sino por 
« e llo s ; y  correspóndeles , del modo qne ellos 
« hiciéron tam bién por tí. ( i 5 6 )  I-a vara y  la 
«corrección  dan subiduría : mas el m u c h a c h o ,  
« que es dejado á su voluntad , avergüenza á  
« su madre, f 13^ ) Q uien á  su padre y  á su m a-
■ dre quita algo , v  d ice  que esto no es poca— 
« d o ,  participante es del homicida. (  15 8 )  E l 
« hom bre , que am a la sabiduría , alegra a su
•  padre : m as el que sustenta malas m u g eres, 
« perderá la sustancia. (  i 5()) ¿ Hijos , obed eced 
« á  vuestros padres en el Señor ; porque esto es 
« justo. H onra á tu padre , y  á tu m adre , que 
.« es el primer mandamiento con promesa: par»



« que te  v a y a  bien , y  seas de larga vida sobre 
« la tierra. Y  vosotros ,  padres , no provoc^uei# 
b  la  ¡ra ¿  vuestros hijos ; mas criadlos en d is c i-  
b  plina ,  y  corrección del Seüor, Siervos o b e- 
c  deced á  vuestros señores tem porales con t e -  
b  m or , y  con respeto , en sencillez de vu estro  
b  corazon , com o á  Cristo : no sirviéndolos a l  
b  ojo , co m o  por agradar á  h o m b res; sino co m o  
b  siervos de C risto, haciendo de corazon la  v o — 
b  lun tad de D io s , sirviendo con buena volu n — 
b  tad , com o al S e ñ o r, y  no com o á  los hom bres: 
b  sabiendo que cada uno recibirá del Señor 
b aquel bien ó m al que h ic ie r e , y a  sea siervo .  
« y a  lib re .”

D e l castigo de Absalón hijo de David.

izo  carros , y  gente do

« delante de él ::::  Y  decia Absalon : ¿ O  quien  
b  m e pusiera juez sobre la  tierra , para que v i— 
b  niesen á  m i lodos los que tienen negocios ,  
b  y los decidiese segur*-.} usticia Y  llegó á D a - 
« vid un m e n sa je ro , diciendo : T o d o  Israel si— 
b  gue á A bsalon de todo corazon. Y  dijo D a vid  
b  á sus siervos ,  que estaban con él en Jerusalerns 
b  L evan taos } huyam os , porque no podrém oa 
b  escapar delante de A bsalon  :::: (  14 1 )  Salió e l 
b  p ueblo  á cam paña contra Israel , y  dióse la  
b  b atalla  en el bosque de E frain . Y  fué derro— 
« tado a llí el pueblo de Israel por el egército da 
« D a v id , y  h u bo a q u el d ia una gran derrota

E G E M P L O .

h o m b re s , que fuesen
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« de veinte mil hombres : f  »42) Y  acaeció qu# 
k yen do Absa Ion montado sobre un m u lo , se en­
te coutró con la geote de D avid  : y  habie do  
« entrado el m ulo por debajo de una espesa y  
« grande encina ,  se le enredó la  cabeza en la  
« enciua : y  pasando adelante el m ulo ,  en qu»  
« iba m ontado ,  quedo <¿1 colgado entre el c ie lo  
« y  la tierra . : : : (  i 4 5 )  T o m o  Pues (  Joab )  tres 
« lanzas en su m ano , y  *e las hinco á  A b sa lo a
■ eu el Corazon : y  com o palpitase aun peudien-
•  te de la encina , acudiéron corriendo diez jo — 
« venes escuderos de J o a b ,  y  á  golpes lo  aca— 
« barón d e  m a ta r ."

R E F L E X I O N E S .

« H onra á  tii padre ,  y  á  tu  madre ,  que es e l prim ea 
« m andam iento con promesa : para que te  vaya b ie n ,  y  
« seas de largá vida sobre la  t ie rra ."  M ucho debe inte­
resar Dios la honra que haH de dar los hijos á  los pa­
dres. TreS mandamientos pone e l Señor eu la prim era 
tabla de la  I«y í no adorar dioses ágenos * amándole com o 
á su Dios sobre todas las cosas ¿ la veneración de su nom­
b r e , y  la santificación de sus fiesta.*. M as e l prim er m au - 
dam iento con promesa es honrar al padre y  á  la madre ,  
dice e l A póstol. A  los preceptos de la  divina honra 
no quiso el soberano Legislador poner promesa de fe li­
cidad y  larga vida ,  solo com ieuza á  prometer p re­
mios auticipndos á los h jos que honran á  sus padres. 
P ocas leflexiones se necesitan para persuadir la  obser­
van cia  de este cuarto precepto. L a  lección que acaba­
m os de oir abunda de espresiones elocuentes ,  que bi«a 
ponderadas sirven mas á  su observancia que todos lo* 
discursos de la humana filosofía. Tom arem os cou vene­
ración  las pa’abra* de esta lección adm irable, para tras­
ladarlas á  la  iustrucciou de los a iú o s , arrimándoles u u et*
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fra  débil ampliación. « Honra á  tu p adre,  y  ¿  ta  mááre
■ para que te vaya  bieu ,  y  seas de larga vida sobre la
•  tierra .”

N o  es ociosa la  vida larga que goza un Lijo h on - 
rador de sus padres. Dios quiere que v iva  felizm ente ,  f  
que v ir a  m ucho para egem plo de los otros. ¡ Que mo­
num ento de piedad ,  y  que egemplo tan  útil á  la vida fe­
liz  del h o m b re! E n  un hijo hourador de su» padres so 
amontonan las virtndes de observancia, de ¡caridad,  de 
ob edien cia , de piedad: y  esta concurrencia es digna de 
durar m uchos (lias para e l común egemplo. E l hijo que 
honra á  sus padres tiene vida fe l iz ,  vida larga y  v ida  
gloriosa ,  pues como dice D io s , « la gloria del hom bre 
« proviene de la honra de su padre- ”  E l  hombre ma» 
insensato es preciso que alabe y  bendiga i  los hijos hon- 
radores de los que le diéron la  vida. « A cu é rd a le ,  die0
•  e l Señor ,  qne no hubieras nacido sino por ellos.”  E ste 
es sin duda e l m ayor beueficio natural que puede re­
cib ir e l h om b re, el s e r , e l tener vida. ¿ I  {  quien se la  
d ebem os? A  Dios que es nuestro C r ia d o r, como á  p ri­
m era y  universal cansa ; e l que dispuso que nuestro» 
padres fuesen e l, instrum ento indispensable por donde 
nosotros naciésemos al mundo. Todos los beneficios tem ­
porales que recibamos de un insigne b ienhechor,  no sou 
com parables con la  vida que de nuestros padres reci­
bim os. L a  vida y  el ser es el fundamento de cuantas 
felicidades es capaz e l h om b re,  y  los siglos eternos de 
bienaventuranza que el hombre cristiano ha de gozar # 
tienen respeto y  dependencia de aquel admirable don de 
la  existencia que por nuestros padres conseguimos ¡O  
■i los hijos levantasen la consideración á  m editar seria­
m ente esta  g ra c ia , besarían m uchas veces la  tierra  que 
pisan los autores de ella que son nuestros padres ! ¿ Q ue 
era  y o ,  deben d e c ir , ántes que m is padres me engen­
drasen ? ¿ Y  que soy después que me han dado á  lu ¿ ?  A n ­
tes n ad a ,  ménos que un átom o , ménos que un punto. Y o  
estaba confundido en el abismo tenebroso del no ser. 
U n  granito de arena era entónces mas que yo. M i nad* 
distaba iu fta iU m e u le  do 1» perfección  de este t¿caaiio.
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¡f ftií nw eM TÍa «na fuerza infinita como la  ¿e D ios pa­
ra estraerm e de este no s e r ,  al ser que me comunicaron 
m is padres ,  como ministros de la  m ism a d ivina O m ­
nipotencia.

E sta distancia infinita de no *er á la  existeneia ,  m e 
hizo andar la mano de mi C riador, y  mis padre* preparando 
este camino inm enso,  me ayudaron á lograr e l térm ino. 
N ací. V i la luz del m undo, logré existir entre los indi­
viduos de la  especie hum ana. ¿ Y  que me importaba esta 
vida ,  si m is padres que me la  diéron ,  no hubieran pro­
curado su conservación ? Bien pudo Dios hacer conmigo 
lo que con el nacimiento de m uchos b ru tos, pues apéna* 
nacen ,  cuando nacen dotados de habilidad para buscar 
*u alimento. Yo nací desnudo, m is pies y  manos inhábi­
les para sus m ovim ientos, mi» sentidos d ébiles,  m is fa­
cultades racionales im pedidas, y  solo e l triste llanto ma­
nifestaba mi existencia. N acer y  m orir hubiera sido una 
misma c o s a ,  si mis padre* no hubieran acudido pronta­
m ente á  mi socorro. Su celo y  amor infatigable se hizo 
cargo de mi conservación y  de m i vida espiritual. Pro­
curan la regeneración de mi alm a para asegurarme la vida 
eterna por el Bautism o. Cubren mi desuudez cuando 110 
puedo ni b u scar, ni acomodarme el vestido; mi m adra 
me recibe en su regazo , y de sus eutrañas m e ofrece e l 
alimento correspondiente á mi débil n aturaleza,  sin e l 
cual infaliblemente perecería. A  los dolores m ortales 
^ue le costó darme a lu z ,  se siguen las vigilias y  las 
incomodidades que le causan m i infancia im p ertin ente, 
mi continuado a seo , la asistencia en mis primeros y  ge­
nerales achaques , que solo un amor prodigioso , como e» 
el de la m ad re, y amor tan verdadero , como es el da 
«ni p adre, pudiera desempeñar tan pesadas y  tan pro­
lijas obligaciones.

] Que impresión tan poderosa pnra mi reconocimien­
t o ,  acordarme de unos bienhechores á quien debo la  v i­
da tantas veces ,  cuantas procuráron conservarla, e H on-
* ra á tu  padre , me dice la eterna verdad , y  de los ge- 
« midos de tu madre no te  o lv id es: acuérdate que no 
« hubieras nacido sino por e llo s ,  y  corm póudele» del
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c modo que ello» biciéron tam bién por tí. *  E s  n n jr  
grande la  obligación que P io s  le  pone al h ijo , si ha da 
corresponder á  sus padres d el m ism o modo que sus p a ­
dres lo  biciéron con é l. « E l  que tem e al Señor honra 
c  á  los padres ,  y  servirá com o á Señores á  aquello* 
c que le engendraron.”  E» m enester no solo honrar á  los 
padres ,  sino servirlos com o á  Señore* que le  engendrá- 
ron. L o s padres son mas Señores de sus h ijo s , que lo  son» 
les  Señores de los esclavos comprados para su servicio. 
E l  esclavo no tiene acción n i heredad que no sea de sis 
Señor. Cuando filé vendido á  su dueño ,  le  entregó c o a  
su p e rso n a , su voluntad y  sus derechos. Los hijos so a  
nobles esclavos de sus padres ,  comprados por ellos co a  
e l precio de su m ismo ser j  substancia. N ada tiene e l  
Lijo que no sea ,  ó lo reciba de sus padres. ¿ Q ue te  in­
fiere de esta  reflexión ? Q ue deben corresponder á  su» 
padres del mismo modo q u e  liiciéron con é l desde e l  
tiem po de su nacimiento y  crianza. A h o ra  entra la  doctri­
n a  d el cielo hablando con el h i jo :  « H i jo ,  am para la  
« vejez de tu  padre ,. y  no le contristes en su v id a : j  
« si le faltare e l sentido ,  p erd ó n alo , y  no le  despre— 
« cies en tu  valor : porque la  lim osna del padre no que« 
c  dará eu  e l olvido ::: Y  se edificará para tí en la  ju s-  
« t ic ia ,  y  en e l dia de la  tribulación se liará m em o— 
« ria  de t í ,  y  tus pecados serán desatados como el h ie- 
« lo  en dia sereno. ¡ Cuan infam e es el que desam - 
« para á  su padre ! y es m aldito de D ios e l que e x a s -  
€ pera á  su madre. "

Son superfluas toda* las hum anas ponderaciones so­
bre la  obligación de honrar y  alim entar los hijos á  loa 
p a d re s , cuando la sabiduría eterna nos habla tan c lara­
m ente. T em an  los h ijo s , y  sus generaciones la m aldición 
d e Dios ,  siuo acuden á sus padres en su necesidad; s í  
exasperan su paciencia olvidándose hacer con ellos lo qu a 
«líos biciéron con e l hijo. ¡ Que infame , que fiera ,  q u a  
r u in ,  que bastardo corazon el d el hijo que viendo an­
ciano y  pobre a su padre ,  & 110 lo socorre con libera­
lid a d , 6  lo hace m iserablem ente y  de mala voluntad f  
Q uaudo hubiera m uerto m il veces de hambre ,  sus padrea
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í  costa su v id a , lo Iibertáron de 1» m uerte. ¿D ond e 
«e encontrará mas horrible in gratitu d ,  que no h acer e l  
h ijo  con sus padre* estos m ismos oficios ,  cuando sus 
padres necesitan e l socorro? ¿Q u iere  e l h ijo  cristiano 
q u e Dios le perdone sus culpas ?  Ya lo h a  oido de la bo­
c a  de Dios : « A m para ha vejez  de tu  padre ,  y  tus peca- 
m dos serán desatados. ¿  D esea larga vida ?  Quien h on - 
« ra  á  au p a d re ,  vida v ivirá  mas larga .’ ’ ¿ T e m e  qu» 
▼enga sobre él y  su  generación la  m aldiciou del A lt í­
sim o ? perdone las faltas de su padre ,  disimule sus de­
fectos cuando 1© fa lta  e l sentido en la  ancianidad.

¿  A  quien  no estrem ece la  m aldición terrible fulm i­
n ad a  por Noé con espíritu superior contra C am  en su  
descendencia ? E ste infam e hijo  descubre á  sus herma­
nos Sem  y  J a p h e t, la  desnudez de su padre N oé. D es-

Iiertó Noé de su le ta rg o , J  sabien d o , dice la  E s c r itu ra ,
o que habia hecho con su padre el hijo m enor C am  ,  

d ijo :  M aldito C a n a a n ; será esclavo d e  los siervos quo 
len gan  sus hermanos. P or e l contrario Sem  y  J a p h e t, 
por haber honrado á  *u padre ,  m ereciérou su bendición , 
y  la  de D ios en su* persouas y  familias. Siguiéron es­
tos hijos los consejos d el Señor que d ic e : « E n  obra y  
« en p a lab ra , y  en toda paciencia honra ¿  tu  padro 
« para que venga sobre tí la  bendición de é l ,  y  su ben-
• dicion perm anezca hasta lo últim o. L a  bendición d el 
« padre afirma las casas de los hijos ::: no te glories en 
« la contum elia de tu padre ,  porque no es gloria tu ya  su  
« confusion. ”  U n  padre decrépito , en lo abanzado de sus 
años ,  pide en el hijo honrado conmiseración y  lásti­
m a ,  mas no desprecio y  burla. E ste  es un grave de­
lito . A unque fuese voluntario el d efecto , es honor del 
li i jo  el callardo , y  si ha de recouvelirlc ,  sea con mode­
rada atención. Cuaudo e l hijo  es ya  m ayo r,  cuando ten ­
g a  ca u a *,  y  esté rodeado de n ie to s, todabía si v ive  el 
p a d re , es obligado á  honrarle y  venerarle ,  ya  para des­
em peño de su obligación n a tu ra l, y  ya  para enseñar­
la  á sus hijos con su egem plo.

Concluyam os con reducir á  claras y  breves regla* 
la *  tres obligaciones q u j tiene «1 hijo respecto de 5u pa*



dre. Son estas : honrarle ,  obedecerle y  alim entarle. Hon­
rar A los padres ,  es protestarles respeto v revereucia 
en  acciones y  palabras. L éjo s de m urmurar de su conduc­
t a ,  debe siempre ocultar sus d efectos, defender su esti­
m ación ,  y  tratarle con espresiones corteses. Cuahdo en­
tr a  e l padre donde está el h i io , este debe levantarse , 
descubrir su cabeza para h ab la rle , no adelantándose ¿  
h ablar ántes que é l , no volviéndole la palabra-, y m ucho 
ménos desmintiéndole. E n  todo caso dele el m ejor asien­
to  ,  ruando no le competa al hijo por algún puesto ó dig­
nidad. A l  levantarse por la  m añ an a, al fin de la  m esa, 
y  al acostarse, bésele la mano que le dió tantas vece« 
la  v ida  cuando no la  podia buscar. E sta  es una loablo 
costum bre que parece inspira la  naturaleza , principal­
m ente al acabar de co m er, porque esta acción es una 
acción  de gracias que en el ósculo recuerda el agradeci­
m iento de aquella mano bienhechora que tan temprano 
trabajó  en su couservacion. I’or m a s  alto principio es 
digna de alabanza lu costumbre que tienen algunas sagra­
das religiones , y m uchas fam ilias cristianas de besar el 
pan  al p rincip io , ó fin de la comida. Este es un acto do 
religión . un acto de piedad, y  un acto de gratitud hacia 
e l grau Padre de fam ilias , que indiferentem ente haco 
n acer su sol »obre buenos y  m a lo s, y  llueve sobre j u s t o s
i  injustos.

L a  divina Providencia tiene ocupada una m uchedum ­
bre de criados de toda gerarq'uía ,  para prepararnos el 
pan que ponemos en la mesa. I a tierra para criarlo y  
m antenerlo en su grem io , oí agua para que unida con 
la  tierra lo den á lu z ,  é l a v ié  para sacudirle lo* im ­
pedimentos de la granazón , e l s o l , la luna y  los plane­
tas para su fomento y madurez , y muchos hombres pa­
ra  seg a rlo , separarlo de la p i j a ,  convertirlo en h arina, 
sazonarlo en el fu e g o , y  conducirlo á nuestra casa. Por 
tantas manos y  servidores hace pasar el Criador esto 
bocado de pan que nos alim enta. No está en la mesa v i­
siblem ente este universal Padre de fam ilias; pero está el 
pan que es universal vianda , y  recopila los oficios quo 
IJio* hace coa uosoUoe e u  «diiuculiuuos. i ’or tan to ,  ol



fteSftr e l pan ,  e* bpsar una sem ejanza de IA m ano d» 
Dios ,  es agradecerle los favores que nos h a c e ,  es con­
fesar que de solo Dios recibim os estos beneficios, según 
Jas palabras de D avid: « ( q q )  Los ojos de todos esperan en 
u t i, Señ or, y  tú  les da» su com ida en tiem po oportuno, 
c T ú  abres tu  m an o, y  llenas todo animal de bendición.”  
E sta  digresión no es estrañ a , pues pertenece á  las r e -

Slas de honor que con sus padres deben observar lo t 
ijos. La» reglas de obediencia »on mas claras. M an ­

dan lo* padres á  lo» hijos *e destinen y  concurran á  la» 
«scuelas públicas para el im portante punto do la cristia­
n a  educación. E stá  el hijo obligado á  obedecerle. L »  
manda que h uya de malas compañías ,  que se destine í  
\m  oficio m ecánico para darle medios de v iv ir si es po­
bre ,  6 que entre en la  carrera de las le tra s ,  para ocu­
par bien «1 tiem p o ,  y  estar hábil para tom ar destino.- 
M anda e l padre que el jóven no salga de n o ch e ,  etc. 
Esto» precepto» obligan al hijo  en conciencia. L a  atre­
vida repugnancia, el atropellar coa desprecio estos m an­
dato» ,  es pecado m o rtal: es el principio de la  coraua 
corrupción de las costum bres,  y  cuando abundan esta» 
desobediencias,  instan lo» tiempos peligrosos y  postri­
m eros del mundo.

« (rr) E n  los últimos d ía*, d ice el A póstol, se apresura- 
« rán  los tiempos peligrosos: serán lo» hombres amadores 
« de sí m ism os, codiciosos,  arrogantes, soberbios, blasfe- 
« mo* ,  no obedientes á  *uj padre».”  Y  e l divino Salvador 
hace ver á  sus discípulos que entre lo  terrible de la  p er­
secución que e l mundo m overá contra ellos ,  se verá  ñor 
colmo de los m ales la  espantosa insurrección de los h i­
jos contra los padres que les diérou e l ser. c (ss) Se je v a n -  
« taran los hijos contra los padres ,  dice e l Señor ,  y  
« les darán la  muerte. ”  ¿ Y  que modo mas egecutivo 
de matar un hijo á  un p a d re ,  que negarle «1 alim ento en 
su v e je z , cuando ya  no lo puede ganar? E sta  es una cul­
p a  á  aue no alcanzan los castigos de las leyes. A lim en ­
tar a los padres es obligación de ju stic ia ,  de piedad y  
d« caridad, y  el hijo que quita  á  su padre el alimento es 
parricida coa tres horribles pecados. ¿ Cuando pueda re»



rificnrse e n  propiedad la sentencia de los Proverbios f  
cita d a  en la  lecció n ,  sino en este caso? « Quien á  su p a -  
m dre y  á  su madre quita  a lg o , y  d ce que e-to no es pe» 
«  cado ,  participante es del hom icida. ”  Hijos de fam ilia ,  
estam pad en vuestro rorazon estas divinas espresiones. 
« H ijo s ,  escuchad e l ju icio  del p adre,  y  haced de m a- 
« ñera que seáis «alvos. Quien fjonra á su p a d re ,  vida 
a: v iv irá  m as la rg a , y  quien obedece al padre, alegrará á  
« la  m adre. H ijo , am para la vejez de tu padre ,  y  no le 
« contristes en su vida. Infam e es e l que desam para
■ á su p a d re , y  es m aldito de D ios e l que exaspera á 
g  su  m adre*”

D ios enseña al hombre á tener veneración d  
los Prelados Eclesiásticos , á los maes­

tros y  ancianos.

« (  i 4 4 )  o o rd a o s  d e  v u e s tr o s  P r e l a d o s ,  q u e  

«  o s  h a n  h a b la d o  la  p a la b r a  d e  D io s  : c u  v a  
« f e  h a b é is  d e  i m i t a r ,  c o n s id e r a n d o  c u a l  h a y a  
« s i d o  e l  fiu  d e  su  c o n v e r s a c ió n  : : : :  O b e d e c e d  
« á  v u e s tr o s  s u p e r i o r e s ,  y  es»a<iles su m id o s .
*  P o r q u e  e llo s  v e la n  ,  c o m o  q u e  h a n  de d a r  c u e n -  
«  t a  d e  v u e s tr a s  a lm a s  , p a ra  q u e  h a g a n  e s t o  c o u  
«  g o z o  ,  y  no g im ie n d o  : p u e s  e s to  n o  e s  p r o -
■ v e c h o s o  p a r a  v o s o tr o s .

« (  i 4 5 )  L o s  q n e  h u b ie r e n  sid o  s a b io s  , b r i -  
« l i a r á n  c o m o  la  lu z  d e l f i ir m a m e u to  : y  los q u e  
« e n s e ñ a n  á  m u c h o s  p a r a  la  ju s t ic ia  , c o m o  e s -  

« t r e l la s  p o r  to d a  l a  e t e r n id a d , ( ‘ 4 * 0  e*

L E C C I O N  T E R C E R A .
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« e l discípulo sobre el m aestro etc. -(ri T o d a  
« escriba docto eu el reyn o  de los cielos , se—
« m ejante es al hom bre padre de fam ilias , qu?
« siica de su tesoro las cosas nuevas y  anti—
« guas. (  148)  Enseñad á  todas las gentes ::::
« enseíiándoles guardar todas las cosas que o»
« he m andado. ■ ' '

« (  14í>) Está la  m ultitud de los anciano*
« prudentes , v  únete de corazon á  su sabiduría,
« para que puedas oir todo lo que cuenten da 
« I)ios , y  110 le se escapen los proverbios de 
« alabanza. Y  si vieres un hom bre cuerdo ,
« m adruga a él , y gasten tus pies las gradas 
« d e  su puerta. ( i 5o )  N o seas hablador entre 
« la m uchedum bre de los ancianos , y  no re p i-  
« las la  palabra en tu  oracion. ( i 5 i ) N o  r e -  
« prehendas a l anciano : m as am onéstale com o 
« á  padre etc. (> 5 2 )  Levántate en presencia 
« de la  cabeza cana .  y  honra la  persona del an- 
« ciano : etc. (  i 5 5 )  H abla  , m ayor de edad : 
« porque ñ tí te conviene la  prim era p alab ra  etc., 
« ( 15/j ) En m edio de los grandes no presum as 
« y  donde h a y  an cian o s, no hables m u ch o ,”

E G E M P L O ,

« f  1 55 )  Subió ( E líseo )  desde a llí (desde J e - 
« rico  j.¡í B e th e l: y  cuan do subia por el ca m in o , 
« saliéron de la  ciudad unos m u ch a ch u e lo s, y  
« le  escarnecían, diciéndole : Sube , calvo , su b e, 
« calvo . E l  cu a l volviéndose h ácia  ellos ,  los v io ,
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« y  lo s  m a ld i jo  e n  e l  n o m b r e  d e l S e n o * ,  y  m -  
« l ié r o n  d o s  o so s d e l b o s q u e  ,  y  d e s p e d a z a r o n  
« d e  e l lo s  c u a r e n t a  y  d o s  m u c h a c h o s .  Y  d e  a l l í  
m se  f i l é  a l  m o n te  C a r m e lo  ,  y  d es d e  a l l í  s t  
« v o lv ió  a  S a m a r ia .”

R E F L E X I O N E S .

c Acordaos de vuestros Prelados ,  que os lian hablad* 
« la  palabra de Dios : e tc .”  Para infundim os e l Señor el 
respeto y obediencia á nuestros Prelados ,  quiere que ten ­
gamos eu memoria que nos hablaron ¡a palabra de 
D ios. M urilo quiere significar este recuerdo y  sus m o­
tivo». ¿ Q u e  es el P a p a , que son los O bispos, que nues­
tros superiores de la Ig lesia ?  E l Rom ano Pontífice e t  
V icario  de Jesucristo , el que substituye su autoridad 
en e l gobierna espiritual de la congregación de los fie -  
íes. E s un legitimo sucesor de San P ed ro,  á quien .le- 
rfücristb le dió las llaves del reyno de los cielos , para atar 
y  desatar , para apacentar sus corderos y ovejas. E< 
e l pescador de los hombres , se^un la comision y  frase 
d el divino Salvador. « Desde ahora serás pescad ir do 
«’ hombres. ”  É l  pescador hace suyo el pescado que saca 
dél m ar con sus propias redes. Y  el Apóstol San P e- 
«Vo con sus sucesores los Papas , tienen dominio en las 
alm as de los fieles. H asta la consumación del siglo es­
tá  el Salvador con nosotros ,  está conservando unestra 
v ida  en el Sacramento de su Cuerpo y  S an gre,  y  es­
tá  gobernando nuestra vida por sus Vicarios. Este cu er­
po espiritual es animado por un influjo del divino E s ­
p ír itu , es unido en uua fe y  eu un bautism o, y  es di­
rigido com o cuerpo visible de cristianos por su visib le  
Cabeza, E l  Pontífice Rom ano es nuestra cabeza visible. 
¿  Y  que relación tendría esta  visible cabeza con e l cuer­
po m ístico , si no influyera en e l m ovim iento y  d i­
rección de los miembros ,  como lo  hace coa  nu eiti»  
¿uerpo la  cabcEft m ateria l?



S t  m f f o  IN S T R U ID O . * f ) l
Son m u y altos los principios que nos encomiendan

el respeto y  reverencia á este nuestro Soberano , co ­
m o V icario  de nuestro sobrenatural R ey , que es Jesu­
cristo. lie  veneramos como A nuestro padre , porque lo 
es de nuestro esp íritu , y  lo respetamos como superior 
que tiene sobre nosotros una autoridad muy universal y  
elevada. Ciertos sabios , vanagloriosos de haber corrido 
todo e l capipo'de la  historia y  disciplina de la Ig le s ia , 
suelen preguntar é los sencillos : ¿ Donde está la auto­
ridad legislativa del universal pastor? ¿ De donde 1« 
vino la domiuacion que hoy g o za ?  ¿ E s  cierto que ha 
estendido los lím ites de sus facultades? Debemos no­
sotros retundirles con otras tres preguntas su dolosa curio­
sidad.'¿ Estas cuestipues son sinceras ? ¿ Son útiles pa­
ra la  paz del puebio cristiano ?. ¿ Tienen estos# sabios 
comisión de reformar los abusos que imaginan ? D ebe­
mos creer que enmudecerían á este interrogatorio. Si 
E va  ha correspondido á  la serpiente 110 respondiéndole ,  
sino preguntándole, nos hubiera esrusado tanto daño la 
bachillería del tentador. ¿ P ov 'que Dios os ha manda­
do que no comáis del árbol prohibido ? L a  prudencia y  
sabiduría de E va  Labia de haberle retundido su pregun­
ta de este modo. ¿  Y  qne encargo teneis de saber has­
ta donde se estienden los lím ites de la autoridad de D ios? 
¿ T ra é is  por ventura alguna comisiou para que os satisfa­
gamos vuestra duda ? ¿ V enis con intención sincera do 
saber motivo de este m andato? Respondedme á es­
tas tres peguntas. Dadme el testimonio que os califi­
ca  examinador de mi obediencia. D ecidm e, ¿ q u e  os 
importa el disputar la suprema jurisdicción ? ¿ y  que fin 
de utilidad os mueve para haber lomado este encargo ?

A caso sellando E va  cou estas reconvenciones la im ­
pertinente locuacidad de la serpieute a stu ta , uo habria- 
» o s  esperirnentado los males de tan espautosa revolu­
ción. « N o  saber mas que lo que conv ene saber.”  ¿ Q l,o 
conveniencia tiene el hombre , ni le viene al hombre de 
escudriñar los fuero? del superior ? Que reforma logra 
<“1 mundo con que unos sabios misteriosos quieran dispu­
tar a  los que gobiernan la  grey de Jesucristo los hm i—



tes de su jurisdicción ? ¿ Y  que fruto verdadero logra la
paz cristiana con la doctrina que siembran en el camp» 
de la Iglesia estos hombres enemigos de la seucillez del 
E v a n g e lio ?  D ig an , ¿q u e  peligro les amenaza á  los fier 
Ies de obedecer ciegamente á  su cabeza? Respondan, ¿qu# 
riesgo tienen los súbditos de egecutar las órdenes del V ¡r  
cario de Jesu cristo , aunque la  persona do este "Vicaria 
fuera la  mas am biciosa? A unque por un tácito consen­
tim iento de todos hubiera pasado los límites de su a u ­
to rid ad , ¿ q u e  (1; ños ,  que inquietudes ha causado en la 
paz de los católicos la sencilla obedien cia? Por el con­
trario , son imponderables los perjuipios que l.i Iglesia h$ 
sufrido por las disputas de la jurisdicción Eclesiástica. 
P oca  necesidad h; y  de re fe rirla s , y  la experiencia d o - 
lorosa de muchos siglos las publica á costa de m illo­
nes de nlm.is estraviadas del cam ino de la luz. O iga­
mos m ejor doctrina de la  boca de Dios , que la  quq 
pretenden introducir estos falsos Apóstoles de la  in­
justa severidad. « (Obedeced á vuestros superiores ,  y  
« estadles sum isos, porque ellos velan como que han dq 
« dar en ju ta  de vuestras almas , e tc .”  No da m argen est«) 
divino precepto para disputar, para in q u irir , para des­
envolver arliculos de jurisdicción. Obedecer y estar su-* 
«lisos d los Prelados ,  es to lo e l negocio de nuestr^ 
dirección y  de nuestra felici lid.

A l  Papa , como pastor u n iv e rsa l, á los Obispoy, co­
mo coadjutores y sucesores do los A p ó sto les, para sur­
tir la religión de M inistros , y velar sobre la grey do 
s.us diócesis , y  los demas I’ re'ados subalternos para e l 
inmediato gobierno de las almas. Con todos habla la  
suniii verdad cuando dice : « El que os oye , á m i oye 
« y el que os m enosprecia, á mí menosprecia. Y  el qua 
« me desprecia , desprecia á a q u el, q u e me envió.”  Pode­
mos n plicaráestos infelices doctores las frases con que Sao. 
•tudas describe ciertos hombres impíos. « Estos contam i- 
«. uan su c a r n e , y  menosprecian la dominación , y  blasfe- 
« man de la M ageslad::: Nubes s in a g u a , que son rodea-, 
« das inquietam ente de los vientos ,  árboles de o to ñ o , es- 
« té r ile s , dos veces m uertos, siu  ra íc e s , olas de un m a*



( b r a v o , 'q u é  arrojan las espumas Je su abom inación,
« estrelles errantes : á  quienes está  guardada la tem pes- 
« tad de la» tinieblas para siem pre.”  G uardaos, jóven es, 
seguu el consejo del R ed en to r, do estos fariseos cela­
dores. D ic e n , y  110 h a c e n , c a ría ii peso insoportable, 
y  no quieren aplicar ui un solo dedo. Sieríipre apren­
diendo y  estudiando ¿ y  nunca llegan á  la ciebcia de la  
verdad. Son impíos con apariencia de piedad ,  sober­
bios con h ipocresía, y  revo lto so s, con aparato de ob­
servancia.

R esp e to  y  veneración á  los m aestros. Los maestros 
de la in fa n c ia , son padres de la infancia por la instruc­
ción ,  como los padres naturales lo son de sus hijos 
por la  generación ,  y  así , toda la  doctrina de la lec­
ción anteceden te,  acomoda á la  veneración y obedien­
cia  que dében tenér los niños á  los maestros de la pri­
m era enseñanza. Enseñan estos padres del común dos co­
sas las mas importantes para e l hombre. Primera , e l 
conocim iento de nuestra sauta religión. F.l maestro y  
m aestra que están destinados á  instruir los niños en la  
doctrina cristian a, que es la verdadera justic ia ,  tienen 
ofrecido de Dios el gozo de la eterna felicidad. « Los 
« que ensenan á  muchos para la ju stic ia , brillarán como
■ estrellas por toda la  eternidad. * E l premio de Dios 
'corresponde á  la grandeza de este ministerio. Cuando 
Jesucristo envió á sus Apóstoles para anunciar á todo el 
m undo el EVtongelio, les d ijo : « Yendo, enseñad á to -  
« das l<cs gentes , bautizándolas en el nombre del P a d re , 
« y  del Hijo , y  del Espíritu S a n to .”  ¿ Y  que destino le» 
dió é l Señor en esta divina misión , sino el mismo quo 
tienen los maestros en la enseñanza cristiana? La dig­
nidad de los Apóstoles 110 es comparable , esceptuando 
la de la M adre de D io s , con lr.s demos que componen 
«1 cuerpo místico d e  la Iglesia. Pero hemos de entender 
q u e no es otra la doctrina enseñada por los fundadores 
we la Iglesia que la que enseñan los maestros á los n i­
ños cristí^ios. Aquellas primeras escuelas de los discípi*« 
los del Señor merewéron ui.os maestros santos y es­
cogidos por la  eterna^ fibiduria para este lia. Pero 1»
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doctrina elevada que enseñáron , no e l mejor ^u» la qus 
enseñan nuestros primeros preceptores. L a  doctrina cris­
tiana que aprende un niño p eq u eñ o , es la misma cien­
c ia  que con mas claridad y  ampliación se estudia en la» 
aulas de los doctores. Los maestros que enseñan el Sím ­
bolo de nuestra fe., no enseñan ménos verdades nece­
sarias para hacernos sa lvo s,  que las estudiadas por lo* 
doctores de la  teología. Los catecismos contienen co a  
brevedad y  sencillez los m isterios que se tratau coa  
estension en las clased m ayores de las universidades y  aca­
demias católicas.

Por esta razón lian contribuido los Papas y  nuestro* 
Soberanos á  dar estimación al m agisterio de la prim era 
educación. E l P a p a , concediendo á  los maestros gracia» 
espirituales de indulgencias, y  los Monarcas varios fa­
vores que los elevan y  distinguen del estado ordinaria 
de los pueblos. La segunda cosa importante para el hom­
bre es¿ habilitarse^ en las prim eras escuelas en leer jr 
e scrib ir, y  las niñas trabajar de m au os,  que es lo mis­
m o que abrir los maestros á  la infancia la puerta de su 
tem poral felicidad. De la enseñanza en la labor saca e l 
común de Jgs niñas un mayorazgo que les gana el diaria 
m antenim iento, que les destierra los efectos de la v i ­
ciosa ociosidad , y  las hace útiles á  si y  a sus fam ilias. 
E l leeí y  escribir es un arle preciso para el comercio so­
ciable. Sin este auxilio ¿q u e  gobierno gozarian los pue­
blos ? Ciencias ,  artes liberales , doctrina de la religión ,  
todo callaría sin el arle de leer y  escribir. C o m e rcio , 
in d u stria ,  disposiciones generales en la paz y  en lá guer­
ra , órdenes dél gabinete , correspondencias públicas,  to­
do era en vano sin el arte de escribir y  leer. L o s ar­
chivos y  b ibliotecas, las oficinas, todas serían in ú tiles ,  
si los hombres iguorasen este importantísimo arte. Q uien 
lo  enseña . da al niño una llave m aestra para hacerso 
sabio y  dichoso.

¡ Q ue gratitud y  veneración deberá profesar el discí­
pulo á un m aestro , que le h a c e  Capaz de ocupar hasta e l 
solio Pontificio por los indispensables pasos de esta 

v  primara en señan za! L as repúblicas esperan recibir ¿9



se, « * o  mmtmx». tgT
Biaao 8« lo# maestros de primeras letras los alum nos^ 
«jue con esta prim era instrucción han de formar la fe­
licidad de la  patria y  del estado. Procuren los dicho» 
maestros no desmerecer la  confianza del com ún , desem­
peñando su m agisterio con egemplo y  con doctrina. E l  
égem pla en acciones", en palabras ,  en santidad de v id a , 
ofrece á  los discípulos recursos m üy sólidos de im itación.1 
M uy difícil es borrar en ellos las ideas de virtud y  do 
moderación cristiana que vean en sus d irectores, por­
que son ideas que se imprimen en Ja infancia. Seria  
m onstruo intoleiable ver á un hombre enseñar á  los ni­
ño» la doctrina severa del E va n g e lio ,  las virtudes cris­
tianas y morales ,  no teniendo este hombre una con­
ducta irreprehensible. Palabras ménos arregladas , accio­
nes de poca m oderación, concurrencias á  juveniles y  li­
bres pasatiempos á presencia de sus tiernos é inocen­
tes d iscípu los, este es un escándalo, contra quien el di— 
Tino Salvador esclam a, y  fulm ina sentencias temerosas.
« ¡A y  del mundo por los escándalos! E l que escandalizar»
« á uno de estos pequeñitos , que creen en m í,  le co n vie- 
« ne que se le ate al cuello una rueda de tao n a ,  y  arro - 
« jarlo al profundo del m ar.”  Importa en gran manera ha­
cer información de costumbres al que ha de ser m aestro 
de las costumbres de los niños. N o importa menos añadir 
«1 egem plo el celo y  cuidado en la  doctrina. Grande apli­
cación sobre su aprovechamiento , mucha diligencia eu

3ue no estín  ociosos en la escu ela ,  observar la* horas 
e la  fcfcion  , cuidar de la  asistencia , é indagar la* 

faltas de e l la , todo esto pertenece á  doctrinarlos , y  en­
señarlos con fruto de e llo s , y  sin detrimento de lá  
propia conciencia. Dicho de u n a  v e z ,  si lo* maestro* 
de primeras letr%» quieren concillarse el respeto de so* 
discípulos, y  el agrado de Dios ,  sean irreprehrnsiblos'oQ* 
su vida y egemplo , y lograrán e l galardón que el Señor 
promete á los que enseñan á muchos la  ju stic ia , que o* 
resplandecer como estrellas en perpetuas eternidades.

I-a últim a parte de la lección contiene admirable* 
documentos para que sea venerada la ancianidad. • Le—
* Yántate ,  d ic t D ios  ,  en  presencia de la cabeza cana ,  f
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c honra la  persona del anciano.”  En forma <!e un ancia­
no venerable aparece la eterna M ajestad  á D an iel,  que 
decia (u n ) E l antiguo de dias se sentó : su vestido era 
c blanco asi como la  n ie v e , y  los cabellos de su cabeza 
« como lana lim pia : etc.”  No parece hay símbolo que re­
presente lo respetuoso y  venerable de la divina grandeza 
como la  Gguía de un anciano. L a  prudencia, la modera­
ción , la  m adurez del ju ic io , el acertado consejo na­
cen de los muchos años para adorno de la ancianidad. 
Son los acianos en la  república otros tantos olim pos, en 
cu ya  cum bre no corren los vientos impetuosos de la» 
pasiones,  y  se deja ver e l sol de la razón sin las nubes 
que lo cubren eu los años juveniles. L as noticias y  espe- 
lienciad de su larga vida los hace oráculos: y  el que 
se apurta de su consejo , pierde la  luz , y se encuentra 
con el error. ¿Q uien  le hizo perder á  Roboan el r e y n o , 
que heredó de su píidre Saíomon ? E l haber desprecia­
do los consejos de los ancianos que rodeaban el trouo 
de su prudente padre, y  tomado el duro y violento con­
sejo de los jóvenes sus coetáneos. T r a ta  al pueblo coa  
r ig o r , le d ecían ,  dile que lo has de cargar de pechos y  
trabajos, cuando te pidan que los alivies. El celo indiscre­
to de los jóvenes quitó á Roboan la  corona de la ca­
beza , que no la hubiera perdido , siguiendo la doctrina de 
los ancianos de su Revno: Hónren los niños la ancianidad, 
leván tense, les dice Dio», en presencia de la cabe/.a c a n a , 
oygan mas bien que hablen a los viejos. Ponderen los 
ínaestros á los niños esta obligación, y  háganles apreuder 
de meffioria el horrible castigo que la eterna verdad refiero 
t u  e l egem p lo ,  para que tem au burlarte <Je las cauas»
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L E C C I O N  C U A R T A *

¡Enseña Dios elegir amigos y  la calidad dt 
ellos ,  el efecto de las malas compañías jr  

daño de los enemigos del alma.

k  ( 1 5G ) E n  todo tiem po am a el que es amigo} 
b  y e l herm ano se experim enta en las angustias.
« (  1 57 )  3Si dé tu am igo , ni del ami^o de tu  pa— 
« dre te deshagas; etc. (  15 8 )  No quieras spr am i- 
« go del hom hré iracu n d o , ni andes con el h om - 
« ore furioso : no sea que aprendas los sende«* 
u ros de él j y  tom es escándalo para tu a lm a , 
« (  i 5g )  T ra ta  tu  causa con tu am igo , y  tu se— 
« creto no lo descubras á  un estraño : no sea 
b  que te  insulté luego qué lo  oyere , y  no ces® 
b de echártelo en cara. L a gracia y  la  a m is -  
b tad  hacen libres : guárdalas pára tí ¿ porque 
b  no caygas en desprecio; ( » 6 o )  Bienaventu— 

’ b  rado el hom bre i que no anduvo en consejo 
b  de los impíos , y  en el cam ino de los p e c a -  
« dores no se naro , e tc. ( 1 6 1 )  No m e senté 
b en  congreso de vanidad ; y  no m e en trem e— 
b tere con los que tratan Cosas injustas. A b o r— 
« retco  la  sociedad de los malignos , y  con loa 
b im pios no m é sentaré* (  1 6a)  Hijo m ió , si te  
b halagaren los p ecadores, no condesciendas con 
« ellos. Si digeren : V en  con n osotros, p on ga- 
« raos asechanzas á  la  san gre , escondamos trum -
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« p ts  sin m otivo contra el inoCfcnte * t r a g u é  
« m osle vivo  com o sepulcro , y  entero com o a l 
« qne ca e  en sim a. H allarem os todo género d» 
« bienes preciosos , llenarem os nuestras casas 
« despojos. E cha til suerte con nosotros , sea un » 
« sola la  bolsa de todos nosotros. H ijo m ió  , no 

-» andes con ellos , veda tu  pie de las vereda*
■ de ellos. Porque los pies ue ellos á  lo  m alo  
« corren , y  van apresusados a  derram ar san— 
« g r e : : : :  A un  ellos m ismos ponen asechanza* 
« con tra  su propia vida , y  tram an engaños 
« con tra sus alma*. (  i 6 5 ) T e m e  al Señor , h ijo  
« m ió  ,  y  a l R ey ; y  no te m ezcles con los 
« detractores : porque de repente se levantará 
« la  perdición ae ellos ;■ y  el quebranto de a m — 
« bos ¿q u ien  lo sabe? (  «64 )  E l que es parti-* 
n cionero con e l ladrón , aborrece su a lm a  : 
« oye a l que le  conjura , y  nada m anifiesta.
•  f  i 6 5 ) A pártate  de lo in icuo , y  se retirarán 
« a e  tí los m ales. ( 1 6 6 ) ' Con el osado no vayas
•  en  e l cam fno , no sea que cargue sus m ales 
« sobre t í : porque él anda según su voluntad * 
« v  tú perecerás con él por su locura. Con e l 
« co lérico  no tomes pendencia ■, v  con el atre— 
« vid o  no vayas á un lu gar solitario : porqu« 
« para  él es nada la  sangre , y  te destrozará B 
« cu an d o  no h aya  qnieu te  socorra,"



E G E M P L O .

De los enemigos del alma Mundo ,  Demonio y  
Carne ,  y  sus aliados los siete vicios capitales.

Mundo. « (16 7 ) ( Dijo Jesús) : Padré.'*:: M a -  
« ni íes té tu  nom bre á  los hom bres , que m e 
« diste del m undo ::: ( 1 6 8 )  Y o  pido por e llo s : 
« N o  pido p or el m undo : :::  ( 1 6 9 )  No son 
k ellos del p aitado , com o tam bién y o  no soy
*  del m u n d o .”  Demonio. « (  170 A y  de la  tier- 
« ra , y  del m a r , porque b a ja  el diablo á  vo— 
« sotros con grande i r a , sabiendo que tiene poco 
« tiem po. ”  La Carne. “ ( 1 7 1 )  Andad en espí— 
« ritu , y  no cum pliréis los deseos de la  carne. 
m Porque la  carne codicia contra el espíritu j  
« y  el espíritu contra la  carne : porque esta* 
e cosas son contrarias entre sí. ”

Los pecados capitales. Soberbia. « ( 1 7 a )  E l 
« principio de todo pecado es la  soberbia : el 
« que la tuviese se llenará de cosas m alditas , 
o Dios destruyó las sillas de los capitanes so— 
« berbios , é hizo sentarse por ellos á los m an— 
« s o s .”  Avaricia. “ ( 1 7 3 )  La avaricia  es Itt 
a raiz de todos los m ale9 : la  que apele— 
« ciendo ciertos hom bres se descam inaron de 
« la  fe , y  se enredáron en m uchos dolores. ”  
jLujuria. « ( 1 7 4 )  Son manifiestas las obras de 
.« la  carne : que son fornicación , inm undicia , 
« d esh o n estid ad , lu ju r ia ,  ser vidumbi® de id o -



« los , e t c . ’' « Ira. ( 1 7 5 )  La ira y  el furor , una f  
« otro son cosas execrables. ”  Gula. Dijo Dios á 
Adán: « (1 7 6 Ì No com as del árbol de la  ciencia 
« del bien y  a é l m al. F o qu e en cualquiera dia 
« que com ieres de é l , morirá» de m uerte.”  E n­
vidia, « ( > 7 7 )  Por la  envidia del diablo entró 
« la  m uerte ^n él mitad©: etc.”  Pereza. Dijo  
« Dios al Obispo de Laodicea : “ (  1 7 8)  O ja lá  
« fueras f r ió , ó caliente : pero porque eies t ib io , 
« j  no eres ni f r ió , ni c a lie n te , te  com enzará 
« á  vo m itar de rai boca. ”  . '

R E F L E X I O N E S .

« No quieras ser amigo del hombre iracundo, ni ande»
« con el hombre furioso: no sea que aprendas los sendero# 
« de é l ,  y  tomes escándalo para tu  alm a.”  Esta divina lec­
cio» abunda en consejos saludables quedan lu í al hombro 
pnra huir de las malas compañías. E n tre m il, dice D io s'i 
uno sea tu  consejero, y  110 ménos cuidado debe tener e l 
hom bre para elegir entre m illares una buena com pañ ía, 
uii buen am igo. Es natural en nosotros la ¡uclinacion da 
tríitar con nuestros iguales. L a  sem ejanza de la edad , 
de la  proles ion , del e g ercic io , de reunirse todos los diáfc 
« i  1111a escuela , ser dirigidos por un solo maestro ,  y  v i-  
yir juntos la  mayor parta del dia engendra amor. E ste  
produce la amistad , y  la elección de ella decide la suer7 
te de la crianza. E l que encontró un am igo, sano eu lá» 
costum bres , celoso en la aplicación ,  inocente en su cali­
ducto ,  tQineroso de D io s, obediencia á sus padres y  maes­
tros; e l que encontró un am igo sem ejan te, este se haI14 
un t'-soro. Bien puede contar por suya esta riq u eza. 
È1 trato dél bueno es un com ercio con envidiable usura. 
La am istad del hombre de b :en scgiiu  lo lieiiios definid* 
ticue la gracia  de m ultiplicar las v á lla le s  entre los amigo*



verdaderos. U n  com pañero, un condiscípulo, un amigo 
á  quien yo a m o , domina con un poder absoluto mis p a ­
siones : sus acciones , para roí siempre agradables ,  rae 
empeñan en  im itarlo , sus palabras entran en mi cora-r 
2011, y  le  dominan ,  y  me llevan  cou la cadpua dol amor 
donde quiere la voluntad de mi amigo. Si logró elegir 
V.n amigo juicioso ,  moderado , hum ilde , casto , celoso ds 
su b ie n , logro sin violeucia asemejarme á sus costum ­
bres ,  á sus inclinaciones y  á  su arreglada conducta.

M ucho roas ha de poder en m i alm a su egemplo que 
la  violencia y  furia de mis pasiones. ¡P ir o  que desgra-* 
«¡ia , s i entrego las llaves de m i tierno corazon á  un ami­
go corrompido y  embriagado eu los vicios de la liber-r 
ta>l! Va puedo darme por estraviado del camino recto 
de la justicia y  del candor,  que me habian de formar uq 
buen ciudadano ; y  ya  tengo para toda mi vida vueltas 
las espaldas á  la  religión , que debia formar un buen 
cristiano. U n amigo rela jado, hurta dos hombres á  la 
religión y  á  la  patria. E l por su in flu jo , y  e l com pa­
ñero por su docilidad, se ensayan en la escuela de la  m a­
licia para perderse ,  y  perder á  sus hermanos. N o conten­
tos estos amigos escandalosos con su dañada intención, 
con vidan , se esfu erzan , y  se reúnen para atacar todo lo  
luocente , todo lo ju sto , todo lo provechoso que cons­
pira á  la  felicidad comün. « V e n  con no*otros,  dicen 
« estos consejeros de la m aldad  ,  estos fa ls o s  y  perverso*  
*■ am igos , ven con nosotros , pongamos asechanzas á  la  
«■sangre, escondamos trampas sin motivo contra e l ino*
* cente ; etc. H ijo m ió ,  le dice a l niño el P adre  ce- 
•-lestia! , no andes cou ellos :::: A u n  ellos mismos ponen 
^asechanzas conlra su propia  v id a , y  tram an engaños
* contra, sus almas. ”

E ste auxilio recíproco de la  com pañía de los malos 
pervierte á los buenos con encanto diabólico. E n el mar 
tempestuoso del humano com ercio es necesario que e l 
iiiño se ligue fuertemente , com o U líses, con las cuerdas 
del santo temor de Dios , si 110 quiere ser víctim a de es­
tas sirenas del vicio. La fuga es e l mejor remedio. * A p á r- 
*«tate, d ice la eterna sabiduría ,  de lo  in ic u o ,y  se reti»



« rarán Je  t í  los m ales.”  E s la cosa mas difícil tratar 
•011 los perversos,  y  conservar la inocencia de las cos­
tu m b res. Responda de bueua fe todo hombre que perdió 
• u  candor en la  puericia ,  que torció la senda de la  vir­
tu d  en sus primeros a ñ o s, y  será m uy raro e l que ew 
soledad se precipitó. T ien d a la humana naturaleza su v ista  
á  las caidas prim eras,  y cuasi todas fuéron consumadas 
«n el escándalo , en la persuasión, en la com pañía, en 1» 
ju u ta  clandestina de dos ó tres m uchachos, que con  la 
persuasión del egemplo m alo de u n o , cíiyéronmiserable-» 
jnente los otros.

L o s escándalos que hacen gritar al Salvador ,  por 
quien  e l mundo se pierde ,  que merecen el horrendo cas­
tig o  fulqjinado por la  divina mansedumbre', son los q u s 
p adcceu  los peqneñuelo* , cuando en sus primeros año* 
tien en  la desgracia de unirse con sus sem ejantes per­
versos. Se juntan las potencias débiles de los n iñ o s , y  
la  poderosa persuasión de los m alo sj el malicioso egera- 
|>lo de los n n os, y  la docilidad inocente de los otro s, 
y  he aquí una ruina original que dificultosamente repa­
ran  !os años y la penitencia. V elen  los padres y  maestro* 
*i puede ser de dia y de noche sobre las concurrencias 
y  juntas de la in fan cia , y  corten de raiz este co n tag io , 
si no quieren presentarse en el horrendo tribunal del eter­
no Juez como reos de m uchas almas que por su descuido 
• e  perdieron para siempre.

L o s  enemigos (fe! a'rna. D e los risibles enemigos de 
l a  inocencia cristian a, pasamos brevemente á hacer a l­
guna reflexión sobre los tres enemigos de nuestra alm a 
M un d o ,  Demonio y  Carne. M undo. A cabam os de t r a ­
ta r  de este enem igo, que es la  congregación de los ma­
los que precurnn causar con sus palabras y  accione* 
la  ruina de lo* buenos. Dios hombre pidió perdón por 
lo s que lo crucificaron, y  no quiso pedir á su Padre por 
e l mundo. L a  congregación de los malos si se co n vierte , 
y a  no es mundo , y si con su im penitencia linal iguala  su 
vida , y a  es enemigo irreconciliable del Salvador. E l 
m uudo , enemigo del a lm a , nació con Cain , y  su fam ilia 
• e  uum euló eu sus crecida* generaciones,  pervirtió á  lo*



l i j o s  de Dio* con sui escándalos , irritó la ira de Dio» 
mereciendo el diluvio u u ire rsa l,  y  *e volvió  á  rehacer en 
la s  hombres pervertidos que en todo* los siglos han peí* 
seguido á los buenos. Su* armas son la libertad crim i­
n a l en usos y  en la» profanidades,  el desmesurado lu­
jo  ,  el desenfreno en la  lengua. Su» aliados son e l demo­
nio y  la  carne.

J tl  Demonio. Es segundo y  m uy poderoso enem igo de 
nuestra» alma». Su oficio e» de tentador. Cou sugestiones ,  
con  imágenes n ocirás, nos persigue y rodea como león fu- 
lioso . San Pedro lo dice :«  ( v v )  Sed sobrios ,  y  v e -  
m lad : porque vuestro adversario el diablo anda al re -  
« dedor de vosotros ,  como león rugiendo buscando á
* quien tra g a r: al cual resistid fuertes en la fe .”  E n  la 
fe  nos da Dios las armas para veucer al demonio , y f «  
la  fe no* da Dios las armas para que venzamos al mun­
do. % Esta e* la victoria que venco al m u n d o , nuestra 
« f e .”  L a  fe que enseña una coroua eterna en la  glo­
ria  para los vencedores,  y  un eterno suplicio en el in­
fierno para lo* que te  dejan vencer de estos enemigo» p 
fortalece á  nuestra alm a para triunfar no solo del mundo ,  
no solo del dem onio,  sino es tam bién de nuestra carne.

L a  Carne. Es enem igo tercero de nuestra a lm a , que 
la  combate mas fuertem ente con estímulos de lo s deley tes 
vedados. Enem igo d om éstico , donde la m itad del hom­
bre pelea con la otra m ita d ,  y  por tanto necesita del 
divino auxilio m uy particularm ente «egun las espresio­
nes de Sau Pablo, c (xx) Y o veo otra ley en mis m iem - 
« b ro s,  que repugua á  la ley de mi m en te ,  y  que rae
*  cautiva en lu ley del p ecad o , que está en mi* m iem - 
« bros. ¡ Hombre yo infeliz I ¿Q uien me librará del cuerpo 
« de esta muerte ? L a  gracia de Dios por Jesucristo nues- 
« tro Señor.”  L a  vida voluptuosa y  demasiadamente rega­
lada , la» música» y  modas indecentes, el trato libre en­
tre personas de diverso s e x o , los espectáculos de diver­
sión am orosa,  los libros caballerescos,  las visitas libres 
y  profanas son los fuertes donde este enemigo se hace 
tem ible. Y  la  fu g a , la  vida m ortificada,  la  m odestia y  
#1 recato previenen la  gracia ,  ijue ycuc# Á este enem igo.
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H ablem os con órdeu de los siete capitales.

Soberbia. E s un apetito desordenaitp de la propia es» 
Celeucia. E ste vicio derribó á  los ángeles rebeldes de su* 
s i l la s , y  al hombre del estado de la gracia original. I.a 
soberbia es el pabellón de los réprobos, y la hum ildad 
e l  de ios predestinados. L u cifer rey de la  soberbia. Jesu­
cristo  y  su M adre Príncipes de la humildad. C o n  la so­
b erb ia  asisten doce vicios. Los mas notables son am bi­
ció n  ,  la  presunción ó temeridad de arrojarnos á conse­
g u ir  dignidades que son indebidas, acciones que son su­
perio res á  nuestras fuerzas e tc . hipocresía que con capa 
d e  v irtu d  cubre nuestros defectos para com eterlos im ­
punem ente : vana curiosidad eu  el saber, puerta de las 
n eregías y  de los errores : pertinacia en defender el pro-

Sio dictamen , que es e l sello de los impíos , y principio 
e las revoluciones. U ltim am en te, h  libertad en pensar, 

decir y  hacer es e l colino »le la  soberbia. F ácil es co­
n ocer los contrarios actos a  este vicio capital que opono1 
e l hum ilde.
.  A c a ric ia .  Segundo vicio. A p etito  de conservar in­

debidam ente los bienes de fo rtu n a , y no d ríos á  quie­
nes son debidos. Los (lijos de este vicio son m uy abo­
m inables , la  in ju sticia ,  el h u r to , la  infidelidad , la ra­
piña , la u sura, la sim on ía ,  la dureza de cu razón , que es 
e l últim o estrem o de este estéril y  odioso vicio, .luda* 
e s  su patrono, y  la liberalidad es su «ontr lia . Jesu ­
cristo es un modelo el mas b eroyro  de la liberalidad. 
Siendo rico ,  por nosotros se l)izo i o b re , dió al hom­
b re  e l tesoro de sus m éritos,  y  s«- dió á si m ismo para 
n o  tener mas que dar. E l avariento es un b r u to , porque 
n o  conoce la sociedad, n i tiene prógin o , odiado .leí co­
m ú n , azote de los pu eblos, Nerón de los pobres y  ho­
m icida de las v id a s, haciendas y almas de m uchos. -*

L ujuria . Es un apetito desordenado acerca de los de- 
le y te s  de la carne. E ste vicio  em brule 'e  al h om b re, y  
pertenece al enem igo de nuestra fdirií( la carne.

I r a .  A p etito  desordenado de venganza. E ste vicio  es 
l a  m adre d e ja s  r iñ a s , de las discordias, de los hom i­
cid ios ,  m aldiciones,  odios,  eucim studcs, y  todo lo  <¿ue



«s contrarío á  la  sociedad y  humanidad. Santiago d ic e :
« ( y y ) T o d o  hombre se a :;::  tardo para la  ir a : Porque 
« la  ira  del varón no obra la justicia de D io s .”

G n'a . A petito  desordenado de los alimentos. L a  gu la  
es enem igo del a lm a , del cu erp o , de la  razón de la v ida  
y  de la  hacieuda. L a  gula de nuestros padres fué o c a -  
sion de la ruina del mundo. Esaú perdió su m ayorazgo 
por un m anjar rú stico , y  cuando el pueblo de Dios de­
seó las ollas y  carnes de Egipto , teniendo en la  boca 
la  de las codornices, que Dios por castigo les envió ,  lo 
vino aquella horrible plaga y  mortandad. L a  em briagues

{»riva al hombre de la  prenda mas estimable , que es 
a razón , .y  lo hace capaz de cometer los delitos mas 

atroces. E l lujo en mesas consume los caudales. E l 
desarreglo de comer y  beber produce malos hum ores,  
causa enferm edades,  y  lleva  millares de hombres al se­
pulcro. Ya vimos los efectos de la tem planza ,  v irtud 
contraria á  la gula. M oyses y  E lias fueron egeraplfties 
de 1« abstinencia. E l B autista  ofreció un grande egcm - 
plo de esta virtud. M oyses ayunó cuarenta dias para 
recib ir la ley . E lias h izo lo mismo para prepararse1 a  
o ir la  voz de Dios en O reb. E l  precursor se m antuvo 
de langostas y miel s ilv estre , y  e l divino Redentor ele­
vó la  abstinencia con su egem p lo, ayunando eu  e l de­
sierto cuarenta dias y cuarenta uoches.

Envidia.. Es la  envidia tristeza del bien ageno. E l 
prim r golpe que descarga este v ic io , es contra quien  lo 
tiene. L a  envidia de, los hijos de Jacob vendió á  su her­
mano Josef. Caiu com etió el primer fratricidio del mun­
do. L a  euvidia de Saúl intentó la m uerte de un insigne 
bienhechor de su reyno como fué David. U ltim am en te, 
la  envidia de los fariseos entregó á  la  m uerte á  Dios 
h om b re, que es e l m ayor de los pecados. L a  caridad su 
co n traria , así como es la  m ayor de las v irtu d es, mues­
tra ser la  envidia el mas horrible de los vicios.

P ereza . Tedio en practicar las cosas de obligación. 
Y a  se trató mucho de este vicio en la lección de los 
daños que causa la ociosidad. Solo decimos que cuan­
do por la  pereza dejamos de cum plir la  le y  do D io s ,  ó
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ponem os impedimentos para uo cum plirla, pecam os mor¿ 
ta lm e n te , y  si nos pesa de que Dios nos criase racio­
n ales por las obligaciones que contraemos en nuestra 
especie y peligro de no conseguir el fin ú ltim o ,  desean­
do haber sido brutos ,  este puede llamarse e l propio pe­
cado mortal de la pereza. L a  diligencia y  el fervor del 
cristian o en cum plir con sus obligaciones ,  es su con­
trario . Queda por esplicar el término de vicios capita­
les  6 mortales. Capitales se lla m a n , porque de e llo s , co­
m o de principales fu e n tes , nacen todos los v ic io s , y  se 
originan todos los pecados. M ortales se llam an ,  porque 
regularm ente ocasionan culpas g ra v es, y  ehtóaces son 
precisam ente m ortales,  cuando de ellos se sigue el que­
brantam iento de la le y  santa de Dios en m ateria grave.

L E C C I O N  Q U IN T A .

D ios manifiesta a l hombre el carácter , estable­
cimiento y  dignidad de la congregación de los 

Jieles ,  que llamamos Iglesia.

iS a n  Pablo hablando á los de Corinto , dice: 
« (  179) Herm anos , no quiero que ignoréis, que 
« nuestros padres todos estuvieron debajo de 
« la  nube , y todos pasaron el mar , y  todos tué- 
« ron bautizados en Moyses :::: Y todos com ié- 
« ron la misma espiritual com ida , y todos be- 
« biéron la misma espiritual bebida : ( porque 
« bebían de una piedra espiritual ,  que los iba 
« siguiendo : y la piedra era Cristo)::; (180  )  Por- 
« que un pan , un cuerpo somos m uchos , to -  
n dos los que participam os de un m ism o pan. 
« ( 1 8 1 )  Así como en un cuerpo tenemos m u -
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* clios m iem bros, mas todos los miembros no 
« tienen un mismo acto , así somos m uchos un 
« cuerpo en Cristo , mas cada uno de por sí so- 
« mos miembros uno de otro. (1 8 2 )  Os ruego 
o yo el prisionero en el Señor , que andéis d ig - 
« nam ente en la vocacion que fuisteis llam ados::: 
o para guardar solícitos la unidad del espíritu
* en vínculo de paz. U n cuerpo y un espíritu, 
« asi como fuisteis llamados eu una esperanza 
« do vuestra vocacion. Un Señor , una Fe , un
* Bautismo. (»85)  Lo que v im os, dice San Juan, 
« y oím os, eso os anunciam os, para que tam bién 
« vosotros tengáis sociedad con nosotros f y  que 
« nuestra sociedad sea con el Padre , y cou Je - 
« sucristo su Iíijo  :::: Si dijéremos , qne tenemos 
« sociedad con é l , y  andam os en tinieblas , raen - 
« timos , y no hacemos verdad. Mas si andamos 
« eu luz , así como él está en luz : tenemos 
« sociedad m utua , y  la sangre de Jesucristo 
« su Hijo nos lim pia de todo pecado. (  184 ) Las 
« mugeres estén sujetas á sus maridos , como al 
« Señor : porque el marido es cabeza de la 
« muger ; como Cristo es cabeza de la Iglesia : 
« de la que él mismo es Salvador , como de su 
« cuerpo. ( i85 ) Yo Juan  vi la  ciudad santa de 
« Jerusalen n u ev a , que de parte de Dios des- 
« cendia de I cielo , y  estaba aderezada, como una 
« esposa ataviada para su esposo. Y oí una voz 
“ grande del trono , que d e c ia : He aquí el t^ -  
« beroáculo de Dios con los hombres , y habitará 
« con ellos, Y ellos serán su pueblo : y  el mis*-
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« m o Dios con ellos será su Dios ::: :  Y  vin# 
m uno de los siete Angeles ::: :  Y m e levantó en
* espíritu en un m onte grande y  a lto  , y  mo 
m manifestó la  ciudad santa de Jerusalen  :::: 
« q'»e tenia la claridad de Dios::.*: Y ten ia un 
m m uro  grande y  alto  con doce puertas ::: :  Tres 
m puertas tenia por el o rien te ,  tres puertas por 
« e l aquilón , tres puertas por el austro , V  tres 
« puertas por el ocaso. Y el m uro de la ciudad 
« tenia doce fundam entos, y en estos doce los 
m nom bres de los doce Apóstoles del C ordero :::: 
« (  i8G) Y la ciudad no necesita de s o l , ni de lu— 
« na , que luzcan en ella : porque la claridad de 
« Dios la ilum inó , y el Cordero es su lám para. 
« Y las gentes andarán en su lum bre : j  los Re- 
« yes de la tierra llevarán á ella su gloria y  hon— 
« ra. Y sus puertas no se cerrarán de dia : por— 
« q u e  allí no hab rá  noche,'*

Venida de la tercera persona de la Santísi­
m a Trinidad para e l solemne establecimiento 
de la sociedad cristiana ,  que llamamos la san­
ta Iglesia Católica Apostólica.

« (  «87) Siendo cumplidos los dias de Pente- 
« costes , estaban todos unánimes en un mis— 
« m o lu g a r : y  vino do repente un estruendo del
•  cielo , como de viento ,  que soplaba con ím — 
m pelu , y  llenó to d a  la  casa en donde estaban 
m sentados. Y se les aparecieron unas lenguas re— 
« partidas com o de fu eg o , y  so sentó sobre ca- 
« da uno de ellos : y  todas se llenaron del Espi­
te ritu Santo ,  y  comea t i r ó n  á  hablar en varias
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« lenguas, com o el Espíritu Santo les daba q ue
•  hablasen. Estaban pues en Jerusalen habitan«
« d o  ju d ío s ,  varones religiosos de toda nación 
« que hay  debajo del cielo. H echa pues esta voz, 
« concurrió  la  m uchedum bre , y  se confundía en  
« su m e n te , porque los oia hablar cada ur.o en  
« su propia lengua. Y  estaban todos atónitos , y  
« se adm iraban , diciendo : ¿ Por v e n tu ra , m i— 
« rad ,  todos estas que habían no son galileos ?  
« ¿ Pues com o nosotros los oimos hablar cada uno 
« en  nuestra lengua , en que hem os nacido ? etc .
« ( 18 8 ) Los que recibiéron9u palabra (de Pedro)
« fueron bautizados : y  se agregáron cerca de 
« tres m il alm as aquel dia. Estaban pues perse- 
« verando en  la  doctrina de los Apóstoles,  y  en
• lu com unicación de la  fracción del pan ,  y  en
•  las oraciones :::: T am bién se hacían m uchos 
« prodigios y señales por los Apóstoles en Je ru — 
« salen ,  y  h ab ía  en  todos un  grande m iedo.’*

E G E M P L O .

D e la  vida que entallaron los fie le s  de la  Igle­
sia  prim itiva ,

« (  189) Todos los que creían estaban juntos,
•  y  tenían todas las cosas com unes. Vendían su»
•  posesiones y haberes , y  lus distribuían á  to— 
« dos , seguu tenia cada uno la necesidad. Y to-
•  dos los dios perseveraban unánim em ente en e l
•  templo : y  partiendo por las casas el pan,  to-
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« m aban la  comida con alegría y  sencillez de eo*
« razón , alabando á  Dios en comunidad , y  te— 
a niendo gracia para toda la  plebe. (1 9 0 ) E ra  
« un  alm a y un corazon el d é la  m uchedum bre 
« de los creyentes : n i alguno decia ser suyo 
« n^da de las cosas que poseia , sino que toda* 
o las cosas les eran com unes :::: Y no habia entre 
« ellos ningún necesitado : Porque cuantos po­
te seian campos ó casas , las veudian ,  y  traian  
o el precio de lo que vendían ,  y  lo ponían á I09 
« pies de los Apóstoles : y  se reparlia á  cada 
« uno según su necesidad.'

R E F L E X I O N E S .

« A sí como en un cuerpo tenem os m uchos m iem bros ,
e ( dice San Pablo'):-.: así somos m uchos un cuerpo en 
« C r is to .::: U u  Señ or, uua F e  , un Bautism o.”  E n  breves

Íislabras declara D ios por el Apóstol la  naturaleza de 
a congregación de los fieles unidos cu  su cabeza C ris­

to. L a  república de Platón existió solamente en los de­
seos de este filósofo. E l espacio de todos los siglo» 
pasados ofrece al estudioso ae  la historia varias erec­
ciones de repúblicas tem porales establecidas con leyes 
p ru d en tes,  dictadas por el celo patriótico de sus fun­
dadores. Las ruinas de unas congregaciones hum anas han 
enseñado cou el escarmiento nuevas precauciones para la  
perpetuidad de las otras. M uchas se han erigido sobra 
los destrozos de la  h u m an id ad ,  imaginando este m al 
necesario para su establecim ien to; pero ninguna ha lo­
grado una perseverancia inalterable. L as leyes funda­
m entales que la criaron ,  desapareciéron en el segundo 
sig lo  de su existencia ,  y  son reemplazadas por otras m uy 
d iferen tes,  que la  esperim entada política ju zga  necesa­
ria» para su continuación. D ígan los m aestros de la  
s o c ie d a d  h u m a n a ,  ¿  q u e  im p erio ,  que n a c i ó n ,  que pro*



^ineía ha contado sesenta siglos con un mismo espíri­
tu de gobierno y  con unas leyes elementales unifor­
mes y  perpetua» ? L a  antigüedad de los chinos h a  que­
rido dar la  ley de su política inalterable , mas entra» 
•n ella  no pocos siglos que solo existiéron en la  fábula»
Si alguna ha logrado existencia d ilatada, ha sido entro 
tanto que su» individuos han observado escrupulosamen­
te las leyes de la naturaleza sociable enlazadas con e l  
autor de la  misma sociable naturaleza.

¿'Q uien será esta república privilegiada que h a  sos­
tenido su código entero y  permanente , por el cual se h a  
gobernado,  desempeñando los deberes hácia el suprem a 
S e r ,  hácia sus semejantes con la  misma tenacidad cuan­
do se vió  reducida, que cuando d ilatada? ¿ U n a  con­
gregación que ya  desterrada , y a  cautiva , ya  perseguida 
de los imperios ,  ya  com batida del poder de la  tierra ,  
•ieinpre lia  sellado su reunión con una permanencia pro­
digiosa ? E sta e» el pueblo de D io s ; esta es la  congrega­
ción de nuestra fe. E lla  es tan  antigua como el m undo- 
L a  Iglesia *e formó de los primeros hombres que saliéron 
del P ara íso , y  sus santas generaciones ofrecían sacrifi­
cios al C riad o r, en quien cre ía n , en quien esp erab an , 
y  amaban como á su h aced or, cuya ley  uútural g u ar­
daban ,  y  com unicaban por enseñanza y  tradición á  su# 
hijos. L a  serie no interrum pida de los Patriarcas sostuvo 
hasta A brahan  esta Ig lesia  6 congregación de creyentes : 
T en este Santo Patriarca y  *u fam ilia perseveró el pue­
blo escogido libre de las tinieblas de la incredulidad quo 
cubrían la tierra por aquellos tiempos infelices. D io *  
qué es e l alm a y  corazón de este su pueblo ,  preparó eu  
e l hijo obediente Isac la  m ultiplicación de esta I g le s ia , 
com parada á  las estrellas del cielo y  á  las arenas del m ar. 
E n  el nieto Jacob sacó á  lu z  doce hijos que fuérou ca­
bezas de tribus numerosas de creyentes , les que léjo* 
de aniquilarse con la opresion de los E g ip c io s,  se au ­
m entaron en número cerca  de seiscientos m il ,  sin con* 
tar los niños y  vulgo de uno ni otro sexo.

E ste mismo pueblo escogido de Dios , esta Iglesia  
despues de haber sacudido e l yugo de F a raó n ,  logra co a



su  caudillo Mojrsés pasar á pie enjüto e l m a r , deja* 
sum ergidos en sus aguas el exército y  carros de los E g ip ­
cios que la  pérseguian ,  caminando peregrina cuarenta 
años en el Desierto. E u  él cuida la Providencia de su 
couservacion con señales m ilagrosas. Sus testidos y  c a l­
zados uo se rompen. U n a  piedra tocada de uua vara  le» 
d a  abundantes aguas para apagarles la sed. Cae uu rocío 
del cielo ,  y  convertido en sem ejanza de sem illa ,  les 
m antiene diariam ente la  m esa. U na nube de d ia ,  y  un 
fan al en forma de colum na por la  n o ch e , les sirve do 
g u ia ,  y  cubre coutra sus perseguidores. E s to s , aunqu»

Íerseguidores y  guerreros poderosos ,  caen destrozados 
su  vista. Las m urallas de Jericó  se ven en tierra  por 

m anos in visib les,  y  entre tantas demostraciones de pro­
tección  determ ina el suprem o Ser , á  quien este pue­
b lo  adora ,  darles la  le y  con 'distinción de p recep to s,  
com o despues diremos. E sta  le y  la  gobierna en la tierra 
de Palestina ,  donde entra á  poseerla cubierta de glo­
rias y  de triunfos. Y a  estab lecid a, les m anda su  D ios 
fab ricar tem p lo , determ inar sacrificios, observar solem ­
nidades para su culto y  adoracion. L es  en ría  P rofetas 
santos que con vaticinios y  símbolos preparen la  venida 
d el Legislador deseado que estaba prometido desde el 
principio del mundo ,  quien habia de renovar este su  
escogido p u eblo ,  elevándolo al goce de unas gracias y  
p rivilegios reservados para este tiempo feliz.

A s i  pasó la Iglesia de Isruel en nuestra f e ,  y  en su 
esperanza los siglos de los Jueces y  los R e y e s , enlazan­
do la ascendencia de su M es ía s , hasta que llegó la  ple­
n itud  de los tiempos en que apareció en la  tierra e l d i­
v ino  H ijo hecho nombre ,  para dar con su vida y  egem ­
plo la  últim a mano á  esta m ística ciudad de Dios. 
D esde dicha é p o ca , la  Iglesia que siempre fué u n a ,  
siem pre santa ,  se llam ó católica y  apostólica ,  resta­
b lecid a  por Jesucristo en los dom ésticos, que com o di­
ce  San Pablo , fuéron sobreedificados sobre el fundam en­
to de los Apóstoles y  P rofetas , sirviendo de prim era 
piedra angular Cristo Jesús. P or su m uerte se trasladó 
este  reyno de la  uacion ju daica  a l  pueblo de los gentiles#
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legtra lo  clijá é l mismo Salvador por estas palabras : * S» 
« quitará de vosotros el reyno de D io s , y  se dará á gen— 
« te que^baga sus frutos.”  D e su erte , que por la  ven ida 
d el M esías no se destruyó la Ig le s ia , sino se trasladó. 
N o  se aniquiló ./lino se aum entó. No desapareció,  sino 
se perfeccionó ea  gracias y  en riquezas espirituales,  co ­
m o convenia á  un Dios hombre su restaurador.

L a  Iglesia de los hebreos,  animada cou la fe y  es» 
pernnza de este divino M e s ía s , entretanto que perm a­
neció observante de la ley  y  religión de sus padres ,  
disfrutaba la  posesion de un pais tan abundante ,  que 
p or sus montes corrían arroyos de m iel derretida por e l 
• o l en la  muchedumbre de enjambres y  de leche que 
destilaban las ubres de k s  reses criadoras. L a  cu ltura 
de sus individuos y  policía de su gobierno la hizo res»

{etable y  aliada de naciones poderosas, y  los judios fie -  
es que gozaban de esta felicidad , todavía suspiraban 

p or un segundo Moyses que los libertase de la m ayor 
«sclavitud ,  y  restituyese su verdadero é inalterable 
reyuo. E sta  lib ertad , este reyno que no es del mundo 
visib le  ,  era el reyno de la  g ra cia ,  el reyno de todos los 
s ig lo s ,  que no se corrompe , que no se defiende á  costa 
d e m uniciones , ni huestes aguerridas. L o s Profetas y  
lo s V arones santos, los patriarcas y  los demas creyen ­
tes ,  que 110 eran intérpretes carnales de la  D ivina E s­
critu ra  ,  que 110 se detemian en la  corteza de sus im á­
genes y  sím bolos,  bien conocían que unas tan m agní­
ficas promesas del D ios de las v irtu d es,  unas prepara­
ciones y  avisos tan  an tigu o s, si se terminasen única­
m ente á  la restauración del rincón de J u d e a , uo con­
ven ia  al empeño de un D ios omuipotente y  sabio. E stos 
hom bres iluminados de la  fe  del que habia de v e n ir ,  es­
peraban la restauración dt'l m ejor reyno que e l segundo 
balom on , R e y  de la  p a z ,  y  mas sabio que el p rim ero , 
levan taría  por su v id a , por su pasión,  por su m u e rte , 
por su resurrección,  y  por la venida de su divino E s ­
píritu en medio de Jerusalem  su capital.

E ste  H éroe soberano viene del ciclo  buscando á es­
t a  aacion. E n tre ellos nace verdadero Dios y  h om bre,
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pariente «le sus nobles familias ,  su paisano que Ies b r ¡&  
da con la mejora de su tem p lo , de sus sacrificios,  da 
sus leyes ceremoniales. Determ ina engrandecer su reyno

¿elevar su Iglesia á  una gerarquía superior. Los h e -  
reos , obstinados en la superficie d e  las profecías ,  lé jos 

de re c ib irle , lo repulsan , y  lo dan la  m uirle  : y  eutón— 
ces su Salvador se nace nuestro reparador,  y  nosotros no® 
hacem os su pueblo. Su ley escrita se tranlie.e á  los h i-

1‘ os de la ley de gracia. A  su tem plo único d« Jesn ra- 
en suceden millares de templos en la cristiandad,  á su» 

P rofetas nuestros Apóstoles , á  sus Escribas los D o c ­
tores santos de nuestra Iglesia , á  sus pocos Mártires- 
M aca b e o s,  los innumerables de nuestra re lig ión , á  sus 
«inagogas nuestros feravísiinos y  generales C o ncilios,  y  
á  la esperanza del M esías , la posesiou de este bien in­
finito ,  que sobre derramar tantas bendiciones en e! 
pueblo cristian o , ba querido habitar realmente e u  m e­
dio de é l , hasta que se concluya e l número de los q u *  
hem os de reynar en la Iglesia triunfante para siempre.

E ste  es e l proceso histórico del nacim iento,  progre­
sos y  perfección de la  congregación cristian a, 6 Iglesia 
de Jesucristo s U n a , S a u ta , C ató lica  y  Apostólica. U n a , 
porque desde Adán hasta e l dia de la general resurrec­
ció n  todos los fieles han profesado un Dios solo , u n a  
f e ,  y  una ley  ,  que llamamos e l Decálogo , e l cu al no 
v ino  Cristo á  d estru irlo , siuo á  cu m p lirlo , como lo di­
jo  en la  espresion sigu ien te : « N o  queráis juzgar q u o 
c  yo vine á  desatar la  ley ,  ó los Profetas , no vine á  
« desatar ,  sino á  cum plir.”  E s S a n ta , por que sus pre­
ceptos , sus tem plos, sus sacrificios, sus cerem onias, su 
c u lt o ,  siempre han respirado ca n d o r, pureza y verda­
dera justicia. C a tó lic a , porque Jesucristo su autor ,  co­
m o  lo es de todos los tiem p os,  pasad o, presente y  v e ­
nidero ,  la  ha hecho u n iversa l,  com puesta de toda n a­
c ió n ,  pueblo y  len g u a , que quiera entrar eu ella  por la  
puerta  de un Bautism o. A p o stó lic a ,  porque el mismo Se­
ñor en vió  á  sus Apóstoles para que la fundasen y  -es­
tableciesen por todo el mundo. Reflexiónense las espre- 
sioues de la  revelación del E van gelista . * V i  la  saut*
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> ciudad cié Jerusalen n u e v a ,  que bajaba del cielo d©
* D io s , preparada como esposa ataviada para su esposo.
« Y  oí una voz grande del trono que d ec ia : H e aquí e l
* Tabernáculo de Dios con los hom bres,  y  habitará co a  
« ello s ,  y  ellos mimos seráu su p u eb lo , y  e l-m ism o 
« Dios con e llo s , será su D io s:::: i  vino uno de los sje- 
« te Angeles , y  me levautó en alto en espíritu en un
* monte grande y  alto ,  el cual tenia doce puertas:::»
« T re s  puertas por e l oriente 5 tres puertas por el aqu i- 
« lou 5 tres puertas por el au stro ,  y  tres puertas por e l 
« ocaso : y  el muro de la ciudad qué tenia doce c i -  
« raientos ,  y  en  los mismos doce los nombres de los 
« dece Apóstoles del C o retes n: Y  la Ciudad uo necesi­
t a  de s o l, n i de luna para que luzcatf en e l la ,  porquo 
« la  claridad de Dios la  ilum iuó ,  y  e l Cordero es su
■ lám p ara,  y  las gentes andarán en su luz ,  y  los R eyo* 
c de la  tierra llevarán para ella su gloria y  honor. Y  su*
« puertas uo se cerrarán de d ia ,  porque a llí no hay no- 
« ch e.”  T a l  es nuestra madre la Iglesia. D e su le y ,  do 
■us g ra c ia s , de sus recursos y  «gercicios vam os á  tra­
tar por órden eu las lecciones siguientes.

L E C C I O N  S E S T A .

Dios ofrece al hombre ideas de mayor aprecio 
á su santa ley , por quien se gobierna la socie­

dad cristiana.

- ( - D O  Qy. , I s ra e l , los mandamientos de vi- 
« da : aplica los oídos , para que aprendas la  
« prudencia. ( 1 9 2 ) ¿ De que modo corrije el jo­
te vencito su camino ? guardaudo tus palabras, 
o De todo mi corazon te he buscado : no m e re» 
a chaces de tus mandamientos. En m i corazon 
o escondí tus palabras : para no pecar c o n tr i 
« tí. Bendito eres , S eñor: enséñame tus justiti-
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« cactonea::: ( ig S ) Hi'o m ió, no olvides mi ley, 
a y  guarde tu corazon m is preceptos. Porqu* 
a ellos te añadirán largos d ia s , y  años de vida ,  
« v p az . No se aparten  de t í  la  mú-ericordia y  
a la  verdad, ( i  p 4 )  Reprehendiste ¿  los aober— 
a bios : m alditos los que ae desvian de tus m an— 
a dam ientos. (  La ley  del Señor sin m an— 
a c i l la ,  que convierie las alm as : e l testim onio 
a del Señor fiel,  que <a ¿ebiduría á  los peque- 
u Suelos. (1 5  "} An a  a l Sañor Dios tu y o , y  ob- 
a serva en  lodo tiempo sus preceptos y  cerem o— 
a n ia s , sus juicios y  m andam ientos. (  197 )  Asen- 
a tad  esta* mis pslabras en vuestros corazones y  
a en vuestras a lm as , y tenedlas pendientes por se- 
a S al en  vuestras m anos, y  ponedlas entre vues— 
a tros o jos. Enseñad á  vuestros hijos á  m editar—
•  las ,  cuando estuvieres de asiento en tu  c a s a ,  
a y  anduvieres por el cam in o , y  cuando te acoa* 
a  tares y  levantares. Las escribirás sobre los pos- 
a  tes y  puertas de tu  ca .a  ;  para que se m ulti— 
.* pliquen tus dias , y loa de tus «hijos en la tier- 
« ra  , etc. (  198) Y si oyeres .la voz del Señor 
a Dios tuyo  , para cum plir y  guardar todos su* 
a m andam ientos ,  que yo te  intim o h o y , el Se— 
a ñ o r te  ensalzará sobre todas las gentes , que 
a  h ay  sobre la tierra. Y vendrán sobre t í ,  y  to 
a alcanzarán todas estas bendiciones ,  con ta l  
m que escuches sus mandamientos. Serás tú ben- 
« dito  en la c iu d ad , y bendito en el c a m p o :::
« Benditos tus g raneros, y benditas tus sobras, 
«Será* tú bendito cuando eutre» y  cuati-*
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’« 3o salga*. E l Señ«*r hará que caygan rielan— 
« te  de tí tu s enemigos , que se levantan con— 
« tra  t í : po r un cam ino vendrán contra t í  ,  y 
« por siete huirán  de tu  presencia. E nviará el 
« Señor bendición sobre tus cilla s,  ( ó  siles  )  y  
« sobre todas las obras de tus m anos *. y  te  ben- 
« decirá en la t ie r r a , que recibieres. T e  levan-
■ ta rá  el Señor com o un  pueblo santo para sí 9 
a según te  lo ha ju ra d o : si guardares los m an— 
« da míen tos del Señor Dios tu y o , y  anduvieres 
« en  sus cam inos:::: (1 9 9 )  E l Señor ab rirá  su  be- 
« llísimo tesoro , el c ie lo ,  pan» que á  su tiem — 
« po dé  llu ria  á  tu  t ie r ra ,  y  bendecirá todas las 
« obra» de tus m anos. Y  darás prest' á  m u— 
m chas gentes , y  t ú  de ninguno lo  tom arás. 
« (200) Pero si no quisieres escuchar la  voz del 
« Señor Dios tu y o  ,  p ara  guardar ,  y cum plir 
« todos sus m andam ientos y  cerem onias ,  qn*
•  y o  te  prescribo hoy  ,  vendrán sobre t í ,  y  te  a l- 
« canzarán todas estas maldiciones. Ceras m al— 
« dito en la  c iu d ad , m aldito  en el cam po Mal- 
« d ito  tu  g ran e ro , y  malditas tu s  o b ras :::: E l 
« Señor enviará sobre t í  ham bre y  ansia por co-
■ m c r ,  y  maldición sobre todas tu s  obras , que 
« tú  h icieres: hasta que te  desm enuce, y  pier- 
« da prontam ente ,  á  causa de tus m alísim as in- 
« venciooes , por la s  cuales m e abandonaste*”

Prom ulgación de lo s  Mandamientos «(201) A l 
m tercer mes d& la  salida de Israel de la  tierra  
« de E gip to , en este d ia llegáron al desierto da 
« S ínai:::: (2 0 2 )  Y  j a  habia llegado e l d ia  ter-
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« cero , y  la m añana habia aclarado : y  he aqwí

• « que comenzaron á oirse truenos, y a  relucir 
« relámpagos ,  y  ¿  cubrir el monte una nube 
« m u y  densa : y el sonido de la bocina resonaba 
« cotí mas vehem encia : y  atemorizóse el pueblo 
« que estaba en los Reales, Y habiéndolos sa -  
« cado Moyses dol lugar del acam pam ento para 
« salir á recibir á  Dios : se paráron á las raices 
« del monte. Y todo el m onte Sínai hum eaba: 

.«po rque  habia descendido el Señor sobre él en 
m luego , y  subia el hum o de él como de un hor- 
« no : y todo el m onté estaba terrible. Y el soni- 
« do de ln bocina poco ti poco crecia á m a s , y se 
« estendia á m ayor distancia : Movses hablaba , 
« y  Dios le respondía. ( 203)  Y habló el Señor 
« todas estas palabras : Yo sóy el señor tu Dios, 
« que le saqué de la tierra  He Egipto , de la casa 
« de la servidum bre. No tendrás <lioses ageho* 
« »leíanle de m i. ( 204 )  ( Amaras , dijo e l Salya-
•  d o r ,  «I S eñorlu  Dios de todo tu corazon , y  
« de (oda tu alm a , y de todo tu entendimiento. 
« Ksle es el m ayor, y  el prim er mandamiento ) 
* ( ‘i o 5 )  ¡So tom arás el nom bre del Señor tu  
o D iosen vano :::: Acuérdale de santificar el dia 
« del sábado::: (2 0 6 ) H onra á tu  padre v á  til 
« m adre , para que seas de larga vida sobre la 
« tie r ra ,  que el Señor tu Dios le dará. ¡No ma- 
« taras. ¡No fornicarás No burlarás. No diras
* contra tu próg'imo falso testimonio. No codi- 
«t ciarás la casa de lu prógimo , ni desearás su 
« m uger , ni su siervo, ui su sie ivu , ui su b u ey ,
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*  ni su asno , ui cosa ninguna de las qne son 
« d e  él. Y todo el pueblo veia las voces.y  
« los resplandores , y  el souido de la b o ci-  
« na , y  el monte hum eando : y  atem oriza— 
« dos y  agitados de pavor , se estuvieron á  lo 
« lejos : diciendo á  Moyses : Habíanos tú  , y  
« oirémos : no nos hable el S eñor, no sea que 
« m uram os.”

E G E M P L O  D E  L O S  M A C A B E O S.

« (  207 ) Aconteció que habiendo sido presos 
« siete hermanos con su madre , los queria el 
« rey obligar á com er carnes de puerco contra 
« la ley , atorm entándolos con azotes , y con 
« nervios de toro. Mas el uno de ellos , que fue 
« el prim ero , dijo de esta m anera : ¿ Que p re -  
« teudes , y que quieres saber de nosotros ? apa— 
« rejados estamos á  m orir antes que violar las 
« leyes de D ios, y de nuestra patria. Con lo que 
« irritado  el re y , m andó caldear al fuego sar— 
o tenes y ollas de m etal : las cuales caldeadas 
«< prontam ente , m andó , que le cortasen la len— 
« gil a al que habia hablado prim ero : y que 
« arrancada la piel d« la cabeza , le cortasen 
« tam bién las estremidades de las manos y  los 
« pies , viéndolo sus hermanos , y la madre. Y 
« quedando ya del todo imposibilitado, Jrtandó 
« traer fuego , y que le tostasen «n una sartén , 
« miéntras que respiraba : en la que siendo a to r-  
« m entado largo rato  , los otros herm anos con la
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« m adre se alentaban entre si á m orir con vaTor, 
« dicieudo : El Señor Dios verá la verdad , y  
« será consolado eo nosotros , com o lo decla- 
« ró Moyses , cuando protestó en su c á n tic o : Y  
o en sus siervos será consolado. Y habiendo 
« m uerto de esta suerte el p rim ero , llevaban al 
« segundo para escarnecerle ; y  arrancada la 
« piel de su cabeza con los cabellos , le pregun- 
« taban si comería , ántes que ser atorm entado 
m en cada m iem bro de su cuerpo Mas e'l respon- 
« diendo en su lengua nativa , dijo : No comere'. 
« Y así tam bién este fué en seguida atorm entado 
« com o el prim ero : y  cuando estaba ya para 
« esp irar, dijo : T ú , ó perversísimo , nos haces 
a perder la vida preseute : mas el Rey de) m un- 
« do nos resucitará en la resurrección de la vi— 
« da perdurable , por haber m uerto por sus le-
•  yes. Despucs de este fué insultado el tercero , 
« y  pidiéndole la lengua , la sacó luego , v es - 
a tendió las manos constantem ente , y dijo lle- 
« no de confianza : Del ciclo tengo estas c o s a s : 
« m as todas ellas las desprecio ahora p o r  las le -  
« yes de Dios , porque espero de él que las 1ie 
« de recobrar : de m anera que el r e y , y los <̂ ue 
« con él estaban , se m aravillaban del espíritu 
a do aquel m anceba., que contaba por ñ a c h i  los 
a tormentos. Y m uerto así este, atorm entaban del
•  mismo modo al cuarto. Y esla n c lo  ya p a r a  mo- 
« r i r ,  dijo a s í : Nos es m ayor v e n t a i a  el ser e n -  
m tregados á la m uerte por los hom bres, e s p e r a u -  

« do íirm em enle eu Dio*, que de nuevo uos ü a  de
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* resuc ita r: pero tu resurrección no será para la 
« vida. Y habiendo llevado al quinto , >o ator—
« m entaban. Mas él m irando al rey , dijo : T e—
« niendo tu  poder entre los hombres , aunque 
« eres uu hom bre ip o r ta l, haces lo que quieres-:
« m as no te persuadas, que Dios ha desamparado 
« á  nuestra nación : aguarda solo un poco , y  
« verás su gran Poder , de que m anera te  ator- 
« m entará á  tí y  á  tu  linage. Despues de este He—
o vaban el sesto , y este estando cerca de m o -  
« rir , dijo así : No te engañes en vano : pues 
« nosotros por nuestra culpa padecemos esto ,  
« habiendo pecado contra nuestro D ios; y  c o -  
« sas terribles nos han acaecido á  nosotros : ma’s 
« no te persuadas que quedarás sin castigo , por- 
« que has osado pelear contra Dios. Mas la m a— 
« are sobremanera adm irab le, y  digna de la m e-
■ m oria do los buenos, que viendo morir á  suS
* siete hijos en el térm ino de un solo dia , lo su- 
« fria con áaim o constante, por la esperanza que
■ tenia en Dios : llena de sabiduría , exorlaba 
« con valor en su lengua nativa á  cada uno d® 
« ellos en p a rticu la r: y  uniendo un  ánimo v a -  
« ronil á  la ternura de m u g e r , les d ijo : No s¿
* de que modo os formásteis en m i sen o : por—
* que no íuí yo la que os di espíritu , ni á n im a , 
« ni vida , ni tampoco fui yo la  que coordiné 
« los miembros de cada uno de vosotros , mas el 
« Criador del m undo , que formó al hom bre en 
« su origen , y  que dió el principio á  todas las
■ «osas , misericordioso os restituirá el espíritii
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« y  la v id a , porque vosotros ahora por amor de
« sus leyes os despreciáis á  vosotros mismos. Y  
« Antíoco , teniéndose por despreciado , y con - 
« siderando la voz que lo insultaba , como q u e- 
« dase aun el mas joven , no solo le exorlaba 
« con palabras, mas aun con juram entó le ase- 
« g tiraba , que le haria rico y  feliz , y  si dejaba 
« las leyes de sus padres le tendria por su a m i-  
« go , y  le daria cuanto hubiese menester. Mas
* com o el joven de ninguna m anera se moviese
* por estas proaaesas , llam ó el rey a la m adre, 
« y  la  persuadia á que salvase á  su hijo menor. 
« Y despues de haberla exortado con m uchas 
« razones , ella le prom etió persuadir á  su hijo. 
« Con lo que ella inclinada á él hurlándose del 
« cruel tirano , le dijo en su propia lengua: 
« H ijo mió , ten piedad de m í , que te llevé en 
« mi seno nueve me?es , y  te di el pecho tres 
« años , y te he criado , y conducido hasta  esta 
« edad. Ruégote , h ijo , que mires al ciclo y  á la 
« tierra , y  á todas las cosas que hay en ellos :
* y  entiendas , que Dios de la nada las h iz o , y  á 
« todos los hom o res: de este modo no tem erás 
« á este verdugo; mas haciéndote digno c o n - 
« sorte de tus herm anos, recibe la m uerte , para 
« que yo te recobre con tus hermanos en  aque- 
« lia misericordia que esperamos Y cuando ella 
« estaba aun hablando esto , dijo el m a n re h o : 
« ¿ A quien esperáis ? No obedezco al m andato 
« del rey , sino al m andato de la  Ley , que nol 
« fué dada por Moyses :::? ( a o 8 )  Mas en mí J
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*  en m is herm anos cesara la  ira del T odopode- 
« roso , la que justam ente ha venido sobre nues- 
« tra nación. Entonces el rey  encendido en có—

i « le r a , se em brabcció contra este mas cruelm ente 
« que contra los otros f indignado de verse bu r­
ee lado. Con lo que este tam bién acabó sin conta- 
« minarse , con lina entera confianza en el Señor, 
« Y  por últim o la  m adre sufrió la  m uerte d es- 
« pues de los hijos.”

R E F L E X I O N E S .

« L a  ley  del Señor sin m an cilla , que convierte las a l-  
« mas : el testimonio del Señor (¡el, que da sabiduría á  los 
« pequeñuelos”  E l universal y  supremo Legislador dejó 
al hombre conducirse muchos siglos desde su creación por 
la  inspiración de la ley  n atu ra l,  que en el egemplo y  
tradición de los padres á los hijos conservaba el precio­
so depósito de la fe y  religión verdadera por su justa ob­
servancia. Queria el Señor que el hbRVbrc conociese la 
necesidad de uuas leyes d istin tas,  claras y  reducidas á 
tm breve catálogo para su acertado gobierno. L a  ley na­
tural era luz precisa para la  dirección del hom bre; pe­
ro sus pasiones desregladas confundían esta luz herm osa, 
y  el idioma de los vicios se m ezclaba con el de la razón 
desfigurando sus preceptos. E sta  conducta de nuestra vi­
ciada naturaleza formó una obscuridad de delirios y  de 
errores ,  que dividieron el mundo en tan diversas y  abo­
m inables sectas. D el mismo cuerpo y  sociedad de los cre­
yentes desertaban no p o co s,  y  Je uu número crecidísi­
m o viuo á reducirse esta congregación á  la casa y fam i­
lia  de Abrahan- Pasáron veinte siglos , y  cuando libre sa  
pueblo de Israel de la  cautividad iba á  formar un gran 
reyno en la  tierra de Palestina , quiere por su misma 
m ano y  dedo escribirles diez decretos de su voluntad 
eu  otros tantos m andam ientos , que llamamos Decáloga.
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F.s necesario prevenir la  atención de la  num erosa fa­

m ilia  que campaba al frente del monte S iaay. Conviene 
en gran manera que la prom ulgación de esta L e y  se haga 
cou  aparato diguo de la  soberanía de *u Legislador. Lo» 
truenos tem eroso*,  la  voz prodigiosa de una bocina ,  el 
hum o y  niebla que corona e l m o n te ,  ion anuncios de 
este  serio é importante bando. L o s  rayos que despedía 
«1 rostro de M oyses eran una reverb»racion de la  lu z in­
m ensa d el A u tor de la  ley  que trajo escrita del m on­
te  en dos tablas de piedra. E l  inmenso p u e b lo , án te f 
asustado con lo» aparatos de espanto,  era deslumbrado 
con la  luz de su cau d illo , que hubo de cubrirse la  cara 
p ara  hablarles D iez preceptos contenia la legislación : tr e í 
«u una ta b la , que m iraban al amor y  reverencia de D ios ,  
y  siete en otra , ’ que ordenaban e l tratam iento caritativo 
del prógimo. Promulgada ya  estn L e y  cotí señale* que 
despertasen el respeto y  obediencia de los Isra e litas ,  no 
cesa  e l supremo Legislador de enviar continuos recu er­
dos de su observanciá. Por los Profetas y  escritores de 
los libro^ santos m ultiplica amenazas á  los quebranta- 
dores de su L e y , y  la  h ace mas y  mas recomendable cou 
precauciones y  avisos. Q uiere que los padres continua­
m ente la  enseñen á sus hijos.

« (zz) Poned, dice el S eñ o r , estas mis palabras en vues-
•  Iros corazones,  y  eu  vuestros ánimos ,  y  hacedlas p en - 
« der por señal, en vuestras roan os,  y  colocadlas entre 
« vuestros ojos. Enseñad á  vuestros hijos para que las 
« m ed ite n , cuando te  sentares en tu  ca sa , y  anduviere» 
?  eu  el camino , y  cuando te acostares y  levantares. Las 
« escribirás sobre los umbrales y  las puertas ele tu  ca- 
« sa::: H e aquí propongo hoy en vuestra presencia la  
« bendición y  la maldición : la  bendición , si obedecié-
■ reis los mandatos del Señor D ios v u e stro , que h o y  o* 
« m audo : la  maldición ,  si no obedeciereis los m an d a- 
« tos del Señor Dios vuestro :::: M as cuando e l Señor 
« Dios tu yo  te hubiere introducido eu la  tie rra ,  h á c ia  la  
« que cam inas para habitarla , pondrá la  bendición sobro 
e m  monte G n n zin ,  y  la  m aldición sobre e l m onte H e*
* b o l; e tc .”  N o  paree© 3« puade desear coea ma» reca *
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»ranclable <jue esta  ley  diviua. Dios la  ordena, D ios la  
•« crib e, Dios la  intima á  los hombres de un modo el 
*nas enérgico pnra su observancia y digna ponderación d® 
•u  necesidad. Todavía alcanzaban los ecos terribles de su  
prom ulgación i  aquel pueblo c a rn al,  y  en m edio de au 
obstinada resistencia á  las divinas v o c e s ,  se levantaban 
•n  u n  M atatías y  «u» seguidores,  esforrados ánimos por 
•1 celo de esta ley  santa. E l  que tuviere celo de la le y  
■Igame, y  bajáron muchos ,  dice la E scritu ra , buscando 
•1 ju icio  y  la  justicia en e l desierto.

8«a digno de nuestra im itación y  confusion el eg em - 
pío  de los siete niños M acabeos que nos acaba de refe­
r ir  la  sabiduría de Dios. ¡ Q ue madre tan  superior á  la 
flaq u eza  del sexo ! ¡ y  que niños tan adm irables en la ob­
servancia de la ley del Dios de sus padres ! E l R e y  A n -  
tioco aparece rodeado de toda la fiereza de un tirano. 
P retende que pasen de su ley á  la  secta falsa de sus si­
m ulacros ,  y  busca la  prueba de esta apostasía, preci­
sándolos á  com er carne vedada por la ley á  fuerza de 
torm entos mas duros que la  m uerte. A siste la madre al 
horrible espectáculo de sus siete n iños; mas la  m uerto 
gloriosa de la  madre y  de los hijos Cubre de vergüenza 
*1 poder de todo un M onarca revestitjo de furor. E n  la  
Ig lesia  y  ley  de gracia han llegado los dié2' preceptos do 
la  ley d ivina á  la  cum bre del mayor «precio. E l minino 
D io s hombre que nos dió esta ley ,  viene á  cumplirla pa­
ra  nuestro egemplo. L o s millones de Santos m ártires , 
confesores y  anacoretas con su vida prodigiosa, con su 
•an ta  m uerte, y  con su sangre , afianzan el aprecio y per­
m anencia que m erece. Su sola observancia de la  vida 
eterna. U n jóven preguntaba á  Jesús: ¿q u e haré para con­
segu ir la  vida etern a? E l Señor le respondió dos pala­
bras : c Guarda los m andam ientos.”  M as podemos aña­
d ir  á  nuestras reflexiones : que la guarda de solos los man­
dam ientos era capaz de dar vida civil y  felicidad ver­
dadera á  todos los estados de los liomm-es. ¿ Q ue m á­
xim a 6 decreto fundam ental faltaría a l exacto gobierno d® 
«uia rep ú b lica , observando estos diez decretos del A u to r 
de la  naturaleza y  ds la  gracia ? E l que guarda todos lo#



znaudamientos es un buen cristian o, es un buen cíiu&pf 
d a ñ o ,  y  también es un miembro iltil aun en medio d« 
las repúblicas idólatras. Dar culto al supremo S e r ,  vene- 
fa r lo ,  guardar sus solem nidades,  someterse á  todo su­
p e rio r, guardar la v id a , hacienda y honor de su seme­
ja n te , no en gañ arle, ni codiciar sus b ién es, esta es la  
sum a de nuestra ley. E lla  sola <?s poderosa para manteneü 
la  paz y común felicidad de todos los reynos políticos *  
y  las revoluciones de todos debemos asegurar que sucedeoi 
por la  fracción de esta sapientísima institución. Conclu­
yam os con poner á las palabras de cada santo m anda­
m iento lo fjue comprebenden sus significados,  y  pueda 
*ervrr al n inü de gobierno para hacer e l exameu que pre­
cede á  la confesion.

Sum ario  de lo que D ios nos m anda h acer , y  prohitm  
obrar á  los hombres en los d ie z  preceptos de su  l e y ,  qnm 
puede servir al niño cristiano de arancel pára orde­
nar el exam en de concienciaj

P r im e r  mandamiento, t  No tendrás dioses ágenos d e -
•  lante de m í.”  Jesucristo añadió como autor de los m is* 
mos mandamientos : « Am arás ál Señor tu  Dios de todar 
c tu corazon , de toda'tu alma ,  y  de toda tu  mente. E std
■ es el máximo1 y  primer m andamiento.”  Nuestros C a te ­
cismos dicen : A m a r  á  D ios sobre todas las cosas. E l qua 
n iega  todos1, 6 alguno de los artículos y  misterios da 
nuestra f e ,  quien suspende su ju ic in , dudando de c u a t-  
q uiera de los artícu los, es h e re g e y e s-delatabte,  si mani­
fiesta su d u d a , error., 6 negación voluntaria á o tro ^ y  
quebranta el primer m andamiento. Tam bién lo-quebran­
ta  quien da culto á los ídolos f  quien lo da á  la r  cria­
turas ,  quien con advertencia da á  otra persona nombre» 
propios de los atributos de Dios ,  como decirle deidad 
divina , Omnipotente , etc. Quien cree en sueños ,  agüe­
ros , hechicerías, vanas observancias ,  y  es supersticioso, 
observando y  creyendo por los sueños y «güeros las co ­
sas venideras ,  teniendo trato con el demonio y valién­
dose de señales en las aves , en e l fu e g o , en el a g u a , e a  
la  tierra , que no tienen influjo alguno en los sucesos da 
l a  naturaleza y  acto» do nuestra libertad ,  que coo ciei-«
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t i l  palabras j  oraciones que no las tiene aprobadas lá  
Ig lesia , cree ciertamente que ba de saber ló por v e n ir ,

Jel secreto del prógim o; quien se ra le  de hechicería* 
de ensalmos para conseguir un b ien , ó hacer m al a l  

prógimo j quien se esrede 6 fa lta  en e l modo de dar ft 
Dios culto estern o, fuera de lo que la  Iglesia tiene es­
tablecido , creyendo que por e l número de lu ces,  por e l  
tiempo ,  por el lugar , y  por e l modo de superstición 
•onseguirá ciertas conveniencias 6 bienes , por todo es» 
comete un horrendo pecado. Q uien ignora los artículo* 
de nuestra re lig ió n , 6 no los enseña á  quien tiene obíiga- 
•ion de en señ a r, peca contra e l primer m andam iento, 
y  está privado de confesarse hasta que se halle instruido 
•1 ménos en e l misterio de la T r in id a d , de la  Encarna­
c ió n , m uerte y  resurrección, y  venida del H ijo de D io* 
á  juzgarnos , con la inteligencia de los sacramentos ,  prin­
cipalmente de la Penitencia y  Comuuion. L o  mismo de­
cimos del que iguora los mandamiento* de Dios y  de 1»  
Iglesia.

Segundo mandamiento. « N a  tomarás e l nombre d el 
« Señor tu  Dios en vano. ”  A  o ju ra r su  santo nombr0  
Ht vano. Quebranta este mandamiento quien jura en falso* 
aunque por el juramento falso se hubiera de librar tod® 
•1 inundo de la m uerte ,  ó se hubieran de sacar todo* 
los condenados del infierno ,  es un pecado gravísimo e l  
blasfemar de este nombre con  la espresion de por vida  r  
•ea de Dios ,  de su M adre ,  6 de los Santos. Quebranta 
«ste mandamiento el que no ha cum p lido, pudiendo, lo* 
▼otos ó promesas que lia hecho.
T erc er  mandamiento. •  Acuérdate de santificar el dia del 
« sábado.”  Este erael dia festivo de los judíos,que en noso­
tros es el domingo. Santificar las fiestas.Vi\q\\elí&bn]&, & 
manda trabajar sin necesidad g ra v e , propia ó agena en lo» 
domingos 6 fiestas de guardar, peca contra este manda­
miento. A quí pertenecen los cinco de la Iglesia que espli- 
*an y  determinan el tercero de la ley  de D io s.P rim ero , O ír  
ÜJ ¡ea entera los domingos jr  fiestas de guardar. E l cristiana 
á  los siete años cumplidos ,  si no oye M is a , pudiendo, 
fy s  días determinados por la  Ig lesia ,  ó la oye cou d ia-
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tracción  voluntaria ,  ó no la  oye entera desde e l E vatfs 
g e l io , peca contra este mandamiento. E l que al juicitf 
d el Párroco tiene edad de poder confesar una vez en 
e l  año t  6 cuando hay peligro de m uerte com o en la 
g u e r r a ,  6 habiendo de com ülgar ¿ teniendo pecado gra­
v e  ,  y  no confiesa b ie n ,  peca contra el segundo * que es 
con fesa r una vez en el año por la cuaresm a ,  6 s i  h a y t  
6 se tsp e ra  peligro de m u ir te ,  6 s i  ha de com ulgar. E l  
q u e  entrando en los años de la  discreción,  á ju icio  de su 
F-árroco,  no recibe la Com union p ascu al, peca contra el 
tercero  com ulgar por P a scu a  flo rid a . E l  que teniendo 
siete años come carne sin  necesidad,  6 enfermedad ,  6

Ítriv ileg io , 6 lacticinios ,  sin e l mismo privilegio 6 b u -  
a ,  teniendo otros m an jares,  6 llegando A cum p lir lo* 

vein te  y  un años ,  no ayunare pudiendo, 6 sin necesidad, 
enferm edad 6 trabajo lo dejare de hacer en los dias de 
cu aresm a , témporas y  vigilias del año ,  peca contra e l  
cuarto  y ayunar cuando lo m anda la santa madre Ig lesia . 
E l  que no paga de sus frutos lo que a  Dios ¿ á  la  Iglesia 
y  á  sus M inistros se les d eb e , así la décima p a r te , co­
m o  las prim icias, según que está determinado por la có s-  
tu m bre que señala los frutos que se han de p a g a r , y  
ocu lta  parte de lo que debe p a g a r , está obligado siem­
pre á la  restitución, y  quebranta */ q u in to , pa gar d ie z­
m o s y  prim icias á  la Ig le s ia  de Dios.

L o s preceptos de la segunda tabla comienzan por /e! 
cu arto . « Honra á  tu padre y  á  tu  madre para que'sea* 
c  de larga vida sobre la tierra , e tc .”  H onrar padre y  ma­
dre . E l  que no obedece ni alim enta á- sus padres ,  e l qu« 
no los honra ,  m urmurando ,  injuriándolos, m irándolo* 
con ojos soberbios, y  despreciándolos, 6 causándoles pe­
sares ,  peca contra este m andamiento. E l que m urm ura ,  
jio  obedece al Soberano, á  los supesiores de la  I g le s ia , á  
lo s a m o s,  á  los m aestros,  á  los jueces ,  y  se burla de los 
pobres y  ancianos ,  peca contra el cuarto m andam iento 
de la  la  ley de Dios. F,l quinto. « N o m atarás.” N o  ma­
ta r  E ste  mandamiento lo  quebrquta,  no solo el que m a­
t a  á  su prógimo in justam ente,  sino el que le hiere , e l 
que A ti mismo »  hiere,  ó el que se desea la m uerte,  4
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la desea al prógim o, el que se quita  su propia »alud por 
algún vicio en comida ó b eb id a , 6 procura quitársela al 
prógim o. E l que maldice , el que guarda re n co r, ó le 
niega la palabra á otra persona con quien está odiado, 
el que riñe causando daño grave á su competidor. E l  
duelo 6 desafio , procurar el aborto , y el deseo de cu al­
quier daño grave en la vida propia ó ag en a , todo está  
vedado por e! quinto mandamiento de la  ley de Dios.
X I sesio¡ « No fornicarás. ”  ¿Vo fo rn ic a r .  Todo pensa­
m iento ,  toda palabra,  toda acción lasciva , *¡ no escusa 
la  inadvertencia 6 in ie lib eracio n ,  está prohibido en es­
te  mandamiento. La manifestación de cosas indecente«

Í vistas libre» de estos m ismos objeto»,  los cantares y  
ayles provocatorios , y  ciertos movimientos de provoca 

c io n ,la s  comedias amatorias é im púdicas, los libros qu» 
escitan á  la pasión veu erea ,  todos «ou pecados m ortales 
prohibidos en este precep to ,  siendo hechos con adver­
tencia y  libertad. Los a b razo s, ósculos y  tactos la sci­
vos ,  todos sou pecados graves. E l peligroso com ercio 
entre personas de distinto sex o ,  que producen ocasíou 
de pecar directamente voluntaria sobre la culpa y  esta­
do de p ecado, no puede abso lverse, ni la  prim era v e z ,  
oor e l confesor.

Séptim o mandamiento, * No hurtarás.”  N o  hurtar. 
E l  que con el pensam iento,  ó por sus palabras ó por la  
obra  causa perjuicio grave en la hacienda de su prógimq 
peca  contra este mandamiento. H urtarle en ausencia & 
en presen cia ,  retener Voluntariamente lo q u e  le h u r tó , 
b  lo  que le debe tiempo notable ,  es pecado de hurto. 
E n g añ a r al prógimo en las ventas y  compras ,  eri los 
tratos y  comercio adulterando los géneros,  ocultando su» 
desm edros, subieudo injustam ente e l precio de los ven­
didos ,  y  bajando e l de los comprados ,  acom pañar,  ocul­
t a r ,  no im pedir, mandar y  aconsejar al ladrón, es pe» 
cado de hurto : y  no basta en este pecado la confesion, 
com o no preceda la  restitu ción ,  pudiendo. Octavo man-  , 
ia m ie n to . « No dirás contra tu prógimo falso testim onio .>f 
iVó levantar fa ls o  testim onio  ,  n i mentir. E l que le-» 
ta n ta  falto tístu aou io  y  m iaute coa  perjuicio de tercero ,
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siendo g rá v » , quebranta este mandamiento. Q u íea  r&k 
T e l a  el secreto del p rógim o, abre m s cartas cerradas a 
^ uiea con detracciones o cu ltas, 6 con improperios y  con­
tum elias hiere la fama de su W ó g im o , e l qus con noti­
cias siem bra discordias eutre las fam ilias, el que trata  a l 
prógim o con irrisión ,  ecliáudole en cara st» desdicha,  & 
sus graves fa ltas, el que le da con alguna cosa que cau­
sa  desprecio, como con instrumento v il f  el que ju zg a  
tem erariam ente del prógim o,  quebranta con todas esta» 
acciones e l octavo mandamiento de la ley de D ios. E l no-  
veno. ■ N o desearás la m uger de tu  prógimo.”  A'o desear  
la  m u ger de tu prógim o. E l décimo. « N o  codiciarás la  
c  casa de tu  prógim o." N o  codiciar los bienes ágenos.  
E stos dos mandamieutos refuerzan el sesto J  séptimo- 
precepto ,  por necesitar la  lu juria  y  la codicia de dobla 
prohibición. Los deseos lujuriosos y  codiciosos se proliibeu 
en lo» dos últimos mandamientos del Decálogo; y  esta es la  
sum a de nuestra santa ley ,  gobierno de la cristiana so­
ciedad. ,

L E C C I O N  S É P T I M A .

D ios manifiesta á los hombres las muchas gra­
cias ,  los recursos y  medicinas que ha comu­
nicado á la Iglesia y  sociedad de los cristia­
nos ,  conseguidas por los méritos del divino.

Salvador .

« (2 0 9 ) B e n d i c e , a lm a  m ía , al S e ñ o r, y  tow 
« das las cosas que h a y  dentro de m í , á  su 
« sa n to  nombre. Bendice , a lm a m ia , a l S e ñ o r, 
« y  no te olvides de todos sus galardones. K l 
« perdona todas tus m aldades : él sana todas 
« tus enferm edades, É l redim e tu vida de la  
« m uerte : é lf te corona de m isericordia , y  d *  
« piedades. E l llena de bienes tu deseo : se re—
•  aovará como la  del águ ila  tu juven tu d  : etc.*
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Prim era gracia. Haber dado Dios ¿  nuestra 

Congregación por madre y  pormuestraá la qtím 
ts su verdadera madre } la santa Virgen María 
t  ( 2 1 0 )  Todos estos (los Apóstoles) estaban p er-
* severando unánimes en orafciod con las muge-* 
« r e s ,y  con M aría m adre de J esú s, e tc .”  Según• 
da gracia. Haber dado Dios á nuestra Congre­
gación é  Iglesia los siete Dones de su Espirita  
Divino. « ( 2 1 1 )  Y  saldrá un a vara de la  raíz d» 
« Jesé , y  de su ra¡2 subirá  una flor. Y  reposará 
« sobre él el espíritu del S e ñ o r: espíritu de sa— 
« biduría ,  y  de entendim iento , espíritu de con - 
« sejo , y  de fortaleza , espíritu de ciencia ,  y  d» 
« piedad , y  le llenará el espíritu del tem or d e l 
« S e ñ o r: e tc .”  Tercera gracia. Los frutos del 
Espíritu Santo. « ( 1 1 2 )  E l fruto del espíritu es; 
« caridad , gozo ,  paz , paciencia , benignidad ,  
« bondad , longanim idad ,  m ansedum bre , fe ,  
« m odestia , continencia , castidad.”  Cuarta gra-  
cia. Medicinas y  recursos parala salud gobier- 
no y  permanencia de la Iglesia en los Santos 
Sacramentos,  que son siete « ( i  *3) En verdad é l 
« tom ó sobre sí nuestras enferm edades , y  él car- 
« gó con nuestros dolores : y  nosotros le re p u ta - 
« m os com o lep roso, y  herido de D io s, y  hum i—
* liado. Mas él fué llagado por nuestras inicjuida— 
« d e s , quebrantado fué por nuestros pecados : e l  
« castigo para nuestra paz fué sobre é l , y con sus
* cardenales fuim os sanados. Todos nosolros co - 
« m o obajas nos estraviám os , cada uno se des— 
« vió por su cam ino j y  .cargo el Señor »obre e l
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o la  iniquidad de todos nosotros." Quinta g ra d e. 
L a s gracias grátis datas, (a  14) Dice San P ablo:
« A  cada uno se le da la  m anifestación del E 9 - 
« p íritu  para utilidad. Porque á  nno se le  d» 
« p or el Espíritu palabra  de sab id u ría ; á  otro 
« palabra  de ciencia según e l m ism o E spíritu  : á 
« otro  la  fe  en e l m ism o Espíritu : á  otro gracia 
9 de sanidades en un Espíritu : á  otro operaciou 
« de virtudes: á  otro profecía  : á otro discreción 
« de espíritus : á  otro linages de lenguas : á  
« otro  interpretación de palabras. Pues todas e s -  
« tas cosas las obra uno y  e l m ism o E sp íritu  , di- 
*1 vidiéndolas á  cada uno d e  por sí del m odo qu» 
« q u ie re .”  Sesta gracia. L a  comunion de los 
Santos.”  ( 2 1 5)  Y o  so y  , dijo David ,  participant» 
« de todos aquellos que te tem en , y  que guardan 
« .tus m andam ientos. (2 16 ) Cada uno del m ism o 
« m odo que recibió la  grac ia  , adm inístrela e n -  
« tre  el uno y  otro com o buenos dispensadore« 
« d e  la  gracia de Dios. [ 2 1 7 )  O rad unos por 
« o tro s , para que os salvéis : e tc ."  Séptima gra­
cia. Ocho bienaventuranzas. « (2 18 ) V ien do Je-
■ -sus las g e n te s , subió á  un  m o n te , y  despuea 
« de haberse sentado , se llegaron á  el sus D is -  
« -cíp u los, y  abriendo su b o c a , los e n señ ab a, di- 
« ciendo : B ienaventurad os, e tc .”

R E F L E X I O N E S .

c Bendice ,  alma m ía, al Señor, y  no te olvides da
• todos sus galardones.”  Los intérpretes de la Escritu­
ra conviene» «a que muclia parte del libio d» lo« Sai«
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Iros 8e destina para vaticinar los triunfos y  privilegio» 
del reyno del M esías , que es su Iglesia santa. N o  pa­
rece violento el que entendamos hablar esta esposa del 
divino Cordero con su esposo,  dándole gracias por la» 
m uchas que se dignó dispensarle en su venida. « A s is -  
« tió la  R eyn a á  tu  diestra (  dice i  D ios el m ism o P r o -  
• f e t a  )  ct*u vestido dorado : cercada de variedad. ”  E n  
este mismo adorno y  atavío de una esposa la  vió e l 
amado E vangelista. E sto  convenia á  la  infinita m agni­
ficencia de su espiritual esposo y  fundador, Jesucristo.

P rim era  gracia. H aber dado D ios á  nuestra Congre­
gación por madre y  por m aestra  á la que es su  ver~  
¿adera m adre ,  la santa  V irg e n  M aría. Desde la  subi­
da de Jesús á los cielos ,  y  ántes de la venida de su 
•*p«ritu,  y a  se v* cou los A p ó sto les,  con piadoso» cre­
yentes y  deudos del Señor según la  carne « á  M aría  
« madre de Jesús.”  E lla  se constituye por m adre da 
la recien nacida Iglesia : ora ,  pid» ,  espera y  atra® 
«1 espíritu da D io s , para que derrame sus gracias so­
bre este cuerpo m ístico que su hijo vivificó  por sn  
m u erte ,  y  con quien h ace los oficios d» verdadera m a- 
dr». Jesucristo da á  los fieles por padre de todos , al 
que es suyo por la naturaleza divina ,  y  Jesucristo en 
Juan nos da a  los que seguu San P ablo  somos herm a­
nos suyos j á  su verdadera m adre, c N o  os dejaré h u ét- 
« fanos , ”  dijo e l Señor á  sus discípulos. A  la  verdad uo 
somos huérfanos los cristianos. Com o hermanos de Jesu­
cristo logramos por padres al Eterno Padre y  la  Santa 
V irg en  M aría. E sta  adm irable criatura encontró la  gra­
cia  en la presencia de D ios por la  Encarnación del mis­
mo D io s , y  cuantas gracias y  bendiciones han venido al 
m un d o,  ya  cr ia d o , y a  redimido y  y a  glorificado ,  todo 
nos vino por la siempre V irgen  M aría. Por Cristo fué 
criado e l hom bre,  por Cristo fué redimido el h om b re,  y  
por Cristo logra su eterna felicidad e l hombre : y  esta 
segunda E va  nos dió eu su parto el A u to r de todas nues­
tras felicidades y  gracias. E s d e c ir , que la  devoción á la 
tantísim a Virgen M aría debe entrar como punto im por- 
tJMite dv la  cristiana «dueaoio*.
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L o s padree y maestros encomienden en gran m an erl 

á  los niños la veneración á  la purísima madre de Jesús. 
A costúm brense é saludarla con profunda veneración , di- 
c iéad ola  como el A rcán gel San G abriel la dijo : * Dios to 
m sa lv e , M a ría ,  1'ena eres  de g ra c ia : E l Señor es  con- 
« tigo : Bendita tú  eres  entre todés las rougeres.”  Y con­
c lu y a n  con Santa Isa b e l: « Y  bendito es el fruto de tu 
« vientre Jesú s.” E sta  es la oracion y  salutación mas dul­
c e  y  agradable que se le hace á  la santísima V irg e n , por-

Í¡ue es compuesta y  revelad^ por el mismo Dios. R epitap 
a oracion que la Iglesia le añ ad e,  según se determinó 

e n  e l Concilio de E feso , cuando le decimos absolutamen­
t e  : Santa M a ría ,  madre de D ios ,  ruega por nosotros pe­
cadores , ahora y  en la  hora de nuestra m uerte. Am en. 
L a  s a lv e , la  letanía que llamamos lauretau a, que es un 
com pendio dp los títulos y alabanzas de la  madre de D io s, 
•préndalas el niño de m em oria ,  y  no sa le caiga ,  como 
dice San Bernardo,  de los labios el dulce nombre de Ma­
r ía . (aaa) E n los p eligros, en las angustias, en las cosas 
dudosas piensa en M aría ,  invoca á María , 110 se aparte 
de tu  boca ,  no se retire de tu  corazon ::: si la sigues , no 
v a s  descaminado ; si le  ruegas , no tienes desesperación ; 
s i piensas en e l la ,  no yerras ; teniéndote e l la ,  no caes; 
protegiéndote ,  no temes ; siendo tu guia ,  no te fatigas ; 
estando propicia , arabas bien. L a  devocion cordial á la 
m adre de D io s ,  es un don del mismo Dios , y  señal na­
da equivoca de nuestra predestinación.

Segunda gracia. H aber dado D ios á ,nuestra  Con­
g regación  é  Ig lesia  los siete Dones de su E sp íritu  D iv i-  
rq .  E stas  son unas perfecciones del euteudimieuto y  vo ­
lu n tad  del alm a en g ra c ia , con la cual los com unica el 
E sp ír itu  Santo, P rim ero  , Don de sabiduría. U na altísima

renetracion de nuestra f e , para entender las causas sn- 
lim es de nuestra creación y redenciou. Segunda , Don de 

entendim iento  U na lu z  elevada en el conocim iento de 
la s  primeras verdades de nuestra fe. Tercaro , Don de con- 
gL-jo. Disereciou sobrenatural en la elecciou de medios 
ji.ira nuestra justificación. C uarto , Don de fo r ta le z a .  V ir­
tu d  que «ícetie I4* hum anas para sufrir advertí-
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la c le * , y  la  m uerte por la caridad de C r is to , este es e l
don propio de los M ártires. Q u in to , Don de ciencia. E l  
entendimiento y  natural discurso se eleva por este don 
é  ilustración de nuestra fe para conorer los medios qu# 
• n  la venida del Salvador han causado nuestra eterna fe»  
lie  ¡dad. S e s to , Don de piedad. E l Espíritu Santo con 1« 
Union de esta suave virtud nos inclina á venerar á  D io s , 
•5 someternos A los padres de nuestra re lig ión ,  á  vene­
rar sus fundadores, á  estim ar la sociedad de los Santos 
«11 la que estadios alistados por la vocacion divina. Sép­
tim o ,  Don de temor de D ios. Con esta v irtu d , que es e l 
tpmor fil ia l,  desempeñamos todas nuestras obligaciones 
hácia  nuestro padre Dios t  y  cumplimos puntualm ente su 
voluntad amándole como hijos ,  y  temiéudole como á  
nuestro juez.

Tercera  gracia los F ru tos del E sp íritu  Santo. E s ­
tos frutos del Divino Espíritu son también virtudes teo­
logales , otras son virtudes morales 5 mas cuando los ac­
tos de estas doce virtudes se hacen con facilidad , con 
deleyte , con fruición y  madurez , entónces el Divino Es­
píritu ,  m ediante la gracia perfecta ,  les da la suavidad y  
tazón  de su soberano in flu jo ; y por esta razón son l la ­
m ados frutos del Espíritu Santo.

Cuarta gracia. M edicinas y  recursos para la sa lu d  f  
gobierno y  permanencia de la Ig lesia  en los santos Sa -  
•r-amentos ,  que son siete . E l  prim ero B au tism o .  E s una 
regeneración del alm a á  la  vida esp iritual, es un n aci­
m iento sobrenatural que nos quita el pecado o rig in al, 
nos da la  gracia y las virtudes teologales,  y e l carácter 
indeleble y  eterno de cristianos. E l m artirio y  el amor 
•obrenatural á  Dios con el deseo del bautism o equivale 
»] mismo bautismo para salvarse un gentik 
E l  segundo Confirmación. Fortifica al alm a recien nacida 
con una gracia' qne la  anim a á confesar y  mantener la f» 
coutra todas lág tentaciones. E l tercero Penitencia1- S a ­
na al alma de lag culpas. E l  cuarto Comunion. L a  alim en­
ta  con el cuerpo y  sangre del Redentor- E l quinto E x ­
tremaunción. L e  quita la torpeza del entendimiento , la 
debilidad de k  v o lu n ta d ; la  vehem encia de la  concu»
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Ír is ib le , la  irritación de la  ira s 'c b le , que llamamos re* 
iquias de los pecados ,  y  t.m b ien  alivia la salud cW 

cuerpo ,  s i conviene. K l sesto  O rden sacerdotal. Provea 
d e M inistros para la  gerarquía de la Iglpsia, y  adminis­
tración  de los mismos Sacram entos. E l séptim o M a tr i­
m onio. D a  gracia de unión y  amor recíproco ó los casa­
dos para dar y  criar el fruto de bendición que mantien» 
la  perpetuidad de la Congregación de los líeles.

Q uin ta  gracia. L as gracias g ra tis  datas. E stas gra­
cias las refiere el A p ó sto l, com unicadas por e l E spirito  
Santo ,  para adorno, gobieruo y utilidad de su Iglesia. 
E lla s  produgéron el efecto de convertir la  m ayor parta 
d el mundo ¿  nuestra religión. L o s Apóstoles santos * Prl-* 
m eros depositarios de estos divinos dones,  los distribu­
yeron  para utilidad de lo* creyentes del modo que el 
m ism o Espíritu inspiraba en *u com unicación. L a s  varias 
len gu as en ¡que hablaron ,  los m ilagros que hicieron , la  
salud m ilagrosa que diéron á en ferm os, la interpreta* 
cion profunda de la E scritu ra , la  gracia de persuadir la* 
verdades eternas , el conocer e l mal y  buen espíritu ,  to­
do lo refiere e l Evangelio que se verificó en la fundación 
de la  Iglesia  de Jesu cristo , ganado por sus m éritos para 
adorno de su esposa.

S esta  gracia. L a  Comunion d t  los Santos. San P ablo 
asegura que somos un cuerpo en Jesu cristo ,  y  m iem bros 
«nos de otros . Esto es ,  que participamos recíprocam ente 
de los frutos d# la  gracia por nuestras buenas obras. L a s  
obras buenas tienen cuatro propiedades : ser m eritorias ,  
im p etrato rias, propiciatorias y  satisfactorias. P o r  m e r i­
torias  tienen derecho al prem io sobrenatural,  com o su 
priucipio que es la gracia. E ste  prem io es privativo de 
quien  hace la  buena obra ; y  solo e l infinito m érito do 
nuestro Salvador se hizo á  nosotros participadle. L a  se­
gunda es ser im petratorias  de los influjos divinos para 
nosotros que las hacemos ,  y  para nuestros hermanos por 
la  fe. P ropic ia torias,  porque nuestra buena obra dirigí-» 
da á  D io s ,  consigue para nuestro prógim o,  por quien 
pedírnosla propiciación del Señor. Son satisfactorias y por­
gu e  por ellas podemos satirfacer por nuestras peuaa m»»
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tecidas ,  y  por Ifi* que merecen los demas fieles, b'ista
lós que están cq é l Purgatorio , si las aplicamos ppr ellos* 

Sépi'una gracia. Ocho ffien'aventuranias. Estas ocho 
hienaveuturauais son otra» tantas mociones del R sp iri- 
t j i • S an to , cou Ifis cuales nos acercam os los que compon 
nemos la cristiaua sociedad, ai üu para que fuimos cria» 
dos y rescatados por los méritos de nuestro Redentor, 
E l mismo Señor que alaba y  bendice al que las u s a , da 
aJ alm a justa el correspondiente galardón á la naturale­
za de cada una de estas mociones ó impulsos habitúale» 
del Espíritu Santo. '  >

Concluyam os estas reflexiones con apuntar alguna co­
sa de instrucción sobre ías gracias que logramos por la» 
imiulgenjcias. Jesucristo confirió á su Vicario el Principe 
de los A póstoles, como también á  los demás A póstoles, 
autoridad de atar y desatar pecados , que es una autori­
dad divina. E l mismo S¿ñor que hizo estender esta au­
toridad á los respectivos sucesores, creemos los cató­
licos les concedió con ella  cierta facultad dispensatoriá 
ó rem isiva de parte, ó de todo el reato d>» la culpa-, lo 
cual llamamos Indulgencias, aplicando del tesoro de los 
m éiitos de Cristo y aun de los Sajitps lo que nos falta 
para satisfacer á -l i divina Justicia. Tam bién se estieu- 
deu estas gracias por modo de sufragio a las almas de 
los difuntos que están detenidas eu el Santo Purgato­
rio.

L E C C I O N  O C T A V 'A .

Dios nos manifiesta el aprecio que debemos t e ­
ner (i [as Obras de Misericordia , las que des­
pués de la Resurrección de nuestros cuerpos 
serán el arancel universal que decida nuestra 

eterna suerte.

*(»'!)■) N o se aparten de tí (h ijo  olio) la  m i- 
«.scncuidiu y  i i i .v e id ü d . rodéüiuí a  tu g a ig u u -
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a t a , y  cópialas en la» tablas de tu  corazon * 
« y  hallarás gracia y  buen proceder delante do 
« D ios y  de los hombres. (2 2 0 )  T obías de la  tri- 
« bu , y  ciudad de N ¿phtali :::: habiendo sido 
« cautivado ::: sin em bargo de hallarse en c a u -  
« tiverio , 110 abandonó el cam iuo de la verdad , 
« de m anera , que todo lo que podia h a b e r , lo 
e repartia cada día entre sus herm an os, que e s-  
« taban cautivos con é l , y  eran de su linage. 
« Y  siendo el mas joven de todos los de la  tri— 
e bu de N é p lita li, no por eso hiro cosa pue— 
« ril en sus acciones ::: (2 2 1 )  Y  así cada te r -  
« cer año repartia á  los prosélitos y  forasteros 
« todo el diezm o. ( 2 2 1 )  El que cierra su oreja 
« a l c la m o r del pobre , él tam bién clam ará y J  
« uo será oido,”

OBRAS DE M ISERICORDIA.

Corporales.

P rim era. V isita r los enfermos. « ( 223)  Sa- 
« liendo Jesús de la Sinagoga , entró en casa de 
te Sim ón : y  la suegra de Sim ón padecia recia» 
« liebres : y  rogáronle por ella. Y  estando junto 
« á e lla  , mandó á la  liebre : y  la  fiebre la  dejó. 
« Y  e lla  se levantó luego , y  los servia,’ ’

Segunda, D ar de com er a l hambriento. 
« ( 224 j  Después de esto pasó Jesús á  la  otra 
« parte del m ar de G alilea  , que es de T ib e r ía -  
« des : y  le seguia una grande m ultitud d® g e w
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te te  , porque veian los m ilagros que h acia  sobre
* los enferm os. Subió pues Jesús á un m onte : y  
« se sentó allí con sus Discípulos :::: Y  habien- 
« do alzado Jesús los o jo s , y  viendo que ve— 
« nia a  él una tan graa m u llitu d , dijo á F e lip e : 
« ¿ De donde com prarám os pan para que com an
* estos? Esto decia por probarle :::: D íjole uno 
v de sus discípulos , A ñares herm ano de Sim ón
•  Pedro : A quí h a y  un m uchacho , que tiene 
« cinco panes de cebada , y  dos p ece s: ¿ m as 
« que es esto para tanta gente ? Y  dijo Jesús : 
« H aced sentar la gente. En aquel lugar habia 
« m ucho heno. Y  sentáronse á com er , com o en 
9 núm ero de cinco m¡l hom bres. T o m ó  pues J e - 
« sus los p an es: y  habiendo dado graoias , los 
« repartió entre los que estaban sentados : y  
« asim ism o de los peces , cuanto querían. Y  
« cuando se hubiéron saciado , dijo á  sus dis— 
« cip u lo s: Recoged los p edazos, que han sobra- 
« d o , que no se pierdan. Recogiéronlos pues , 
« y  llenaron doce canastos de pedazos de los 
« c in co  panes de c u b a d a , que sobráron á  los 
« q u e  habiau com ido.”

Tercera. Dar de beber al rediente*. « (  2 a 5 ) 
« Quien diere de beber , dice Jesús , á uno de 
« aquellos pequeñitos un solo vaso de agua fría 
« en el -nombre del discípulo : en verdad os d i-  
« go , que no perderá su galardón 

Cuarta. Vestir al desnudo. « ( ‘¿ 2 6 ) Cuando 
« vieres a l desn udo, cúbrelo , y  no desprecio»
•  tu carn e."
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Quintas Dar^posada al peregrino. « ( 2 2 7 )
* Parte con el ham briento tu pan , y  á  los pobi és 
« y  peregrinos m ételos en tu ca.sa,”

Sesta. Redimir al cautivo. « (2 2 8 )  El E s p í-  
é  rítti del Señor sobre m í , porque m e ungió él 
« Señor : m e envió para evangelizar á Ibs m an- 
« sos , para m edicinar a  los contritos de corazón, 
« y  predicar remisión á los cautivos , y  a b e rtu -
* ra á  los encerrados : e tc .”

Séptima. Enterrar los muertos. Decia el An- 
gid á Tobías : « ( 2 2 9 ) Cuando orabas con lagri- 
» m u í , v enterrabas lo* m uertos , y  dejabas til 
« co m id a  , y  escondías de dia los m uertos en 
« tu casa , y  de nociré los enterrabas , yo  ofrecí 
« tu  oracion al Señor.”

Espirituales.

Prim era: Enseñar al que'no sabé. « ( 23o) Mas 
« los quo hubieren sido sabios , brillarán com o 
« luz del lirm am énto : ▼ los que enseñan á m h- 
«f chos para la ju ítie ia  , com o estrellas por toda 
« la  etern idad/’

Segunda. Dar buen consejo al qne lo Jiá me­
nester a (20 1) Por esto dice el Señor Dios de los 
« cg é rc ito s :::: Restituiré tus jueces com o fuéi-on 
«•antes , y  tus censoj«ros com o a h tigM m étite ':
« despues d« esto serás llam ada la ciildSd del' 
«*justo , la ciudad fiel (2Ü2) S e ‘disipan los p e n - 
« ‘sam ientos donde no haV contsfejo : mais so afir*—8 
« m au en donde h a y  m uchos consejéroir^aáS) H i-
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« j‘o m ío , no se aporten estas cosos-d« t i»  ojos;.
« guarda la  ley  y el consejo : etc. ( 234 )  Y o  1« 
« sabidu ría  habito en e l consejo ,  y  asisto a  lo» 
« pensam ientos ju icio so s:::: Mió es el consejo y
• fa equidad , m ia es la  p ru d en cia , m ia es la  
« fortaleza. ”

Tercera. Corregir al que yerra, (2 5  5)  Her-r 
a mano* , si alguno com o hom bre l'uere sorpre^ 
« hendido en algún delito , vosotros que sois espi-r
*  r itu a les , am onestadle con espíritu de manse-r 
« (lum bre , y  tú considérate a  tí m ism o , no sea* 
« tam b ién  tentado ( í í5( i ) S i  tu  herm ano , dice 
o Jesu$ , pecare contra t í , v e ,  y  cprrígele entre 
% tí y  él solo. Si te o y e r e , habrás ganado á  tu
*  herm ano. Y  si no te oyere ,  tom a aun contigo 
% uno ó (Jos , paro que P °r boca de dos ó do 
« tres testigos conste toda palabra. Y  si no los 
« oyere ,  dilo í» la Iglesia. Y  si no oyere á  la IgUi- 
« aia , teulo com o un g e n ti l , y  un puhlicano.’*

Cuarta Perdonar ¿as injurias. (2^7) Cuando 
¥ llegaron , que se llam a C alvario  , lo
« cri^ciffcáron a l l í :  y  á  los ladron es, uno á la  
f  derecha , y otro á  la  siniestra. Mas Jesús de— 
« cm : Padre , perdopalos j  porque no saben lo 
« que hacen. ( 2 5 8 )  Apedreaban á Esteban , que 
«^r^ba y  decía : Seriar J e sú s , recibe m i espíritu. 
« Y  puesto de rodillas ,  c lam ó  en vo z  alta ,  d i-  
« cíendo : Señqr , no les im putes este pecado. 
f Y  cuando p§tq h u b o  d ic h o , durm ió en el
•  Señor.’

« Quinta Consolar; al triste. « (3 ’>9) N o q u ero -



Itn n ó  T A C A * .
« m os (dice San Pablo) que ignoréis, herm an os7
* a cerca  de los qile duerm en ,  esto es ,  mueren¿
« para que no os entristezcáis com o los otros,
« que no tienen esperanaa.”

Sesta. Sufrir con paciencid lüs flaquezas de. 
nuestro prógimo. « (240) M aestro , (d ijo  uno d#
■ entré la gen te) te he  traido á m i hijo , q u e C s- 
« lá  poseido de un espíritu m u d o ::::  Jesús les
■ respondió , y  dijo : j O generación incrédula ? 
« ¿ h a s ta  cuando estdré con vosotros? ¿h asta  
« cuando os sufriré ? T raédm elo  á  m í. ( 2'4 1 )  L a 
« caridad ( dice San Pablo)  todo lo sobrelleva,
« todo lo Cree , todo lo espera , todo lo soporta.
* (« 4 a )  Phigiese á Dios que suírié'seis ufi poco 
« m i im prudencia : mas toleradm e : porque os 
« celo  con celo  de Dios. Pues os he  desposado! 
« con Cristo , para presentaros com o virgen pu- 
« ra al único esposo :::: (24^) De buena gana su- 
o I ris á  los necios : siendo vosotros sabios : por-*
*  que su Iris á quien os pone en servidum bre , á  
« quien os devora , á quien de vosotros tom a , á 
« quien se e n sa lza , á quien os hiere en la  cara. 
« ('¿4 4 ) Bendecid á los cpie os m aldicen , v  orad 
« p o r los que os calum nian. Y  al que te hiere en 
« una m egilla  , preséntale tam bién la o tra .”

Séptima. Rogar á Dios por vivos y muertos. 
« ( 2 4 5 )  Confesad pues vuestros pecados uno á 
« otro , y  orad los unos por los otros , para (jue 
« seáis salvos : ile m ucho la  oracioti

Resurrección. « ( 2 4 6 )  H e aquí os digo u a
« perseverante
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•  m isterio : todos ciertam ente resucitarem os :::
« Sonará pues una trom peta , y  los muertos re -  
fe sucitarán incorruptos : etc. (247) A la verdad,
•  á todos nos precisa manifestarnos ante el tri­
b u n a l  de C risto , para que cada uno rec ib a ,
« según lo que ha necho , estando en el propio 
« cuerpo, ora sea bueno, ora sea malo. (248) Por
•  que el mismo Señor con mandato , y con la voz 
« del A rcángel, y con la trom peta de Dios ha— 
« jará del cielo: y los que muriéron en Cristo ,  
«resucitarán los prim eros,”

Juicio universal. « ( 2 4 9 )  Cuando Viniere e l 
« H ijo del hom bre en su magestad , y todos lo« 
«A ngeles con é l , se sentará entonces sobre e l 
« trono de su magestad : y  serán congregadas 
« todas las gentes ante él , y  apartará los unos 
« de los otros , com o el pastor aparta las ovejas 
« de los cabritos : y pondrá las ovejas á  su 
« derecha , y los cabritos a la izquierda, Entón- 
« ces dirá el Rey á  los que estarán á  su dere - 
« cha Venid benditos de mi Padre , poseed el 
« reyno que os festá preparado desde el estable- 
« cimiento del mundo : porque tuve ham bre , J
•  me disteis de comer : tuve sed , y m e disteia 
« de beber : era huésped , y me disteis posada :
« desnudo fui -, v m e vestísteis : enfermo ,  y m«
« visitásteis ; encarcelado } y ,ine venísteis á ver.
« Entónces les responderán los justos ,  y d irán :
« Señor , ¿ cuando te vim os h am brien to, y  te d í-^  
« m os de com er : o sediento , y  te dim os d^ be— 
n ber ? ¿ Y  cuando le vim os pedir p o sad a, y  te a c » -
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«<gímoSíó efésmidó , y  te vestid as ? ¿ Ó  cuaba»
« do te vimos enlérroo , ó encarcelado , y ts  fní* 
f  mas á ver? Y respondiendo el Rey les dirá i 
« En verdad os digo, que en g u an to  lo hicisteis
o á u»o de estos m is herm anos peqtteñilos, á mi
* lo hicisteis. Entonces dirá tainbieb á los qué 
« estarán á  la izquierda : .Apartaos de m í m á l-  
« ditos ni fuego eterno , que está aparejado pará 
u el diablo y  para sus ángeles. Porque tuve ham - 
« bre , y  no m e disteis de c o m e r , tuve sed , y 
« no m e disteis de beber : pedia posada , y  nó 
p m e la disteis: e*tbba d esn udo, y  no m e ves-
*  tísteis : enferm o , y  preso , y  no m e visitás- 
*» leis. Kntónces ellos tam bién fe responderán di-
*  ciendo : Señor * ¿ ru á n d o le  vim os ham briento, 
« ó sediento , ó pedir posada , ó desnudo , ó en­
te ferm o , ó  en prisión , y  no te servím os? E n -  
« tó-nces íes responderá diciendo : En verdad 
« os digo : que en cuanto no lo hiscisteis á uno 
« de estos peoueñitos , no lo hicisteis á  m í. É  
« irán estos al suplicio eterno ;  y  lo s  justos á
*  la  vid a eterna.”

E G E M P L O .

Testamento del sonto viejo Tobías á fa v o r  de 
las obras de misericordia

« ( a 5o )  T o b ía s ::::  llam ó á sí á T obías su h i-  
« jo  , y  le dijo ; 0> e , h ijo  m ió , las palabras de 
«-m i b o c a , y  asiéntalas en tu corazón com o c i-



_ *L »I?!0 IfrSTMjróo.
i  m íentó. L uego que D ios recibiere m i a lm a  *
« értierra  m i cuerpo : y  honrarás a  tu  m adre 
« todos los clias dé su  v id a  : porque debes acor- 
« darte' de cu án to s, y  cu án  grande* peligros pa—
« só por tí j llevándote en su seno. Y  cuando
■ ella  hubiere cum plido e l tiem po de su vida ,
« la  enterrarás cerca de m i. Tendrás á  Dios en 
« tu  m ente todos los dias do tu  v id a : y  gu árdate 
« de consentir jam as en pecado , ni de quebran- 
« tar los m andam ientos del Señor Dios nuestro.
*  D e tus haberes h az lim o sn a , y  no apartes tu  
« rostro de ningún pobre í porque así s e r á , que 
« tam poco se apartará do tí el rostro del Señor.
■ Según pudieres f así tisa de m isericordia. Si tu -  
« vieres m ucho , da con abundancia : si tuvieres 
« poco # aun lo poco procura darlo de' buena 
« gana. Porque te  atesoras un grande prem io pa- 
« ra el dia de la  necesidad. Por Cuanto la  l i -  
« m osna libra de todo pecado y y  de la  m uerte , 
« y n o  perm itirá que el alm a v a y a  á  las tinie— 
« blas. L a  limosna servirá de gran confianza de-» 
« lante del sum o D ios á todos los que la  hacen . 
« G u á r d a te , hijo m ió ,  de toda íorn icáciorf, y  
« fuera de tu  m üger , nunca consientas en cono* 
« cer crim en. No perm itas jam as que reyne la  so-
*  berbia en tus sentim ientos , ó en tus palabras : 
« porque en ella tom o principio toda la p erd is  
« cion. A  todo aquel , que hubieie trabajado al- 
« guna cosa para tí y dale luego su jornal , y lá  
« soldada de tu jornalero de ningún modo que- 
« de en tu poder. G uárdate d e  h a ce r jam as a



« o tr o , lo  que no quisieres que otro te h aga i. tf> 
« C o m e  tu pan con lys ham brientos y m eneste- 
•  rosos ) y  con tus vestidos cubre á  los des—
•  nudos. Pon tu  pan y  tu  vino sobre el sepulcro 
« del justo ¡ y  no quieras com er , ni beber de ello  
« con  los pecadores. Busca siempre consejo del 
« hom bre sabio. A la b a  a l Señor en todo tiem p o : 
« y  pídele , que enderece tus cam inos ,  y  qu« 
«p erm an ezcan  en él todos tus designios : : : i  
« ( ‘¿5 1 )  No tem as hijo m ió : es verdad que pasa- 
« m os una vida pobre , mas tendrém os m uchos 
« bienes , si-temiéremos á  Dios , y  nos a p a rtá re-
•  m os de todo pecado , é  hiciérem os b ie n ,”

R E F L E X I O N E S .

S o lr e  las obras de m isericordia  , de la resur­
rección de la  carne ,  e l ju icio  universal jr la  

vid a  perdurable.

« N o  se aparten de t í ,  hijo m ío , l a  m isericordia jr 
m l a  verdad : rodéalas á  tu g a rgan ta ,  y  cópialas en las tas 
c b la s  de tu corazon : y hallarás gracia y  bueu proceder 
a  delante de Dios y  de los hombres.”  E sto  es decirnos 
D io s ,  que el hombre m isericordioso.  e l que elija  por 
o fic io , jr no separe de *11 coraron esta virtud am able, 
racional y  verdaderam ente.política ,  halla un premio ase­
gurado eu el eterno R em unerador,  y  tiene en los prógi- 
luos houra y  gratitud. Lim osna y  m isericordia tiene« 
u n  mismo significado. La limosna se deriva de un voca­
b lo  ,  que en griego es lo mismo que m isericordia , y  
ám bas palabras representan el socorro y  sublevación do 
l a  miseria agena. L a  desigualdad que en todos los paisea 
pone la fortuna en los bienes temporales ,  hace necesa­
r ia  á  to d o  b u e n  c iu d a d a n o  l a  p r á c t ic a  d e  M ta  v ir tu d *
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fc lla  , Como una amorosa madre ,  estiende sus kraio s b e­
néficos para rem ediar al iufeliz en sus m iserias tempo* 
rales y  espirituales. No hay en e l hombre trabajo quo 
no suavice con su» obras la  virtud de la m isericordia 6 
la  limosna. Lim osna es socorrer al ham briento,  al des­
nudo , al peregrino, al enferm o, al encarcelado y  dar 
sepultura til cuerpo del difunto. Tam bieu es limosnaf 
«ousolar al tr is te ,  la correcciou, el buen co n se jo , en­
señar al ignorante , sufrirle sus in ju rias , y  hacer oracioa 
por vivos y  difuntos.

j Que Bgercicios tan recomendables en los libros 
santos ! « (bbb) Aquellos son los varones 'de m isericordia 
c cuyas piedades no faltáron : con su generación p er- 
fe manecen las coias buenas,  una heredad santa sou su« 
« n ietos,  y  en los testamentos se m antuvo su genera- 
fe c io n : y  sus hijos por ellos mismos permanecen para 
« siem p fe: stí descendencia y  su gloria no será aban- 
fe donada. Sus cuerpos fuéron sepultados en paz ,  y  s a  
« nombre v ive  de generación en generación. C u en tea  
« los pueblbs su sabiduría, y  la  Iglesia anuncie su ala» 
« banza. (ccc) Buena es la oracion con el ayuno ,  decía  
« el A n g e l  d  T o b ía s ,  y  la  limosna mas bien que encer- 
« rar tesoros de Oto : porque la limosna libra de la  
« m u erte , y  ella misma es la que lim pia los pecados * 
« y  hace encontrar misericordia y  vida eterna-’

¿ Que necesidad tienen nuestras reflexiones de irilpri-* 
xnir en los ñiños aprecio á esta v irtu d , cuando la  e te t-  
na Sabiduría ha llegado á  ponerla por araiicel de los 
predestinados y réprobos ? ¿ Que consuelo para,el m ise­
ricordioso tener en sus limosnas una egeeutoria de bien* 
aventurado, firmada por él eterno Juez para el dia gran­
de de la retribución ; y  que desveutura para e l codi­
cioso , para el corazon duro* para e l avarien to , e l ser 
aborrecido de la  sociedad , y  despues ser eternameute 
maldito de D io s ,  como lo hemos oido de la boca sa ­
grada de Jesucristo ? Para escuchar estas dos sentencias ,  
todos los hijos de Adán han dé resucitar en sus propios 
cu erp os, y esto es e l artículo que confesamos en la R e­
surrección de la  c tr n tt  Esto e t obra <ls la om nipotencia
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y  justicia de Dios. E s obra de la om nipotencia,  portpio 
solo un infinito poder tiene virtud para volver ¿ ulrir 
cou nuestra* alm as estos mismos cuerpos que hoy tene­
m os , aunque y a  se hallen convertidos en tierra , etc. 
D io s que saca de la nada á  nuestro s e r ,  lo estraerá do 
cualquiera materia en que se haya convertido. E * obra 
de la justicia ,  porque si nuestro cuerpo ayudó á  nuestra 
alm a a  practicar la» obras de penitencia y  m ortifica­
ción , por donde adquirió la vida eterna ,  ¿ por que otro 
y  no el mismo se ha de llevar e l premio que nunca me­
reció  ? Por el contrario , »i el cuerpo de los dañados 
fué donde se cousumáron los dfcleytes de su alm a pe­
cadora , ¿ por que en la  resurrección universal ha do 
unirse otro cuerpo con  aquella alm a infeliz , para pa­
decer con ella  penas que nunca pudo m erecer ? Unos y  
otros han de entrar en el Ju ic io  un iversal,  que será una 
m anifestación inescusable d» todos los pensam ientos, pa­
labras y  obras que tuviéron los hombres en el tiem po y  
u s o  de *u libre albedrío. Los que las hiciéron b u eu a s, 6 
si fnéron malas ,  las borraron cou la verdadera peniten­
c ia  ántes de la  m uerte ,  pertenecen a la  derecha del 
Ju ez divino : los que juntaron el último instante de su. 
v id a  con  e l pecado contra e l Espíritu S an to , que es la 
im penitencia f in a l, pertenecen á k  siniestra. L o s  malos, 
y  los buenos seráu sentenciados, según el plan estableci­
do por la divina Justicia eu  la práctica d omision de 
la s  obras de m isericordia. V en id  , benditos de mi Padre ,  
d irá  á  los buenos e l R e y  celestial , porque tu ve  ham ­
bre  , etc. y  estos irán á la  vida eterna. I d ,  m alditos do 
m i Padre , al fuego etern o , dirá * los m alos, porque tuvo 
h a m b re ,  etc. y  estos irán al suplicio eterno.

Estos son Ips destinos últimos y  perdurable-}, pre­
parados para toda criatura racional ,  sea á n g e l, sea hom­
bre. E n  este últim o y  universal juicio conocerán los 
buenos para su gozo , y los malos para su confusion ,  l a  
d ivin a  rectitud en haber enviado trabajos á sus escogi­
dos , y  muchos bieues y  favores á los réprobos,  resul­
tando de los unos y  de los otros una armonía compuesta, 
i »  lo» contrario» alectos ,  cou  que repetirán acu ella  I»r\

«
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♦m  : « Justtt eres, S e ñ o r, y recto tu  juicio.”  A H Í, final­
m ente ,  verá el m undo entero el reato de iniinmera'" 
bles cu lp as, seguu la  serie <le las generaciones que si­
guieron desde la m uerte de un padre escandaloso , di# 
n a  superior relajado- hasta el ¿ltim o dia de los tiem ­
p o s , para que le sirva de m ayor pena. Por el'contrario j  
verá la mucha gloria accidental que resulta de la buena, 
educación de los padres , del egemplo de los santos , fun­
dadores de la Iglesia y  familias sagradas, por cuyo medí«# 
se han seguido tantos bienes á las alm a*', y  tantos e ge ru­
pias al pueblo de Dios. Pongamos la-corona á  esta pri-* 
m era parte del Catecism o", con decir dos palabras de lo» 
A n geles que han do vtinir con el Señor cuando celebre el 
ju icio  universal.

Estos A ngeles son espíritus que carecen de cu erp o , 
«riados en el principio del mundo , d e  los cu a les , los 
rebeldes fuéron wscluidos de la Iglesia y  com pañía de lo» 
buenos , que con la  fe , esperanza y  amor1,  junto con la 
gracia y  virtudes , salíóron de las manos de D ios. Los; 
bueno»,  por su obediencia al supremo S er . nioretii-ron 
pasar del estado de v iad o res,  y  ausente* de la clara pre­
sencia de D io s , al estado de bienaventurados, desapa­
reciendo la  fe v  la esperanza , por la vista  y  posesion 
del sumo bien. Lo» malos perdiéron por su soberbia la 
g ra c ia , y  para siem pre son destinados á  las penas del 
abismo. Los buenos componen tres getarqoias c<ida uu»' 
de tres coros. A n g e le s , Arcángeles , Tronos , D om ina­
ciones , Principados y  Potestades ,  V irtudes ,  Q uerubi­
nes y  Serafines. T o ao s estos bienaventurados Á n g e le s , 
que en griego quiere decir n u ncios, « son espíritu» ad­
m in is tr a d o r e s , enviados para m inisterio por aquellos, 
« que conseguirán la  heredad de salud- ”  Todos los 
espíritus bueuo*-son venerados como san to s,  y  efecti­
vam ente lo son ,  y  nosotros en el instante de nuestro 
nacimiento logramos uno de estos celestiales protectores 
y  consejeros que nos asisten hasta el instante de la divi­
sión de nuestro cuerpo y alma. A  estos celestiales espí­
ritus llamamos A n geles de G u a rd a , y  á los malos , nues- 
Wos enemigos y  tentadores irreconciliables. L as santas
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Escritura* abundan en casos que manifiestan el deitfaa  
de los Angeles buenos para anunciar la voluntad de Dio» 
i  los hom bres, y  proteger al particular y  común de loa 
mismos hombres y aun de las demas esp ecies, criada» 
con tra  los ataques del enemigo, de Dios y  de sus criatu-i 
ra s. R azón que debe escitar en nosotros un especial amor

Í reverencia á estos nuestros patrono»,  romo lo son tanv* 
¡en todos los Santos que y a  reynan cou Dios en la patria 

celestial. N uestra religión cristiana nos m anda, no solo re­
veren ciarlo s,  sino fam bien invocarlos conforme aquella 
•»presión de Job : L la m a , si hay quien te responda, y
•  conviértete á alguno de los Santos.”

A s i lo hacemos en las letanías : los adoramos en su» 
im ág en es, les erigim os templos y  a ltares, nos honramos 
«on sus nombres el dia de nuestro bautism o., y  hasta los 
huesos y  reliquias de estos grandes amigos de D io s ,  qus

Íirofesáron nuestra f e ,  y  son de nuestra m ism a natura* 
eza , deben ser venera los de les fieles. Sabemos que sus 

alm as son bienaventuradas, y por lo mismo estos cuerpos 
ciertam ente han de vestirse el dia de la resurrección 
d e  gloria in m ortal; por lo tanto , la esperanza y fe d« 
esta  resurrección po» o b 'iga  á venerar uuos cuerpos q u *  
lian  de participar de la santidad y {¿loria de sus alma» 
p ara  siempre. E l Señor nos conceda e st#  feliz com par 
fiia para que alabemos a Dios P a d re , á  Dios Hijo y  i  
P í o s  Espíritu S..nto , con los Angeles y  demás B ie u a t 
vcuturaúos por los si¿lo» de les siglos. A m en.
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1Éste himno han de cantar los niños todos los 
dias : en las escuelas , y  siempre que salgan 
públicamente á cantar la doctrinat alternán­

dolo en dos coros.

C a n t e m o s  á  D¡os la g lo r ia ,
Q ne en los. misterios divinos 
D e la religión cristiana ,
Confiesa el p u eb la  escogido.
Elevem os nuestras voces ,
Cantando el sagrado h im n o y 
Q ue al c ie lo  llena de gozo ,
Quo confunde á los abism os.
D em os á  D io s alabanzas 
Q u e solo m erece é l m is m a ,
Publicando la  fe santa
Q ue se nos dio en el B autism o.
Un solo Dios con fesam os, 
Omnipontente, infinito ,
Criador de cielo y  tierra :
Quo siem pre es , sera y  h a  sido.. 
Principio de todo s e r ,
Y  principio sin principio.
N o es tem poral , aunque es 
A u to r de todos los siglos,.
Infinitamente sabio ,
Igualm ente Justo y  P ió  i  
E s bueno infinitamente,
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E s Infalible en sus ju ic io s ,
E s  Santo en todas sus obras ,
E  i Dios Uno y y  es Dios Trino ,  
E s un Ser en tres P erson as,
Que es el P a d re,  y es el H ijo ,
Y  es el Espíritu Santo.
P o r  él so m o s, y  viv im os.
D ios T rin o  nos ha criado ,
"Y Dios nos ha redimido 
E n  la  segunda Persona 
D el H ijo Eterno , que vino 
A  unirse con nuestro ser f  
D e M aría concebido 
P or la obra m ilagrosa 
D el Espíritu divino.
E n  el seno virginal 
D e  esta Señora se hizo 
D ios hombre , Verbo encamado, . 
Q ue Humamos Jesucristo.
T ien e Padre en cuan to D io s;
Mas en cnanto H om bre quiso 
T en er solam ente M adre,
P o r  se r  d e  t in a  V irgen  TI i jo.
Rucio  de esta gran Señora:
Q ue siempre Virgen ha s id o , 
L lam ánd ola  V irgen M ad re , 

g(Que es un blasón peregrino. 
Padeció 'muerté de cruz ,
J  su alma bajó al limbo 
D e los Padres , que esperaban 
D e  o l e  R eden tor bcui¿uo
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S e í libres del ca u tive rio ,
Q u e  causó e l prim er delito. 
Resucitó al tercer dia :
Y  habiéndose aparecido
A  los que fuérou llam ado*
P ara  sus fieles testigos , 
T riu n fan te  subió d los cielo! t  
D ejando y a  establecido 
E l pueblo de los cristianos ,
O  Iglesia de Jesucristo.
E n  esta Ig lesia  h a y  un D ios ,  
Ú n a  F e  ■, un  solo B a u tism o ,
Y  en e lla  la  Comunion 
D e los Santos y escogidos,  
Porque sus obras alcanzan 
Q ue p ara  todos propicio 
S ea  nuestro cr ia d o r,
Q ue satisfagan unidos
P o r sus herm anos , y  alcancen
T am b ién  de Dios beneficios.
E u  los siete Sacramentos 
H a lla  el católico  alivio  
D e todas enferm edades.
Ser de grac ia  da el Bautismo ?, 
F uerzas la  Confirmación , 
H asta sufrir el m a rtir io :
L a  Confesion da el p erd ó n :
Y  e l Sacram ento divino
D e  la  Comunion da al a lm a  
Su alim en to e l mas p re c ito : 

Estremauiicion purifica
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L as reliquias de los vicios s 
£1  Orden siem pre m antien#
A  la Iglesia de M inistros:
£1  Matrimonio abastece 
D e  los que a l fru to beudit®
D e  M aria le suceden 
P o r la  gracia  y  les auxilio»« 
T o d o s los h ijo s de A dán ,
L o s  buenos y  los precitos 
Tienen de resucitar 
E n  su carne y  cuerpo mismo ,  
P a ra  que el J u e z  soberano 
L es dé e l p re m io ,  ó el c a s tig o , 
Q ue p or u n a  eternidad 
Sus obras h an  m erecido.
Gloria eterna ,  eterno infierna 
So n  los ú ltim o s destinos 
A  los buenos y  i  los m alos 9 
Q u e  llam an  m u e rto s,  y  vivo s. 
E sta  es nuestra F e  cristiana ,  
Q u e nos señ ala el cam ino 
D e  ver á  D ios en e l cie lo  
Por ios siglo« de los siglo«. Ame».



SEGUNDA PARTE.
E l  niño instruido por la  ^

tecism o ,  en esta segunda , que com prehende dotf 
libros , encuentra ejem p los é instrucción para 
cu m p lir con las obligaciones de buen cristiano 
por la  im itación de los santos niños españoles ; 
esta  es la  m ateria  del cuarto libro ; y  un m é ­
todo práctico para  prepararse á  recibir la ve s  
prim era los Santos Sacram entos de la  Confesion 
v  Com union : esta es la  m ateria  que com pre« 
tiende el quinto libro.

"  I j o s  egem plos domésticos escitan sobrem a­
nera á  la im itació n . A  la  infancia española se le 
presenta en la vida de los siguientes M ártires el 
heroísm o de la  cristiana fo rta le za ,  y  en ca d a  
«no de estos niños una voz , aunque m uda ,  
eficaz , que h a b la  a l corazon de la  presente ju ­
ventud , m anifestando los adm irables frutos que 
lográron en la  buena educación de sus padres y 
m aestros. L a  época de su m artirio representa á  
España dom inada y  com batida del ciego genti­
lism o , m ezclada de idólatras y  jueces paganos, 
que con sus m alos exem plos y  poderosas am ena­
zas eran capaces de pervertir loe corazones m a t

le  h a  hablado en la  prim era

L I B R O  C U A R T O *
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alentados. Sin em bargo estos santos niños deja» 
á  los que h o y  viven  ,  y  profesan su m ism a re­
ligión , gozan de su  m ism a edad , y  habitan en 
u i  mismo pais ,  m ateria m u y  abundante , si no 
para dar la  vida p o r Jesucristo ,  a l m enos pare 
arreglarla  á  su  D iv in a  L e y .

V ida de la santa niña Eulalia Virgen y  
M ártir de Barcelona.

( i )  Santa  E u la lia  de Barcelona ( distinta d e  
l a  de M é rid a , aun qu e m u y  sem ejantes la  una á 
la  otra en la  e d a d , en la  ed u ca ció n , y  en las m a­
ravillas con que hon ró  e l cielo  su  m a rtir io )  na­
c ió  á 6nes del siglo tercero de la  Iglesia por los 
años doscientos ochenta  y  nueve. Criáronla en 
el tem or de D io s , [por aondo llegó  á  la  sabi— 

' d u r ía , de que él es principio ,  á  la  cu a l se agre- 
gáron otros conocim ientos no com unes en su 
edad , ni en su sexo  j  y  juntó con ellos elocuen-' 
c í a , que enagenaba á  cuantos la  o ian . E m p leá­
b a la  de ordinario en  m ostrar lo s desatinos de 
la  superstición á  los gentiles , d e  que estaba 
in u n d ad a  su  patria. T en ia  odio m ortal á  los 
placeres de .la  tierra ,  que traen  em bobados á  
m uchos sim ples. V ir ia  vida de ángel en carn e: 
m irábanla todos com o m aestra de v ir tu d , es­
pecialm en te sus padrea y  unas com pañeras con

f i)  Villanueva, Año Cristiano da España. Dia 12 de 
fe b re ro . '
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quien v iv ía  retirada del m uodo en « n a  casa d» 
cam p o  no léjos de B arcelona. Catorce anos 
m u y  pocos m énos tenia esta santa d o n cella , cuan­
do se levantó en la  Iglesia la persecución de D io* 
eleciano , para la  cu a l fué enviado á  España 
D aciapo  idólatra cruelísim o , <jue deseaba no 
dejar raza ni m em oria de los cristianos. E u la lia

2ue escondía en su pecho una ansia m u y  v iv a  
e m orir por C risto ,  oida la turbación que cau­

só en Barcelona e l bando del Em perador ,  alegra 
p or v e r  llegada la  hora de padecer por la  santa 
F e  , in trép id a , co n  aliento del c ie lo ,  sin m ostrar 
á  nadie su resolución , sola de n oche á  pie salió  
de la  casa de sus p ad res: y  sin ser requerida d* 
nadie , por entre los ministros de justicia  se in­
trodu jo hasta e l tribunal de Daciarto : y  co a  
prudencia y  discreción m ezclada de fo rtaleza  
com enzó á  reprehenderlo por el desacato eon

3ue trataba a l ú n ico  y  verdadero D ios , preten— 
iendo que sus adoradores le volviesen la  espal­

d a  por fuerza , y  adorasen los- ídolos. M aravi­
llad o e l Presidente de ver tanto esfuerzo en 
aquella  niña : ¿ Q uien eres tú , le d i jo , que con 
tanta osadía has entrado hasta a q u í , y  de esta 
suerte te atreves a  vilipendiar la  m agestad del 
im perio R o m an o  , y  a  roí que la represento?

L a  santa V irgen  con rostro sereno respon­
dió : "Yo sov E ula lia  sierva de Jesucristo , R e y  
de R eyes , cu y a  confianza m e qu ita  el tem or de 
ios torm entos "y de la  m ism a m nerte. ¿ C on .o  ha* 
f i j a d o  tú  á  ta l  necedad que antepones lá  cria—
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tu ra  a l Criador ,  reverenciando a l d ia b lo ? ¿ í  
co m o  te  propasas á  perseguir ¿  los que sirven á 
D io s , incitándolos á  que sacrifiquen á  los quo 
n o  son dioses , sino Espíritus m alignos , en cu y »  
com pañía serás atorm entado t ú , y  cuantos lo» 
adoran ? E nfurecido D a c ia n o , m andó q u e  azo­
tasen á  la  santa doncella cruelm ente : en c u y o  
torm ento le  decia  palabras y a  de enojo ,  y »  
d e  com pasion , ofreciéndole no acordarse de sui 
d escom ed im ien to , si m udaba de propósito. M a í 
e lla  respondía : Y o  que soy discípula del m aes­
tro  de la  verdad ,  m e b urlo  de t í , que sigues 1® 
falsed ad . T u  poder es tem p o ra l, n i m as ni mé- 
n os que el h o m b re , que h o y  es , y  m añana sa 
m u ere  ; mas e l poder de m i Señor Jesucristo  no 
tien e fin : este condena á  los m entirosos y  á  loa 
sacrilegos. N o siento la  gravedad de estas pe­
nas , porque m e co n fo rta  a q u e l,  por quien  pa-« 
d e zco . Estas y  otras palabras Secia E u la lia  , con  
c u y o  desprecio enojado el Presidente ,  m andó 
q u e  le diesen e l torm ento de la  garruch a ,  y  
q u e  con uñas de hierro rasgasen s u í carnes has* 
t a  las entrañas. Y  co m o  e lla  pidiese á  D ios for­
ta le za  para sufrir , y  no queaar vencida ,  decia  
e l tirano : ¿ Donde está ese , á quien clam as ? 
O y e m e  á m í , y  v iv ir á s , ofreciendo sacrificio i  
los dioses. M as E u la lia  tratándole de endem o­
n iado y  sacrilego , le m ostraba estar segura de 
la  asistencia de Dios. L a  rabia del tirano cre c ía  
con  e sto ,  y  le ten ia  co m o  fuera de s í ; y  estu­
diando com o ap agar la  sed  de atorm en tar á  la
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ijue la  tenia de ser atorm entada p o f Cristo „ 
m andó que p or los dos lados le  pusiesen fuego 
cebado en a c e y t e , p ara  que la  actividad de 1»  
llam a le acabase brevem ente la  vida. T a n  en va­
n o  fué esto com o las p ro c e sa s  y  alago* , con  
qu e ántes la  habian  procurado pervertir los ver­
dugos p or encargo a el "Presidente. Por ú ltim o  
m andó que la  colgasen en un palo en form a do 
cru z  , volviéndo á  encender h a ch a s  á  los lados, 
■n c u y o  torm ento entonó la  santa V irgen  un as 
palabras del Salm o cincuenta y  tres, que dicen así: 
D ios m e a y u d a ,  y  el Señor es e l defensor de m ¡ 
a lm a. V u e lv e  los m ales contra m is en em igo s, y  
destruyelos con tu  verdad. M uy de voluntad to  
ofreceré  sa crific io , y  alabaré tu  n om b re, porque 
es bueno : porque m e has libertado de toda tri­
b ulación  , y  m is ojos han m irado con desprecio 
é  mis enem igos. Y  com o se volviesen las llam as 
con tra los verdugos ,  clavando E u la lia  los ojos 
en  el cie lo  ,  p ro seg u ía : M ira d , señor m ió  Jesu­
cristo , m i oracion ,  y  confirm ad en m i vuestra 
m isericordia ,  p a ra  que por vos ven za  estas lla­
m as. O brad algun a m a ra v illa , con que os dén 
gloria vuestros fie le s , y  haced que m i a lm a  se» 
recibida en vuestro a lcázar. Apagándose enton­
ces e l luego ,  entre coros de A ngeles entregó 
E u la lia  su a lm a  a l S e ñ o r, saliendo de su boca 
u n a  blanca palom a , que dejó atónitos á  loa idó­
latras , y  á  los cristianos bañados en un a santa 
a legría.

¿aciano olvidado de la piedad natural,  q iif
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no se ensaña contra los cuerpos m u e rto s ,  qu isa  
q u e  e l de E ulalia  quedase desnudo en la  c ru z  ,  
h asta  ser despedazado y  com ido de las a v e s . 
M as D ios volvió  por la  honra de su esposa y 
p or la  honestidad p ública  de las costum bres,  en* 
vian do del cielo n ie v e , que  co m o  un lien zo lo  
tu v o  cubierto los tres dias que estuvo en  la  cru z  t  
pasados los cuales ,  de n oche á  escondidas lo  
quitaron  de a llí unas personas p iad o sas,  y  en­
v u e lto  en finos lienzos con  arom as ,  le  diéroB 
sepultura*

V id a  de los santos niños Justo y  Pastor.

(  i  )  L os santos niños Justo  y  Pástor eran 
h erm an os ,  y  naturales de A lc a lá  de H enáres 9 
v il la  del Arzobispado de T o le d o ,  que en lo  an­
tig u o  se llam aba Complutum. Eran hijos d e  pa­
dres cristianos,  aunque no de San M arcelo  do 
L e ó n , com o algunos sin fundam ento han creid o .- 
S ien d o  aun de m u y tierna e d a d , oyéron decir 
en  la  escuela donde aprendían las prim eras le­
tras ,  co m o  á aquel lu gar habia llegado D aciano 
á  dar m uerte a todos los fieles qne no quisiesen 
idolatrar. O ido esto , com o escribe San Isid o ro , 
dejados los libros y  las tablas donde aprendían ,  
con  grande ansia ae estudiar á  J esu cristo ,  im i­
tán dole  ,  se ofreciéron a l m artirio , F uéron  á  la

( O  Villaaueva,  Año Criitúno d* España. Dia 9do 
A go sté*
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<jasa del ju ez , y  á  sus gentes dijeron con áni­
m o  celestial que ellos eran cristianos é hijos de 
cristianos ,  v  que estaban preparados á  m oric 
por la Fe. D aciano luego que entendió la  ven ida 
de aquellos niños ,  y  la  alegría con que se ve­
nían á ofrecer á  los torm entos ,  tu vo  este por 
negocio de m u ch a consideraclou. Por la  b u rla  
qu e de sus m áquinas babia  hecho V icen te  en 
V a le n cia  ,  rastreaba la  afrenta que le  podia cau ­
sar el que ahora lo venciesen dos niños. T e m ía  
adem as e l e je m p lo  que podían ellos dar á  lo? 
Cristianos , si hasta el fin perseveraban con su­
frim iento. Este m iedo le hito  tom ar el partido 
de m andar qne en secreto los azotasen cruelm en­
te  : no quiso di v e rlo s , ni escucharlos p or enton­
ces : parecíale que este recio castigo los am e­
drentaría. A nim ábanse uno á  otro los dos her­
m anos á  padecer por Cristo  aquel torm ento. 
J u sto  habló  á P á slo r en esta substancia : N o 
tem as , herm ano , esta m uerte de cuerpo que se 
nos prepara : no te  espanten los torm entos , no 
tengas m iedo al cu ch illo  que te ha de degollar: 
m erced  es de D ios que podam os dar la  vida por 
é l : de su m ano vendrá el esfuerzo para perse­
v e ra r . Pastor respon día: ¡Ü  herm ano m ió , J u s­
to  , cuan  bien cum ples con la  justicia qíie publi­
c a  tu nom bre , queriéndom e dar parte en e lla !  
C o m o  justo h a b la s , queriendo que lo sea y o  con­
tigo. Nada m e parece el dejai roe m a ta r á  true­
qu e de ganar á Cristo, Y o  m ism o veré sin espan­
to  com o xne quitan  la  v id a ,  seguro de la  gloria
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Sue m e adquirió Cristo con su m uerte. M araví-* 
ados estaban los verdugo» a l ver la  constancia 

y  serenidad de ánim o con .que se fortalecían lo s  
ninos. D iéron parte á  D aciano de lo  que pasaba ,  
p ara  que sobre ello  p roveyese. E l atem orizad a 
y  afrentado , y  sin oir á  los benditos niños ,  m an­
dó que luego luego los degollasen fuera del lu­
ga r y  m u y  lejos <le é l , buscando en todo el se­
creto  para  evitar el egem plo de los cristianos y  
su  propia ignominia. Estaba entonces aquel pue­
b lo  en e l sitio que ahora llam an la  H uerta da 
la s  fuentes. D e a llí los lleváron com o un a m illa  
h á c ia  el o rien te , y  egecutáron esta cru el car­
nicería  sobre una gran p ie d ra , en la  cu a l qu e- 
dáron dos señales hundidas , donde tendiéron las 
cab ezas , ó pusiéron las rodillas. Esto de la  p ie­
dra  que así quedó señalada , d ice A m brosio M o -, 
T a le s  , no lo le e m o s  en  los lib ro s; mas vérnosla 
co n  los o jo s : habiendo sido servido nuestro Se­
ñ or que para m ayor gloria  de estos Santos y  re­
g a lo  espiritual de sus devotos se conservase has­
ta  a h o ra  esta bendita piedra en su cap illa  c o a  
t a l m anera de hundim iento en las dos señales qu® 
ningún hom bre podrá ju zg a r que fuéron h ech a s 
p o r m anos de hom bres. T am b ién  es tradicioa 
entiau ísim a y  m uy continuada de creerse esto 
a sí devotam ente. Padeciéron estos santos niños 
e l  d ia nueve de A gosto del año trescientos cu a­
tro  ,  en que se estendió á  todos estados y  s e x o s  
la  persecución que se habia com enzado e l a ñ a  
«n terior por s o lo s  lo s  M inistros de la  Iglesia.



'Pida del Santo Domingo de V a l ,  ó San Dom
minguito Mártir inocente de Zaragoza.

Por los años del Señor de m il doscientos y  
cincuenta nació nuestro Dom ingo en la  ciudad  
a n tigu a y  célebre d e  Zaragoza M etrópoli dei 
reyn o  d e  A ragón . Sus padres fuéron Sanch o 
V a le ro  Notario público  de aquella  A u d ie n c ia , 4 
Isabel , c u y o  apellido se ignora. Sucedió un a 
co sa  peregrina a l darlo  á  lu z  su  m adre j  p u e s  
todos los que viéron a l recien n a c id o , advirtié- 
ro n  con asom bro que el infaate tenia en la  ca­
b e za  una corona y  un a cru z im presa en la  parto 
derecha de sus espaldas. Estos sensibles prodi­
gios pusiéron en espectaeion á  sus padres , qu® 
celosos de lograr en este nino los e lecto s de un  
tan raro p ron óstico, procuráron instruirlo en los 
rudim entos de nuestra fe. Cuando y a  era capua 
de dar á  Dios alabanzas en su tem plo , lo desti­
naron p or seyse ó  infantillo  de la  C ated ral. E n  
e lla  adm itía e l Todopoderoso la  a laban za per­
feccionada por la  boca de este bendito in fa n te ,  
cordero preparado para asemejarse en su m uer­
te  a l cordero de D ios que quita  los pecados del 
m undo.

P or aquel tiem po habia en Z arago za  no p o ­
cos hebreos , enem igos im placables del d ivino 
M esías y de sus seguidores. E ra  para  ellos un  
d ia de placer el que lo gastaban en la  innaudit» 
crueldad de crucificar 4  uu uiüo en desprecio
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d e l C rucificado. Juntáronse en su a b o m in a b le
sin ago ga  , y  se determ inó p o r todos los vo ca les 
d e ja r libre  de pecho y  tr ib u to  a l judío que pre­
sentase un  niño para  sacrificarle con esta hor­
rib le  m uerte. T a l  ve/, tendrían entre todos ech a ­
d o  algún  repartim iento con nom bre de trib u to

Sara sus diabólicas congregaciones y  festib id a - 
es. U n o  de ellos llam ad o  A lb ayu ceto  salió p o r 

fiad o r d e  la  em presa , y  com enzó ¿  h acer su  
pesquisa en la  ciudad. L ogró  robar á  D om in — 
gü ito  de la  casa  de sus padres con artes q u e  
o cu ltá ro n  á  la  fam ilia  e l robo : y  se presenta en  
su  sinagoga con nuestro niño , preparado p ara  
se r  v íc tim a  de su furor y  odio contra nueátra 
s a n ta  fe .  E s verisím il qu e  h u biera  tenido m as 
ín teres aquella  perversa ju n ta  en lograr de esta  
n iñ o  que ,  tem iendo la  m uerte  , hubiera renega­
d o  de Jesús ,  y  con la  circuncisión se h u b iera  
a gregad o  á  su pueblo  ju d á yeo . Esta apostasía 
e ra  p ara  ellos m ayor triunfo que crucificar á  un  
¡n ocen te. Mas el hecho m anifestó que nuestro 
D o m in g u ito  estim aba m as su fe que su vida , y  
se  en tregó  á  darla p or su Redentor en sacrifi— ' 
c ío  agraduble. '•

E n  e fecto  fu é  atad® fuertem ente por el d i­
c h o  M osen A lb a y u c e to , y  prevenidos tres c la ­
v o s  , lo  crncificáron en un a pared de la p ieza , “ 
d on de asistiéron estos crueles carnicero^ : y  le  
abrieron  el costado co u  una lai.za. D ió el n iño 
su  vida por su Jesús crucificado , y  le en i regó 
•u  bendita a lm a  para  h acer coro con ios niños
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inocentes y  el de la G u a rd ia , que le están l a -  
bando por una eternidad. Com o siem pre el te­
m o r acom paña al d e lito , eutráron ea  cuidado de 
®er descubiertos los agresores. Cortáron al ca­
d áver las m anos y  c a b e z a , y  el tronco lo  enter- 
ráron en un lugar subterráneo que confinaba 
con el rio E bro. Pero no queriendo D ios que­
dase oculta la  gloria  de este n iñ o ,  h u bo de m a­
n ifestarla por m edio de un a lu z  que viéron m u ­
ch o s de la  ciudad sobre el sitio referido. A d m i­
rados de la  novedad , corrieron al sitio  , h a llá — 
ron en di el santo cuerpo •, y  le lleváro n  co n  
gran  devocion á  la  Ig lesia  de San G il. G eró n im o  
d e  Blancas dice que fu é  visto el niño D om in —

Íuito puesto de rodillas ante la  p uerta  de la 
glesia. M ovida to d a  la  ciudad con tan  celestia­

les indicios ,  ju n ta  con su Obispo y  C le r o , or­
denó una solem nísim a procesion pava con ducir 
la s  venerables reliquias en triunfo por sus ca lles, 
h a sta  dejarlas depositadas en el Seo , que era  
la  C a ted ra l, donde estuvo nuestro M ártir. A l l í  
se erigió una cofradía  con su nom bre , qu e  cuen ­
ta  m uchos años de antigüedad. Sin dud a co m ­
puso con Dios nuestro niño e l que no se perdie­
se el a lm a de M osen A lb a y u ce to  , que dió o ca ­
sión á  su corona. E ste  h o m b re , que p or su p ro ­
fesión era obstinadísim o , no p u ao  resistir á  la 
vo z de Dios que lo  llam aba con la  len gua de es­
tas públicas m aravillas , de que fué testigo : y  
así lleno de dolor y  lágrim as , conociendo su de­
lito ,  la  falsedad de su secta ,  la  verdad de la
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cristiana , 9e delató , y  convirtió ¿  nuestra san­
t a  f e : debiendo piadosam ente crear qn e com o 
Otro P a u lo  , que a yu d ó  á la  m uerte de San Es­
teb a n  ,  h o y  es su com pañero en el cie lo  , estará 
3VIosen A lb ayu ceto  gozando «Je Dios en co m p á s  
C ía  del santo niño y  M ártir Dom ingo.

V id a  de Santa Eulalia de Mérida f  Virgen y  
Mártir.

E n  e l ano de doscientos noventa y  u n o ,  <5 
¡en e l siguiente Dació en M érida la  gloriosa vír— 
c e n  E ula lia  (  vo z  griega que quiere decir buena 
habla  )  de padres cristianos , ricos y  nobles. A l­
gu n o s Santorales M SS. dicen que su padre tenia 
p o r  nom bre L ih e r io , y  que era del orden ó g e -  
ra rq u ía  de los Senadores, Donp.to se llam aba e l 
Presbítero  que la  enseñó la doctrina de la  r e li­
g ión  ,  y  le inspiro las m áxim as del tem or y  del 
A m or saludable , que produgéron despues en 
e lla  con la  gracia de D ios sazonados frutos A n ­
c ia n a  fué siem pre en las costum bres esta santa 
n iñ a  , sus deseos eran , cóm o agradaré á  Dios ,  
e n  qué le serviré , p or qué m edios im itaré m e­
jo r  á l  esucristo. T ra ta b a  con desprecio la  ri—

Í|ueza del s ig lo ,  y  todos sus delevtes y hálagos 
os m iraba com o son en s í , com o escollos donde 

|>eligra la  h o n estid a d ,  y  se aventura la  salva­
c ió n  eterno.

Y a  había consagrado & Dio9 su virginidad 
por lo« años de trescientos tres en que se movió



la persecución de D ioclcciano. Conociendo L i— 
Iberio la  virtud a ltísim a de su h i j a , y  el ánim o 
celestial que tenia para  em prender cosas arduas 
p o r am or de Cristo , y  el deseo de m orir por 
b u  c a u s a , de que se habian visto hartas señas % 
p o r guardarla de la  persecución , se retiró co a  
e lla  le'jos de la  ciudad á  una casa de cam po. E n ­
tr e  los que a llí acom pañaban ¿  esta santa don­
c e l la  ,  refieren lo s Santorales y  Breviarios an­
tiguos á una doncella llam ada J u l ia ,  y  á  F e liz  #

^ue confesó ante e l tirano la fe de Cristo. Su p o  
ulalia com o e l Pretor de M érida por un edic­

t o  habia m andado á  " ’

h ígado de los anim ales  ̂  y  añadiendo la  sal com o 
e r a  costum bre en los sacrificios. C on m ovióse a l  
« ir  esta m aldad e l ánim o de la  piadosa V irg en  ,  
y  abrasada en ."»mor de Cristo ,  celosa d e  su hon ­
r a  , m ovida del espíritu d§ D io s , se determ inó 
¿  presentarse a l tirano. Inspiróle D jos que frus­
trase la  vana ca u te la  de su  padre ,  y  que de no­
c h e  huyendo se fuese á  la  ciudad. N o la  con ­
tu v o  la  d istan cia , a i  la  aterró el cam ino agrio » 
solo  y  lleno de riesgos. N ada de esto sirve d é  
estorbo ó  de freno ¿  la  gracia del E sp íritu  San ­
to . A l  Todopoderosd ¿ quien le  ven cerá  ? D o  
Cristo  iba arm ad a aquella  niña d e  doce axios : 
l  com o habia de quedar en e lla  rastro d e  m iedo 
e l  in fiern o,  n i a l m un do ? Corriendo ib a  por lo s  
jpedregalea; alum brábale  la  lu z  d e l cie lo  «a l a

p ú blico  sacrificasen 
cienso por su m auo <



n o c h e . A  la  m añana llegó á  la c iu d a d , m e tió »  
p o r  entre los m inistros de ju stic ia , m enosprecian­
d o  sus arm as y  el abuso de su p o d e r , y  no pa­
ró  hasta llegar adonde estaba el Presidente. E n­
ton ces á  voz en grito le  dijo : ¿Q ue fu ro r es ese 
co n  que intentas despeñar las alm os haciendo 
q u e  los pechos cristianos con abandouo de su  
salvació n  , envueltos en las supersticiones gen­
tílicas , nieguen al Dios verdadero ? M iserable ,  
¿ h a c e s  pesquisa de cristianos ♦ pues a q u í m e 
tienes á  m í , que aborrezco  el cu lto  que dais 
a l dem onio : vuestros ídolos pongo debajo  de 
los pies ; d® corazon y  co u  la boca confieso á 
D i o 3. Jsis, A polo  y  V énus son n a d a , no tienen 
m a s  ser que el que  les quiere dar el a rtífice : 
M axim iano tam bién es nada , p ues adora las 
o bras que hacen los h o m b re s : vanidad son los 
Ídolos , y  quien los adora todos nada. M a x im ia -  
n o  señor de riquezas ,  y esclavo de las piedras : 
piérdase di , baje la  cabeza  á  sus íd o lo s , pues 
quiere : ¿ por que h a  de pooer batería  á los 
pechos nobles de los cristianos ? L in do cau d illo  
teueis , em perador m u y  esclarecido , p ie  bebe 
la. sangre inocente , 'y  buscando ansiosam ente los 
cu erp o s de los Santos ,  despedaza las entrañas 
piadosas ,  } so goza y  regaia con perseguir la Fe. 
ís > fe detengas v a ,  ó v e rd u g o , q u e m a , corta, 
despedaza los m iem bros de lo d o : una cosa que­
bradiza fácil es destrozarla ; m as uo será pene­
trado el átiim  * Cv>n la  Tuerza del dolor. _ 

JjrtQ dijo E u la lia . &  pretor llevad o  de ira ,



jmandó que la prendiesen, y  la  atorm entasen con 
crueldad. Esperim ente , decia el , que h a y  en 
l a  patria dioses , y  poder en los príncipes. Y  
vu elto  á  la  santa niña , le decia : Q uisiera y o  
m as que darte la  m uerte curar tu m aldad. M i­
r a  bien Jos gozos de que te privas , si no m udas 
de propósito: las lágrim as de tu  triste fa m ilia , 
a l  ver m archita  y  segada en tí la  flor de sus es­
peranzas. ¿ No te m ueven las bodas ? ¿ No las 
panas de tus padres , que debieras honrar ? 
Pues he aquí los torm entos en que has de m orir.
O  la espada te degollará , ó te despedazarán las 
fieras , ó las hachas encendidas } llorando tus 
deudos á todo llorar , te ahogarán con el h u ­
m o , y  con el fuego te reducirán á  pavesas. 
¿Que trabajo h a y  en librarte de tales castigos? 
Cou solo tocar un poco de incienso y  de sal con 
la s  puntas de lqs tres dedos quedabas libre d« 
estas penas.

N ada respondió á  e§to E u la lia  ; m as con 
ánim o celestial vu elta  hacia el t ir a n o , le  escu—

I»ió en los ojos , y  derribó por el suelo los ido— 
os , y  pisó el incienso que para el sacrificio es­

taba a llí preparado. Los verdugos entonces sin 
deternerse , con garfios le fueron descarnando 
los costados hasta descubrir los huesos. E u la lia  
con fortaleza sobrehum ana contando los surcos 
abiertos en su bendita carne , com o leyendo c i ­
fras del cielo  , decia  : V es , Señor , com o esto* 
te  dejan escrito en m í, ¡ O  cuanto gozo m e cau ­
sa y Cristo Jesús ,  e l leer estas letras que daa
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testim onio «Je tus victorias ! L a  roja sangre que 
v a  colando por las h e rid a s , articu la  y  pronun­
cia  tu  nom bre. Esto decia , sin saltarle una lá­
grim a  ni oírsele un solo gem ido , alegre y  va­
lerosa. Le'jos estaba de aquel ánim o todo dolor : 
herm oseaba y  lavab a  los m iem bros teñidos la  
fresca  sangre que no dejaba de m anar.

Pareció  poco a l tirano esta carnicería. T r a -  
táron de acrisolar á  la  santa V irgen  con el fu e -

ño. A pricároule hachas encendidas , vo ltea  la  
a m a  por a l rededor de su sagrado cuerpo ,  

h a ce  presa en los costados y  en el estóm ago , s u ­
b e  a l cabello tendido honestam ente por los hom ­
bros para cubrir el pecho , vuela rápidam ente 
á  la  cabeza y  a l cerebro , y  bajando de a llí al 
ro s tro , la santa V irgen  por e l ansia que tenia 
de llegar a l esposo , abro la  b o c a , y  con el alien­
to  la  atrae para bebería. Desatóse entonces el 
nudo que le  im pedia vo lar á  C ris to : salió el a l­
m a  de E ula lia  de su bo’ca com o una p alom a blan­
c a  y  resplandeciente. Figurábase en ella  sil can­
dor , su inocencia y  la  intrepidez con que ofre­
ció  su vida por el am ado. Vieron esto el ver— 
dugo y  los dem as ministros , los cuales ató­
nitos huyeron de aquel lugar. A pagóse la  ho­
guera de im p ro v iso , envió el cielo n ieve ,  que 
co m o  blanco lienzo cubriese e l cuerpo desnudo 
de E ulalia y  todo el foro.

Esto dice P ru d en cio , E l B reviario  G ótico  
añade qne fué encarcelada la  santa V irgen  con 
prisiones ,  que le echaron en el pech o aceyte
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hirviendo , que fu é  crucificada. A lgunos B re­
viarios antiguos de España con la  autoridad 
de m uchos Santorales MSS. añaden que fué men­
tida en ca l v iv a . D oce años tenia E ula lia  cu a n *  
do padeció. A l Pretor llam an algunos C alpur— 
m ano , ó Calfurniano , otros Daciano. E l Bre­
viario Evorense de Rosende pretende concor­
dar estas opiniones,  diciendo que D aciano de­
jó  en M érida a  Calpurniano , lo  cual nada t ie -  
pe de inverisím il.

Egemplo de un niño mártir.

Cuenta Prudencio Cristiano (  1 )  que en el 
m artirio de San R om án sucedió que preguntan­
do el Santo á  un infantico delante del tirano 
Aselepíades de la  Esencia y  U nidad de Dios , 
de ser Cristo D ios y  hom bre verdadero : afir­
m ó  el niño ser D ios U no en la  Esencia , y  set 
Cristo e l m ism o D ios , y  tam bién verdadero 
hom bre , escluyendo la  pluralidad de dioses. 
O yendo esta confesión el tirano , m andó lo apar­
tasen de la m adre los verdugos , y  lo azotasen 
con la  m ano (  á  causa ;de ser tan pequeño. )  H i- 
ciéronlo , y  perm aneciendo en su constancia ,  lo  
m andó desnudar , y  azotar con varas todo e l 
cuerpo. A sí lo egecutáron , 110 podiendo dejar 
de prorum pir en grandes lágrim as los que veían 
tan  inhum ano espectáculo. Mas la  m adre rena-»

( O  Prud. /ib. Perhiit. seu decorosis.
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n a  ,  sufriendo por el am or de Cristo los tormen­
to s de su h i jo ,  le  o y ó  decir teuia sed : entón­
eos encendida en caridad , le dijo : H ijo  , el 
-cristiano no debe ceder ni á los tormento» , ni á 
la  m uerte : sufre , y  espera ,  que ahora te basta 
el a gu a  de la  vicia que tienes en Cristo : cerca  
esta  e l cá liz  de los infantes de Belen : acu érd ate  
d e  la  obediencia de Isaac , de los siete niños M a -  
cabeos , su constancia y  esperanza. E n este 
tiem p o  viéron al niño se reia de las llagas , y  
d e  oír quebrarse las varas en él , publicando la  
v ic to ria  del T iran o  y  verdugos. R abioso A s c le -  
p íades m andó le cortasen la cabeza. E n este 
tiem p o  (q u é  por haber cesado los azotes , lo a co ­
g ía  su m adre entre los b ra zo s) llegó el verdugo 
Á pedir el hijo para degollarlo , y  la m adre , sm 
despedir una lágrim a , se lo  entregó , dándole 
un  beso ,  y  al verle cortar la  cabeza , em p ezó  a  
c a n t a r , diciendo : Preciosa es la muerte de los 
Sofitos delante de Dios.



L I B R O  Q U I N T O ,

Discurso sobre la importancia de la prepara 
cion que deben tener los niños para confesar 

y  comulgar la primera vez.

. E l  pueblo cristiano form a con su religiort 
un  edificio espiritual tan elevado , que usando 
de la  com paración herm osa de San Agustín , la  
cum bre de este edificio ha de llegar hasta la 
vista  del m ism o Dios. U na fábrica tan corpulen­
ta  y  m agnífica debe sentarse sobre cim ientos Só­
lidos , capaces de sostenerla contra los ataques 
de las pasiones y  enemigos in visib les, que con 
em peño solicitan su destrucción. E sta  adm irable  
filosofía enseñó nuestro Salvador por el Evan­
gelista San M ateo , cuando dijo : « (  i )  T o d o  
« aquel que o y e  estas mis palabras , y  las cu m - 
c  pie , será com p arad o á  un varón sabio , quo 
a edificó su casa sobre piedra. Y  bajó el agua ,  
ct y  vinieron los rios ,  y  sopláron los vientos , y  
« acom etieron con furia contra la c a s a , y  no ca yó : 
s  pues estaba fundada sobre piedra. ”

L a  vida arreglada del cristiano á  los divi­
nos m andam ientos es el edificio m ístico del hom ­
bre ,  que ha de *er eternam ente feliz. Los ci­
m ientos de este edificio se deben sentar eu la  
época mas crítica  de los años de la discreción.. 
E n  esta entrada notable á  la  vid a racional co—■

(> )  S. Mateo c. 7. v. 24.



¿ 7.4 * 1* IHSTlltTlBO,
m énzam os á  hácer uso de las facultades nhsM 
preciosas que nos dió la  n a tu ra le za ,  y  de loa» 
recursos m as im portantes que nos dió la  grac iá . 
E l  hom bre en el paso del uso de la  razón  da 
principio al m anejo dé su libre albedrío. Y a  
abra  los ojos de su entendim iento para conocer 
las verdades que le im portan ,  y  estiende los 
brazos de su voluntad para abrazar el bien ver­
dadero. A m bas potencias en el cristiano e le v a ­
das con las virtudes sobrenaturales de la  F e  , de 
la  Esperanza y  de la  Caridad , si han de conse­
gu ir su bienaventuranza , y a  deben em plearse 
con el libre albedrío ,■ que ha astado sin uso en 
e l tiem po de la  in fa n cia , en com batir con los 
enem igos que impiden al hom bre la posesion del 
gozo  eterno , para que fu é  criado. L a  vida h u ­
m a n a  , dice Job , es una m ilicia  sobre la  tierra* 
Su destino es corona que se da á  un vencedor t 
y  esta no se concede , dice la  Verdad D iv in a , si­
n o  al que peleare legítim am ente. Apenas nues­
tro albedrío nos introduce en el hum ano com er­
cio  , cuando y a  com ienzan los com bates y  las 
heridas.
. Puesto el hom bre cristiano en esta peligrosa 

palestra , le es indispensable el buen m anejo de 
aquellas espirituales arm as , que nuestro capitán 
Jesús nos dejó , para vencer y  cantar por siem ­
pre el triunfo en su presencia. C om ienza este 
egercicio  la vez prim era que recibim os los Sacra­
m entos de la Penitencia y  Com unión. E l pri­
m ero  nos sana las heridas que recibim os en el
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com bate ,  y  el segundo nos vigoriza éon tfa  e l 
avance de nuestros enemigos y  pasiones. E l ne-

focio grande de nuestra a lm a es saber acorne­
arnos , y  aplicarnos convenientem ente este re­

curso de la divina Misericordia. D avid  para pe­
lear con tra G o lia t , so dejó arm ar con las pre­
ciosas arm as de Saúl j  pero halló  en la  falta  
de uso y  m anejo un grande im pedim ento para 
la  batalla. Este suceso nos enseña que la  infinita 
virtud  com unicada por Dios á  estos Sacram en­
tos nada nos aprovecha , si no sabem os apli­
carlos por el buen uso á  nuestro espiritual be­
neficio. ¿ Y  cuando llegará este caso , si el dia 
que nos obliga la  Iglesia á  salir la  prim era ve z  
á  cam p añ a contra nuestras culpas y  contra los 
enem igos de nuestra gracia  , que son el m u n d o , 
e l dem onio y  la  carne , apénas nos encuentra 
con solo la  noticia de estos Sacram entos ? ¿ Q ue 
egercicio  hacen los niños de prim era Com union 
p ara  entender los m uchos actos de virtudes que 
preceden á  la  confesion , que es e l Sacram ento 
que h a  de justificarlos , y  los h a  de h acer dig­
nos de recibir el Cuerpo y  Sangre de nuestro 
R eden tor? Entre los siete Sacram entos ninguno 
b a y  que pida mas preparación que el de la  P e­
nitencia, E l Bautism o es indispensable para sal­
varse , pero el infante que se ha de b a u tiza r, na­
d a  debe hacer para recibir esta prim era gracia. 
Con la  Fe , y  la  intención de los padrinos sa­
tisface en ellos su propia disposición. E n la Con­
firm ación ,  E strem au ncion ,  Orden y  M a trim o -
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nio e l sugeid que va en g r a c ia ,  con ^solo la  in­
ten ción  que f)bne de su parte , recibe la  que ea

Íjropia de los cuatro Sacram entos referidos. P ara  
a  C om union se necesita ir en gracia el a lm a , y  

saber distinguir el pan usual del sa c ra m en ta l,  
preparándose con devoción y  fervor para  re­
cib irlo . E l Sacram ento de la  Confesión tiene esta 
singularidad entre los siete : Q ue él se ce leb ra  
en form a de juicio , y  el penitente hace oficio  da 
a c u s a d o r, de reo y  de fiscal Contra sí m ism o. 
¡C u a n to s  actos de reflexión  se necesitan para  
lo grar sentencia de absolución en este d ivino 
tr ib u n a l! L a m em oria para  el e x a m e n , e l en­
tendim iento para la  ponderación y  lá  v o lu n ta d  
p a ra  el aborrecim iento de los pecados deben 
usarse ástes de la  Confesion. L a  reflexión  ,  la  
h u m ild ad  y  el propósito deben acom pañ ar á  
este Sacram ento. L a  fidelidad eri cu m plir la  pe­
n iten c ia  debe seguir a l Sacram ento de la  C o n fe­
sión, LOs actos de las virtudes teologales deben 
preparar el a lm a del pecador para justificarse ,  
dice e l santo Concilio Tridentino. ¿ Y  de donde 
adquiere el adulto su  justificació n , despues do 
h a b er perdido la grac ia  prim era , sino en la  
Confesion ? L a  contrición perfecta justifica a l 
h o m b r e , pero in clu y e  la  confesion ó án im o de 
co n fesarse , cuando sea posible.

Y a  es visto  por esta reflexión que si el hom ­
bre para  confesarse con fru to  necesita de tantas, 
y  tán sertas preparaciones , ¿ cuales deberán pre­
ceder erf eí n iñ o , para  h acer con fru to  la  p r i -
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m era  confesion de su v id a? ¿ para ech ar sóli­
dos cim ientos á  su ediíicio espiritual ? ¿ para  
usar de un Sacram ento tan necesario para  sal­
varse ,  despues de haber* pecado ? ¿ Serán sufi­
cientes aquellas instrucciones superficiales y  teó­
ricas de cuatro preguntas sobre las cosas qu e se 
necesitan para h a ce r una buena confesion f  
¿  Bastará qué sepa el niño de m em oria estas cin­
c o  condiciones 7 ¿ qué laá re la te , que sin o tra  
disposición antecedente lé adviertan los padres 
q u é  exám in e sil conciencia algunos d ia s a n te s , 
ignorando ellos e l me'todo prácticé  del exám en  ? 
¿ que lo lleven á  la  Iglesia eri ayu n as ,  que lo

Íiresenten a l Sacerdote , qué sé hinque de Todi­
tas , que se persigne ¿ qué se dd tres golpes á  

com pás en el pech o , que satisfaga á  las pregun­
tas generales ? ¿ q u é  diga com o u n a  relación  
apréndida dé m em oria  sus pecados , que rece el 
a cto  dé contrición , que vaya  á  cum plir su peni­
ten cia  f y  sé llegu é á  la  com unión ? ¿ Q ué Pár­
ro co  ó Confesor se h a  de satisfacer dé estas su—

Íierficiales diligencias para dar la prim era abso— 
ucion al niño? Síguese que si para cu m p lir con  

Su ministerio , com ienzá á  hacerle á  su peniten­
t e  preguntas reflejas con el fin d e  esplorar si 
e l niño conoce , y  siénte lo  que dice , encuen­
tra  que el tal m u ch ach o  no tiene el m enor prin­
cip io  de ir dispuesto para  recibir el perdón do 
sus pecados. El caso es que por lo  com ún los 
m as ignorantes en las cosas de la  religión cris­
tian a son los m as agudos en la  escuela de la  m a -
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lic ia . Q ue aquellas alm as incapaces de recibir el 
Sacram ento por fa lta  de instrucción , necesitan 
m as que otros de confesarse por las m u ch as cu l­
pas de m alicia , en que son m aestros.

E l Ministro de D ios que se h a lla  cercado 
de las ocupaciones que trae consigo el precepto 
d e  la  Com union pascual ,  ó h a  ae gastar un a 
m añan a entera en instruir á  su penitente con 
perjuicio de los que esperan ,  ó  lo ha de enviar 
á  sus p ad res, para que lo  instruyan com o de­
ben . A h o ra  p u e s , en vista  de la  ignoracia  que 
re y n a  en la  m ayor parte de los españoles acer­
c a  de esta grave obligación , de m uchos m illa­
res de niños enviados p or los Confesores para 
que sus padres los instruyan en las disposicio­
nes necesarias para hacer su confesion p rim e ra , 
¿ cu a le s  y  cuantos vuelven perfectam ente ins­
tru idos ? ¡ Q u e de aflicciones en los Párrocos y  
M inistros celosos ,  cuando urge el precepto ,  
sobre la  duda de su disposición ! ¡ Q ue escrú­
pulos sobre los padres y  sobre los hijos que se 
van  á  confesar , no tanto p or los pecados y  h á ­
bitos pecaminosos , siuo sobre la profunda ig­
norancia que llevan para recibir el Sacram ento 
de la  P en iten cia!

E n  esta lastim osa situación se ve  un a p arte 
m u y  notable de nuestro reyno. E n  los pue­
blos pequeños y  en las grandes ciudades solo 
se podrá contar un a centesim a parle de sus m o­
radores que reciban , com o deben ,  el Sacra­
m ento de la  Penitencia. Y a  se ha dicho la  in s-
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tn icc io n  páítictilar y  em peñada de d e te  ten er 
el que prim eram ente le  recibe. ¿ Y  donde se ad­
vierte  esta instrucción ? E n  algunos sem inarios 
la  sup onem os; pero ¿ cuanto se desea en todo 
el resto de la  nación española? E s cosa m u y  
digna de dolor ver una ignorancia tan com ún  
en cosa de tanta im portancia para un reyn o  ca ­
tólico. L a rapidez con que corre d la  relajación  

costum bres ¿ la  indiferencia en los egercicios 
dé religión , y  el aprecio  de los intereses tem ­
porales ,  todo hace de la  ignorancia que reyn a  
en nuestra península del rem edio de estos m ales ,

3né es el Sacram ento de la  Penitencia. Despues 
e la  torm enta del pecado , del que nos libra  la  

tab la  del Bautism o , n o  h a y  otra segunda tab la  
de nuestra eterna seguridad , que la  que D ios 
nos o fre c e , llegándonos á  este S acram en to . E l  
eriem igo de nuestras alm as sabe que el p ueblo  
de los fieles no tiene otro recurso para  evitar su  
eterna perdición despues de haber pecado ,  que 
reconciliarse con su D ios por m edio de la  peni­
ten cia . Conoce que todos los triunfos conse­
guidos de los católicos en las inum erables cul­
pas , que por su influjo com eten , todos los pier­
de el dia que a l a lm a pecadora llega com o de­
be á  bañarse en las aguas saludables de la  con­
fesión. No puede ignorar que todo el m undo 
cristiano envuelto en los mas atroces delitos , 
corrom pido en las co stu m b res, apóstata de la  
F e  y  religión de sus padres , dado el caso , que 
cam inando á  entregarse p or la  m uerte en  las
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m anos de-este com ún tentador , si D ios Je con-»- 
cede un brebe espacio para hacer un a confesion 
verdadera y  fructuosa , quebrantó sus cadenas ,  
sacudió su esclavitud , borró la  sentencia de su 
p erdición  , y  pasó de las m anos de su enem igo ,  , 
que  le esperaba para  ser eterno com pañ ero de 
sus penas , a l reyno de su R eden tor, para  acom ­
pañarle en los eternos gozos.

E ste discurso nos declara que si el diablo 
tien e porfiado em peño en hacernos enem igos de 
D ios , es sin com paración  m ayor el que tiene de 
hacernos enemigos irreconciliables de Dios. P or 
la  cu lp a  es el hom bre su enem igo , y  sin la  con­
fesion es enem igo irreconciliable. E l pecador tie­
n e  esperanza de ser ju s t o , porque lo  puede ser 
p o r el Sacram ento ; pero el que , ó  no quiere re­
c ib ir lo  , ó lo recibe sin disposición , in falib le­
m en te  h a  de perecer. Conocida esta im portante 
verd ad  , es preciso inferir que de la buena ó m a­
la  confesion , qu e  hace el niño la  p rim era v e z , 
com un m ente depende la  felicidad ó  infelicidad 
de su eterna suerte. L a  prim era confesion h ech a  
co n  preparación , con advertencia , con e l cono­
cim ien to  reflexivo de sus circunstancias , im pri­
m e  en el hom bre ¡deas de su santificación , qu e  
según la divina sentencia le acom pañarán hasta 
la  v e je z . Las im ágenes de d o lo r , de hum ildad ,  
del propio co n o c im ien to , que se le im prim iéron 
en  la  edad prim era ,  se  perfeccionan con la  cos­
tu m b re  de confesarse y y  crecen con los años da 
la  m a y o r advertencia. A i contrario , h e ch a  1»  >
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p rim era confesion sin conocim iento de la  gracia  
que en ella  recibe ,  sin principios de profunda 
m editación en las disposiciones , sin pondera­
ción de la  virtud del Sacram ento , lejos de per­
donar a l penitente sus culpas , añaden un h o r -  
Tendo sacrilegio , que repiten en la  Com union 
pascual. Esta infeliz a lm a , que eu 'e l cim iento do 
eu vid a espiritual no tu vo  solidez , ¿ que perm a­
n en cia tendrá en los años venideros ,  cuando 
crezcan  los rios de las pasiónes , cuando soplen 
m as recios los vientos de los vicios , cuando llu e­
van  sobre ellas las ocasiones y  m alos egem plos ? 
¿ Q ue prudente esperanza podem os tener de que 
en lo sucesivo tendrá fuerza  para reparar estas 
ruinas , cuando se hicieron de arena los c im ien ­
tos de la prim era con fesion? M ucho es de tem er 
que n azca  de este principio toda la  ruina de cos­
tum bres , que el p ueblo  cristiano padece en esta 
siglo desventurado. N o es dado al celo  y  p ru­
dencia hum an a rem ediar estos m ales. Cosa n e­
cesaria es , dice el d ivino  Salvador ) que vengan 
los escándalos. M as entre tanto es gravísim a 
obligación de los Pastores y  Párrocos el p ro cu ­
rar im pedir que cu n d a  sin térm ino esta general 
corrupción.

¿ Será cosa de abandonar la  g re y  de Jesu­
cristo á la  m uchedum bre de lobos , que se m u l­
tiplican cada dia para  d evo rarla?  ¿ N o  se de­
berá ap licar el m a y o r  celo  para librar los cor­
deros ue este espiritual rebaño de sus garras? 
S i el p asto r, teniendo en sn m ano un bálsam o
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Íjre cio so , qn e p ued e vigorizar los m iem bros do 
os tiernos coraerillos , cuando salen del seno de 

sus madres , no quiere aplicarles este rem edio ; y  
viendo perecer el ganado entre las garras de la  
f ie r a , conoce qu e va a  suceder la  m ism a suerte 
¿  estos a n im a lejo s , porque les fa lta  vigo r para 
h u ir  y  correr por las sendas mas seg u ra s; porr 
dem os decir que es reaponsable á  la  v id a  de este 
rebaño m enor É l los m ata  , porque no les [apli­
c a  e l m edio de hacerse fuertes contra e l enem igo 
devora^or. Y  esta destrucción lam entable es con­
su m ad a entre el pastor negligente y  la  sangrien­
t a  fiera. O ygan los padres de fa m ilia , los m aes­
tros y  los sacerdotes que com o pastores de las 
a lm as de sus h ijo s , discípulos y  feligreses , tie­
nen obligación de entrarlas por la  senda de se-* 
guridad. O yg an  la  terrible lam entación , que 
l) io s  pronunció contra los pastores de Israel.. 
« (  i )  Esto dice el Señor Dios : A y  de los pasto- 
« res de Is r a e l, que se apacentaban á  sí mis­
il m os :::: Lp que estuvo enflaquecido no lo re- 
m parasteis , lo  enferm o no sanásteis , lo  que es- 
m taba roto no lo lig a ste is , lo que estaha descar- 
« riado no lo encam inasteis , y  no buscásteis lo 
a que habia perecido : sino m andabais en ellos 
« con austeridad , y  con  potencia. Y  fuéron mis 
c  ovejas dispersas , porque 110 habia pastor : y  se 
« hiciéron presa de todas las bestias del cam - 
« po ,  e tc ."

( O  Ezeq. c, 34. r. 2.
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Esta reconvención divina no com prehende á  

los pastores de la  g rey  de Jesucristo. Los sacer­
dotes y  pastores de la le y  de gracia ,  así co m o  
se aventajan en dignidad á  los del pueblo h e ­
breo , así la gracia de su vocacion los adorna de 
m a y o r  celo y  caridad por el bien de sus o ve jas. 
Sabem os que m uchos , lejos de apacentarse de 
ellas , dan la  vida y  la  salud por introducirlas 
en el redil del Pastor eterno , y  proporcionarles 
con  abundancia el pasto de la doctrina. O jala  
e l pueblo cristiano acudiera con m as fervor y  
frecuencia á  escuchar la  vo z  de sus p asto res, 
y  á  participar del espiritual alim ento que le  
ofrecen en los Sacram entos de la  Penitencia y  
G om uuion. Entonces , cuando insta la  o b liga­
ción de este precepto , no sobrecargaría en los 
Ministros de Dios e l im ponderable trabajo  de 
o ir  confesiones de un año ¿  la  m ayor parte del 
p ueblo  , que sin instrucción , sin preparación  , y  
cuasi con violencia se presenta a l te m p lo ,  de­
seando abreviar este acto de su justificación para  
volverse á sus negocios é intereses tem p o rales, 
en los que tienen em bebidas todas las potencias

Í facultades del a lm a. Se puede asegurar sin 
ipérbole que estas lam entables quiebras nacen 

de la  fa lta  de preparación é instrucción que se 
advierte en los padres de fa m ilia , que ignoran­
do ellos las circunstancias que se requieren para 
hacer una confesion fru ctu o sa , no dispusieron 
a  sus hijos para confesarse bien la  vez prim era. 
M uchos ratos ,  m u ch o s dias y  todas las sem anas
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d e  la  cuaresm a son necesarias para qu e u n  niftq 
se  h a ga  capaz de recibir e l perdón de sus p eca­
dos en la  confesion sacram ental. Parécete á  un 
j)adre , que se llam a celoso , haber satisfech o ¿  
su  obligación con lograr p or su enseñanza el que 
e l  niño responda puntual y  de m em oria com o 
u n a  cotorra á  todas las preguntas de la  doctri­
na cristiana y  pircunstancias de una buena con«r 
fesion. N o reflexiona que se queda por practi­
c a r  con e l hijo la  parte m as principal , que es la  
reflex ió n  y  precisa advertencia para saber lo  que 
d eb e  creer , pbrar y  recibir. L a  consecuencia de 
esta  verdad la  tienen en los catecism os. ¿ L uego 
estam os obligados á  saber y  entender todo esto? 
R espon de el niño : Si , padre , porque no pode­
m o s cu m p lirlo  , sin entenderlo.

E l m étodo siguiente , que con grande fru ­
to  y  edificación se obsprba en algunos rey  nos 
ca tó lico s y  cultos ,  va á  proporcionar en nuestro 

-pais una reform a con ocida de costum bres, y  m as 
a liv io  á  los Párrocos , qu e  trabajando un a vez 
en  la  disposición de los niños que han de con­
fesar y  com ulgar la prim era vez , evitan en estos 
feligreses repetir tocios los años nueva instruc­
ció n  , que con dificultad se les im prim e , y  con 
facilid a d  se les o lvid a. M as antes de establecer 
este  m étodo , ocurre una pregunta. ¿ D e que 
ed ad  deben los niños y  las niñas prepararse para 
su  prim era Confesion y  Com uuion ? E l santo 
C on cilio  de Letran dice que así los unos co m o  
las o tra s , cuauclo lleguen á los años de la  d is-
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orecion , y  no án tes, deben recibir el Sacramenr* 
to  de la Penitencia E l Catecism o que por orden 
del Santo Concilio dg T  rento m andó dar á  luz 
e l Papo San  Pió  V  , para establecer fijí* époc^ 
de esta discreción , pone por regla el advertir 
pu los m uchachos discernim iento entre lo bueno 
y  lo m a lo . Cuando es capaz de m a lic ia , y  pue­
de en §u m enle , com o dice el citado C^atpcismo, 
caen el dolo. Y  hablando de lqs años en que obli­
ga  la  prim era Com union , dice : T odos estáq 
o^ljgadfls á  co m u lgar en la Pascua , excep to  
aqucllqs que por la eudeblez de sij edad no lie^  
nen uso de razón , y  no pueden distinguir e l 
pan Eucarísticq del profano y  u s u a l: por lo q u e  
carecen de aquella  piedad de ánim o , y  religión 
que es necesaria para  recibir la santa E ucaristía.

D e esta doctrina debemos in fe rir , que si el 
niño es capaz de recibir el Saotam enlo dp la Pe-r 
n ite u c ia , lo es m u ch o  mas para la  Com unión. 
P a ra  ambos Sacram entos piap la Iglesia uso de 
razón : y  si los Párrocos suponen al niño instrui­
do en las condiciones de tanta advertencia paro 
el Sacram ento de la Confesion , no es mas , ui 
aun tanta la reflexión que necesitan para com ul­
gar. En el caso de alguna d u d a , parece se d^- 
beria estar á favo r de la  Confesion y C om u n ico  
anticipada á la edad de ocho a ñ o s , coutra  los 
que  no se atreven á  confesarlos , y  darles la Co­
m unión cuando cuentan diez y  ma&nñon ..co m o  
se experim enta en algunos pueblos con dolor de 
los celosos ¿ Q u e  esperau los padrea de un  h ijo
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de diez anos , para  no presentarlo á  la  C om u­
nión anual ? ¿ E s porque carece  todavía de refle­
xió n  bastante para recibir estos Sacram entos ? So- 
p u ed e  decir que unos niños de diez años , si sus 
padres han procurado in stru irlo s, ó enviarlos a  
la s  escuelas , para que los m aestros les enseñen 
la  doctrina de la  religión , si á  los diez años aun  
no son capaces de saber , y  entender lo p reciso, 
n i discernir lo bueno de lo  m alo , entonces d e­
clárense por fatuos , é inhábiles perpetuos para 
recib ir los Sacram entos de la  Confesion y  C o m u ­
n ión . Estos presentados á  su pastor , presto los 
d eclara  inhábiles. N o se necesita m u ch a  critica  
para  conocer el trastoruo del cerebro en  un m u ­
ch a ch o  de nueve á  diez años , si padece esta en­
ferm ed ad . Pocos son los que llegan á  los onco 
años incapaces de recibir los Sacram entos por 
este im pedim ento físico. L a  m ayor lástim a e s ,  
<Jue los niños de nueve años , y  aun las niñas de 
o ch o  , si no son capaces de la  prim era C o m u n io n , 
es porque el descuido de los padres en su ins­
trucción  los inhabilita. T om an  el ach aqu e en la 
fa lta  de capacidad , en 110 tener aquel ju ic io  que 
se requiere para confesar bien , y  com ulgar de­
votam en te. 1 Y  cual es e l ju icio  que se requiere

Íiara cum plir con estos dos preceptos de la  
glesia ?

L o cierto es , que las padres alucinados con 
este tan frívolo pretesto , dejan pasar a  sus hijos 
los años de la  puericia en una bárbara libertad  y  
corrupción de costum bres , que los hace cada
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día m as inhábiles para recibir la  gracia de es­
tos Sacram entos. A quellas infelices alm as poseí­
das en sus prim eras ideas de la  m a lic ia , endu­
recidas efi la  costum bre de su libertad , é igno­
rantes de la oportuna aplicación de la  espiritual 
m edicina , cuanto m as la  retardan , tanto ma* 
d ifíc il de curación es su dolencia. L os sentidos y  
las. facultades interiores no han tenido otro cebo 
qu e el v ic io . E n esta m iserable constitución 
j  que ideas pueden form ar , ni fijar en su enten­
dim iento sobre la  virtud  de la gracia , el m al es­
pantoso del pecado , la  eficacia de los Sacram en­
tos , la  o bra  grande (Je .nuestra redención y  la  
tem ible  desventura de nuestra perdición eterna ? 
¿Q u e  horror han de concebir á  la  culpa que co­
m eten á  cada paso ? ¿ que tem or á  D ios y  á  sñ 
le y  , que no conocen , y  á  las virtudes cristianas , 
que ni por el nom bre han conocido ? Unas alm as 
tan prevenidas de advertencia para lo m alo , tan  
simples y  torpes para  am ar lo  b u e n o , cada ano 
se echan nuevos grillos para no correr á  la fuen­
te  de la vida , m as esta m ayor dificultad no 
les indulta de la obligación del precfcpto , ni á  
sus padres del horrible pecado de omision so­
bre la  salud eterna de sus hijos. ¡A h  ! si por el 
contrario adelantando en los prim eros años la  
instrucción conveniente , los presentasen sus pa-* 
dtes á los S acerd o tes, todavía inocentes , vesti­
dos de la estola del bautism o , ¿que principio tan 
fe liz  de una vid a cristiana ¿ juntar p or la  Com u- 
niou eu aquellas alm as la  gracia prim era coa e l
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p an  de v id a ?  N i esperen los Confesores en « f  
n iñ o  bien instruido , dotado de una advertencia 
re gu lar , y  distinguiendo e l pan Sobrenatural 
d el com ún , no esperen dichos Confesores en la» 
/expresiones de su d o lo r , de su confesion y  de 
»as propósitos aquella  energía y  perfección au» 
llev an  los adultos para confesarse. L a  debilidad 
d e  la« potencias de los niños no Jes perm ite  pro­
ducirse ei) sus actos qou la  perfección y  co m p le­
t a  reflexión , que nosotros : y  si se h a  de espe­
ja r  esta perfección en la  puericia , ¿ cu a n to s son 
Jos que 1̂  tienen antea de los trece ó- ca lorca  
*n o s?
' L a  Iglesia obliga á  los niños á  c o n fe s a r , 
Cuando llegan á los años de la discreciou. E l 
.Catecism o de San Pió Y .  fija esta época , no pot 
las espresiones perfectas do la  ponderación y  
dem ostraciones de un  profundo dolor. , sino , 
cu an d o  se les advierte  discreción entre e l bien  
y  el m a l , y  capacidad para cqnocer el engaño, 
J^oncjrémos sus form ales pulabras. Lo primero 
pues se injiere del Cánon del Concilio Latera- 
nense ,  cuyo principia es ; O m nis utriusque s e -  
¡Kus XCytjue ninguno está obligado á la  ley do 
la confesion antes de aquella edad y en la que 
puede tener uso de razqn ; ni esa edad está de­
finida con algún cierto numera de años ; antes
i  i  generalmente se ha d e  establecer que al mu-  
chacho le ha de obligar la confesion desde 
aquel tiempo ,  en e l cual tiene fuerza de discer­
nir entre lo bueno y  lo malo ,  y en cuya men-
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t t  paedb catr la trtalicia, E stablezcam os et 
m étodo práctico que deben observar los señores 
Párrocos ó Sacerdotes , que se encarguen en  es­
ta  preparación.

Método práctico para: prepara? los hiño$ d& 
primera Lomunion.

Prim éram ente , los señores Párrocos lian  de 
éstractar por lista de sus m atrículas los nom ­
bres y  apellidos de niños y  niñas que pasen dé 
la  edad de siete áñós en sus feligresías , que no 
han  recibido todavía  la  santa Comuttiott* Áñnn-* 
ciará al público la prim era sem ana de Cuares­
m a  que los padres a e  fam ilia  deberán enviar f  
los maestros y  m aestras concurrir a l tem plo 
tesp ectivam ente coh los niños y  niñas , com pré- 
hendidas en la lista los dias y  las horas que á  
son de Cam pana deben ser citados. Éstas horas 
y  dias los señalará para toda la C u aresm a y  s e -  
tiranas siguientes hasta la Com unión , seguu las 
fcírcunstancias y  ocupaciones que ocurran  en sus 
Parroquias.

Jun tos en el lértiplo los niños y  las niñas , d i­
vididos en dos coros , se llam arán por la listA 
todos los citados , para qué le C o n s t e  al direc-^ 
tor la  nrayor ó m enor asistencia de los niños. S9 
dará principio á  los egereicios de la  doctrina ,  
Cantando á dos coros e l  him no de la religión 
fcristiánd ; despues se e jercitarán  e n  decir de 
knérnoria uno (fe iósCapítulos d e l  Catecism o. Es* 
to  seguirá todas aquellas tardes que necesiten
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los niños.para instruirse en la  teórica dé las étr*, 
sas necesarias , que se deben saber para salvarse. 
D eb e destinar el director u n  dia para exam in ar­
lo s de la  doctrina cristiana en g e n era l: este di« 
p ued e ser m ediada la C u aresm a , y  a l que no 
h a lla re  capaz en este p rim er exam en , puede se­
p ararlo  de los que sé preparan para la  p rim era 
C o m u n ió n . Desde este d ia  se debe dar p rin cip io  
¿  la  instrucción práctica ,  que debe preceder á  
l a  Com union prim era.

D ebe el Párroco ó director ir in slrnyendo 
p o r orden eD las circunstancias que preceden ,  y  
acom pañan á una buena coníésiofi á  los niños y  
niñas que han quedado aprobados en él prim er 
exám en  ¿ pues con estos solo  se ha de entender 
p a ra  la  Com union general.» Com enzara por el 
exá m en  de conciencia ,  les  h ará  ver con relie-* 
x io n es en lo  que consiste este exám en , les seña­
la rá  las hóras , tiem po , retiro y  sitio donde de­
ben h acerlo  en sus c a s * .  E l m ism o director lo  
h a rá  prácticam ente delante de ellos , y  despues 
les  preguntará cóm o lo deben ellos practicar. 
E l  niño que sepa leer , to m ará  uno de lo s aran­
celes de los Catecism os , para  ir ordenando por 
é l la  m em oria de sus culpas. Los instruirá t  h a ­
cién d o les preguntas negativas : y  esta sea regla 
gen eral para  todos lo s puntos de su d isp osi­
ción  ,  por egem plo : D irá  el director : Y o  v o y  
á  exam in ar m i conciencia : m e acuerdo que hw 
e ch a d o  m aldiciones , que  no he  obedecido á  m i* 
p a d r e s ,  e tc . Y a  h e  exam inado m i con cien cia  ,
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pfcgu ntrfhí ¿  los n iñ o s: ¿E stará  bieft h ech o  es­
te  eXámen ? Deberán re*ponder los niños : N o , 
padre. ¿ Pues que le fa lla  ? replicará e l director# 
L e  fa lta  el traer á  la  m em oria cuantas han  sido 
estas m aldiciones poco mas , poco m énos ,  á  
cuantas personas se han echado ,  y  á  cuanta» 
han escandalizado con  ellaa. Procurará llam ar­
les siem pre la. atención , para que no se d istray- 
gan  , y  esto lo  logrará , salteando estas misma« 
preguntas y a  á  uno , y a  á  otro , y  reprehen­
diendo a l que no contestare. Instruidos los niño» 
en esta circunstancia , pasa el director á  ege.rci- 
tarlos en el conocim iento de la  contrición. Est» 
es el punto mas im portante y  necesario para  pre­
pararse á recibir el sacram ento de la  Penitencia. 
E n  él debe gastar el director m uchas tardes ,  
in ventar m uchos sím iles proporcionados á  la  
tierna capacidad de sus oyentes , traerles á  la  
m em oria  egem plos dom ésticos de las pesadum ­
bres que ellos tom an en orden á  sus padres y  
h e rm a n o s, la  distinción de estas m ism as pesa­
dum bres , cuando proceden del puro am or , 6 
cuando las causa el tem or del castigo , y  por es­
tas  dos ideas hacerles conocer la  distinción de 
la  contriciou y  a tric ió n  respecto de D ios su ver­
dadero Padre. v .

N ada im porta sin este egercício que el di­
rector les pregunte qué es Contrición ,  qué es 
A tr ic ió n . E llos rcsponderáu p or el C a tecism o : 
E s  un pesar sobre todos los pesares , e tc . ni q u e  
m andándoles h a ce r un  acto de Contrición  ,  a i -
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gan sin efrar p a la b ra : Señor m ió  J estiéfistó . t t &  
K sto  no es hacer, el acto  de contrición e l niño , 
sino rezarlo . Conviene pues en gran m anera qu é 
é l director busque espresionés y  vocablos dife— 
fóntes de los com unes qu é tien e la  definición de 
ésta v irtud  , porque la  novedad despierta la  
¿tención del niño. Por égem plo ',  e l decirles : L *  
contrición  es úri pesar , es frase qué  están acos­
tu m brados á  oír ; m as diciendo : L a  contrición , 
B ijos , es una tristeza , un dólór ¿ uri desam paro' 
del Córázon ¿ un a aflicción del a lm a , por haber 
fladiff ún a gran pesadum bre á  nuestro Padre 
t ) ió S : con estas rrnévas frases se les llam á m e -  
jó r la  aténéion y  conocim iento d é  esta irhpórtan- 
té  m ateria. N i ésiará dem as que el d irector de­
jante' de los niños ha&a con  sensible energía y 
entusiasm o un acto dé contriéion , p ara  que 
apréndan á hacerlo  con sentim iento.

P a ra  enseñarles lo  sobrenatural dé este do­
lo r  y deberá hacerles estas preguntas. H ijo s ,  
¿ cuan do hacem os e l acto’ de contrición , pode­
dnos jurar que nos hem os arrepentido de haber 
ofendido á  Dios-, p cfrqueie  am am os sobre todas 
la s  cosas ? ¿ Si H oraníos, sabem os que hem os he­
ch o  é l acto  d é  CónTrició'n? D eberán resp o n d erá  
todas las preguntas : N o , padre * porque es 
cosa sobrenatural ; y  á nosotros so la n o s  to ca  el 
poner las diligencias para conseguirlo , si Dios 
quiere darlo. Sea esta regla  general , qu e  se vai-

Í¡a el director de este m étodo para enseñarles 
os actos de F e., Esperanza y  C arid ad  , la s  de*'
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B las circunstancias que restan para tin a  b u en a  
confesión , la  distinción del pan usual del sacra­
m en tal ,  y  e l fervor que debo preceder á  la  Co­
m unión.

Gastado en esta instrucción él tiem po que lé 
p a rezca  at director co n ven ien te , pasará á  e x a ­
m in ar cada niño ó n iña de por si én la  doctrina 
p rá ctica  y por donde conozca si está Su(icicnte­
n ien te capaz de recibir los Sacram entos : y  estos 
eolos serán los que qtiédén señalados para la 
confesion general. P a ra  ella  prepafará á  lo s ni­
ños ocho dias á n te á , instruyéndolos etí él éxá-v 
m cn  de conciencia. E l siguiénté dorningo se se­
ñ ala rá  para la  Com union , y  la  víspéra én la  
tarde , si es m ucho e l núm ero d é  niños , pueden 
co m e n za r á  c o n fe s a r , llevándolos sus padres 6 
m aestros y  m aestras ,  y  convidando confesores 
p a r a  la  tarde y  m añan a siguiente , p ara  qne n» 
tard e  m ucho e l a c to  de la  Com union : encargán­
doles á  los padres y  maestros se los lleven  d e l 
tem p lo  á  sifs casas para evitar la  distracción.

Concluidas las c o n fe s io n e s - s é  Congregarán 
lo s  niños y  niñas erí sus respectivas e scu e la s , 
desde donde los niños saldrán form ados én pro- 

•cesion , cantando y  repitiendo la  letra  destinada 
p a ra  este a cto  , pasándose por las escuelas de la» 
niñas ,  para que se incorporen en la  procésion. 
En e lla  precedérá la  santa cru z , y  cerrará un' 
estandarte. Si h a y  Iglesia ó E rm ita  adem as de la  
Parroquia , puede salir de ella  la  procesion. Es­
ta rá  la  pila bautism al decentem ente adornada y



SCj4  EL HlffO msTRtTino.
adonde entrando los niños serán conducidos po# 
e l d irector : el que esp igán doles sencillam ente 
las cerem onia1» que preceden , que acom pañan y  
siguen al Bautism o , les h ará  ver el gran bene­
f ic io  que Dios les h izo  en haberlos h ech o  en 
aqu el sitio cristianos. D e a llí los con ducirá a i  
aprisco j que estará preparado , donde entrarán 
niños y  niñas con sus respectivos m aestros ,  se­
parados en dos coros : y  entre tanto qu e se  
reviste  para la  M isa , que h a  de sor con toda 
solem n idad , precediendo la  noche ántes repi—

3u e de cam panas v  señal de sermón , que será 
e la  m ateria  del dia , pueden cantar los niños 

.ántes d e  salir el Preste la  le tra  d e  la  p ro cesio a .
A  la  hora de la  C om u nion  saldrán los m aes­

tro s  presentando los niños para  com ulgar , y  des­
p ues se seguirán las niñas : adbirtienao de paso 
e l ensaye que los m aestros y  m aestras , ó  e l se­
ñ o r director h a  de hacer en los niños en el m o­
d o  de abrir los labios , y  co lo car la lengua pa­
r a  qu e no se siga indecencia a l tiem po de reci­
b ir  la  sagrada fo rm a . Se tendrá prevenida ab lu ­
c ió n  , que se adm inistrará en el m ism o a cto  d e  
co m u lg a r. Concluida la M isa , el Señor director 
v e n d rá  a l aprisco ,  y  guiándose p or el soliloquio  
<le las g r a c ia s , las dará en voz v  form a d e  ja­
cu lato rias ,  para que los niños las repitan con 
a ten ción . Fórm ase la  procesion , cantando lo» 
niños la  letra que corresponde á  las gracias , y  
se  term ina en e l m ism o tem p lo  ó escuela don de 
t» form ó . Por la  tarde será conveniente se rep ita
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,fA ttiisina procesion , cantando los niños él h im no 
de la  religión.

Este m étodo observado en naciones cató li­
ca s  y  cu lta s ,  sobre ser de grande edificación y  

egem plo para el pueblo  cristiano , produce m u ­
ch as ütilidá'des espirituales en los niños , y  en lo* 
señores Párrocos dism inuye en eran parte e l'tra ­
b a jo  que trae consigo e l cum plim iento del pre­
cepto de la  Confesion anual y  la  Com union 
p ascu al.

Letra que han de cantar los niños el dia de la 
Cómuniori general por el tono de Sacris Solem niis 
an la procesion que precede á  dicha Comwiion.

I . Hoy nbs llam a el Señor 
Con afecto cordial
A l  pan a n g e lic a l,
Q u e  es prénda de su amof*
L legu em os con fe rv o r ,
G ustem os del m a n ja r ,
P ara  v iv ir vid a in m ortal,

I I . V en id  , gustad , bebed 
D el divino ra u d a l,
Q u e la  etern a piedad 
Concede a l pueblo f ie l :
M as dulce que la  m ie l ,
M ejor que fu é  el m a n á ,
Pues da la  eterna suavidad,
Soberado m a n ja r ,
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Pan nacido eu B e le n ,
S i no te  com o b ie n ,.
Será eterno m i m a l.
Sois todo piedra im án ,
Q u e arrastra el corazon 
D e  quien os rinde adoración*

I V .  Sois m uerte a l p e c a d o r,
Q u e  os llega  á  re c ib ir;
D ais a l justo el viv ir 
Con fino y  tierno^ am o r.
¡ O  inefable Señor 
Q ue en un mismcjt m anjar 
Sabéis la  vid a y  m uerte dar l  

Y *. O  fuego a b rasad o r,
Pastor , cordero y  pan ,
Esposo celestial .
D ios hom bre y  Redentor,.
Prodigio superior ,
Q ue aun D ios no pudo h allar 
M as que á  los hom bres pueda dar.

P ara la s gracias y  conclusión de la p re­
cesión.

V I .  G ra c ia s , S e ñ o r, te  dén 
L os Angeles por m í ,
Pues yo no m erecí 
T a l  d icha y  tan to  bien.
Sois vos , Señor , de quien 
L a  vida r e c ib í ,
Y  siem pre en vos b e  de vivir*,

V I I .  A ltísim o  S e ñ o r ,
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"Que supiste juntar 
A  un tiem po eq el altar 
Ser Cordero y  P a sto r,
Confieso con dolor 
Q n e m al h ice  en huir 
D e quien p or m í quiso m onc 

'T i n .  Pues siendo y o  m ortal ,
M e dejas recib ir •
U a  don , p ara  v iv ir.
P or siem pre y  sin a la n ;
H aced , Señor , de m í 
U n  hom bre c e le stia l,
Q ue cu m p la  vuestra voluntad. 

I X . A lm a  fe liz  , cantad 
L a  gloria del S e ñ o r,
D iciendo con fervo r:
¡ O  eterna caridad !
¡ Soberana b o n d a d ,
Q ue nos dais por favor 
V uestro  p o d e r , saber y  am o r!
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P R I M E R A  P A R T S .

& 1-BR0  P R I M E R O .
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